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Á F É W B 1 C E 
A LA EDUCACIÓN 

P O P U L A R 
PARTE PRIMERA, 

QUE CONTIENE 
las reflexiones, conducentes á entender el origen de 
la decadencia de los oficios y artes en España, 
durante el siglo pasado ; según lo demostraron los 
escritores coetáneos , que se reimprimen en este 

apéndice , ó cuyos pasages se dan á la letra. 

Nam ñ illum oljurgtt , vitx qui auxiliar» rulir , 
£¿¡iid facias illi , deiierit damnum , aur m ilum ? 

P. Tt'icnt. in Aildria aft. I. sí, l¿ 

E N M A D R I D . 
En la Imprenta de D . ANTONIO DE SANCHA, 

Año de M. DCC LXXV-





A D V E R T E N C I A 
A LOS LECTORES PATRIOTAS. 

POr no interrumpir los princi­
pios sistemáricos del discurso 

sobre la educación popular de los artesa­
nos , há exigido el buen método re­
servar para el apéndice los escritos 
nacionales, que prueban y aclaran 
los raciocinios, y pensamientos del 
autor-, y enlazar al mismo tiempo 
el fomento de los artesanos con las 
demás relaciones políticas del esta­
do , en que viven, y de que son 
parte esencialisima. 

El público ha recibido con el 
mayor aprecio los dos discursos an­
teriores; y es razón completar los 
tratados ofrecidos, para que sobre 
estos fundamentos sea común , y 
general el estudio de la política eco­
nómica. 

Los documentos de este apén-
# 2 dice 



dice son de tres clases; y con ía 
misma distinción van colocados,pa-
ra guardar método, y dar claridad 
en su uso y manejo, á los que quie­
ran consultarles, en los casos ocur­
rentes. 

La primera clase comprehende 
los esfuerzos , hechos por varones 
zelosos del bien de la patria en el si­
glo pasado, íosqualesse esmeraron 
en meditar el mal-estado del erario, 
del comercio, de las manufacturas, 
V de la agricultura delReyno en su 
tiempo. Estos ramos tienen entre 
sí una íntima conexión , y con ía 
instrucción nacional, de que tam­
bién hacen su recuerdo. 

Produxeron sus representacio­
nes , y discursos con el saludable 
fin, de iluminar á sus compatriotas. 
Aunque entonces se imprimieron, 
por su corto volumen , y tal vez á 
causa déla poca consideración.que 
se tubo de ellas en aquel siglo, fue­

ron 
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ron despreciadas; y quedaron ex­
puestas á un perpetuo olvido , á 
imitación de lo que ha sucedido á 
otros escritos de igual naturaleza. 

Como de un naufragio hé pro­
curado preservar estas obras, co­
locándolas en la primera parte de 
este apéndice, para que se mantenga 
la memoria 3 y los buenos deseos, 
y propuestas de tan honrados es­
pañoles. Su lectura , y los pasa-
ges de otros escritores mas anti­
guos , ó coetáneos , presentan un 
diseño de las causas progresivas, y 
de los fines, que aniquilaron nues­
tras fabricas antiguas. 

Las cosas han mejorado nota-¡ 
blemente desde entonces por las 
luces , que há ido adquiriendo la 
nación. Este bien se debe al cono­
cimiento de las lenguas, á la lec­
tura de los escritores económicos, 
que producen las naciones indus­
triosas 5 á la comparación de núes-

* 3 tro 
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tro estado con el de los vecinos ;y 
principalmente á la augusta protec­
ción de Felipe V , Luis I , Fernan­
do VI j y Carlos ÍI1 : ayudados de 
la fidelidad y luces de sus minis­
tros y tribunales : á los quales per­
tenece hacer observar las leyes, que 
favorecen las manufacturas pro-< 
pias, y su preferente consumo. (*) 

Ahora no sería fácil comparar 
la decadcncia,que padecía el Reynoj 
ni el modo de pensar del siglo pa-

sa-
(*) Los Gremios de Sevilla anunciaron, desde la 

entrada de Felipe V , el nuevo y feliz aspecto , que 
iba á temar la España, con la siguiente inscripción: 

E L SEñOR R E Y D O N FELIPE V 
R E S T I T U Y O C O N C O S T U M B R E S M U Y 
B U E N A S , C O N M U Y M O D E R A D O S 
I N S T I T U T O S Y P R E C E P T O S , A SU 
A N T I G U O L U G A R A L A R F P U B L I C A 
E S P A ñ O L A , L A Q U A L E S T A B A 
C A Y D A , Y F U E L T A EN L O P E O R P O R 
L A I N O B S E R V A N C I A D E LAS L E Y E S . 

De quantas inscripciones, y elogios son dig­
nos sus augustos sucesores ! compitiéndose todos 
en promover, y asegurar el bien de sus pueblos, en 
introducir L instrucción sóiidu , y en desterrar vul­
garidades y preocupaciones, nocivas á el bien común. 
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sacio-, sin producir estos monumen­
tos auténticos , que han llegado á 
mis manos, á costa de alguna dili­
gencia", y estaban en riesgo de que 
se malograse de todo punto la en­
señanza que contienen. 

Los autores de estos escritos 
Don Miguel Aívarez Osorio y Re-
din , y Francisco Martínez de Matay 

íes presentaron á Felipe IV , y Car­
los II con el mejor zelo. Pero no 
fueron escuchados \ sin duda por 
otras atenciones mas urgentes, que 
no permitirían su examen, ni da­
ban lugar á meditar la práctica exc-
cucion de los remedios, que en 
ellos se proponen sabiamente. 

Yo deseo no defraudar el mé­
rito de tan esclarecidos varones \ y 
que en manera alguna se obscurez­
can , como sucede á la mayor parte 
de los papeles sueltos y de corto 
tamaño*, si no se reducen á colec­
ción , y sistema ordenado. 

# 4 No 
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N o convengo en todo con sus 

discursos en algunos puntos ; por­
que faltaría á mi amor al público, 
en no manifestarle lo que siento 
con ingenuidad , para que juzgue. 

Con este objeto hé puesto notas 
y advertencias para la debida claridad, 
y harían un gran servicio ala nación 
los que recogiesen toda esta especie 
de escritos, y los publicasen por or­
den de materias,y serie de tiempos: 
haciendo sobre ellos las reflexio­
nes , que les ocurriesen , y pide la 
variación misma de los siglos. 

• El sistema de ambos estritores 
es sustancialmente conforme al del 
Dottor Sancho de Meneada en su 
restauración política: en el qual atri­
buye la despoblación , y flaqueza 
que padecía la España en su tiem­
po, al abandono de las fábricas pro­
pias, y á la introducción de las ma­
nufacturas estrangeras \ cuya obra 
se reimprimió en Madrid en 4.' el 

año 



IX 
año de 1746 : dedicada á Fernan­
do V/. 

Sus discursos son excelentes, 
y descubren el origen de la deca­
dencia de nuestra industria. En lo 
sustancial es juiciosa, y sólida la 
obra de Moneada; no pudiendo yo 
comprehender, como hizo tan po­
co fruto, estando el mal en tiempo 
de Felipe III, muy á sus principios. 

Tal vez puede atribuirse á la 
preocupación de no admitir estran-
geros artesanos, y labradores, para 
reponer la labranza , y fábricas. 

Este error político se halla des­
vanecido con la ley posterior, pu­
blicada por Felipe IV con mejores 
luces ; favoreciendo su introduc­
ción, y establecimiento ; y es la 
ley 66, cap. 5, tit. 4, lib. 2. de la Recop. 
promulgada en i6z$, al ingreso 
de aquel reynado: esto es, quar.ro 
años después de haber escrito el 
Doctoi Moneada sus discursos. 

So-

http://quar.ro


X 
Solo hubo en esta ley la restric­

ción , de conceder los privilegios 
únicamente á los estrangeros, que 
morasen veinte leguas tierra aden­
tro. Carlos III há removido seme­
jante coartación,haciendo general 
el beneficio, sin exclusión de puer­
tos y costas; antes bien en las par­
tes marítimas es mas fácil su esta­
blecimiento. 

Muchas personas han despre­
ciado esta especie de papeles , y 
escritos políticos, tachando de pro­
yectistas á sus autores. 

Me parece , que se debe hacer 
diferencia : una es de los que estu­
dian con exquisitas maneras y am­
bages, en gravar al público con arbi-
trios-,ó en lisongear,para hacer ellos 
su fortuna > arruinando la de otros. 

Semejantes proyectos con ra­
zón merecen el odio, y la censura 
pública •, por que sus autores prefie­
ren el interés particular ai bien de 

la 



XI 

ia nación, enquanto proponen. 
No son de esta calidad aquellos 

escritores económicos , que desnudos 
de miras personales , nada piden 
para sí, y abogan por el bien de 
los demás, i Qué acto mas cari­
tativo con sus próximos, y com­
patriotas ? 

Quando no acierten, es reco^-
mendable su buena intención y 
zelo: en tales escritores siempre se 
encuentran hechos , y cálculos úti­
lísimos , sobre que discurrir y com­
parar fundadamente. 

N o son todos jueces compe­
tentes de los escritos ágenos: ó por 
no penetrar bien el sentido del au­
tor , ó por no estar versados en la 
materia , ó por que son hombres 
embidiosos del trabajo ageno; y lo 
que es mas risible, porque censu­
ran los escritos sin leerlos: cosa 
que parecería increíble, si la expe­
riencia no lo acreditase. 

La 
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La educación debe corregir es­

tos defectos, que son muy opues­
tos á la moral cristiana , á la de­
cencia , y á la hombría de bien. 
Ne sutor ultra crepidam. No todos, 
aunque sepan alguna profesión , ó 
facultad de leyes, medicina , ó teo­
logía , al modo común \ están ya 
adornados de los conocimientos 
Í>recisos, para decidir sobre aque-
la clase de escritos. 

Muchos son los daños, que ha 
sufrido la nación en todos tiempos, 
por esta especie de enojo habitual 
contra el trabajo ageno. Y asi se 
han inutilizado pensamienros ex­
celentes , que puestos en el debido 
equilibrio ele la razón, habrían me­
jorado nuestra industria , agricul­
tura , navegación , y comercio. 

La segunda clase comprehende 
los Reales decretos , reglamentos, 
y providencias, con que el Rey ha 
favorecido, las manufacturas, y el 
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comercio en su glorioso reynadó* 
á que habia dado impulso Fer­
nando VI. 

Estos documentos, aunque pú­
blicos y recientes, se encuentran 
con dificultad *, y reunidos en el 
apéndice estarán al uso de los ma­
gistrados , de los pueblos, de los 
artistas, y de los comerciantes. 

Los letrados en los p ley to s , y 
recursos, procederán con principios 
ciertos, y no tendrán la molestia» 
de acudir á las oficinas á buscarles; 
ó tal vez carecerían de su uso con 
gran perjuicio del Reyno } y de las 
materias que tratasen. > 

La tercera clase pertenece á la no­
ticia de los libros téchnicos de las 
artes ,de que se presenta un sucinto 
resumen, para que las sociedades 
económicas, y los apasionados á los 
oficios,y á los artesanos,se dediquen 
á buscarles , traducirles , y com­
pletarles ; acomodados á la utili­

dad 
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tíad general^ de Ja nación. 
En España se han publicado al­

gunas obras equivalentes en parte; 
pero yo no he tenido ocio, ni mo­
do de adquirirlas. Estas mismas per-
sonas podran suplir la diligencia, 
que no me ha sido posible; ni se 
compadece bien con mis tareas 
ordinarias. 

No me hago un mérito sobre­
saliente de esta material coordina­
ción ; ni mi objeto es captar aura 
popular > ó hacer vana ostentación, 
de haber leido libros viejos , ó nue­
vos ; sino reunir los hechos, para 
que en adelante se pueda pensar en 
estas materias con sistema, y cálcu­
lo político*, escusando toda volunta-
liedad de discurrir en lo posible. 

De esa suerte cesará la crítica 
arbitraria,y se conocerán las salu­
dables providencias , con que el 
Rey,el Ministerio, el Consejo, y los 
demás Tribunales, atienden según 



la exigencia, al beneficio general cíe 
los pueblos; v á promover en ellos 
la industria, facilitándoles los mo­
dos convenientes de vivir á costa de 
su aplicación , según su talento. 

Aunque un gobierno sea gene­
roso» le estimula, y anima el apre­
cio de sus tareas , encaminadas al 
bien ; y está dispuesto á oír plácida­
mente todas las reflexiones, que 
pueden conducir á mejorar sus pro­
videncias. 

Gran mal es criticar sin juicio, 
y oponerse á las reflexiones sóli­
das , y bien intencionadas. 

Qualquiera de estos extremos, 
que se elija , retrahe á muchos de 
comunicar al publico sus luces; y 
es causa de que tampoco se apro* 
vechen suficientemente las que 
otros se determinan á publicar. 

Es un tributo necesario de la 
virtud la alabanza, y el aprecio de 
las acciones dignas , é indaga­

do-
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ciones instructivas. 
¿Qué suerte tan injusta confundir 

ia ciencia con la ignorancia , y des­
preciar sin conocimiento, ahogan­
do los trabajos útiles de los buenos 
patriotas, y sumergiendo sus ha­
llazgos entre el polvo. 

Yo no tengo en estas preven­
ciones idea personal : toda la na* 
cion ha recibido los dos discursos 
•de la industria^ educacimpopular con 
gusto. Lo que es mas: muchos se 
apresuran á poner en práctica sus 
raciocinios. 

Pero no bastan, para introducir 
las luces necesarias, estos tratados. 
Es preciso venir á una curiosidad, 
y estudio general de quanto puede 
ser út i l , é instructivo á la nación: 

• de manera que toda especie de per­
sonas se familiaricen con estas im­
portantes nociones , que pueden 
enriquecer al pueblo. 

Nuestros moralistas deberían en 
sus 
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sus escritos,predicacioncs,y exhorta­
ciones, tomar en consideración esta 
materia,para rectificar muchos áni­
mos aviesos, y opuestos á la alaban­
za del mérito ageno. Yo no intento 
apropiarme producciones de otros, 
ocultando los escritos, y descubri­
mientos de nuestros mayores. 

í Si en vida de los autores por 
emulación ridicula, y después efe 
muertos por olvido , dexamos de 
leer esta clase de obras económicas: 
quándo nos hemos de aprovechar 
de sus cálculos y reflexiones? Por 
ventura se entienden estas difíciles 
materias sin estudio y larga medi­
tación? Quédeles intacta la justicia, 
que corresponde á ios honrados pa­
triotas, que en el siglo pasado se afa­
naron, en ilustrar la nación sóbrelas 
materias políticas; yá que no está en 
arbitrio de los vivientes proporcio­
narles otra recompensade sus tareas. 

El olvido de los escritos anti-
guos 
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guos es mal irreparable-, sí no se cui­
da de su publicación , y de dar á 
conocer el mérito de sus autores. 

Algunos reservan rales escritos, 
para adquirirse el concepto de ori­
ginales, produciendo pensamientos 
ágenos. Conocen poco á los hom­
bres, quienes se persuadan, adquie­
ren séquito los proyectos por ser 
nuevos; antes son mejor recibidos, 
quando se demuestra ser una idea, 
meditada de nuestros mayores. 

En el cotejo de los quatro dis­
cursos, que van puestos en la pri­
mera, clase de documentos} se recono­
cerán las considerables ventajas de 
nuestra policía, y economía a¿tual. 

En la agricultura el reparti­
miento de tierras concegiles ha ar­
raigado un gran número de veci­
nos. Los rompimientos de tierras 
han extendido las cosechas, á que 
se debe en parte el actual surtimien­
to , y regular precio de los granos. 
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La población no solo en sierra-
morena , y andalucia, sino tam-¡ 
bien en otros parages del Reyno i 

acrecienta su riqueza, y aprovecha­
miento. La abolición de la tasa ha 
removido otros obstáculos, que en 
los tiempos anteriores tenian aba­
tido el cultivo de los campos. 

En las manufacturas se han pri­
vilegiado las primeras materias, que 
vienen de otros países , para faci­
litar su introducción •: se erigen, y 
fomentan los hospicios , que son 
unas escuelas caritativas ; habién­
dose desvanecido las aparentes ra­
zones , con que se impugnaba el 
recogimiento de los mendigos, en 
tiempo de Carlos I , y Felipe II. En 
fin se establecen con zelo toda es­
pecie de industrias-, y hay un gene­
ral impulso á animar su progreso. 

El comercio yá en Cádiz alcan­
za muchas casas españolas, y en 
otros puertos de toda la península, 

# # 2 Cün 
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con algunas ventajas. La misma 
extensión vá tomando en las pro­
vincias , desde el reglamento de la 
navegación libre de 1765 á las Islas 
de Barlovento. 

La Real hacienda, cuya recauda­
ción en los anteriores siglos carecía 
de una forma metódica, ha crecido 
sin añadir gravamen público en 
el presente. La cesación de los Re­
caudadores ha aliviado notable­
mente los pueblos en la exacción 
de las rentas-

Este paralelo se conocerá bien 
con la lectura de las piezas, que se 
publican en la primera parte de este 
apéndice. Servirán de consuelo y 
estím ulo á las gentes, para cono­
cer : quan apreciables son , y dignos 
de ser leídos y reflexionados aque­
llos discursos políticos, en que se 
promuévela felicidad pública,con 
cálculo y orden. 

Sus autores no lograron en vi­
da 
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da la satisfacción de ver adoptadas 
susideas.(#)Lo mismo sucedió con 
otras obras de mayor volumen, 
que corren en las manos de todos; 
pero á ellas se deben las primeras 
semillas, que pasada la embidia, han 
fructificado, y adelantado conside­
rablemente la causa publica. 

Las sisas de Madrid, que son 
objeto parcial de los quatro discur­
sos , por las sabias providencias del 
Consejo, ayudadas de la Junta de 
propios de Madrid, caminan en lo 
posible CÍ su desempeñono siendo 
dable en el principio darle un im-

3 pul-
(*) El epítome de Francisco Martina de Mata, 

y¡u>n. 4." se publicó en i á j 9 . 
Los discursos de Don Miguel Alvarex. Osorio 

en i6%-¡, y i¿88. 
Los discursos de ta restauración política de Es­

paña , del Doctor Sancho de Moneada en 1619. 
Los cálculos políticos de Damián de Olivares, y 

los remedios de la salud de la República del Doctor 
Cristóbal Perex. de Herrera , son anteriores á Mon­
eada , Mata y Osm-io ; y de todos reunidos se per­
cibe el sistema político del siglo pasado-, leídos con 
juicio , y comparados con los descubrkíUíUtüS ái 
nuestra edad, hechos tu toda Europa» 
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pulso rápido , pero en la progre* 
sion se facilita anualmente. 

Los riegos , y aumento de fá­
bricas, que recomiendan aquellos 
escritores, como nervios del esta­
do , son ya ocupación digna de la 
autoridad pública entre nosotros. 

Todas las naciones han tenido 
Sus eclipses , y decadencia. Debe 
atribuirse ésta comunmente al po­
co aprecio de las obras políticas, 
y á la falta de cálculo , y reflexión 
en las causas originarias, que debi­
litan la industria, y la ocupación 
•útil de la gente. 

Las gacetas de comercio, los dia­
rios económicos , y otras obras periódi­
cas de esta naturaleza, son los escri­
tos , que han ilustrado á nuestros 
vecinos. Este mismo efecto produ­
cirán en España \ luego que se haga 
de moda en los estrados su lectu­
ra y cálculo, en lugar de las ba­
gatelas , que suelen tratarse en ellos. 

.' ... Aho? 
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Ahora se piensa en entretener el 
t iempo, que siendo tan preciosoá 
los hombres aplicados , no saben 
en que emplearle muchas personas 
acomodadas, en las villas y ciuda­
des del Reyno. 

Compañías, monopolios, postu­
ras, tasa, opresión en la justa circu­
lación interior , son incompatibles 
con la prosperidad común. Estas 
ideas , que fueron en gran parte 
bien entendidas de nuestros anti­
guos , deben arraygarse constante­
mente en las naciones , que aspi­
ran á aumentar su riqueza, y á sa­
cudir la dependencia mercantil de 
las mas industriosas , é ilustradas. 

La nación, que depende de otra 
en comercio , es su tributaria sus-
tancialmente. Las consecuencias fá­
cilmente se deducen, y siempre 
resultan de la rudeza y abatimien­
to de los oñcios; del menosprecio 
del cultivo de los campos i y de la 

4 fal-
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falta de organización en el comer-* 
ció ; para promover, y dar con re­
gularidad salida á las producciones 
naturales y artificiales. 

La historia política de una nación, 
á modo de la que escribió David 
Hume de Inglaterra, es la que con 
preferencia se debe estudiar, y es­
cribir. La prosperidad no se logra 
solo con las victorias j si á estas no 
acompaña la riqueza nacional, y 
la universal atención á todos los 
ramos, que la producen. 

En los quatro discursos están 
desde el siglo anterior recomenda­
dos los riegos, y los canales de 
navegación. Se verá, que en el 
tiempo que se escribieron, fueron 
desatendidos, y aún combatidos, 
aquellos importantísimos proyec­
tos. Todavía en nuestros dias se re-
produxeron iguales sofismas políti­
cos , que ya no pudieron lograr 
aceptación de los cuerdos. 
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< Quántos se opusieron á la 

limpieza de Madrid , al correo ma­
rítimo de Indias, y casi á todo 
lo que se producía á beneficio co­
mún ? Bien se podría citar un 
gran número de exemplos , de 
que todos hemos sido testigos. Es­
tas oposiciones forman sus parti­
darios ; y dan un doble trabajo 
en sostener las empresas nuevas, 
para defenderlas del partido de 
los opositores; y para conducir­
las á su perfección. Qualquiera 
de estos esfuerzos es difícil , y 
muchas veces no basta, para sos­
tener la buena causa. La instruc­
ción nacional es la que puede disi­
par todos Jos paralogismos políti­
cos. Este era el intento de Olivares, 
Moneada } Osorio y Mata en sus 
discursos, y lo que principalmen­
te les movió á escribir: compade­
cidos de que España mendigase 
manufacturas agenas,y aún granos; 
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habiendo sido el centro de la in-
dusrria y de la riqueza ; mientras 
el común de las gentes apreció las 
artes, y oficios. 

La arismética política es nece­
saria en un país, que quiere pros­
perar ; la buena lógica ; y un espí­
ritu geométrico, que no se haluci­
nc con especies vagas , ó que se 
profieran por aversión á lo que no 
es producción propia. 

Necesario es conocer la perfec­
ción , que pueden recibir las artes 
con su buena enseñanza; y e^te 
es el objeto de las noticias y ex­
tractos , que comprehende la ter­
cera clase de documentos del apén­
dice. 

En la segunda parte de ¿¡se po­
nen las benéficas providencias, que 
se van tomando, por el singular 
amor del Rey á sus pueblos •, y por 
la continua aplicación de quantos 
tienen parte en el gobierno, á el 
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importante fin de fomentar la uti­
lidad común. 

No censuraré jamásálos que opo­
nen reparos fundados : estos mere­
cen alabanza,y estimación,quando 
hablan de lo que han meditado , y 
proceden con deseo de utilizar á su 
patria. Semejante crítica es muy 
conveniente, y aún necesaria, para 
aclarar las ideas, y resolver los pro­
blemas políticos. 

La prudencia aconseja, que los 
demás se instruyan, antes de inter­
poner su dictamen en cosas, cuyo 
conocimiento costó a los escritores 
una larga meditación, y reflexiva 
experiencia. 

Es necesario adoptar sistema or­
denado de principios, para tratar 
de lo que interesa á la causa gene­
ral del estado. Se han de descubrir 
y remover los errores , aunque 
sean rancios y se debe preferir la 
verdad en todas materias, aun­

que 
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¡que sea á costa de retractarse de 
los yerros propios : ( i ) 

Nec miht vera loqui, pudor est,. 
Son muy pocos en todas h s 

edades y naciones los que pueden 
trarar estas materias económicas, 
con la instrucción y solidez nece­
saria , hasta que la discusión litera­
ria manifieste los caminos mas segu­
ros. Dicta pues la buena crítica, re­
coger los tratados que se hayan es­
crito ; meditarlos, y formar de ellos 
un sistema político y constante, pa­
ra presentar á la nación metódica­
mente sus verdaderos intereses*, evi­
tando equivocaciones sisremeáticas, 
quanto fuere posible : por la tras­
cendencia que pueden traer tales 
errores á las providencias generales, 
y á la harmonía general, que desea­
ba Francisco Martínez de Mata. 

Declamar contra semejante es-
tú-

(i) Tibullus Itb. 3> ekg. z, ters. 7. 
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tútíío, sería lo mismo que aspiraí 
á apagar la luz , y declarar la guer­
ra al zelo publico , y á la verdad. 
El barómetro, para conocer la edu­
cación é instrucción de un país, 
debe tomarse de la prosperidad, que 
saben procurarse sus habitantes ; y, 
del aprecio que se hace del talento, 
y de los buenos escritos *, sin caer 
en acepción de personas, ni insistir 
en vulgaridades, porque asi las cre­
yesen sin razón nuestros padres. 

Sin escritores y arismética po­
lítica , ninguna nación llega á co­
nocer bien sus intereses •, ni los me­
dios de arrojar la miseria, compa­
ñera inseparable de la ignorancia. 
La estimación, que los ingleses, y, 
los franceses, han dado i tales es­
critores , es la que ha puesto su in­
dustria en floreciente estado. 

Quando se trata de la agricul­
tura , artes , y comercio, son tan 
familiares en ambas naciones los 
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cálculos al particular , como á las 
personas públicas. Todos saben las 
mismas verdades, y nadie puede 
halucinarse, no siendo por capri­
cho , y espíritu de singularidad, ó 
de interés, que fácilmente se des­
cubre. Los paralogismos en países 
instruidos, no pueden correr, ni 
lograr sequaces, por largo tiem­
po. Nadie lo quiere ser del error, 
quando le conocen todos. 

. La nación, donde no se hacen 
igualmente comunes semejantes 
cálculos, adolece de obscuridad, y 
están los discursos expuestos á yer­
ros notables. Las ideas confusas han 
producido en España muchas veces 
resistencias á todo proyecto nuevo-, 
porque filiando á muchos las no­
ciones suficientes, para analizar las 
partes de que constaban \ prefieren 
la crítica vaga contra lo que se pro­
pone y viven no pocos preocupa­
dos de una desconfianza general 

de 
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de quanro oyen por la primera ver, 
sin pararse á hacer otro examen. 

Fácilmente comprehendcrá qual-
quier hombre sensato, que seme­
jante capricho, casi general en el si­
glo pasado,se oponía á la activi­
dad nacional; porque obstruía los 
caminos de la instrucción, y de la 
prosperidad. 

Un mal de este tamaño, y que 
entonces era crónico, tiene su raíz 
y origen > en la escasez de escrito­
res políticos s y en el desaliento que 
habían sufrido algunos, que se de­
dicaron entre nosotros , á querer 
iluminar á los demás; sin pedirles 
por ello recompensa alguna. 

Ya han pasado, por felicidad 
nuestra , aquellos tiempos calami­
tosos y obscuros: se buscan y res­
petan los buenos escritos sin dis­
tinción de edades,ó países: se po­
nen en práctica los proyectos úti­
les •> y se pesa con el debido criterio 

en 
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en España , lo que es noc ivo , ó 
ventajoso al común: de suerte que 
el buen uso de las nociones políti­
cas , (i) haga feliz la condición de 
todas las clases, y pueda decir cada 
una lo que el labrador en la suya: 

Rura colam , frugumque aderit mea Delia custcsl 

Área dv.m tnesses sois calente teres, 
Aut m'thi servabit plenis tn imtribus uvas , 
Pressaque veloci candida musta pede. 
Coniuescet numerare pecus. . . 

Si una máquina compuesta cíe 
muchas partes, en lugar de tener és­
tas una trabazón y sistema orde­
nado , consrase de direcciones con­
trarias , y diametralmente resisten­
tes: claro es , que esta máquina 
carecerá de actividad, y se disolve­
rá por sí misma. 

El modo de discurrir debe ser 
franco, y acomodado al estudio, 

tem-

(x) Tibull. Ttb. i. sleg. 
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conocimiento , y experiencia de ca­
da uno. Podrá resultar diversidad 
en las opiniones, produciendo cada 
escritor los fundamentos, sobre que 
discurre. El público sabrá juzgar, y 
á breve tiempo se discernirá quien 
piensa mejor. Quando no hay otro 
empeño de escuela , que buscar la 
verdad, y el bien de la nación, los 
ánimos se reúnen á promoverle en 
todos los ramos, y es el mejor mo­
do de conseguirlo. 

Creen algunos, que esta felici­
dad pública se debe promover por 
partes, y que no es prudente ex­
tender á todas la atención. Discur­
ren en el lo, como un particular, 
cuyas fuerzas, sin temeridad, no 
podrian emprender á un tiempo 
tanta multitud de objetos por fal­
ta de brazos y auxilios. N o es asi 
respecto al estado , en el qual 
ni faltan hombres, ni medios , pa­
ra animar contemporáneamente 
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todos esos objetos. 

El cuerpo humano todo crece 
ó mengua á un t iempo, según la 
edad en que se halla constituido, y¡ 
la estructura, que debió á la natu­
raleza. 

Si una parte del mismo cuer­
po prevalece excesivamente, com­
parada con las restantes, causa de­
formidad y acaso impide la circu­
lación y manejo proporcional, cor­
respondiente á las otras. 

Por la misma razón el cuerpo 
político debe atender sistemática­
mente á todos los ramos, que con­
tribuyan á robustecerle : puesto 
que los unos se aprovechan de las 
luces , que favorecen los demás. El 
dibuxo atiende á todas las artes : el 
colorido es común á los texidos de 
toda especie. 

Ninguna gente debe ser tan 
presuntuosa, que crea no necesitar 
de otra, y poseer ella sola todos 

ios 
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los conocimientos necesarios. En 
esto se podrían padecer perjudiciales 
engaños, y despreciar las luces, 
que suelen traer los libros, los sa­
bios , ó los artesanos estrangeros ai 
país. 

El estrangero industrioso es 
mas útil á la patria, que el nacio­
nal ignorante, ó descuidado. 

El sistema político de las otras 
naciones es una parte de los prin­
cipales conocimientos , que deben 
adornar á los escritores económi­
cos , para calcular los manantiales 
del valor , y del verdadero poder 
de los países, con relación al pro­
pio , en que escriben. 

Él progreso nacional requiere 
un estudio, y aplicación extensa á 
todos los principios de aumento ó 
decadencia, que se han ido experi­
mentando. El que ignora la histo­
ria, costumbres, y leyes de un país, 
no puede asegurarse en los asun-

2 tOS 
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tos económicos, sobre que necesi­
te discurrir. 

Es cierto, que requieren estos 
conocimientos estudio profundo, 
docilidad para deponer sus errores, 
y amor desinteresado al próximo. 

El que careciere de estas pren­
das , tiene otros estudios, á que 
dedicarse, sin riesgo de dañar á la 
sociedad. 

Sin nociones generales, apenas 
hay ramo alguno , que pueda re­
cibir un aumento duradero j ni las 
providencias y los medios serán 
acordes , y trascendentales á re­
mover de los demás todos los obs­
táculos , que les perjudican ; ó á 
darles los auxilios que necesiten, y¡ 
les convengan. 

Todos los estados y naciones 
toman sus providencias con el ob­
jeto de mejorarse. Pero acontece, 
que las ventajas reducidas a un 
cierto ramo en particular, pueden 
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dañar á otros notablemente. 
Lasnotas abrazan en el primer vo­

lumen del apéndice mucha diversi­
dad de especies políticas, con el fin 
de aclarar los discursos que van reim­
presos •, y de confrontar el estado 
presente con el del siglo pasado. 

Deben formarse tres épocas dife­
rentes : una desde la reunión de la 
monarquía , hasta el fin del reynado 
de Felipe I I , en que la nación no 
recibía manuficturas estrangeras; 
antes las extrahía fuera del Reyno 
con gran ventaja suya. 

La segunda época abraza los 
reynadosde Felipe III, Felipe IV, y 
Carlos II , en que se hicieron comu­
nes las manufacturas estrangeras, y 
arruinaron las propias: á cuyas dos 
causas atribuye Sancho' de Mon­
eada nuestra despoblación. 

La tercera comprehende el si­
glo décimo-octavo , ó corriente, 
en que conocido este ma l , se bus-

3 can 
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can los medios, de extinguir sus 
causas 5 y de restablecer la industria 
general del pueblo. 

Con esta separación de épocas, 
se discurre en las notas j sugetando 
las reflexiones á la censura de los 
patriotas ilustrados, y zelosos. 

Si alguna vez no apruebo los 
sistemas recibidos, propongo las 
razones en que me fundo ; para 
que los lectores juzguen con ma­
yor discernimiento. 

De todo deduzgo en ellas por 
regla , y axioma constante , que 
ningún país , ó sociedad se puede 
mejorar sólidamente, por virtud de 
providencias parciales. 

Aunque el sistema político de­
ba siempre dirigirse á la unidad, 
no es dado á hombre alguno abra­
zar el pormenor de todos los ra­
mos j y llevar cada uno á la clari­
dad y perfección , que le conviene. 

Los hombres de letras ignoran 
las 
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las cosas prácticas, y suelen- no po­
der alcanzar los datos necesarios, 

f>ara descubrir las verdades, y cálcu-
os , que necesitan apurar ; á no 

valerse de los sugecos experimenta­
dos en el curso ordinario de cada 
arte, ó industria. 

Sin averiguar la progresión de 
cada especie, hay riesgo en dedu­
cir tal vez consecuencias volunta­
rias. El que ignorase, que la siem­
bra del maíz se introduxo en es-
paña , á fines del reynado de Feli­
pe I I , y no indague los frutos, que 
antes se sembraban en nuestras pro­
vincias septentrionales, esto es : el 
mijo , y panizo , no podrá hacer 
comparaciones útiles en esta parte 
de la agricultura, para discernir qua-
les siembras acuden mejor, 

La renovación de la semilla in­
dígena es necesaria. Acaso sería ven­
tajoso traer el maiz de Indias, para 
mejorar las sementeras de este gra-

### 4 no 
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no de tiempo en tiempo. Lo que 
digo dei maiz , es práctico en el 
lino , en los garbanzos,y en otras 
muchas semillas. 

Los meros prácticos carecen 
de la lógica , y arismética políti­
ca , que necesitan para discurrir 
fundadamente. Ellos saben lo que 
les pasa en su labranza , industria, 
© arte: qué cosa les rinde mayor ga­
nancia , y las economías de que im­
porta valerse cada uno , según el 
estado actual, en que se halla. 

Mas nunca puede llegar á sa­
ber , si aquel estado es el que ver­
daderamente conviene á la nación, 
ni los medios de mejorarle. Su­
pongo , que la utilidad de una na­
ción , no es otra , que facilitar á los 

articúlales rodas las ventajas posi-
les. Para ello es absolutamente ne­

cesario , conocer las relaciones del 
ramo particular con la totalidad del 
cuerpo político; y que los auxilios 



prácticos no ofendan al todo , ni 
se descuiden ; por que la organiza­
ción civil de las arces, é industria 
de los ciudadanos , no se buelva de­
fectuosa por su contrariedad , ó 
defecto. 

Semejante conocimiento no se 
suele alcanzar, por las solas observa­
ciones de un individuo. Se puede 
suplir esta falta , publicando á 
competencia todo género de inda­
gaciones económicas, y risicas. 

En los quatro discursos se ven 
estas relaciones generales, de que 
voy tratando, y conviene saber tan­
to al artesano, al hombre político, 
al párroco, al padre de familias, al 
caballero, y al comerciante, coma 
al magistrado. 

Se tocan en ellos reflexiones tras­
cendentales y materias, que tienen 
reglas constantes, aprobadas por la 
utilidad común que producen por 
la imitación de nuestros mayores en 

los 



XT.II 
los tiempos mas felicesj por la prác­
tica de naciones despiertas y apli­
cadas; ó por el desengaño, que la 
experiencia contraria ha manifes­
tado con evidencia en su uso. 

Estos son los orígenes políti­
cos, que deben regir en las opera­
ciones civiles de una nación : pues 
con apartarse de ellos, se yerra in­
dubitablemente. El depósito de 
estos conocimientos, residirá con 
propiedad en las sociedades eco­
nómicas. 

Otras materias tienen las mis­
mas reglas, aunque están ofuscadas 
con preocupaciones antiguas, ó in­
tereses particulares. En ellas hay un 
contraste, ó lucha invisible , pre­
valeciendo algunas veces la razón-, 
y sofocándola otras el interés de al­
gunos cuerpos, ó partidos-

De aquí vienen los sofismas, y 
los discursos acalorados, para soste­
ner unos su razón, y otros sus fines. 

El 
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El discernimiento de los ver­

daderos principios es el único me­
dio, de poner en claro la verdad, y 
de dirigir á la utilidad pública los 
raciocinios-

Tan necesario es desvanecer los 
sofismas, ó preocupaciones de esta 
naturaleza, como escardarlos sem­
brados de zizaña, y de malas hier­
bas, para que no sofoquen las plan­
tas útiles. 

Reducir á arte, y sistema estas 
verdades, es el mayor servicio, que 
los hombres pueden hacer á su pa­
tria , en el orden político. Por tanto 
los escritores económicos, que em­
plean sus talentos y vigilias, en ta­
les combinaciones, hacen un gran 
bien ásus compatriotas;excitando 
en ellos el conocimento y uso de las 
verdades útiles. 

Entre los escritores políticos 
suelen agradar menos los mas úti­
les , y están muy arriesgados á caer 

tal 
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tal vez en indiscreciones. 

Algunas se advertirán acaso 
en los quatro decursos, por la in­
genuidad de sus autores, y el estilo 
sencillo de su tiempo , que no me 
lie atrevido á suprimir, ó alterar, 
por que el público no fuese de­
fraudado de su integridad. 

El que manifiesta vivamente 
los defectos particulares, que se pa­
decen en qualquier ramo político, y 
desciende á hacer de él una análisis 
metódica , trae gran utilidad ; por­
que enseña á los demás el modo de 
examinar , y adverrir con funda­
mento , lo que merece remedio. 

Las declamaciones son inútiles 
en tales escriros analíticos, porque 
la persuasión há de resultar de la 
demostración. 

Semejanres indagaciones analí­
ticas de cada ramo son la obra de 
muchos hombres: requieren tiem­
po , inteligencia particular del ra­

mo, 
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m o , aplicación , método en tratar 
la materia con claridad, sin faltar 
ai sistema público de la nación ; y 
un zelo verdadero de la prosperi­
dad común, sin jactancia , ni m i ­
ras personales. 

Si en lugar del aprecio debido, 
son mirados como ridículos, ó va­
nos , semejantes trabajos ; pocos 
podran esperarse; siendo asi que es 
casi innumerable la variedad de in­
dagaciones, que necesitan todos los 
ramos de la industria nacional-, para 
propagarse á todo lo posible; per­
feccionarse en sus operaciones prác­
ticas ; y librarse de qualesquier 
abusos, impedimentos, ó defectos 
que padezcan. 

Esto quiere decir, que toda la 
nación española , y cada uno de 
sus individuos, capaces de mejo­
rar qualquier ramo, debería medi­
tar en las materias de su conoci­
miento y profesión coa verdad, 

é 
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é ingenuidad, para instruirse de su 
estado actual , y del que conven­
dría darles; alistándose en las socie­
dades económicas, para recibir, y 
comunicar las luces respectivas. 

El aprecio recíproco de los pa­
triotas útiles, excitará los mejores 
ingenios á emprender tales discu­
siones , y á reducirlas en forma de 
memorias , apuntamientos , ó tratados 
al uso común. 

La conferencia y reunión de 
los patriotas en las sociedades eco­
nómicas» que se establezcan en las 
provincias, hará familiares las bue­
nas ideas, y desacreditará las preo­
cupaciones que estén dominantes; 
por no haberse pasado á exami­
narlas de raiz, hasta entonces. 

Estoy firmemente persuadido, 
de que en nuestra nación es aún mas 
importante, desvanecer algunos so­
fismas , adoptados sin examen; que 
producir descubrimientos nuevos. 



Estos vendrán fácilmente, luego 
que les cedan su asiento y lugar 
las preocupaciones admitidas. 

Hasta que los buenos principios 
estén generalmente adoptados en la 
economía política, no se pueden 
dar pasos sólidos hacia el fomento 
de las artes, ni hacia el bien gene­
ral de la nación. Tampoco es de 
esperar copia de escritores políti­
cos j si se defrauda á tan útiles ta­
reas de la gloria , y estimación 
que les es debida •, ó si por ligere­
za sindican, ó atribuyen á mala 
parte lo que no entienden , ó no li-
songéa sus caprichos. 

En los escritos, que se publican 
en et presente volumen, se hallan 
excitadas las materias principales de 
economía política respecto á Espa­
ña ; los pricipios que están recibi­
dos ; y los problemas, que toda­
vía se controvierten : hasta que 
se conozcan profundamente las ra­

zo-
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zones , que nos obligan y guian, 
á admitir lo mas ventajoso al 
común. 

Su lectura será conveniente á 
todas las clases > les hará conocer las 
causas originales de la decadencia 
de todo el siglo pasado; y las no­
tas declaran lo que se ha adelantado 
en el presente. 

Las obras de esta naturaleza no 
pierden, ni ganan, porque el au­
tor sea quien fuere: noble ó ple­
beyo : magistrado ó particular: ecle­
siástico ó seglar: casado ó soltero: 
hacendado, ó artesano: profesor de 
Universidad, ó aficionado parricu-
lar : natural, ó estrangero. Su mé­
rito consiste , en descubrir quales-
3uier yerros políticos, reconcentra­

os en la nación ; ó en manifestar 
los medios, que en qualquier ra­
mo puedan mejorarle, y aumen­
tar la felicidad del reyno. 

La cátedra de política, que es­
ta-



tabléció Felipe quarto por el año; 
de i6z>¡ y en los estudios Reales-
de Madrid, tenia sin duda este ob­
jeto. Los escritos , apropiados al 
estado, é intereses actuales de la 
nación» son los que se debieron 
señar en esta cátedra. , 

Por no haberse hecho asi en 
aquel tiempo , quedó sin uso tan 
útil enseñanza. Las ethkas,políticas, 
y económicas de Aristóreles, era lo 
que entonces se estudiaba en toda, 
europa. Es innegable, que en aque­
llos tratados, hay principios bien 
coordinados. Mas son de lento uso, 
si no se contrallen ala constitución 
fundamental de la España. Por esta 
omisión quedó frustrada la cátedra, 
de polírica desde su fundación. Sin 
el esrudio de Diofanto y Euclides 
pocas invenciones útiles habrían 
tiexado los filósofos antiguos. 

En Viena , en Ñapóles, y en 
Milán.hay cátedra .de comercio. 

' c¿úan-T 



Quando no se aplican los principios 
teóricos, y de cálculo, á tales obje­
tos , serán poco útiles las especula­
ciones abstractas. 

El Doct. Sancho de Moneada, 
en el discurso octavo de la restaura­
ción política de España, había pro­
puesto en el año de 1619 , el es­
tablecimiento de una cátedra de 
esta especie en cada universidad^ 
y otra en Madrid: pues como dice 
aquel político: ,, gran riesgo corre 
„ la nao , y el reyno, que se gobier-
„ na por sucesos, que está á canto 
„ d e una desgracia. 

En otra parte , ceñido siempre 
á la economía política, y sin me­
terse en arcanos de estado, añade: 
„ T o d o gobernador debe estar pre-
} y venido de arancel de todo suce-
} y s o , que sea infalible : : : como lo 
„ está el buen juez de cuerpos y 
5 , d e almas, de los principios de las 
> 3 leyes y teología , para no errar. 

Los 



t o s que han de ser corregido­
res , alcaldes-mayores, intendentes, 
ó togados, necesariamente están en 
obligación de conocer el sistema po­
lítico de la monarquía: los principios 
de su felicidad: su estado actual, y 
ios medios de favorecer la causa 
publica en los casos, que les ocur­
ran , ó prevean respectivamente. 

De otra manera rigiéndose por 
principios tradicionaríos y casuales, 
se incide tal vez en contradicción 
involuntaria; y no se logra la uti­
lidad común, que desea el mismo 
que sin quererlo la retarda , por 
falta de una instrucción sólida de 
la economía política. 

Con el fin de que el fomento 
de las manufacturas, y de los arte­
sanos , se dirija por reglas, que 
en nada ofendan los demás ramos, 
he añadido este apéndice ; cuya 
principal materia no es mia, y que­
do sin riesgo de caer en flláucia, 

por 



por recomendarla: á los' lectores. 
En las notas lie apuntado fran­

camente mis reflexiones, para des­
pertará orros, que las sabrán me­
jorar-, aunque no les cedo en las 
sanas intenciones, de ser útil á mi 
patria, y agradecido á la colocación, 
en que me ha puesto la Real bene­
ficencia. 

Asi como yo no estoy obligado 
á seguir opiniones agenas, no pre­
tendo , que á las mias se dé mas 
concepto del que merezcan en sí 
mismas: pues que no busco som­
bras , ni otro fin, que hacer al pu­
blico aquel bien , que depende 
de mi estudio , y meditación de 
largos años sobre los libros, y en 
el curso diario de los negocios. A 
los legítimos superiores toca cali­
ficar el mérito de los discursos opí-
nativos. i 

- ; TA-
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de los qtiatro discursos , contenidos en el 

tomo I del apéndice á la educación 
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D I S C U R S O I-
EXTENSIÓN POLÍTICA T ECONÓMICA 

de D. Miguel Alvarez. Osario y Redin. pag. 7 
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telares de todo género de texidos, y el computo por 
menor p-ra 300U telares. pag. 4$ 

§. 1. Fábricas de lienxjos. pag. 49 
§. 2. Fábricas de lanas. pag. fá 
' § . 5. Fábricas de seda. pag. j8 
§. 4. Reflexiones y medios de animar las fábricas en 

España. pag. 62 
Punto III. Del comercio de flota y galeones, según se 

bacía en tiempo de Carlos II y del autor. pag. 70 
§. 1. Las ganancias, que tenían las naciones, pag. 72 
§. 2. Surtimiento de una nao de 517 toneladas, pag. 74 
——en texidos de lienzo, pag. 7 f 
—en texidos de lan-t. pag. 8f 
—en texidos de seda. pag. 9o 
—en telas de oro y plata. pag. 9 8-' 
——en especería , quinquillería, J' caldos. pag. iooj 
'—pertrechos y abastos para la nao de fij tonela­

das, pag. 10? 
Suma general de todo el cargamento de la nao : á que 

te sigue un tanteo de las toneladas, y producto de 
nuestro comento de Indias por el año de 1688; 
considerada la población de Indias , y su con-

su-



sumo respectivo : sobre que forma cálculos curloüf 
desde la pag. 107 

Punto IV. Producto general de todas las cantidades, que 
podrían valer las rentas Reales á Carlos II, mejoran­
do su administración, v el modo de conmutar parte de 
ellas, en el impuesto del medio-diezmo. pag. 154 

Establecimiento de una compañía general de comercio ¿ 
India!. pag. IT,9 

Precios de los frutos de Indias en el s'glo pasado, y nu­
lidad que sacaban de ellos los estrangeros. pag. 1 4 1 

Los puertos de Indias, que no teman comercio regular 
en aquel tiempo. pag. ifá 

Exércitos y armadas. pag. 1 8 1 
Compra de caballos. pag. 184 
Otros gastos públicos del estado, que consideraba el au­

tor se podrían desempeñar ; mejorando el sistema di 
la hacienda Real, de las manufacturas, y del co­
mercio, pag. 194 

D I S C U R S O I I ; 
EL TELADOR GENERAL PARA EL BIEN 

COMÚN DE TODOS, del mismo Osario, pag. 107 
Punto I. De los juros. pag. 1 1 4 
Punto II. Se refieren los fraudes de los lugares en tiem­

po del awor. pao. z\o 
Punto III. Modos de deponer toda especie de revendedo­

res , con referencia á los cálculos de la extensión polí­
tica , según el sistema del autor. pag- i4<4 

Punto IV. Reforma, que proponía Osor'o para el bien 
común de todos, en punto á la jurisprudencia , r per­
sonas por quienes corren los negocios contenciosos, con 
otros remedioi de gobierno interior. pag. 285 

D I S C U R S O I I I . 
DISCURSO UNIVERSAL DE LAS CAUSAS, 

QUE OFENDEN LA MONARQUÍA > r RE­
MEDIOS EFICACES PARA TODAS: escrito por el 
mismo Qsorio. P a ? - " 1 1 

Pun-



Punto I- De las sisas de Madrid , y forma de tx'.glr 
las contribuciones, en tiempo de Carlos II. pag, 3 3 z 

Punto II. De los agravios, que padecian entonces los 
labradores, por los apremios que despachaban les Re­
caudadores de las rentas : del establecimiento de la 
contribución del medio-diezmo, en lugar de otros tri­
butos i y de la protección que se podia dar á la 
labranza , y á la población de España. pag. 2 4 4 

Punto III . De los mercaderes , y del método de recau­
dar las rentas Reales en cada partido , sin frau­
des, pag. 3 8 / 

Punto IV. De la utilidad , que resulta á el estado en 
ecupar la nobleza. pag. 4 1 7 

D I S C U R S O I V . 
EPITOME DE LOS DISCURSOS DE FRANCISCO 

MARTÍNEZ DE MATA. 
En él atribuye Mata el atraso de España al aban­

dono de sus manufacturas antiguas, y á el con­
sumo de las estrangeras, con destrucción de los ar­
tesanos nacionales; por faltar quien ¿ nombre de 
estos pida en el Consejo el cumplimiento de las leyes, 
y condiciones de millones, que prohiben la introduc­
ción de las manufacturas estrangeras. En el mis­
mo discurso se da bastante noticia, y calcula lá 
despoblación, que ha ido causando en España la ce­
sación de la inifistri t: se prueba la mucha que 
babia, basta fines del reynado de Felipe II, y prin­
cipios de el de Felipe III. pag. 443 

PRE-



PREVENCIÓN. 
Quando se hayan acabado de impri­

mir las otras dos partes del apéndice , se 
dará un índice completo de toda la ma­
teria > inclusa la que encierran las notas, los 
estados , y cálculos. 

• Sin reflexionar bien las notas , tal vez 
se pueden entender mal estos discursos; 
por haber variado en mejor parte la sus­
tancia nacional; y porque todos los ra­
mos desde principios del siglo, van adqui­
riendo un aumento considerable, cuyo 
paralelo se procura indicar en ellas. 

Hay sus preocupaciones en el texto 
de los discursos, y faltando el socorro de las 
notas se po drian adoptar como verdades 
demostradas algunos sistemas , que apo­
yaron estos y otros políticos antiguos. 

CLA-



C L A S E P R I M E R A . 

X.As obritas, que se reimprimen 
en esta primera parte, contienen he­
chos , y comparaciones relativas al 
reynado de Carlos IIjy al estado po­
lítico, que tenia entonces la monar­
quía española. 

Haría,un.-error notable, el que 
confundiese aquel tiempo con el 
presente. Y asi en los hechos solo 
sirven estos discursos , para hacer 
paralelo políticos,y calcular el pro­
greso nacional desde entonces. 

La diferencia de ambos tiem­
pos , me obliga,á poner algunas no­
tas , que dirijan , y guien á los lec­
tores, que podrán añadirlas suyas, 
ó corregir las mías. . 

• Tendrán el gusto, de ver lo que 
ha mejorado la nación ; y de ob­
servar , que no faltaron en aquella 
edad hombres zelosos,y hábiles. 

A De-
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Deducirán de aqui,que no son su­

ficientes los discursos de los particula­
res , quando una nación permanece 
sumergida en preocupaciones políti­
cas \ no ha adoptado máximas útiles; 
y carece de sociedades económicas, 
que perpetúen, y mejoren las ideas. 

Él primer escritor, que se va á 
dar, es Don Miguel Alvarez Osorio 
y Redin , el qual vivió en aquel 
jeynado; siendo ministro D. Ma­
nuel de Lira, como el lo dice en un 
sucinto memorial , que presentó á 
Carlos I I , en estos términos: 

„ Don Miguel Alvarez Osorio 
„ y Redin , dice : que para mayor 

aumento de las rentas Reales,y, 
„ universal alivio déla causa públiJ 
j , ca, ha puesto tres memoriales, ( i ) 
,, en la Real mano de V. M. 

„En 
( ' ) Tres son los memoriales , ó discursos que 

van colocados en este apéndice, y conforma su nú­
mero con el recuerdo reverente, que presentó i Car­
os II el autor. 
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„ En la covachuela me dio por 

razón D. Manuel de Lira, Secreta­
rio del universal despacho: los ha-

„ bia remitido V . M . y que n o se 
puede decir a d o n d e , ni lo preten­
do saber. Cierto e s , que nunca se 
sabrá la verdad,si todos m e huyen 
la cara. Solo pretendo, q u e V . M . 
vea con la faci l idad, que se pue-

3 , den deponer las causas, que nos 
„ ofenden,y reducir a l o práctico to-
„ das mis proposiciones. L a mayor 
„ d i c h a , que puedo tener, es haber 
„ dado m o t i v o , para que con faci­

lidad se halle el remedio de todos: 
y perderé mi vida m u y gustoso; 
porque c o n o z c o , que solo D i o s 
me puede premiar. Aunque sen-

j> 
33 

3) 

3} 

J 5 

33 

3) 

„ tiré, se pierdan las mejores reser-
vas;( z) por ser preciso guardarlas, 

3) sino se hace la prueba. Y tengo un 
A 2 „ m o -

( 1 ) En las memorias ofrecía comunicar de pala­
bra , el método práctico de executar sus proyectos. 
A esto sin duda alude la v w mervas, de que aqui 
usa. 
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m o d o muy fác i l , para que Espá* 
ña sea el parayso mas ameno, y. 
poblado de gente , que tiene el 
mundo. (3 ) 

, , Suplico á V . M . con humilde 
^ rendimiento, se sirva de mandar 
, , por su Real decreto, se haga exa­

men general de todos los discur­
sos, y cuentas de mis tres memo­
riales ; y que sin nombrar los a u -

„ tores,se impriman todas las diíi-
„ cultades •, para que pueda dar en­

tera satisfacción á todos;y en jus­
ticia no se puede negar. 

„ El mejor oficio de este mun­
do es el de redentor. Este perte­
nece en primer lugar á V. M . y. 
á sus leales ministros , y nobleza. 
T o d o s los que fueren en contra­
rio del e x a m e n , que p i d o ; deben 

ser 

33 

>i 

3) 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

3» 

33 

»3 

33 

A * 

33 

33 

33 

33 

33 

( 3 ) En aquel tiempo poseía la España un gran 
número de estados en el continente de Europa, fue­
ra de la península: con que podía realizarse ¡acilmen-
« la población y cultivo, que se ofrece , y á que. 
»3.1 veí alude. 
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^ser tenidos por enemigos , comu-
j , , nes de esta católica monarquía. 

Ignoro la patria, y profesión de 
este honrado español: dexo á los 
biógrafos esta indagación ; Ínte­
rin el público desfruta sus discur­
s o s , que por medio de esta reim­
presión, se libertan acaso del olvido. 

Si se advierten en ellos algunas 
expresiones fuertes, no deben atri­
buirse en mala parte : eran produci­
das de un ánimo sincero , á quien 
dolia no se examinasen sus propo­

rciones. 
D e la misma calidad es 'el epítome 

de Francisco Martínez de la Mata, 
ue va colocado en el número 4 . 0 

espuesdelos tres discursos ante­
riores. 

N o podrán omitir los lectores las 
n o t a s , que van puestas á las dife­
rentes piezas, del apéndice: pues sin 
su socorro serían de menor uso á 
la común enseñanza estos tratados. 

A 3 E n 



6 Apéndice á la 
En ellos se habla de la agricultu­

ra , población, navegación, y comer­
cio , á que se extienden también las 
notas : de suerte que abrazan un sis­
tema general del esrado político de 
España en el siglo pasado. C o m o las 
rentas Reales tienen relación á la 
riqueza, c industria nacional , nues­
tros políticos reflexionan su propor­
ción con la masa de esta riqueza» 
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№ 1 : o 

EXTENSIÓN POLÍTICA, Y ECONÓMICA, 
y la mejor piedra de toque­,y crisol de ver­

dades , para descubrir los tesoros , que 
necesita esta católica monarquía. 

LOable costumbre , prudente , y supe­
rior acierto es la de aquellos , que 

tempranas primicias del saber , como fru­
to sazonado : cogido en los cultos y fér­
tilísimos campos de su entendimiento: á 
cuyas obras miran los doctos con vene­
ración. Porque representan los mayores 
conocimientos de las causas, que ofenden 
las monarquias > y con demostraciones fí­
sicas y matemáticas, facilitan el remedio 
de todas. 

Siempre ha sido empeño común , y 
universal afecto, de los hijos de la patria, 
procurar los créditos, y aumentos de ella. 
El que me debe á mí la mia, me incita á 
desear su mayor lustre ; procurando se 
hermanen sus naturales , que desunidos 
por la falta de medios , todos son renci­
llas. Los padres no pueden mantener lo­

con desinterés, y falta de vanidad 

A 4 hi­



& "jpindke á la *• 
hijos; y ios hijos no hallan, en que ocu-i 
parse : solo hallan conveniencias los que 
discurren, como Perilo. 

Gran dolor es , que el hombre solici­
te la ruina del hombre. Quien se pudo 
librar de un enemigo de tantas fuerzas, 
tan poderoso y astuto , como el propio 
hombre, enemigo declarado suyo : no en 
en quanto hombre y su semejanza. Pues 
como dice San Aeustin , todas las natura-
lezas tienen en sí mismas una paz , y con­
cordia muy natural. De modo que la guer­
ra , que el hombre tiene pregonada contra 
el hombre , no procede de la naturaleza, 
sí de la malicia. Esta ha llegado í la ma­
yor grandeza , que jamas se ha visto; y 
los hombres por ella se gobiernan , y ha­
cen tantos desaciertos, persiguiendo sus se­
mejantes , como lobos y tigres ferocísimos: 
muy al justo de lo que dixo en los prover­
bios; que como fuesen creciendo los ma­
los , se irían multiplicando las maldades: y 
esto es en tanto grado , quanto las que ai 
presente vemos. Con harto dolor lo expe­
rimenta V. M. y sus mas leales ministros. 

Precepto de la ley natural es la con­
servación de ía propia naturaleza : esto se 
experimenta en todas las criaturas}asi sen-

si-
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slbles, como insensibles 5 asi racionales, co­
mo irracionales. 

Con los medios de esta monarquía se 
han enriquecido los Reynos estraños ; y 
con los que han quedado , me obligo á 
quitar todas las confusiones de gobierno, 
mejorando de oficios,y rentas á todos los 
interesados. Y sin hacer agravio á natu­
rales, ni estrangeros, se hallarán con nues­
tros frutos, y comercio los mayores te­
soros , y conveniencias para V. M. y toda 
la causa pública. Obrando con caridad, 
podremos tener , dentro de un año, la me­
jor unión, y gobierno del mundo. 

Aquello que no es, ni puede ser, no 
se puede saber: y de lo que es, y pue­
de ser , y se puede saber, ignoran mucho 
ios mas sabios. En ningún tiempo se sa­
brá con individualidad , si no se inquiere 
con la experiencia > examinando las causas, 
ó por lo menos comunicando las perso­
nas , que las han manejado , y matemá­
ticamente dan sus difiniciones. 

En razón de ciencia obra todo aquel,que 
ton facilidad reduce á demonstracion, los 
mas sabios conceptos del entendimiento. (4) 

Pa-
( 4 ) Todas estas reflexiones resaen sobre la falta, 

que 
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Para idifínk con toda claridad las 

reservas del discurso universal de las 
causas , que ofenden á esta monarquía? es 
preciso probar , que los tributos, y falta 
de fábricas y comercio han consumido los 
caudales, y vasallos. Esta es la causa , por 
la qual los estrangeros con sus ropas, y de­
más géneros, se han llevado , y acabarán 
de llevar, los tesoros de todos. 

Los tributos (5) doblan el valor á las ro­
pas de los estrangeros; porque una vara 
de brocato se puede fabricar en sus Rey-
nos por seis reales de plata , y en España 
tiene de costa mas de doce ; y en la mis­
ma conformidad los demás tegidos. Por 

es-
que el autor advertía, de no tratarse estas materias 
metódicamente , y con cálculo político , en aquel si­
glo. Las sociedades económicas serán unas escuelas 
que suplan la falta, que advertía en su tiempo Don Mi­
guel Alvarez Osono. Es cosa impracticable , que las 
personas, empleadas en el ministerio , ó en la ma­
gistratura , puedan atender al examen de los nuevos 
proyectos, relativos á los oficios. Por otro lado die­
ra la prudencia, que no se desprecien, sin hacer de ellos 
el debido análisis. Quantos se han sepultado en un 
eterno olvido , por no haber cuerpos sistemáticos, 
encardados de la economía política! 

( 5 ) Este daño se remedió cu el presente siglo, 
cesando.el arriendo de Jas rentas provinciales; con­
cediendo franquicias á las primeras materiasy favo-

re-
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esta razón son interesadas las naciones en 
las tres partes de todos los tributos ; por­
que se les dobla el valor de sus ropas; y 
en España no podrá haber fábricas, todo 
el tiempo que durare la multitud de va­
gamundos , que se ocupan en administrar, 
y cobrar los tributos. Estos tienen la culpa, 
de que las naciones nos hagan de daño to­
do el valor de sus ropas ; porque las pas­
tas, de que se fabrican todas las telas de 
lana , las produce España; y las tintas, pa­
ra dar colores A todos los géneros de te­
las , solo se crian en las Indias de V. M. 

Por mala providencia, y poca caridad, 
estamos manteniendo en los Reynos estra-
ños todas las personas, que se pueden au­
mentar , y mantener en estos ; si vuelven 
las fábricas á su antiguo ser. No se lleva­

rán 
rcciendo la salida de las manufacturas. Naciones hay, 
en que es mucho mas cara la mano de obra; y asi las 
«osas, y las luces han mejorado notablemente entre 
nosotros en los últimos reynados. La administración 
rotal de las rentas provinciales, corre desde primero de 
Enero de i 7 f o , baxode los anteriores encabezamien­
tos, y con los sobrantes se han redimido censos, y 
aliviado muchas ciudades , que estaban en lastimosa 
decadencia. Este beneficio le había empezado Felipe 
V, al fin de su reynado, y le amplió Ferrando Sexto 
á todas las provincias en el año de 1 7 4 ? , para em­
pezar en el siguiente : sistema que religiosamente 
mantiene Carlos III, el benéfico Padre de la patria. 
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rán las naciones mas de seiscientos millo^ 
nes de pesos, {£) que sacan todos los anos 
de estos Reynos, y de los de las Indias. 

Me obligo , que estos tesoros se que­
den la mayor parte en estos Reynos, y 
que V. M. tenga dentro de quatro anos 
doblados vasallos , y diez veces mas ren­
tas Reales; y se casarán tanta multitud de 
doncellas, que perecen de necesidad en 
los rincones de sus casas. Por lo qual se 
ha destruido , y acabará de destruir, la 
sucesión de los españoles : y este es el pun­
to mas lastimoso, y digno de toda la aten­
ción de V. M. 
->'• Gran dicha sería , que á V. M. le den 
i conocer la perniciosa peste de los adula­
dores , que con sofísticas sentencias, pro­
curan confundir lo sólido de las verdades. 

Los ambiciosos lisongeros con facili­
dad engañan á los sabios , que no tienen 
experiencia. Y si esta les falta á los mi­
nistros , mas discretos y virtuosos, no co-

no-
( ¿ ) Me parece exagerado este cálculo; pero aun­

que se rebaxe á lo justo, la utilidad, que redunda á la 
nación, de restablecer las fabricas, es inqüestionable; 
y el medio de exercer la caridad con los vagos, y 
ociosos por falta de obra , en que ocuparles. Acaso 
fue yerro de pluma, y quería decir 600 millones de 
reales. 
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tnocerin las cortinas, con que la lisonja cu* 
bre las verdades. (7) 

Los malos informes hacen cometer 
muchos errores á los ministros mas sabios. 
Con los discursos, y cuentas de mis dos 
memoriales, se descubren todos los que se 
cometen con malicia, ó sin ella, en todos 
Jos rey nos y señoríos de V. M. ( 8) 

Los engaños se pueden quitar con grari 
facilidad , y valdrán las rentas Reales mas 
de cien millones de pesos todos los años. 
Con estos se podrá pagar á todos los acree-

do-
( 7 ) Yo no atribuyo á la lisonja la decadencia de 

las manufacturas •, sino á la falta de instrucción en la 
arismética política; y por no reflexionar las máximas, 
establecidas en nuestras leyes del reyno, ni el estado 
antiguo de la nación. El gran número de artesanos» 
que salieron con la expulsión de los moriscos, causó 
un golpe mortal á las manufacturas, y á la labranza. 
Yo no censuro la expulsión , porque las causas obli­
garon á sufrir este gran mal, por conservar el res­
to. Hablo de los efectos , y necesidad de introducir 
igual número de obreros y labradores estrangeros¿ 
para repoblar el Reyno. 

Los que criticaban la introducción de colonos es-
trangeros en Sierra-morena, no reflexionaban, en que 
Oíanda , Inglaterra, Brandemburgo , Hungría y Ru­
sia , se han adelantado á vista de ojo, y muy rápida­
mente , por estos medios. 

( 8 ) Este discurso , aunque vá colocado en el 
primer número , se puede creer , que es el último 
de los tres, que escribió D . Miguel Alvarez üsorio. 
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dores de las rentas Reales; y podrá V. M.< 
mantener poderosos exércitos, y ducien-
tas y quarenta naos de guerra, y ducien-
tas de comercio; y pagar dobles los sa­
larios á todos los ministros de los Reales 
Consejos , Cnancillerías , y casa de con­
tratación de Sevilla : y en la misma con­
formidad á los caballeros Corregidor, y 
Madrid; y pagar los salarios á todas las 
personas, que se ocupan en las secretarias» 
y contadurías. Y se podrán mantener las 
casas Reales con la mayor opulencia y, 
grandeza , y en la misma conformidad se 
les podrá pagar sueldos á todos los Virre­
yes , y Gobernadores de las Indias, pata 
que se puedan manrener con la mayor os­
tentación , cada uno según su calidad y 
puestos; y le sobran á V. M. mas de vein­
te y seis millones de pesos todos los años, 
para socorrer los vasallos con diferentes 
obras-pias. (9) 

Suplico á V. M. con humilde rendi­
miento, se sirva de mandar por su Reaí 

de-
( , ) En aquel tiempo los sueldos eran menores, 

y no se pagaban, por la falta de arreglo en la receta, y 
recaudación de la Real hacienda; cuyo arreglo es 
obra de este siglo. El aumento de los sueldos ai 
ministerio, y á la tropa, auxilio es, que se debe á la 
benignidad de Carlos III. 
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¿ecreto, se nombren jueces desinteresados; 
y que se hagan juntas de hombres prác­
ticos, y experimentados en todas las ma­
terias , que propongo en mis discursos , y 
cuentas. Y si entre todos juntos concluyen 
con demostraciones físicas, la mayor par­
te de mis proposiciones , digo que merez­
co ser castigado; advirtiendo, que el po­
co mas, ó menos , no puede alterar la esen­
cia del remedio , que se necesita. 

Para acrisolar la verdad de todos los 
discursos, y cuentas de mis dos memoria­
les , al tiempo de la prueba se me ha de 
conceder , que todas las objeciones cons­
ten por escrito ante escribanos Reales ; y 
de todas se me entregará un traslado, y 
señalará tiempo, para responder, y hacer las 
pruebas necesarias i mi defensa. Y en jus­
ticia no se me puede negar esta prueba; 
porque en ella consiste el remedio universal 
de toda esta católica monarquía: y qual-
quiera que dixere , no conviene hacerse 
esta prueba > vive engañado, y engaña á 
iV. M. 

Incluiré los discursos de este memo­
rial , en quatro puntos. En el primero se 
descubre los vasallos, que ha perdido V.' 
M. y las molestias> que reciben los cose-¿ 

che-
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eneros, y toda la causa pública por los mu-* 
chos tributos , y falta de fabricas ; y con 
la facilidad que se pueden hacer muchas 
tierras de regadíos , para abastecer, y en­
riquecer estos Reynos i y en la conformi­
dad que se han de consumir los frutos y 
diezmos de V. M. y las cantidades , que 
han de valer; sustentando con ellos mas 
de dos millones de personas pobres, que 
están pereciendo, por no tener, en que exer-
citarse. Todos estos se ocuparán en las 
labores de trescientos mil telares, que se 
podrán poner de todo género de tegiJos. 

Todos los que no tienen conocimien­
to de las causas , dicen : que no se nece­
sitan sembrar dos millones de fanegas de 
tierras , porque sobra trigo, y cebada en 
muchos lugares. Y no conocen , que por 
no hallar, en que trabajar mas de la mi­
tad de las personas , apenas comen la ter­
cia parte de alimentos, y muchos se man­
tienen con yerbas , y frutas silvestres. Y 
sembrando los dos millones de fanegas 
de tierras, se podrán poner trescientas 
mil telares de todo género de tegicuv; y 
se consumirán con ellos todos los g~ nos 
y ganados, y demás frutos , qu~ pue­
den coger en estos Reynos. Porque den­

tro 
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tro de quatro años , tendrá V. M dos 
veces mas vasallos, y con los vasallos se 
consumen los frutos, y se aumentan las 
rentas Reales. 

En el segundo punto, se declara , en la 
conformidad que se pueden criar linos y 
sedas 5 y los tesoros, que se quedarán en 
estos Reynos , con las ropas que se te-
xerán en los trescientos mil telares refe­
ridos. 

En el tener o punto , con el surtimiento 
de una nao, se descubren todos los frau­
des del comercio de flota y galeones: y 
que le pueden valer á V. M. los géneros 
y mercaderías , que se navegan en la car­
rera de Indias, veinte millones de pesos 
en el primer año ; y mas de quarenta den­
tro de quatro años; sin tener necesidad de 
sustentar guardas, ni hacer agravio á per­
sona alguna, asi naturales,como estran-
geros. Y los mercaderes y comerciantes 
no sustentarían con excesivos gastos, tanta 
multitud de metedores, (io) para embarcar 

_ _ _ B y 
( i o ) La existencia de una sola aduana en Sevilla 

para todas las Indias, producía estos clamores, á cau­
sa de los fraudes en los derechos, que en aquel tiem­
po eran á razón de veinte por ciento ; como se verá 
mas adelante. 
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y desembarcar sin registro sus ropas, y 
demás géneros. Porque se puede saber con 
gran facilidad la cantidad líquida, que de­
ben pagar á V. M. todo el comercio de 
flota y galeones: cada nao según las to­
neladas , que cupiere; y con sola la cuen­
ta referida del surtimiento de una nao, 
se descubren todos los fraudes , que se 
cometen en todos los Reynos de las Indias. 

En el quarto punto, se hace la suma 
general de todas las cantidades , que pue­
den valer las rentas de V. M. 5 y que con­
viene pagar sueldos i los Ministros , Vir­
reyes, y Gobernadores; premiando í ca­
da uno según su mérito: y los exércitos 
y armadas , que puede sustentar V. M. 
y con la opulencia y grandeza, que pue­
de mantener las Casas Reales, y hacer las 
jornadas , que V. M. fuere servido; sin que 
por ellas padezcan detrimento los vasallos, 
y los tesoros, que le sobraran i V. M. 
para hacer gran multitud de obras-pias, 
y premiar á todos los vasallos", que V. 
M. fuere servido; y mantener en servi­
cio de la cesárea magestad seis mil in­
fantes , y quarro mil caballos, (i 1) 

Pun­
ían) Ésta clausula alude á los continuos gas-os, 

que 
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Punto primero , para saber , en razón de 
método científico, las personas, que antigua­
mente tenia España y las que se han dis­

minuido , excluyendo de la cuenta la 
corona de Aragón , y el rey no 

de Portugal. 
Eran tantos los moradores de España^ 

que después de haber sembrado todas las 
tierras , tenían necesidad de subir cargas 
de tierra, y echarlas sobre los peñascos, 
para sembrarlos de semillas, para mante­
nerse : y muchos años la abundancia de 
las aguas los llevaba la tierra y simien­
te. Y esta pérdida no los desmayaba; por­
que otro año volvían á sembrar, subien­
do mas tierra. 

Para saber las fanegas de trigo , cen­
teno , y cebada que se cogían en España, 
y las personas , que se podían mantener, 
hago un cómputo muy moderado por las 
tierras, que se ocuparian en poblados y 
montes , y en todo género de plantas y 
semillas, para las fábricas. Y en los Rey-

B 2 nos 
que hacia la corona , para sostener las guerras de 
Alemania y Ungria: objeto, que debilitaba incesan­
temente la España. 



20 'Apéndice á la 
¡nos referidos, se sembrarían en estos terre­
nos la mitad de las tierras , que tiene Es­
paña , que son ciento y cincuenta millo­
nes de fanegas. De estas se sembrarían los 
cien millones de trigo y centeno, y cin­
cuenta de cebada- Regulando los años esté­
riles con los medianos, y de buenas cose­
chas , se cogerían de cada fanega de tierra, 
sembrándola año y vez, diez fanegas de 
trigo y centeno, y de cebada veinte. Aun­
que las tierras de regadío , se siembran to­
dos lósanos , no pongo en la cuenta mas de 
tan solamente cincuenta millones de fane­
gas de tierra , para trigo y centeno: á diez 
fanegas cada una , hacen quinientos millo­
nes de fanegas de trigo , y centeno. Y en 
veinte y cinco millones de fanegas, sembra­
das de cebada , á veinte fanegas , se coge­
rían otros quinientos millones de cebada. Se 
sustentaban en España con pan de cebada 
gran parte de los obreros del campo ; y hoy 
se observa en el Andalucía , y otras paites. 
Por esta razón , supongo se harían pan de 
cebada mas de cien millones de fanegas, y 
quinientos de trigo , y centeno. 

De cada fanega, se hace mas de seten­
ta libras de pan. Haciendo el cómputo á li­
bra y media de pan cadadia, para cada per-

•co-
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t u . i a , le corresponde á cada una » para ca­
da un año, ocho fanegas , menos tres ce­
lemines. Con seiscientos millones de fane­
gas , se sustentarían setenta y ocho millones 
de personas. Estas habia antiguamente en 
estos Reynos , y en el tiempo presente ha­
brá catorce millones, con poca diferencia. 
Por esta cuenta tengo probado se han dis­
minuido en estos Reynos setenta y quatro 
millones de personas. (12) 

Todas estas se pueden aumentar antes 
de veinte años, con los medios que se des­
cubren en este memorial. 

Se podrán sembrar la mayor parte de 
las tierras de estos Reynos, y valdrán sus 
frutos un año con otro , quinientos millones 
de pesos todos los años. 

Por precisar á los labradores á mal ven­
der sus cosechas , se hacen poderosos los 
logrerosy los años mas abundantes los este­
rilizan. Estas pérdidas y esterilidades se pue­
den remediar, quitando los tributos (13) , y 

В з fo-

(1 z) Ya el P. Feijoó en sus discursos, se hace саг­
до de la inmensa población, que tenia antiguamente la 
España , la qual h a menguado enormemente, por к 
decadencia de las labranzas , y de las fábricas. 

( n ) No se debe entender materialmente esta e x ­
presión de Osorio. Quiere disminuir coda contra­

bu­
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Fomentando las fábricas. Con ellas se aumen­
tarán las rentas de V. M. y se poblará Es­
paña de gran multitud de personas ; y estas 
consumirán las cosechas , aumentando los 
caudales á todos los cosecheros, y ganade­
ros ; porque venderán sus frutos á precios 
competentes. (14) 

Por los muchos tributos, no se venden la 
mitad de los ganados; y se pierden los ga­
nados , por no poder costear las crias dé 
ellos. ( 1 5 ) 

Los agravios, que reciben los coseche­
ros de viñas desta corte, y de todos los 
lugares , son mayores, que los que reciben 
los cosecheros de granos. Porque les tiene 
de costa las labores de una aranzada de vi­
ña, mas de sesenta reales en cada un añoj y 
Valuando los frutos de las viñas aventajadas 

con 

bucion, que encarezca la maniobra; facilitando fran­
quicias, como se hace,á beneficio de las manufacturas. 

( 1 4 ) Fernando VI cargó en la extracción de las la­
nas el servic'o y montazgo, con alivio de los gana­
deros : de manera que solo las lanas , que salen 
de venta al estrangero , sufren el impuesto , quedan­
do libres los ganados, y ganaderos. 

(15-) El autor , como buen político, conoce bien, 
que el valor de los frutos, y su despacho constante, 
es lo que aumenta la agricultura, y población. Asi opi­
nan los que discurren con cálculo político. 
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con las que llevan menos fruto , las unas 
con las otras , el año que no se apedrean, 
lievará cada aranzada siete cargas y me­
dia de á ocho arrobas, que hacen setenta 
arrobas. Les tiene de costa cada arroba de 
uba un real de vendimiarla , y conducirla 
á los lagares, y de pisarla medio real. De 
dos arrobas de uba no sale una de vino: su­
pongo que salga, les tiene de costa cada ar­
roba de vino cinco reales. En las cubas, 
y tinajas se consume la quinta parte, por 
lo que se gasta en cocer , y consumen 
las basijas , y por las madres que se ar­
rojan. 

Por esta cuenta tan cierta y moderada, 
les tiene de costa a los cosecheros, mas de 
seis reales cada arroba de vino. Para los 
gastos de las bodegas , y sustentar sus fa­
milias, necesitan vender cada arroba de 
vino por diez reales , regulando los precios 
que ha tenido el vino en todos los meses 
de este año. En los lugares venden una 
arroba de vino , lo mas precioso, por seis 
reales.? y lo que no es tan bueno , por 
quatro , por tres, por dos , y por uno. 
Y dándolo á tan baxos precios , no pue­
den vender la mitad de sus cosechas • por 
lo qual se pierden , y dexan perder las vi-

B4 ñas. 
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ñas , por no poder labrarlas. ( i 5 ) 

Los cosecheros de Madrid venden el me* 
jor vino á diez y siete reales la arroba, por 
vender á doce quartosla azumbre : tiene de 
costa vender cada arroba de vino mas de 
tres reales y medio de mozos, y medidoras. 

Pagan de tributo doce reales y medio: 
les queda en cada arroba de vino un real: 
por lo qual vienen i dar el vino de valde, y 
ponen de su casa todas las costas de las la­
bores , y portes de la uba : por lo qual se 
hallan perdidos los cosecheros de mayores 
caudales. Verdad es , que les baxan en el 

afo-
( 1 6 ) Los que declaman contra el plantío de viñas, 

verán, que sus labores son mas costosas ; y por esta 
razón solo se aplican á semejante plantío los terrenos, 
que no pueden aprovechar en otras cosechas. 

Es indolencia introducir de provincias distantes 
t i aguardiente y licores; pudLndo emplear en estos 
géneros, el vino sobrante de las cercanías de Madrid. 

El moscatel de Foncarral, y del contorno de Ma­
drid, es un vino especial, que conducido al norte, ha­
ría un comercio útil á esta provincia. 

En todas las_ provincias de España es un objeto de 
suma importancia , cuidar del modo de beneficiar los 
vinos: ya en la sazón de las vendimias, ya en el modo 
de hacerle : en lo qual hay un sumo descuido, que 
conviene advertir , adoptando los métodos, que en 
Francia hacen mas delicados, y de pasto común sus 
vinos. Es menester ayudar con el arte las ventajas, 
que debemos á la naturaleza. 
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aforo una tercia parte. Con esta antes los 
hacen agravio que beneficio, porque no 
equivale á las mermas , y pérdidas que tie­
ne el vino, que se vuelve y derrama. Estas 
pérdidas se pueden remediar en parte, si se 
quitan la mitad de los tributos. 

El Consejo Real de V. M. eon el deseo 
grande, que tiene de aliviar los vasallos , y 
aumentar las rentas Reales del vino, con 
discreta y santa política , tenia determina­
do baxar la mitad de los tributos, porque 
baxando la mitad , valdrán mas las rentas, 
como tengo probado en mi primer memo­
rial , fol. 14. A tan santa determinación, 
replicaron los interesados , no habia razón 
para baxar los tributos del vino, porque 
vale en los lugares una arroba tres reales, 
y dos de porte son cinco, y doce de puerta 
son diez y siete : que bien se podia baxar 
dos quartos en cada azumbre de vino , y 
asi se determinó. 

De aquí se sigue enormísimo agravio á 
toda la causa pública; porque vendiendo 
la azumbre á doce quartos , sale cada ar­
roba á diez y siete reales, que les tiene 
de costa á los taberneros. Estos es preci­
so , que coman , y sus familias , y pa­
guen la casa. Todos estos gastos se han 
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de sacar , echando agua en el vino. 

Unos hombres dieron pliego, ofrecien­
do tantos mil escudos para el bolsillo áz 
V. M. porque les dexasen cobrar un real 
todos los dias, en cada uno de los puestos y 
tabernas , que hay en Madrid. 

El Consejo Real, por estar mal infor­
mado , concedió á estos hombres lo que 
pedían. Es tanta la abundancia de puestos 
y tabernas, que hay en esta corte, que mu­
chos no venden media arroba de vino cada 
día: por esta causa le toca á mas de un 
real de tributo á cada arroba de vino. Este 
le han de echar precisamente de agua. Por 
esta causa se pierden las cosechas y co­
secheros , y las entradas de las puertas son 
mucho menos cada dia. (17) 

El mayor triburo , que deben pagar los 
Vasallos , es un cinco por ciento : de forma 
que de una arroba de vino , que vale tres 
reales , no se deben pagar mas de tan sola­
mente cinco maravedís , y los interesados 
están precisando á V. M. se cobre de tri-
^ bu-

( 1 7 ) La cosecha de Madrid por lo tocante á vinos, 
está en la última decadencia; y en su lu^ar hay fo­
mento en la de granos, y legumbres. Si cercaran las 
tierras, duplicarían las cos2chas, y aumentarían los 
frutos preciosos: además de hacer deliciosa, con Jas 
quintas, toda la campaña del contorno. 
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La falta de valor en las cosechas,es lo que 
destruyela agricultura. Tasas, posturas, impedimen­
to de la extracción , despojo de tierras, alzas de ar­
riendos, falta de variedad de frutos, y otras causas, son 
las que hacen menguar los frutos, y la población. 

buró quntro veces mas del valor del vino. 
Estos hombres continuamente están discur­
riendo para destruir los cosecheros , y la 
causa pública. Bien merecían , en pago de 
sus discursos , el premio que se le dio á 
Penlo. 

Se paga de tributo en el vino que se con­
sume , en esta corte mas de quinientos por 
ciento. Los católicos debemos pagar el 
diezmo á la Iglesia , y á V. M. el servicio 
real- Este es un dos por ciento 5 y pecará 
mortalmente qualquiera, que no lo pagare: 
porque Cristo mandó pagar á Dios , y al 
Cesar. Todos los aumentos de las rentas 
reales los fundo en un cinco por ciento. 
Este ha de valer á V. M. mas de cincuenta 
millones de pesos todos los años , y se han 
de aliviar los vasallos mas de seis partes de 
tributos ; porque están pagando la mayor 
parte de los vecinos de los lugares ciento 
por ciento, por los agravios que reciben 
de los cobradores, administradores, y ar­
rendadores. ( 1 8 ) Pri-
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Primero se debe atender al aumento de 

toda la monarquía , que al de las ren­
tas Reales. Por haberse hecho poco caudal 
del alivio de los vasallos , se han disminui­
do la mayor parte; y los pocos que han 
quedado, se hallan sin caudales ; y sus 
haciendas perdidas, porque no tienen valor 
sus cosechas. 

Por ser de grande útil, y provecho á 
las monarquías los regadíos de los campos, 
se pueden hacer con mucha facilidad gran 
multitud de fanegas de tierra en diferen­
tes parages de estos reynos, porque no se 
vayan perdidas las aguas de todos los ríos 
al mar; pudiendo fertilizar con ellas los 
campos, y enriquecer estos reynos. Bien 
conozco la falta de medios, mas no obs­
tante, daré un modo muy fácil, para que se 
puedan hacer de regadío todas las tierras, 
que se alcanzan á regar , por llevar los rios 
altura competente. 

Los dueños de las tierras,que se alcanza­
rán i regar, han de pagar un real por ca­
da fanega en cada un año , por espacio y 
tiempo de diez años. Las que están baldías, 
no podrán pagar, y se permitirá, que estas 
las siembren las personas, que quisieren, pa­
gando tan solamente un real por cada fa-

ne-
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nega. Y en caso de quedarse lagunas por 
sembrar, se podrá cobrar de los dueños 
de ellas, después de hechos los regadíos; 
porque se les aumentará el valor de las tier­
ras, quatro veces mas de lo que hoy valen. 

En las riberas del rio Nares se pueden 
regar ochenta mil fanegas de tierra : todas 
en vegas muy llanas y se podrán plantar 
en las lindes y regueras (19) mas de ocho­
cientos mil píes de todo genero de frutales, 
sin estorbar las tierras , para sembrar liaos, 
y todo género de semillas. 

Para que estos regadíos se hagan con 
toda brevedad , conviene corra la obra 
de ellos por cuenta de los lugares , y 
dueños de las tierras: y según las or­
denanzas de estos Reynos , tilos los pue­
den hacer, sin intervención de ministros, 
ni persona alguna. Porque no suceda 
lo que está sucediendo en el regadío , 
que quería hacer mi padre D. Miguel Al-
varez Osorio en las riberas de Xarama y 
Tajo , para regar mas de sesenta mil fane­
gas de tierra : las seis mil de V. M. y las 
restantes de los lugares de San Martin de la 

Ve-
( i s ) Este método excelente de plantar árboles en 

las lindes de las heredades, es el modo de aumentar 
brc-vísimamente los arbolados en todo el Reyno. 
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Vega, Cien-pozuelos, y diferentes luga­
res de la sagra de Toledo. Esta obra ha­
cía mi padre á su costa , y por su cuenta 
y riesgo, y de sus partícipes. Por un ser­
vicio , tan grande como éste , no pedia á 
V. M. mas de tan solamente un cinco por 
ciento , por juro de heredad , de todas las 
rentas, que se le aumentasen á V. M. con 
la obligación de administrar el regadío. 
Y en pedir mi padre cinco por ciento por la 
administración , no pedia maravedises al­
gunos , porque todos los habia de gastar en 
ella: y V. M. está pagando cinco por cien­
to á las personas , que cobran las mejores 
rentas Reales, y los cobradores de tribu­
tos hacen daño mas de mil, por cada cien­
to que cobran. Por haber informado á V. M. 
y á su Real Junta , unos hombres sin expe­
riencia, ha perdido V. M. mas de cien mil 
ducados en cada un año , y la causa públi­
ca mas de quatro millones de pesos; y es­
tos se pueden ganar en la mitad de las tier­
ras , si se siembran de linos. 

Por falta de conocimiento , hicieron 
elección del peor sitio,que tiene aquella ri­
bera , para hacer la presa , perdiendo diez 
y ocho pies de altura. Por esta mala elec­
ción se llevó el río la presa , y si la vuel­

ven 
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Ven á Fabricar en el proprio sitio, no ha de 
ser de ningún provecho. 

Le han gastado á V. M. cien mil pe­
sos en la presa referida , y en unas zequias 
muy profundas , que no pueden servir; y 
han destruido con ellas una vega , que se 
puede regar toda , del convento de San 
Lorenzo el Real. Lo proprio han de hacer 
en la vega de San Martin , y término 
de Cien-pozuelos. Si estos hombres tubie-
ran mediana experiencia , no cometieran 
unos errores tan grandes; y estos los han 
expet¡mentado, porque en la primer ze-
quia que abrieron, les declaró el cielo, 
por demonstracion , que no podía correr el 
agua, por donde ellos habían nivelado fan­
tásticamente 5 porque el agua que llovía, 
corría por la zequia hacia el rio. No obs­
tante este desengaño, prosiguen con la 
obra , y han hecho otra zequia, muy pro­
funda , cerca de la orilla del rio, dexandose 
las tierras que se han de regar, sobre la ma­
no derecha. No se podrán regar con ella, 
ni la verán acabada , porque tiene mucha 
tierra que sacar, y se les hunde cada dia. 

Para poderla abrir, es preciso empedrar­
la con paredes maestras, de cal y canto , y 
estas costarán un millón de pesos. 

Si 
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Si se hace la Zequia , y la presa en el pa-

rage, que mi padre tiene señalado, con diez 
y ocho pies de mas altura , se podrán re­
gar todas las tierras , que ellos tienen echa­
das á perder , y en la misma conformidad 
todas las vegas de los términos referidos; 
porque puede correr el agua superficial, 
predominando todas las tierras. Para no 
perder el nivel, se harán algunos puentes, 
y calzadas. (20) 

Estos hombres , dicen , no necesitan de 
los diez y ocho pies de mas altura , y con 
la Zequia que abren , se contradicen; por­
que la llevan tan profunda , que no han de 
poder regar la decima parte de las tierras, 
que se regarán con los diez y ocho pies,que 
pierden. No quiero que se considere el agra­
vio tan grande , que se hace al Real Con­
vento de San Lorenzo, y á todos los la­
bradores ; echándoles á perder las tierras, 

sin 
(20) La Zequia, de que habla 1 ucstro autor, la 

reasumió Felipe V. y se estableció baxo del nombre 
de Zequia de Xarama con su Gobernador, y ordenan­
zas particulares. 

Carlos III ha renovado , v adelantado la Zequia 
de Colmenar de Oreja, que habia empezado Felipe II, 
y por su orden Juan Bautista Siton. D . Vicente For-
nelis es el que actualmente la continúa, y dá la direc­
ción conveniente : y de este modo va creciendo allí 
la agricultura, con beneficio com -
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sin el consuelo de poder regar Una fanega. 
Sí tan solamente , que ha de costar el abrir 
la zcquia dos veces mas , de lo que costará 
la presa y zequia, que se ha de hacer con 
puentes y calzadas , para regar todas las 
tierras destruidas. 

Si V. M. es servido de mandar , que 
antes de proseguir con la obra, se haga nue­
va conferencia en ella , me obligo á probar 
con demonstraciones matemáticas, ser cier­
to todo quanto mi padre ha propuesto á 
V. M. en sus memoriales. Conviene se ha­
gan los regad'os referidos 5 porque serán el 
tota! alivio y socorro de estos Reynos, para 
aumento de fábricas, y todo género de 
mantenimientos. 

Para saber las cantidades, que pueden 
valer i V. M. las Cosechas de los dos millo­
nes de fanegas de tierras , que se pueden 
sembrar, con el donativo que propongo, en 
el memorial ( 2 1 ) del discurso universal dé­
las causas , fol. 1 1 , y 19; y en la conformi­
dad que se han de consumir los granos , y. 
frutos de ellas; y de los medios-diezmos, 
que por servicio real, deben pagar los la-

C bra-
( z i ) F.l discurso, que se cita, vá impreso al nú­

mero 5 de este apéndice. 
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bradores : librándolos de todo género de 
repartimientos, tributos y gabelas. Lo pro­
pio es medio-diezmo , que cinco por ciento. 

En los folios referidos tengo probado, 
puede tener V. M. quince millones de fane­
gas , mitad de trigo , y mitad de cebada 
todos los años; y otros tantos los pobres 
labradores, que están pereciendo, y sus 
tierras baldías. Con estos se sustentarán 
doscientas y cincuenta mil familias de los 
labradores referidos; y con los frutos de 
V. M. se podrán mantener mas de dos mi­
llones de personas; y estas serán bastan­
tes, para las labores de las telas, que se tege-
rán en trescientos mil telares. ( 2 2 ) Con esta 
buena-obra , se quedarán en estos Reynos, 
mas de doscientos millones de pesos, to­
dos los años. Y sustentando mas de qua-
tro millones de personas pobres, le val­
drá á V. M. el consumo de sus frutos, 
mas de quarenta millones de pesos , el año 
que menos; sin tener parte en las ganan­

cias 

_ (zt) En el punto rgunio especifica el autor, y 
distribuye las manufacturas, en que intentaba em­
plear los trescientos mil telares. Es cálculo muy 
di ••'no de ser lcñdo , y comprobado con los precios 
actuales de las pastas, y jornales. 



educación popular. 
cías de las fábricas referidas. (23) 

El medio-diezmo le valdrá á V. M. diez 
millones de fanegas de granos, y los quince 
de cosecha , han de valer veinte y cinco. 
Para dar libra y media de pan cada día , á 
cada una de los dos millones de personas, 
que se han de ocupar en las fábricas de los 
trecientos mil telares; es menester quince 
millones y quinientas mil fanegas de trigo, 
todos los años. Los veinte y cinco millo­
nes referidos, que tendrá V. M. serán la 

( 2 3 ) La industria de las fábricas, nunca puede flo­
recer ; sin que el artesano sea el que saque toda la 
primera ganancia. El auxilio del públ'co ó del mer­
cader, d.be estar reducido á los suplementos, para 
materiales, ó jornales, en cuenta de obra; y en 
asegurarle la salida de lo que fabrique á ley: con­
forme á los principios, que se han puesto en la 
educación popular. De este modo se ha de entender 
que tensan de su cuenta fábricas los mercaderes, y 
demás comerciantes ó personas, que dan su dinero 
á intereses, y quieran deveras favorecer las fábricas. 

A ellos les quedará la reventa , que les dará una 
ganancia considerable, ó si consumen, lograrán equi­
dad en el precio , por un interés suficiente, del cau-. 
dal que adelantan. 

En otras cosas menores, que labran mugeres, y 
niñas , se debe proceder por ajustes, y siempre con 
caridad , para que la pobre gente saque su jornal y 
de que mantenerse. 

Lo mismo advierto mas adelante , hablando del 
auxilio, que los Regulares pueden dar á nuestras 

C 2 mi­

ma-
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mitad de trigo , y la otra mitad de ceba­
da. Faltan tres millones de fanegas de tri­
go: estas se podrán comprar con seis millo­
nes de fanegas de cebada. Estas podrán ser­
vir en los años de menores cosechas ; y 
mantener los caballos de los exércitos , y 
caballerizas de V. M. 

Con el medio-diezmo del vino , se po­
drá dar media azumbre , de medida mayor, 
á un millón de personas; porque mas de un 
millón serán de mugeres y muchachos, y 
estos no beberán vino. 

A cada persona se le ha de dar media 
libra de baca , y quatro onzas de carnero. 
Con el medio-diezmo de los ganados, se po­
drá dar ración á las dos partes, de los dos 
millones de personas. Falta para una tercia 
parte : ésta la darán los ganaderos , y se la 
pagarán en dinero, ó en telas los dueños 
de los telares , por cuenta de las personas 
que labrarán las pastas. fz 4) 

Este es el único camino, para mantener 
los 

— — — - - 1 • - . • — — 0 

manufacturas de lana ; tomando de ellas pretil-
mente la ropa , que consumen5 y adelantándoles al­
gunas cantidades á cuenta. 

(24) Asi denomina el autor las primeras mate­
rias , luego que están preparadas, para entrar en Lis 
manufacturas, á que corresponden. 
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Jos pobres, y quitar los tributos, y aumentar 
las rentas [leales: enriqueciéndolos vasallos, 
y aumentando las familias, y lugares. 

Cada ración vale un real de piata; por­
que libra y media de pan, se podrí dar por 
medio real de vellón : y las doce onzas de 
baca y carnero, por otro medio real ; y la 
media azumbre de vino en la misma con­
formidad : monta la ración de un año de 
Cada persona, quarenta y cinco pesos. 

Dos millones de personas, á quarenta 
y cinco pesos cada una, hacen noventa mi­
llones de pesos todos los años. De estos les 
tocan diez millones á los ganaderos por las 
raciones, que darán de sus ganados; y quin­
ce millones , que se han de rescontar, por 
faltar la mirad del vino. Baxando estos vein­
te y cinco millones, le valdrán á V. M. sus 
frutos, y diezmos setenta y cinco millones 
todos los años. (25) 

C 3 Sus-
Cif) T> da esta ventaja de las artes , tiene por 

fundamento la labranza de los baldíos, y tierras in­
cultas del Revno. 

Los que deci : man contra los rompimientos, con 
la mejor intención impiden el progreso de la pobla­
ción , y el sustento de las manufacturas. 

Se fundan , en que se estrecharán los pastos, 
como si el cultivo los disminuyese , y no se pudie­
sen aumentai- también, con ios prados artificiales. 

U h 
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Sustentando V. M. mas de quatro mi­

llones de personas, en la conformidad refe­
rida , se aumentan las rentas Reales , y se 
hace un gran servicio al cielo ; porque se 
evitará , que anden perdidos tanta multitud 
de hombres, mugeres y muchachos. Estos 
pierden el tiempo , y enseñanza. De aquí 
se originan muchas ofensas al cielo , y mise­
rias á esta monarquía; porque se crian tan 
rústicos, que no saben la doctrina cristia­
na , ni los oficios y artes , que de precisa 
necesidad se deben fomentar, para que se 
puedan mantener estos Rey nos. Por criar­
se la mayor parte de los muchachos, con­
tinuamente vagamundos por los campos, 
se naturalizan tanto en el ocio , que es di-fi-

Un exemplar bien cercano ha dado á conocer prác­
ticamente elExcelentisimo S>. Conde de Cimentes , en 
su hac'enda de Velüla de Tajo : pues en siete quar-
tillas de sembradura y rie.Fo , coge trébol y alfalfa» 
para su ganado de labranza. 

Esta semilla y cultivo la entabló, á imitación de 
la que ha promovido de cuent: de S. M. en Aranjuez 
el Excelentísimo Sr. Marqués de Grimaldi. Estos he­
chos son superiores á los discursos arbitrarios. Con la 
centésima parte de tierra, se tendrían mas , y mejores 
pastos por este método: eligiendo los parages regables, 
que apenas faltan en pueblo alguno , si se quieren 
aprovechar las aguas. 
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(16) Estos falsos rumores, aun se oven en nues­
tros tiempos; como se advirtió en el discurso de la 
industria popular. Véase t quan antiguas son las pre­
ocupaciones , y la necesidad , que hay de disipar­
las ; aplicándose los Magistrados, á desterrar la ocio­
sidad con todo ahinco; y las otras cinco causas de 
nuestra decadencia, que el ¿utor enumera al fin de 
este punto, con mucha propiedad. 

fícultoso reducirlos á los oficios y artes. 
Todos estos daños se pueden remediar con 
gran facilidad; apremiándolos desde peque­
ños , a' que aprendan todos los oficios , y 
artes , á que cada uno se aficionare. 

Las personas, que dixeren lo contrario, 
se engañan 5 y esto lo digo porque algunos 
presumidos, dicen: que los españoles tienen 
natural de vagamundos. ( 2 6 ) Estas voces 
las publican los estrangeros entre los natu­
rales , qne son verdugos comunes , y ene­
migos de la patria , por el inrerés que ha­
llan, en seguir esta falsa opinión. B'en clara 
es la prueba, que la ociosidad y necesidad, 
que padecen todos , se origina de los tribu­
ios. Notorio es , que entre todas las nacio­
nes del mundo, no hay otra mas leal, 
obediente, generosa , y sufridora de traba­
jos. Si á España no la confundiera el faltar­
le el don del consejo, fueran los Espa-

C 4 ño-
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ñoles señores de todo el mundo. 

Notorio es, que quando tenían fábri­
cas bastantes, se tegian en España todo gé­
nero de telas, para losReynos estraños.(27) 

Por dar crédito d nuestros enemigos, se 
aprovechan las naciones de nuestros fru­
tos 5 y con ellos se llevan nuestros tesoros. 
El único remedio consiste, en aprovechar­
nos de los frutos de estos Reynos , y de los 
de las Indias 5 y á este fin van directos to­
dos mis discursos. 

Los estrangeros se esmeran tanto en la 
enseñanza de sus hijos , que á los que son 
de mal natural, los desheredan; y todos los 
vituperan.Con esta providencia todos apren­
den , y no se hallan vagamundos, ni la­
drones. (28) ' El 

( 2 7 ) Los géneros, que se llevaban fuera , eran 
paños finos, y sedas. De los géneros bastos, ninguna 
nación es capaz, de surtir de ellos á las demás por 
entero. Estos géneros ordinarios son , los que deben 
fomentarse, para el consumo nacional; y mientras este 
no sea producto de los naturales , no se halla sóli­
damente establecida la industria popular, entre no­
sotros. 

(z%) No faltan ladrones en los países, en que 
florecen las artes; Acaso es España el país de menos 
delinqüentes , si se atiende al mayor número de va­
gos , que inundan calles y caminos. Establecida la 
industria, es cosa natural, que casi de todo punto se 
exterminasen los delitos públicos. 
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(z9) Fsto dimana, de que los Boiares, y señores 
tienen en esclavitud á los colonos, y son propietarios 
de solariego en las t'erras. Las rentas del estado se 
hallan en Rusia, principalmente impuestas en ios con­
sumos , v en ios estancos de las tabernas. 

El pueblo en España conserva los hombres hon­
rados , v virtuosos. Los presidiarios en Melilla , es­
tando siervos de la pena , han hecho acciones heroi­
cas, en servicio del Rey y de la patria. 

La mendicidad se ve en los pueblos grandes; por­
que la limosna m .1-entendida , es tan abundante, que 
equivale al jornal del mayor artesano. 

De donde se infiere, que las costumbres prueban 
una constitución excelente del gobierno, v nación es­
pañola; y que las limosnas se deben distribuir en mon-
tes-pios á favor de los inc paces de trabajar ; y de los 
demás con destino á facilitarles oficio, y medios, de 
exercitarles utilmente. 

"El Gran- Duque de Moscovia es due­
ño absoluto de todas las haciendas de sus 
vasallos; y se porta con tal ptudencia, 
que solo pide las cantidades , que nece­
sita á los hombres poderosos. ( 2 9 ) So­
corre á los pobres con tan buena políti­
ca: todos viven con grandes convenien­
cias : los mas están poderosos, y pueden 
contribuir á su Señor : se halla rico 
y opulento; y con las limosnas que ha­
ce , gana á ciento por ciento > porque la 

mul-
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multitud de los vasallos enriquece las mo­
narquías. (30) 

Seis accidentes destruyen la multitud: 
la primera , ociosidad: la segunda, hambre: 
la tercera, peste: la quatta, expuls'on de 
vasallos : la quinta , guerra : la sexta , faltar 
el don de consejo. Esta es el origen de 
las cinco. (31) l o -

( 3 0 ) Desde el reynado del Czar Pedro I, ha mu­
dado notablemente el estado de los Moscovitas, ó 
Rusos. 

Su comercio directo es útil á los españoles, para 
el despacho de sus frutos, que llevados en huoties 
nuestros, pagan moderados derechos. Fn el año ante­
rior de 1774 pasaron e! Sund diez y ocho navios es­
pañoles, y dos portugueses. 

C? 1 ) Es muv feliz esta enumeración, oue hace el 
autor , de las seis causas de la decadencia , que in­
fluían á ella en España. 

La falta de don d • consejo es causa general, y produc­
tiva de todas. El don de consejo político consiste en 
el cálculo ; y en el conocimiento de las recias, que 
favorecen la cria de panados, el aumento de cosechas, 
la abundancia de las fábricas á buen precio; v en saber 
Conciliar su salida á mejores pre,:ios, y si la exacción 
de derechos de primeras materias , ó de los texidos, 
puede requerir particular auxilio. 

la. ociosidad solo se puede desterrar , promovien­
do la industria , v 'a educación popular , con r;eJas 
sólidas; y principios de ca' idad cristiana , v rolít'ca. 
Este es el objeto, que me hé propuesto ennrs discursos-, 
contrahiendo los principios á !a acTual expenda del estado: y examinando en su origen las causas. 
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Toda la multitud , que necesita esta 

monarquía , se ha de aumentar, socorrien­
do 

Ei hambre se evita en lo natural, con el fomento 
de la agricultura , y una circulación libre de frutos, 
y ganados; favoreciendo mas la salida , que su in­
troducción. Reservo, para el discurso de la agr'cultu­
ra , la menuda indagación de los principios, que nos 
convienen ; empezando desde el rompimiento , y ar­
riendo de las tierras. Un país de buenas reglas en agri­
cultura, no sufre el azote de la hambre , con estragos. 

La peste suele ser produélo del hambre. Hay me­
nos riesgo, desde el uso común de los linos en Europa, 
y el arreglo de las quarentenas, por el año de 1 7 2 1 . 

Sería muy útil á la Nación un lazareto, para hacer 
las quarentenas en algún puerto del mediterráneo: en 
la Isla de Cabrera , adjacente de Mallorca, acaso es­
taría muy bien. Podria servir de modelo , el que en 
Ancona labró Clemente X I I , para recibir el comer­
cio de levante en sus Estados. 

La expulsión de vasallos apela á la de los moris­
cos , executada por orden de Felipe III. en 161 h Es 
ocioso discurrir sobre cosas hechas: lo que conviene es 
reemplazar aquel número, con población estrangera la­
boriosa; concediéndola todas las ventajas, que necesi­
te para un feliz establecimiento. El fuero de pobla­
ción , dado á las colonias de Sierra-morena , y An­
dalucía , es un patrón, que servirá de norma á los es­
tablecimientos , que se hagan en este género. Me 
admira la ojeriza de Navarrete , en admitir colo­
nos estrangeros; aun conociendo la falta mavor, 
que entonces padecíamos de gente. Nuestras leyes del 
Reyno , y de las Indias, los admiten igualmente , 
que á los naturales; y les dan grandes privilegios, que 
están en uso. Yo no sé, como aquel gran hombre, ad-mi-
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do á los cosecheros , y fabricantes: estos 
son , corno alma y cuerpo. En faltando 
las fábricas , perecen los cosecheros ; por­
que no hallan , quien consuma las cose­
chas. (32) 

PUN-

ñutiéndolos para las artes, los reprobaba para el cul­
tivo. Es disculpable acaso , porque los Españoles 
son mas robustos para las faenas del campo. Pero los 
hijos de los estrangeros, adquieren la misma robustez. 

La guerra , qu^ndo se mantiene , como en los dos 
siglos antecedentes , de pie firme fuera del errado , es 
causa cierta de su ruina. Quando solo se tiene acci­
dentalmente, por causas justas ; y los armamentos 
y provisiones se hacen dentro del Reyno, no arruina 
el estado ; antes es una circulación provechosa , que 
anima la industria,y conserva la disciplina militar. 

Hé querido poner esta breve explicación á la 
mente del autor , para evitar ale-una inteligencia equi­
vocada y genérica : sugeta A error, que siempre se 
padece, cayendo en extremidades. 

Son muy buenos los cálculos, para fomentar la 
industria popular , que nuestro autor pone en el 
punto segundo , que en la a&nalidad admiten tal vez 
alguna variedad. El público inteligente Ja sabrá dis­
cernir, según el estado presente de las diferentes pro­
vincias. 

( jz) Asi está sucediendo en el presente mes de 
Abril de 177? , que los cosecheros de las provin­
cias interiores, no hallan salida , y despacho de sus 
frutos. Semeiante estado es peor , que el de c res-
tía ; y continuado arruina igualmente la labranza. 
Es infelicidad de los labradores, que cosas tan cla­

ras 
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PUNTO SEGUNDO. 

Para poder poner , en todos los lugares del 
Reyno , telares de todo género de texidos; 
es preciso, que el año que viene, se siembren 
Unos, y se crien sedas'-, porque las que al 

presente se crian en España, las ne­
cesita para los telares, que 

hay en ella. 

En el Reyno de Galicia, y en las Mon­
tañas, y Alcarria, se pueden criar linos pa­
ra todos los lienzos ordinarios, que necesita 
España. 

Para cien mU telares de todo género de 
lienzos , son menester dos millones de arro­
bas de pastas de linos, para que puedan te-
xer todo un año. Se han de sembrar, el 
año que viene, de las mejores semillas de 
linos, ciento y noventa mil fanegas de tierra. 
— Se 

ras cueste tanto entenderlas ; v que sean menester 
tantos desengaños v siglos , para dar algún paso. 
Los diálogos del Abate Ganarii, que se están ac­
tualmente traduciendo , traen muv buenas reflexio­
nes, sobre este punto ; v vo he tocado antes los prin­
cipales en mi respuesta fiscal sobre la libertad dej 
precio de los granos. 
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Se podrán costear las labores,y arrendamien­
to de las tierras , con dos millones de pesos; 
y valdrá la cosecha de los linos mas de diez 
millones de pesos cada año. (33) 

En los regadíos referidos, que se pueden 
hacer en las riberas de Nares, Xarama y 
Ta.jo , se han de sembrar linos preciosos» 
para los lienzos delgados , que necesitan 
estos Reynos y los de las Indias. (34) 

Para cien mil telares de seda, hay bas­
tantes morales y moreras en España. Lo 

que 

(33) Por el cálculo del valor actual del lino en 
rama , que entra de fuera , se puede calcular á tres 
pesos la arroba ; y á esta proporción valdrían seis 
millones de pesos los dos millones de arrobas cíe 
lino. 

Estos cálculos varían de un siglo á otro : porque 
la mayor concurrencia del comercio abarata los cru­
dos , ó las manufacturas ; ó por el contrario su es­
casez los encarece. 

La industria general de Europa va á abaratar 
notablemente las mercaderías ; y creciendo , como es 
necesario su población ; los consumos nacionales 
sostendrán las respectivas fábricas en cada país. 

(54) Lo que importa e s , favorecer los lienzos 
bastos, como se esta haciendo en Galicia, y Asturias 
al cargo de D . Joaquín Cester; concediendo franqui­
cia á la entrada de Irnos y cáñamos, según S. M. lo 
acaba de mandar; sin aguardar que se aumente la co­
secha : que es cosa, mas lenta , aunque posible. 
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(í?) Las cosechas de seda en Granada se perjudi­
can por l i imposición del tributo , que рада el cose­
chero. Lo mismo sucede en el azúcar de Motril y de 
Canarias que no pueden concurrir con el de Islas, 
mientras no poce de !os mismos privilegios y gracias. 

En otras p rtes, como en Sev.'lla, se inutilizó la 
cria de seda , por no favorecer el cerramiento de las 
tierras , y disminuir la imposición del diezmo. 

Lo primero pende de un 1 mera providencia gu­
bernativa ; y el diezmo se podria transigir con equi­
dad en todas las partes , donde ha cesado este ramo 
precioso, para que reviva. 

que destruye las fábricas de las sedas, es 
las grandes cantidades, que pagan de ttibu­

to los criadores de ella. (35) Si estos tributos 
no se quitan, no se pueden costear las fábri­

cas en estos Reynos ; y por cada reía , que 
se paga de tributo en las sedas, se hace de 
daño á la causa pública , mas de quinientos 
reales. 

En cien mil telares de seda se gastarán 
todos los años veinte millones de libras de 
pastas : estas valdrán en casa de los cria­
dores mas de veinte y quatro millones de 
pesos. Las personas , que se ocuparen en 
criar las sedas, se podrán mantener con 
cinco millones de pesos, y pagar la hoja, 
con que mantienen las crias. 

El 
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El año de mejor cosecha , les quedará 

de ganancia diez y nueve millones de pe­
sos. De esros hago cómputo , que se que­
darán en la mitad , por las malas crias de 
sedas, que suele haber algunos años. (36) 

Aunque no sabré usar de los artes, por 
no ser de mi profesión, por las noticias 
verdaderas , que tengo 5 diré en la confor­
midad , que se pueden poner trecientos mil 
telares i las baras, que pueden texer en todo 
un año i y los tesoros que se quedarán en 
en estos lleynos. 

§.I.F¿-

C?á) Esta cria requiere gran número de perso­
nas , v si no se Jas alivia por todos caminos, no flo­
recerá la cosecha de seda. En ello pierde la España uno 
de los mayores nervios , y manantiales de la riqueza 
nacional. Es objeto digno de protección , y de ias 
especulaciones de las sociedades económicas. Nadie 
pierde, en que se adelante una industria , que dará 
de comer á gran número de gentes, y utilizará al 
erario , y á los particulares considerablemente. 

Yo creo que en la seda que se extralie deben re­
caer los derechos, quedando esenta ia de nuestro 
consumo interior. 

Las formalidades sobre la extracción y su regis­
tro, deben simplificarse en todo loquesca posib'e, 
y conforme con el interés del estado, y los justos 
resguardos de la Real Hacienda. 
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§. L 
Fábricas de lienzos. 

Los cien mil telares de lienzos, se pon­
drán en la forma siguiente: 

Veinte mil: para lienzo de Santiago de 
bata en ancho. Vale una libra de este lino 
real y medio de vellón; de hilar tres: y si se 
hilase en tornos (37) j costará real y medio: 
De texer cada libra , dos reales y medio. 
Tiene costa cada libra de esta pasta, hasta 
salir del telar , siete reales. Pesa una bara 
de este lienzo quatro onzas y media : sa­
len de cada libra tres baras: se texerán cada 
diu en un telar seis baras; y los veinte mil 
telares texerán cada día, ciento y veinte mil 

D ba-

(57) Nuestro político advierte muy bien la ven­
taja de adoptar los tornos para las hilanzas. Sin tor­
nos 110 pueden competir las fábricas, y texidos de los 
p :¡ses donde no se hayan introducido generalmente. 
En España ya se conoció en el siglo pasado esta ver­
dad: mas no fue feliz la patria en la execucion de lo 
que proponía D o n Miguel Alvarez Osorio. Es desgra­
cia, que no siendo raros en España los ingenios, ha-
yan tenido tan corto auditorio. 
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batas. Adviértese , que los reales de todas 
las cuentas de las fábricas, son de vellón. 

De los doce meses del año , quito tres 
meses por las fiestas: se texerán en nueve 
meses treinta y dos millones, y quatrocien-
ras mil baras. Vale una bara de este lienzo 
tres reales: valen todas las baras referidas 
ocho millones y cien mil pesos. Pesa todo 
el lienzo referido diez millones , y ocho­
cientas mil libras : á siete reales, que tiene 
de costa cada libra, hasta salir del telar, 
importan todas las pastas seis millones , y 
trecientos mil pesos. 

Para lienzo de estopa , de bara en an­
cho > se pondrán diez mil telares. Vale 
una libra medio real; uno de hilar , y me­
dio de texer, hacen dos reales. Salen de 
cada libra dos baras : se texe cada día en 
Un telar diez baras, y en los diez mil tela-
lares , en los nueve meses del año , veinte 
millones de baras. Valdrá la bara real y 
medio -.importan en primera venta tres mi­
llones y setecientos y cinco mil pesos: pesa 
la pasta trece millones, y quinientas mil li­
bras. Valen todas estas pastas, hasta salir 
del telar, dos millones ciento y ochenta y 
siete mil y quinientos pesos. 

Para lienzos entre-finos de bara y quar-
ta 
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ta en ancho, se pondrán treinra mil telares, 
los que mas convenga, para morieses, bra­
mantes , ruanes, floretes, y otros. Este Uno 
es mas fino : vale la libra á rres reales; de 
hilar quatro , y dos de texer. Costará ca­
da libra, hasta salir del telar, nueve rea­
les : se texerán cada dia en un telar cinco 
baras; y en los treinta mil, en los nueve 
meses del año , quarenta millones y qui­
nientas mil baras. Valdrá la bara de estos 
lienzos á quatro reales 5 valen todos, trece 
millones y quinientos mil pesos. Saldrá 
de cada libra quatro baras: pesará toda 
la pasta diez millones ciento y veinte y cin­
co mil libras. A nueve reales cada una, tie­
nen de costa siete millones quinientos y 
noventa y tres mil, seiscientos y cincuenta 
pesos. 

Veinte mil telares se han de poner, pa­
ra lienzos-finos de bara y quarta de ancho, 
de la calidad de morieses de Morles, bre-
tañas, ruanes de cofre, cambrayones. Vale 
una libra de este lino tres reales y medio, 
porque es muy fino : de hilar seis: de te-
xer tres. Tiene de costa cada libra trece 
reales ••> pesa una bara de estos lienzos, unos 
con otros, tres onzas : saldrá de una libra 
quatto baras. Se texerá cada dia en un re-

D z lar 
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lar quatro baras: y en los nueve meses de! 
año , se texerán en los veinte mil telares, 
veinte y un millones y seiscientas mil ba-» 
ras. Véndese la bara de este lienzo á cinco 
reales. Valen en primera venta ocho millo­
nes seiscientos y quarenta mil pesos. Tiene 
de coste á nueve reales cada libra: impor­
tan las pastas , y labores de ellas, hasta sa­
lir del telar, á trece reales cada libra, cinco 
millones , y ochocientos y quarenta mil 
pesos. Pesa toda la pasta cinco millones , y. 
quatrocientas mil libras. 

Restan veinte mil telares, para cumpli­
miento á los cien mil. Estos se han de poner 
para lienzos muy delgados , como cambra-
yes. Este lino es muy fino : costará una 
libra quatro reales : de hilar diez 5 de texer 
otros diez. Pesará cada bara de este lienzo 
onza y media : de cada libra de pasta sal­
drán ocho baras. Se texerá en cada telar 
tres baras cada dia , y en los veinte mil 
telares se texerán, en los nueve meses del 
año, quince millones , y quatrocientas mil 
baras. Se vende una bara de este lienzo, 
en primera venta , por seis reales. Vale to­
do siete millones setecientos mil pesos. Tie­
ne de costa la pasta, hasta salir del telar, 
tres millones , y quatrocientos y ochenta 

mil 
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mil pesos. Pesa toda la pasta un millón y 
quinientas y quarenta mil libras. (3 8) 

D 3 SV-
(38) En el siglo pasado era mucho menor el 

Consumo de lienzos, Con el trage de golilla. Las ca­
misolas no eran conocidas; y en su lugar se usa­
ban las balonas, ó corbatas, que requerían menos 
tela, y duraban mucho mas tiempo. 

Aunque no censuro las fábricas finas de lienzos,creo 
son preferentes las ordinarias; la cíntacasera,la man­
telería regular, calcetas , gorros, guantes de hilo , y 
otros géneros, que tienen un consumo pronto;, y con­
tribuyen al aseo, y sanidad de la gente popular. 

El cánamo puede recibir mas pronto aumento, 
que el lino : le pudren nuestros cosecheros , por no 
darle el punto , al tiempo de curarlo , ó macerarlo. 
El esparto puede subministrar material, para todos 
los lienzos ordinarios, necesaros á las provincias inte­
riores; pensando seriamente los pueblos, en aprove­
char este tesoro , escond'do hasta ahora. 

Este ramo del esparto merece muv bien , que se 
concedan premios, en los pueblos ricos, á aquellas per­
sonas , que mejor escriban ; ó presenten apuntaciones 
útiles para su beneficio. 

Con motivo de lo que se dice en el discurso de la 
industria popular , una señora ha hecho sus ensayos, 
y logrado hilarle en Murcia. 

Lo mismo ha hecho un eclesiástico en la Man­
cha., el qual remitió al Consejo un ovillo, que pre­
senta la muestra '''e los primeros conatos. 

Si en ambas provincias hubiese sus sociedades eco­
nómicas. ; es natural, que estos esfuerzos fuesen ani­
mados , y promovidos con actividad., y conocimien­
to. Nuestros venideros no podrán creer , que España 
fuva estado tan descuidada , en beneficiar el esparto: 
hierba, que la naturaleza ofrece espontánea, donde el 
lino vendría con mas costa y dificultad, 
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Pastas de todos los lienzos. 
libras 

Estopa, ir.qs, foo[íooo. 
De Santiago, ro.qs. 8 0 0 9 0 0 0 . 
Entre-finos. jo.qs. 1 2 5 9 0 0 0 . 
Finos. of.qs. 4 0 0 9 0 0 0 . 
Cambrayes. Qi.qs. 5 4 0 9 0 0 0 , 

Coste de las pastas, 

pesos 
¿.qs. 3009000, 
z.qs. 18.79000. 
7.qs. 3975-0. 
f.qs. 840U000. 
3-qs. 4809000. 

45.qs. 365 .9000 . 

Valor de los texidos en 
primera venta. 

pesos 
8.qs. 1009000. 

37íu<>oo. 
13.qs. 5-09000. 

f.qs. 8409000. 
7.qs. 7oo¡;ooo. 

zf .qs. 40097,-0. íS.qs. 5-1,-9000. 

SUMA GENERAL DE TODAS LAS LIBRAS DE 
pasta , y harás de lientos, de todos los C'en mil telares, 

y de los costes, que tiene hasta salir del telar; 
y de los valores en primera venta. 

baras 
De lienzo de Santiago ji.qs. 4009000. 
Lienzos de estopa, 20.qs. 0009000, 
Lienzos entre-finos, 4 c q s . 5-009000. 
Lienzos finos, 2i.qs. 6009000, 
Cambrayes, 15-.qs. 4009000. 

Suma de todos los lienzos. i2?.qs. ooouooo. 
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Para saber los lienzos, que se gastarán 

en estos Reynos todos los años , haré un 
cómputo muy moderado de catorce millo­
nes de personas: (39) pondré en la cuenta 
tan solamente ocho. Que hay en estos Rey-
nos quatro millones de mugeres ; á treinta 
baras de lienzo cada una, montan ciento 
y veinte millones de baras. Con treinta ba­
ras de lienzo se pueden hacer dos camisas, 
dos enaguas, una sabana , y una almo­
hada. Quatro millones de hombres , á 
veinte y quatro baras, montan noventa y 
seis millones de baras. Suman estas dos 
partidas doscientos y catorce millones de 
baras : y no pongo en la cuenra los mucha­
chos y niños. Y se ha de advertir, que mas 
de quatro millones de personas visten ro­
pa delgada, y gastan i quatro camisas, 
quatro pares de calzoncillos los hombres: 
y quatro enaguas blancas las mugeres, y 

D 4 dos 

(V>) Según nuestros escritores políticos del siglo 
pacido , después de la expulsión de los moriscos, 
era muy alto el cómputo de catorce millones de 
habitantes en la corona de León, y Castilla, tan 
solamente. 

Pero como el cálculo político se gira sobre ocho 
millones, ia cosa está mas aproximada. 
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dos sábanas, y dos almohadas. A cincuenta 
baras cada persona, hacen doscientos millo­
nes de baras de lienzos delgados; y no pongo 
en la cuenta los ornamentos de las iglesias. 

La causa de hacer arriba cómputo tan 
moderado , es porque la mayor parte de 
las personas de estos Reynos, gastan lienzos 
-ordinarios y mas de tres millones de per­
sonas no yisten camisas, por no poderlas 
comprar. 

Si todos se pusieran camisas, con la 
decencia que cada uno merece, se necesi­
tan todos los años de seiscientos millones 
de baras: los doscientos de lienzos delgas 
dos 5 y los quatrocientos de menos delga-? 
dos , y ordinarios, 

§. I I . 
Fábricas de lanas.' 

Los texidos , que se fabrican de las la­
nas son muchos; y los valores mas subi­
dos, que los lienzos. Los costes de las labo­
res (40) son mayores ,por los gastos de tin­

tas, 
(40) Las fábricas de lana en efecto ocupan mas 

gente, que las de lienzo ; rinden gran provecho , y 
son de inmenso consumo, para vestir todo el puebles. 

Ca-
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tas,batanes, y otros. También hay libra de 
lana , que reducida á paños , y otros gé­
neros preciosos, vale mas de sesenta rea­
les. Los géneros, que se fabrican , unos son 
muy delgados , que pesan á rres onzas ca­
da bara > otros á quatro ; y en esta con­
formidad van subiendo. Los mas pesados 
son los paños, que pesan á mas de una 
libra cada bara. 

Regulando estos, y los demás gene-; 
ros, con las lanillas, que pesan á tres onzas, 
los pongo todos por ocho onzas cada bara: 
saldrán de cada libra dos baras. Por todos 
los gastos de las labores , y tintas de cada 
libra de pasta, pongo quince reales; y¡ 
por lo que valdrá en primera venta cada 
bara , unos con otros , doce reales. Se 
pondrán cien mil telares: se rexerán en cada 
uno quatro baras cada dia. En los cien mil 
telares, se texerán en los nueve meses, cien­
to y ocho millones. Tienen de coste todas 
las labores de las pastas, y tintas, sesenta y¡ 

ocho 

Casi todo él se surte de fábricas estrangeras; y 
por consiguiente, produce una notable extracción de 
dinero el consumo de las manufacturas de lana, que 
vienen del cstrangero. 
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ocho millones de pesos, hasta salir del te­
lar. Valen en primera venta ciento y ocho 
millones de pesos. (41) 

§. I I I 
Fabricas de seda. 

Para fabricar las telas de seda , se han 
de poner cien mil telares de todos los gé­
neros, que mas convenga. Se han de quitar 
los tributos á los criadores de sedas; y podrá 
valer una libra, antes de beneficiarla, quince 
reales; y de las labores, y tintas hasta sa­

lir 
(41) De lana se viste todo el clero regular, y es 

mucho su consumo. Sería de suma importancia, que 
varios fabricantes estableciesen de cuenta propia, en 
las diferentes provincias del Reyno, las fabricas ne­
cesarias para proveerles. Los superiores deberían dar 
á estos fabricantes noticia de su consumo anual, y 
hacer algunas anticipaciones á los fabricantes en los 
principios, á cuenta de paños, sargas, anascotes, 
bayetas &c. 

Este auxilio en nada perjudica á los Regulares, 
y facilita el establecimiento de un gran número de 
manufacturas de lana. Los Regimientos deberían 
vestirse de las manufacturas de las respectivas pro­
vincias , para que en todas ellas circulase el beneficio. 
No sería decente, que los Regulares negociasen de 
cuenta propia, en las manufacturas. 
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lir del telar , tendrá de costa una libra tres 
pesos » haciendo cómputo de las telas , que 
costarán mas, con las que costarán menos; 
v en esta conformidad tendrán buenas ga­
nancias. Todas las personas , que se ocu­
parán en las labores, y los fabricantes , se 
harán ricos 5 porque quatro baras de bro-
cato en los Reynos estrangeros valen en 
primera venta , poco mas de tres pesos; y 
no pesan una libra, Las personas, que com­
pran la seda , y pagan las labores, y fá­
bricas, algunas cantidades han de ganar. 

Estos brocatos los venden en España 
los comerciantes, á peso y medio la bara, i 
los mercaderes de estos Reynos ; y ellos la 
venden á la causa pública á dos pesos ; y, 
todos los demás géneros los venden , y ga­
nan en ellos, en la misma conformidad. 

Si se quitan los tributos , le vendrán á 
V. M. de las fábricas de sedas de estos 
Reynos, mas de diez millones de pesos todos 
los años; y con ellas se quedarán en Espa­
ña mas de ciento y cincuenta millones de 
pesos todos los años. Y de todos los tri­
buto': de las sedas, que se fabrican en estos 
Reynos , no percibe V. M. un millón de 
pesos todos los años; y se hace de agravio 
¿ la causa pública, mas de ciento y cin-

cuen-
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cuenta millones de pesos, como tengo re­
ferido ; y le usurpan á V. M. mas de diez 
millones de pesos. 

Los texidos de sedas son desiguales, 
porque un manto pesa diez onzas : los da­
mascos , rasos , chamelotes , y otros gene-
ros de su porte , pesan á quatro onzas ca­
da bara. Los rizos y felpas, pesan á seis on­
zas : los terciopelos á siete. Computando 
los géneros, que son mas fáciles de texer, 
con los que son mas dificultosos, se texerl 
en cada telar quatro baras; y en cien mil te­
lares á quatro baras cada dia , se texerán 
en los nueve meses del año , ciento y ocho 
millones de baras. Saldrán de cada libra de 
seda cinco baras. Pesa toda la pasta veinte 
millones y cincuenta y seis mil libras : val­
drá cada bara , unos géneros con otros, 
un peso , que hacen ciento y ocho millo­
nes de pesos. Valen los costes de las pastas, 
y labores de ellas, hasta salir del telar, se­
senta millones de pesos. 

SU-
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SUMA GENERAL DE LOS VALORES DE LAS 
pattas, / labores de los doscientos mil telares de Linas 

y sedas; y todo lo que valdrán en primera venta 
todas las telas, y libras de pasta, que se gasta­

rán ; y las baras que se texerán. 

libras 
Pastas de lanas. 64. qs. foouooo. 

-de sedas. 2 0 . qs, O f á y o o o . 

Baras de paños. 1 0 8 . qs. oooyooo. 
———de sedas. 108 . qs.ooouooo. 

216. qs. ooouooo. baras. 

Costes de pastas. 
pesos 

de las lanas. ¿8 . qs. ooouooo. 
de sedas. 60. qs. ooouooo. 

128. qs.oooyooo. 

l'alw en primera venta de lanas, y sedas. 

2i<í. qs. ooouooo. de pesos. 
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§. IV. 
Reflexiones) y medios de ániníar las fábri­

cas , en España. 

Las baras, que se texerán de todo gé­
nero de telas en los trescientos mil telares, 
suman trescientos y quarenta y cinco mi­
llones , y novecientas mil baras. Valen en 
primera venta doscientos y cincuenta y 
quatro millones , quinientos y quince pe­
sos. Todos estos puede aumentar V. M. 
todos los años, con el procedido de los fru­
tos de las cosechas y diezmos, que se coge­
rán de los dos millones de fanegas de tierra, 
que podrán sembrar con el donativo. Y en 
caso que no haya lugar de cobrar el dona­
tivo ; en las cuentas del comercio , y en 
los fraudes, que se quitarán en los Reynos de 
las Indias, se descubrirán bastantes medios, 
para que V. M. pueda quitar los tributos 
en todos los géneros comestibles 5 y fomen­
tar las fábricas de los trecientos mil telares; 
y le sobrarán á V. M. grandes tesoros, para 
defender sus Reynos, y premiar á todos 
los vasallos. 

La diferencia, eme habrá en las cuen­
tas 
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tas de las fábricas, será muy corta. Estas 
las perfecionarán los hombres prácticos, 
confiriéndolas hasta perfeccionarlas ; advir­
tiendo , que el poco mas ó menes, no 
puede alterar la esencia del remedio, ene 
solicito. 

Dentro de dos anos, se podrán texer 
en estos Reynos todos los géneros, y ro­
pas que se necesitan para España, y todo 
el comercio de nuestras Indias 

Si V. M . es servido de mandar, por 
su real decreto, que solo las personas , que 
mantubieren telares, y fabricaren todo gé­
nero de fábricas, personalmente ó por su 
cuenta, pueda tener cada uno almacén 
público, en los lugares que les sea de mas 
conveniencia. (42) 

(41) El autor conocía muy bien, que no ponien­
do en obligación indiredla á los mercaderes españo­
les, de dar expendio y salida á nuestras manufactu­
ras; prefiririan las estranseras, para asegurar mas 
sus gananeas; porque nadie les puede hacer la cuen­
ta de lo que ganan con lo que traen de fuera; y ade­
mas suelen tomar fiado los géneros sobre mayores 
precios, que recaen en los consumidores. 

Sobre este daño discune Francisco Martínez de 
la Mata en su Epítome, que vá reimpreso al rmm. 4 
de este apéndice ; y también se reflexiona en. el dis­
curso de ia educación popular, con referencia á lo 
que disponen ías leyes, / autos acordados. 
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Y este es el mejor remedio, pata au­

mentar las fábricas , y enriquecer estos 
Reynos con gran facilidad > porque rodos 
los mercaderes se hallarán precisados i 
mantener telares por su cuenta. Porque 
no podrán vender en tiendas públicas , los 
que no los tubieren, y darán el crédito, 
que han quitado, á las fábricas de estos Rey-
nos. Porque quitando los tributos en los 
mantenimientos, se pueden fabricar en Es­
paña mejores , y con mas conveniencia, 
que en los Reynos de las naciones esrran-
geras; y mejorando de oficio , tendrán dos 
ganancias : una como fabricantes , y otra 
como mercaderes. 

Para el mayor alivio de la causa pú-* 
blica, conviene que los cosecheros y ga­
naderos , y no otra persona alguna, abas­
tezcan los lugares de todo género de man­
tenimientos , y se quitarán todo género de 
revendedores ; porque destruyen á los co­
secheros , y encarecen los mantenimientos. 
Quitando los revendedores , se baxarán de 
los precios todas las ganancias,que ellos tie­
nen. Solo se permitirá , que los vivanderos 
de los lugares, vendan por las caües to­
dos los géneros comestibles; y en esta 
conformidad estarán , bien abastecidos los 

lu-
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lugares, de buenos mantenimientos,y muy 
baratos. En quitar los mercaderes de tien­
das públicas, y revendedores , obligados, 
y tratantes, consiste el total remedio de 
esta monarquía. Porque estos defraudan 
á V.M. y á todos sus vasallos, mas de cien 
millones de pesos todos los años i y no se 
pueden fomentar las fábricas, por falta de 
gente, si no se deponen los oficios referi­
dos. A todas las dificultades , que se ofre­
cieren, satisfaré i su tiempo. C43) 

Para saber las baras de todo género de 
texidos de sedas , y lanas , que se necesitan 
texer en estos Reyos ; de catorce millones, 
de personas , que hay en estos Reynos, 
vestiré ocho, con un vestido para cada 
persona. 

Para un vestido de un hombre, dos pa­
res de calzones, un jubón, y una ropilla, 

E y 

(43) La substitución de mu peres, de que se habla 
en la educación popular, es medio mas pronto. 

En quanto á que los cosecheros abastezcan, y ven­
dan de primera mano fuera de sus pueblos, es co­
sa imoraciicablevj ó han de abandonar la labranza, 
incompatible con el abasto. 

La libertad , y la concurrencia, es lo que asegura 
los abastos á precios cómodos, sobre una forma de, 
agricultura , bien sostenida, y entendida. 
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y capa, catorce baras 5 y diez para ator­
ros , y bolsillos, hacen veinte y quatro. 
Quatro millones de hombres, por veinte y 
Cuatro baras cada uno, monta noventa y 
seis millones. Haciendo cómputo de los te-
xidos, que tienen el ancho de la seda, con 
los que tienen el ancho de los paños: co­
tejo la medida , los unos géneros con los 
otros, á veinte y quatro baras para cada 
vestido. Por que si todo el vestido se hi­
ciera de seda , y se aforrara en seda , ne­
cesitaba de quarenta baras. 

Para un vestido de muger , dos guar-
dapieses, un justillo, una basquina , un ju­
bón , y una ungarina, veinte y cinco ba­
ras; y veinte y cinco para aforros; y diez 
para manto y mantilla : hacen sesenta. 
Quatro millones de mugeres por sesenta 
baras, montan ducicntos y quarenta mi­
llones. Suman estas dos partidas, trecien­
tos y treinta y seis millones de baras. 

Para los ornamentos de las iglesias, 
vestidos de imágenes, cortinas y colgadu­
ras de camas, y ropas para ellas; vestidos 
de coche , y otros gastos de ropas; cien­
to y sesenta y quatro millones de baras. 
Montan estas tres partidas, quinientos mi­
llones de baras. 

Y, 
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Y si se han de vestir rodas las person 

ñas de estos Reynos, de los vestidos precisosj 
se necesita rexer todos los años, ochocien-* 
tos millones de baras. 

Para saber los millones de pesos, que se 
llevan los estrangeros todos los años, con 
las ropas que venden en estos Reynos, ha­
ré una cuenta muy moderada. 

Se vestirán en estos Reynos, con las (44) 
telas de las naciones, mas de tres millones 
de personas. Muchas gastarán mas de qua-
trocientos pesos, cada una en cada un año, 
en telas muy ricas; y otras que gastan 
mas moderadamente doscientos; y otras 
que no compran mas de las ropas precisas, 
cien pesos. Por no exagerar la cuenta de 
tres millones de personas, no pongo mas 
de dos, á cien pesos cada una: hacen dos-, 
cientos millones todos los años. 

¿Quién podrá con verdad negar una 
cuenta tan moderada ? Todos los que dis-, 

E 2 cur-

(44) Actualmente se visten de géneros de fuera 
mas de ocho millones de personas: por lo qual se: 
conoce, que el cálculo anual de nuestra pérdida, 
monta casi dos tercios mas. Tan grande es la de­
cadencia, que en este ramo experimenta, desde en.ten.11 
ees, la nación. 

http://en.ten.11
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( 4 f ) No han faltado personas asalariadas, que 
han tomado en otjros tiempos igual sistema. 

currieren en contrario, han de advertir, que 
no pongo en la cuenta la multitud de te­
las muy ricas, que se gastan en los orna­
mentos de los templos, vestidos de imá­
genes , y diferentes colgaduras; y solo es­
ta cuenta montará mas de cincuenta mi­
llones de pesos, todos los años. 

De los Reynos de las Indias, se llevan 
¡doblados tesoros los estrangcros, y le de­
fraudan á V. M. en las rentas del comercio, 
mas de quarenta millones de pesos, todos 
los años. La mayor oposición , que hallo 
para el acierto , es que pública y secreta­
mente , reparten los estrangeros entre los 
naturales de estos Reynos, mas de diez mi­
llones de pesos, todos los años. Estos son 
nuestros mayores enemigos ; porque los 
unos continuamente están engañando á 
¡V. M. y á todos sus ministros; y otros son 
metedores, y otros cabezas de fierro , que 
en su nombre embarcan todas las merca­
derías á los Reynos de las Indias. (45) Están 
tan bien hallados con el interés de los diez 
millones, que consentirán la total perdi­

ción 
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don de esta monarquía ; antes que apar­
tarse de su infernal codicia. Si V. M. y sus 
leales ministros, consideran estas verdades, 
con facilidad se pueden quitar todos los 
engaños. (46) 

Para descubrir rodos los fraudes del 
comercio, y de todos los Reynos de las In­
dias , surtiré una nao con todos los géne­
ros , y ropas que se comercian. (47) 

E 3 PUN-' 

(46) Es menester confesar , que nuestro amor á 
la patria ha mejorado notablemente , en este siglo. 
Resta solo, que la nación se instruva en sus verda­
deros intereses. Pues sería critica injusta , atribuir 
á los tiempos actuales una corrupción de esta natu­
raleza ; y que ya no cabe en la luz, que va adqui­
riendo en todos los ramos, la nación española. 

( 4 7 ) En efedro dá mas adelante el autor un plan, 
según los can-amentos, que corrían en la carrera de 
Indias, el siglo pasado. Como está explicado aquel 
estado con mucha individualidad , conduce á formar 
un juicio cabal del siró, que tenia en tiempo de 
Carlos II el comercio de la carrera de Indias; y dá 
mucha claridad, para entender lo que se trata, en el 
§ último de la educas» ¡o¡ul. de los artesanos. 
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PUNTO TERCERO. 

Peí comercio de flota y galeones , según se 
bacía en tiempo de Garlos II, 

y del autor. 

Mucho importaba, que arribasen á San­
tander, ó á la Coruña,las naos de flo­
ta y galeones ; para quitar tanta multi­
tud de fraudes, contra V.M. y toda la cau­
sa pública. Aunque es verdad, que se le 
seguian grandes molestias á Cádiz, San Lu-
car, Puerto de Santa Maria, Sevilla , y á 
la mayor parte del Andalucía. 

Considerando todos estos inconvenien­
tes, he discurrido un camino muy seguro, 
para que el comercio de flota y galeones, 
puedan arribar á los puertos, que mas con­
venga j y quitar todos los fraudes, que se 
hacen en ida, y buelta de viage. (48) 

Quan-
(48) Estos inconvenientes solo los puede reme­

diar el comercio libre , por la forma que se dis­
curre en el tratado de la educación popular § . i 9 , á cu­
yas reflexiones me remito , por no duplicar. 

A qualquitra puerto, siendo único , qiie regre­sen las naos del comercio de Indias; se incidiría en el 
vi -
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vicio de aduana única, y se trasladarían iguales 
abusos. 

La razón no permite, que las embarcaciones sal­
gan de un puerto con registro , y vuelvan á otro. Sal­
gan de muchos; en todos tiempos; sueltas , y libres 
de gastos superfluos. De esta suerte todos los puertos, 
y su comercio, estarán en actividad ; y Ids derechos 
de extracción , é fntroduccicn se cobnrán per k s 
reglas, ordinarias de las aduanas; y á proporción de su 
calidad, v valor de los roneros. 

( 4 9 ) Fl ramo de pedrería de perlas, y esmeraldas, 
está demasiadamente abatido en este siglo : de que re­
sulta mucha estimación á les diamantes; y una ex­
tracción considerable de dinero del Reyno. 

(ro) Distribuido el comercio á Indias, en los va­
rios puertos de las provincias ; y pobernado por las 
realas comunes de las aduanas , no se necesitarían 
semejantes oficinas, ni gastos. 

Quando viene flota y galeones, sue­
len decir con grande exageración, que traen 
veinte millones. Esta voz se origina de 
la mucha ignorancia; porque el año que 
menos vienen , son doscientos millones de 
pesos en pastas de oro y plata; perlas, es­
meraldas, (49) y demás frutos de las Indias. 

Las rentas de la mar le valen á V. M. 
un millón de pesos , con poca diferencia ; y 
este se distribuye entre las personas, que der 
penden de la casa de contratación de Sevi­
lla. (50) Descubriendo los fraudes , se podrá 

E 4 pa-
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pagar dobles los salarios , y propinas á los 
ministros de la casa de la contratación; y 
le sobrarán á V. M. veinte millones de pe­
sos , el año que menos. 

Por las cuentas, que se siguen, se sabrá 
las ropas y géneros, que se navegan en ilo­
ta y galeones: los valores que tienen en los 
reynos (51) de los estrangeros, que es el 
centro, donde se fabrican; y los que cie­
ñen en los reynos de España de primera 
.venta, y en los de las Indias. 

§• I. 
Las ganancias, que tienen las Naciones: 

Las ropas, que se venden en España, en 
segunda venta valen tan caras, como las 
que se venden en los puertos de las Indias; 
aunque en muchas hay alguna diferencia, 

por 

Un millón de pesos, por el almoxarifazgo d/? Indias 
en el siglo pasado, demuestra la última decadencia, 
que tenia el tráfico español en aquel tiempo : compa­
rado con el presente. 

' ( p ) Esta voz Reynos equivale á la de países, ó 
provincias: en el sentido que la usa el autor, en sus 
discursos. 
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§.n. 

( j z ) A tanto habia llegado en los últimos rey-
nados de la casa de Austria, nuestra indolencia. A c ­
tualmente ha mejorado en parte esta constitución; 
aunque subsisten todavía sistemas, que necesitan una 
forma , muy diferente , en estos ramos industriales, 
los guales al presente, surten en parte el tráfico de 
Indias. 

por ser todas las ropas , que se navegan i. 
Indias , de los estrangeros. (52) 

Por engañarnos, se lamentan y lloran 
continuamente; y dicen, que se pierden; 
siendo cierto que en los géneros , que me­
nos ganan,es á ciento y cincuenta por cien­
to. Y porque todos tengan lástima de ellos, 
suponen que todas sus ganancias, las gas­
tan en los fletes de las naos, y en pagar las 
rentas Reales. Lo cierto es , que nos des­
truyen , y eme no les tiene de costa todos 
los gastos, que ellos significan, un veinte por 
ciento. Y en esto se incluyen los diez mi­
llones , que reparten entre metedores, ca­
bezas de fierro , y encubridores. 
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( n ) L a tonelada es medida de la cabida, por 
donde se regula el porte de los buques, en el co­
mercio. 

Se ha dado noticia del uso de las toneladas, y 
derechos, que pagan por palmeo los géneros, conte­
nidos en ellas, en el % . i 9 pag. 460, y 461 de la edu­
cación popular. 

Nuestro autor hizo un trabajo , muy útil para 
aquellos tiempos, en esta especie de tablas, que dá: 
apropiadas á toda especie de mercaderías, para redu­
cir su peso, y volumen , á la cabida de la tonelada-

En el dia todas, ó las mas clases de ropas, han va­
riado en la calidad , en el peso, en el valor, y en 
el consumo. El palmo cúbico las iguala en los dere­
chos , que pagan sin respecto á su valor intrínseco. 

Los prácticos en el comercio de Indias, podrán sa­
car mucho uso, de quanto se escribe en este punto 
tercero. Las notas , que he puesto en sus respectivos 
lugares , contribuyen , á que puedan aplicarse estos 
hechos á la teórica, dada en la educación popular, so­
bre el comercio de América. 

La introducción del palmeo varió la forma, de 
exi-

§. I I . 
SURTIMIENTO DE UNA NAO. 

Una tonelada (53) por cada parte de su 
quadrado , tiene quatro tercias y quatro 
dedos. 

Te-
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exigir los derechos, que antes se hacía de un 20 por 
100, con arreglo al valor intrínseco de los géneros 
comerciables. i . ¿ 

De aquí nace,que hay menos conocimiento de 
las mercaderías, que en el siglo pasado : por lo que 
mira á las que se navegan á Indias. 

Algunos nombres de los géneros han variado, 
y aun las provincias de donde se traen, desde que 
la Alemania se ha aplicado tanto á la lencería ; y 
á la quincallería, y buxerías de toda especie. 

Aqui se verá la gran ventaja, de comprar los gé­
neros estrangeros, en sus centros: como lo advier­
to en la educación popular can mucho encargo, por 
bien de nuestro comercio, y de la navegación ex­
terior de los españoles. 

En estas listas se advierte > que quantos géneros 
se comerciaban en tiempo de Carlos II á Indias, eran 
casi de fábrica estrangera; y su precio necesaria­
mente habia de ir á parar al pie de la fábrica. 

De esta los traían las casas estrangeras á Se­
villa de cuenta propia : con lo qual duplicaban su 
valor; y ganaban en su traída, tanto como costaba 
el genero , en la fabrica misma. 

Por medio de testas de fierro embarcaban estos 
mismos géneros á Indias, con que doblaban el precio; 
y á veces ganaban á doscientas, y trescientos poi cien­
to : como lo demuestra con individualidad Don 

M i -

Texidos de lienzos. 

Una tonelada de cambrayes, olandas y 
cambrayones, tiene cada pieza diez baras. 

En-
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Entran en una tonelada mil y quinientas 
piezas : hacen quince mil baras; pesa ca­
da bara, unos con otros, onza y media. 
Pesan todos cincuenta y seis arrobas, seis 
libras, y quatro onzas. 

Entran en treinta toneladas, quatrocien-
tas y cincuenta mil baras: pesan mil seis­
cientas y ochenta y siete arrobas, y diez 
y siete libras. Vale cada bara de estos lien­
zos , unos con otros, en su centro tres rea­
les y medio de plata: en los puertos de Es­
paña siete: en las Indias doce. Montan seis­
cientos y setenta y cinco mil pesos: ganan 

las 

Miguel Alvares de Osorio , en este primer dis­
curso. 

Sin trabajarnavegar, ni comerciar nosotros en 
la carrera de Indias, era locura creer, qi:e la utilidad 
de aquel comercio podía quedar en Fspaña. L a ma­
nufactura de lev atrahe el dinero á la fábrica , con 
tanta, seguridad , como el azogue atrahe la plata , ó 
el imán al hierro. 

Como se habla tantas veces de los derechos de 
toneladas, me parece del caso reducirlos al siguiente 
plan , á fin de que con facilidad se distingan los que 
paga cada tonelada de las quatro clases, en que se 
subdividen , á saber: tonelada de ropas, ó géneros 
sujetos á pa'rrteo, de abarrotes, de enjunques, y fru­
tos ; y es en esta forma: -
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cuentas , que se siguen , son de plata. 

En una tonelada de roanes de cofre, 
morieses de morlés, bretañas, entran nó­

ve­
se dan omitido los quebrados de maravedises, 

por hacer mas rerceptible este plan. 
Por Peal orden de 24 de OcTubre de 1769 , se 

deda'ó, que los derechos de media-annara , y san­
telmo, deben entenderse inclusos, en los_8f pesos de 
í i z ? , quartos, que se han de contribuir por cada 
tonelada de ropas, enjunques , y abarrotes, que se 
navegan á la mar del Sur. 

Por otra cuenta mas breve: las toneladas^ de ro­
pas, que van con el título de palmeo, segur el estado 
aoug']o,eran de 225- pesos para la mar del Sur: esto es, 
á Perú y Chiie, oue S M. ha moderado á 8? pesos. 

Para San.a Fe-, Ruenos-ayres, Nueva-España, 
Guatemala, Crmpeche, y Tabasco, las toneladas de 
ropas ror á rizón de 8y pesos, según el pie antiguo. 

I:'.s terciadas de enjunques, y aba-rotes, seguí? 
el pie anticuo para Buenos-avres , Tierra-firme» 
Guatemala, Campeche , Tibasco, y Nueva-España, 
estaban tarifodas á jo pesos cada una; y las del 
Perú á 12) pesos. 

Las toneladas de frutos estaban á 4 0 pesos para 
P-uencs-íyres; tero las que se navegaban á Tierra-
ÍL* .1 if. .Guatemala, v Nueva-España, se pagaban 3 
r ; ' 0 " lie 30 pesos e d a una, se?tin que mas por 
n l o r i o refiere Den Jnan Francisco Manuel de* 
VLaaova , fin «U manifiesto M. S. sobre el origen de le* 
turnes W frm-io , / riqwx.a de España , pag. 8f y si-
¡Tuknies, v -S recomendable oor su conocimiento en 
el manejo actual del comercio de Cádiz. 

Aunque en el estado hablo de toneladas á las Is-
hs y Yucatán, ya no tienen uso desde «1 comercio 
libre. El 
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vecíentas piezas: pesa cada pieza de diez 
baras , unos con otros , libra y media- Pe­
san las que entran en una tonelada, cincuen­
ta y quatro arrobas, 

En-
F.l mlmco comprebende toda pieza enfardelada1 

6 er.cixonada , cine no vá suge*a á registro, y se 
repulan sus derechos ( además del de mnelada--, que 
va contenido en el estado precederos) Por pa'mos: 
á razón de cinco reales y medio de plata a-iñgua 
Cida p a i m o cub'co ; y estas por lo general son las 
tonel i-1 as de ropas. 

Los derechos de palmeo sobre los géneros, oue 
van encerrados en cada tonelada, compuesta de 166 
Í-almos cúbicos y tres oftavos, importan 9 1 5 rea-

es de plata antigua , y deciseis avos. 
Estos derechos de palmeo no tienen va-'edad al­

guna en los géncos sugetos á él , naveguen á donde 
quiera: pues los cobra la P^eal hacienda por palmos 
indistintamente. 

Enjunques; se entiende lo que va en lastre, y ata­
do , como hierro , acero, clavazón, azadones , pa­
las , picos, plumasSrc. 

Abarrotes : comprende lienzos, cintas, hilos , la­
na* , caserillos, papel &c. 

Los péneros, que se comprehenden baxo las de­
nominaciones de enjunques, v abarrotes, se registran 
V reconocen ; porque no tienen la excepción , que 
los sugetos á palmeo. 

Los frutos, como son vinos, aguardientes, acev-
tes tkc. tienen también su precio , 6 tarifa general, 
para paqar el derecho de toneladas ; y t o d o queda 
demostrado en el estado general con macha cla­
ridad. 

He 
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Entran en treinta toneladas , veinte y 

siete mil piezas; hacen doscientas y setenta 
mil 

He creído necesaria la explicac'on de estas vo­
ces , para que no se confundan las ideas, que con­
viene adquirir del comercio de Cádiz i Indias. 

Las toneladas tienen otra inspección por lo to­
cante á los fletes, que se_ pagan al dueño de la nao, 
por los géneros que se introducen en ellas. Estos 
fletes se regulan sobre 37 palmos y medio cúbicos; 
y es lo mismo que un frangote. 

L a tonelada tiene 1 6 6 palmos y tres octavos cú­
bicos : de manera que el francote es la quarta pane 
y un sexto de otra del buque de la tonelada, á corta 
diferencia. 

Los fletes se reglaron en el proyecto de 1710, 
que es el auto único tit. 16 , lib. 9 , cap. 6 con toda 
distinción, á razón de 3 7 palmos cúbicos, por do­
zavos. 

A medida que el derecho de toneladas es ma­
yor , crece el gravamen del flete á los dueños de las 
mercaderías > porque el naviero necesita mayor re-
Compensa, para satisfacer á la Real hacienda, y sa­
car alguna utilidad de su navio. 

Como la utilidad del comercio está en el ma­
yor número de toneladas, que naveguen á las In­
dias , se sigue que el derecho de toneladas minora 
los buques , y que los derechos deberían imponerse 
únicamente sobre las mercaderías, para que abara­
tando los fletes , fuesen un mavor número de bu--
ques empleados en la carrera de Indias. 

Los fletes aétuales se cobran de los dueños de 
mercaderías en Cádiz por lo común en esta forma: 

Lps fletes á nueva España, á razón de 2 dozavos. 
A 
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mil baras. Pesan mil y seiscientas y veinte' 
arrobas : vale cada bara de° estos lienzos, 

F * / "unos 
A tierra ritme ídem. 
A Buertos-ayres á 10 dozavos. 
A Lima á 16 dozavos. 
Un dozavo es moneda imaginaria, que vale 40 

reales de plata, y un tercio. 
D j nabería se pagan 1 r reales de plata efectivos, 

y cinco sextos de otro real de plata. 
La nabería se entrega al naviero de contado, lue-

go que los géneros entran á bordo de la nao. 
Estas dos partidas de dozavos y naberías, com-

ponen el todo del flete, sobre los 37 palmos y medio 
cúbicos de la bara castellana, medida de Avila. 

Un palmo cúbico consta de mil pulgadas cú-: 
bicas. 

Baxo de éstas divisiones, se entienden las reglas 
del palmeo , y las de los fletes. 

Cesando el derecho de toneladas, é impuestos los 
derechos sobre las mercaderías, baxarán notablemen-
te los fletes, y el comercio tomará una extensión 
considerable : quedando los fletes á la convención, 
reciproca de navieros y cargadores. 

Por regla general la tonelada tiene tres respectos. 
Uno del vaso ó buque , y de éste cobra su im-

puesto el erario según el estado , del naviero. 
Otro de la cosa introducida en la tonelada, y es 

ó por palmeo, ó por la tarifa establecida. 
El último es el flete que cobra el naviero del car-

gador , por razón de la conducción , ó porte, y ries-
go de lis haberías menores. 

Ha sido preciso extenderse en estas noticias; por 
ser desconocido en los demás puertos de la penínsu-
la, el método del comercio general á Indias. Ei сот 

mer-
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unos con otros, en su centro dos reales' 
en los puertos de España quatro ; en las In­
dias ocho; montan trescientos y setenta mil 
pesos: ganan á trescientos por ciento. 

Treinta toneladas de lienzos blancos, y 
floretes, manes , blancartes , bocadillo, 
gante, bramante , crea : los mas de estos 
lienzos tienen á bara y quarta de ancho , y 
algunos á bara. Tantas baras entran en una 
tonelada de los de á bara, como de los de 
á bara y quarta. 

Entran en una tonelada seiscientas y 
setenta y cinco piezas. Pesa cada una rrein* 
ta onzas ; hacen cincuenta arrobas y una 
quartilla. 

Entran en treinta toneladas , doscien­
tas y dos mil y quinientas baras: pesan mil 
quinientas y siete arrobns y media. Vale 
cada bata , en su centro real y medio ; en 
España tres-, en las Indias seis. Montan 
ciento y cincuenta y un mil, ochocien­
tos y setenta y cinco pesos: ganan á tres­
cientos por ciento. 

En una tonelada de lienzos crudos, en­
tran 

mercio libre, con menos reglas romana, en breve, 
rravores adelantamientos; y escusará nía multitud de 
íoinulidades onerosas, que de interno omito. 
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tran quatro mil y novecientas baras; pesa 
cadabara quatro onzas: pesan todas qua-
renta y nueve arrobas. 

Entran en treinta toneladas ciento y 
quáfenta y siete mil baras. Vale cada bara 
en su centro un real, en los puertos de Es­
paña dos: en Indias quatro. Montan seten­
ta y tres mil y quinientos pesos: ganan á 
trescientos por ciento. Pesan todos mil qua-
trocientas y setenta arrobas. 

Hilos de bayona, de brema , y de cam-
bráy: vale cada libra en su centro > á qua­
tro , á ocho , y d diez y seis reales el cam-
bray. 

Entran en una tonelada mil y quinien­
tas libras: pesan sesenta arrobas. 

Entran en cinco toneladas siete mil y 
quinientas libras; hacen trescientas arro­
bas. Vale cada libra en España á peso , á 
dos, y á quatro. Vale en Indias á cinco pe­
sos, unos con otros : montan treinta y sie­
te mil y quinientos pesos: ganan á doscien­
tos por ciento. 

Olandillas anchas, fustanes, y bomba-
sics• tiene cada pieza > unas con otras, diez 
y siete baras. 

Entran en una tonelada quatrocientas 
piezas: hacen seis mil y ochocientas ba-

F 2 ras.. 
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tas. Pesa cada pieza tres libras, unas con 
otras; pesan las que entran en una tone­
lada , quarenta y ocho arrobas. 

Entran en diez toneladas, qnatro mil 
piezas : hacen sesenta y ocho mil baras; 
pesan quatrocientas y ochenta arrobas. Va­
le cada pieza en su centro dos pesos : en 
España quatro, en Indias ocho. Montan 
treinta y dos mil pesos ; ganan á trescien­
tos por ciento. 

Calzetas finas, y entre-finas: entran 
en una tonelada quatro mil pares: pesan 
cmarenta y cinco arrobas. 

Entran en diez toneladas quarenta mii 
pares: pesan quatrocientas y cincuenta ar­
robas. Vale cada par, uno con otro , en su 
centro quatro reales; en España ocho: en 
Indias doce. Montan sesenta mil pesos: ga­
nan d doscientos por ciento. 

En dos toneladas de cintas de hilo de 
todos colores , entran tres mil libras: ha­
cen ciento y veinte arrobas. Vale cada li­
bra , en su centro cinco reales y medio: en 
España diez: en Indias diez y seis. Montan 
Seis mil pesos: ganan á doscientos por ciento. 

Papel: entran en una tonelada ocho ba­
lones; pesa cada uno ocho arrobas : hacen 
todos sesenta y quatro. 

En-
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Entrañen cinco toneladas quarenta ba--

Iones; pesan trescientas y veinte arroba*. 
Vale en Indias cada balón sesenta pesos. 
Montan dos mil y quatrocientos. ~ t 

Una pieza de paño fino de Londres, y 
de Ohnda , tiene sesenta baras : entran en 
una tonelada ocho piezas; hacen quatro-
cientas y ochenta baras. Pesa unabara mas 
de una libra: pesan veinte arrobas y cin­
co libras. 

Entran en veinte toneladas, nueve mil 
y seiscientas baras; pesan doscientas y qua­
tro arrobas. Vale cada bara de este paño, 
en su centro dos pesos; en España quatro: 
en Indias seis. Montan cincuenta y siete 
mil y seiscientos pesos: ganan i doscientos 
por ciento. 

Paños menos finos : entran en una to ­
nelada quatrocientas y veinte batas: pesan 
diez y ocho arrobas. 

Entran en treinta toneladas doce mil y 
seiscientas baras; pesan quinientas y qua­
renta arrobas. Vale cada bara, en su cen-í 
tro, un peso; en España dos: en Indias qua­
tro. Montan quarenta y siete mil y ocho» 

Texidos de lana. 
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cientos pesos : ganan á trescientos pot 
ciento, 

Bayetas de Alconchel (54) : tiene una 
pieza quarenta y dos baras; entran en una 

fo­

fa 4 ) Esta fábrica está en Estremadura, y se ha­
lla casi aniquilada; asi por falta de seguridad en el 
¿espicho, como por 'a carestía de lana basta, 

La churra, que es la necesaria , para este y otros, 
texidos de 'ana, se va extinguiendo ; porque ya no 
ya quedando ganado estante. Y es necesario , ó que 
los españoles; anden desmides, ó se vistan de lanas 
Churlas estranreras: fabricadas fiera, 

Este mal nace de las mucha- ?enres, que se han 
¡fiado á criar lanas finas , pa^a extr«.her fuera la lana: 
con. que animan igualmente la-, fábricas estrangeras^ 
áí paso que extinguen indirectamente las propi?s. 

Las leyes no aprueban tates extremidades, ni se 
reclaman porfalt 3 de conocimiento en el curso del 
comercio. Y asi falcando las lanas churras , y no 
trayendolas de Fiíienos-ayres, Chile, y Perú , es for-
fcoso, que un gran número de nuestros españoles men­
digue los vestidos ordinarios de fuera; v en ellos está 
el principal consumo y. ganancia de los texidos de 
lana, 
; Los gremios, de artesanos de Sevilla, por el año 
de 1700, al entrar este siglo; representaron contra las 
confederaciones de los extractores de lana, para sacar­
la del Rey no, Por no Haberse wies'to remedio, en 
«pe se observasen las leyes, dirigidas á que se pro­
vean con preferencia las manufacturas propias, cs-
tas manufacturas han decaído notablemente en las 
provincias'interiores ¡ en que antes abundaban, 



educación popular. 87 
tonelada diez y seis piezas: pesan diez y 
seis arrobas, 

Entran en veinte toneladas, trece mil 
quatrocientas y quarenta baras; pesan tres­
cientas y quarenta arrobas. Vale una bara, 
en su centro quatro reales; en España sicte> 
en Indias doce. Montan veinte mil ciento y 
sesenta pesos: ganan á doscientos por ciento. 

Anascotes: una pieza de veinte y ocho 
baras pesa trece libras; entran en una to ­
nelada sesenta piezas: pesan treinta y una 
arrobas , y cinco libras. 

Entran en cinco toneladas, ocho mil y 
quatrocientas baras; pesan ciento y cin-» 
cuenta y seis arrobas. Vale una bara, en 
su centro dos reales; en España quatro, 
en Indias ocho. Montan ocho mil y quatro-
cientos pesos. 

F 4 Es-

Habiendo querido yo indagar las causas, porque 
se extinguieron las fábricas de lana, que hasta muy 
entrado el presente siglo , habia en Avila, hallé; 
que consistió en la demasiada extracción de la lana; 
valiendo á los fabricantes mas acomodados, mi diez 
por ciento extraherla en rama ; sin necesidad de la­
borarla en paños, y demás texidos. ¡ 

Los fabricantes de menos caudal, compraban da 
tercera mano, tan caras las, lanas, que sus piezas CPU 
mucho no cubrían el coste de fábrica. . ' 
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Escarlatines: entran en una tonelada cin­

cuenta piezas de á treinta y dos baras; pe­
san treinta arrobas. 

Entran en cinco toneladas, ocho rail ba­
ras; pesan ciento y cincuenta arrobas; va­
le una bara , en su centro tres reales: en 
España seis , en Indias doce. Montan doce 
mil pesos: ganan á treinta por ciento. 

Barraganes y palometas: entran en una 
tonelada dos mil y quinientas baras: pe­
san treinta arrobas. 

Entran en cinco toneladas, doce mil y 
quinientas baras; pesan ciento y cincuen­
ta arrobas. Valen unos con otros, en su cen­
tro dos reales y medio; en España cinco, 
en Indias diez. Montan quince mil seiscien­
tos y veinte y cinco pesos : ganan á tres­
cientos por ciento. 

Estameñas de Francia,éInglaterra:en­
tran en una tonelada cincuenta piezas de á 
treinta y dos baras; pesan treinta arrobas. 

• Entran en cinco toneladas ocho mil ba­
ras; pesan ciento y cincuenta arrobas. Va­
le una bara , en su centro tres reales; e/i 
España,seis, en Indias doce. Montan doce 
mil pesos: ganan a trescientos por ciento. 
"Lampar i l l a s : entran en una tonelada 
ciento y; cincuenta piezas de ¿treinta .y dos 

ba-
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baras; pesan treinta y cinco arrobas. 

Entran en cinco toneladas veinte y qua­
t ro mil baras 5 pesan ciento y setenta y cin­
co arrobas. Vale una bara, en su centro 
real y medio; en España tres, en Indias seis. 
Monta diez y ocho mil pesos: ganan á 
doscientos por ciento. 

Picotes de Mallorca: en una tonelada 
entran ciento y veinte y cinco piezas 5 pe -
san treinta y siete arrobas. 

Entran en cinco toneladas veinte mil 
baras; pesan ciento y ochenta y cinco ar­
robas. Vale una bara , en su centro tres rea­
les ; en España seis , en Indias doce. Mon­
tan treinta mil pesos: ganan á trescientos 
por ciento. 

Medias de estambre de Inglaterra: en­
tran en una tonelada seis caxones de á seis 
arrobas; tiene cada caxon seiscientos pares: 
pesan treinta y seis arrobas. 

Entran en cinco toneladas treinta caxo­
nes con diez y ocho mil pares: pesan cien­
to y ochenta arrobas: la mitad son medias 
finas , que llaman de primera suerte , la otra 
mitad entre-finas. Vale un par de las finas, 
en su centro un peso, en España dos, err 
Indias tres. Valen las entre-finas, en su cen­
tro quatro reales> en España seis, en In-; 
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dias doce. Montan quarenta mil y quinien­
tos pesos; ganan á doscientos por ciento. 

Texidos de sedas, 

Brocatos: tiene una pieza treinta y dos ba-» 
ras; pesa cinco libras. Entran en una tone­
lada doscientas y sesenta y dos piezas y 
media : pesan cincuenta y dos arrobas y 
media. 

Entran en diez toneladas ochenta y 
quatro mil baras ; pesan quinientas y qua­
renta y cinco arrobas. Vale una bara, en su 
centro siete reales; en España doce, en In­
dias veinte ; y todos montan doscientos y 
veinte mil y quinientos pesos; ganan á dos­
cientos por ciento. 

Rasos: las piezas de raso tienen el prq¡-
plo valor, peso, y medida que los brocatos. 

Entran en diez toneladas ochenta y qua­
tro mil baras 5. pesan ciento y quarenta y 
cinco arrobas; montan doscientos y vein­
te mil y quinientos pesos. 

Sargas: una pieza de treinta y dos ba­
ras pesa quatro libras; entran en una tone­
lada trescientas y cincuenta piezas: pesan 
cincuenta y seis arrobas,, 
-, Entran en diez toneladas ciento y d o ­

ce 
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ce mil baras 5 pesan quinientas y sesenta ar­
robas. Vale una bara , en su centro quatro 
reales; en España siete, en Indias doce. 
Montan ciento y sesenta v ocho mil pesos; 
ganan i doscientos por ciento. 

Tafetanes dobles: pesa una pieza qua­
tro libras 5 entran en una tonelada trescien­
tas y cincuenta piezas: pesan cincuenta y. 
seis arrobas, 

Entran en diez toneladas, ciento y do­
ce mil baras; pesan quinientas y setenta ar­
robas. Vale una bara, en su centro tres 
reales; en España cinco, en Indias diez. 
Montan ciento y quarenta mil pesos: ga­
nan á doscientos por cienro. 

Ormesíes: una pieza de treinta y dos 
baras de lo angosto, pesa quatro libras y 
media; entran en una tonelada trescientas 
piezas; pesan cincuenta y quatro arrobas. 

Entran en siete toneladas sesenta y tres 
mil baras; pesan trescientas y sesenta y 
ocho arrobas. Vale una bara, en su centro 
quarro reales y medio; en España nueve, 
en Indias diez. Montan ciento y veinte y 
seis mil pesos: ganan i trescientos por 
ciento. 

Felpas : pesa una pieza de tretnra y 
dos baras ocho libras: entran en una tone­

lada 
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lada ciento y setenta y cinco piezas: p e j 

San cincuenta y quatro arrobas y diez libra?. 
Entran en diez toneladas cincuenta y 

seis rail baras: pesan quinientas y quarenta 
y quatro arrobas. Vale una bara, en su 
centro diez reales ; en España veinte ; en 
Indias treinta f dos. Montan doscientos y 
veinte y quatro mil pesos : ganan á dos­
cientos por ciento. 

Todas mis cuentas van muy baxas, y 
para verificarlo, se puede hacer una me­
dida de una tonelada ; y con ella se pueden 
medir todos los géneros y ropas ; y se ve­
rificará por demostración , que no se llena 
la tonelada. (55) Las 
• (ff) Parece , que esta explicación califica h 

buena fe , y certeza de estos" cálculos. Si los espa­
ñoles hubiesen escuchado , leído , y meditado las 
luces , que subministraba este grande hombre en 
aquella obscura edtd ; no era posible , que las cosas 
hubiesen permanecido á fines del siglo pasado , tan 
deplorables; ni tocado nosotros aun las resultas de 
un abandono , al parecer increíble, si la experien­
cia no lo hubiese manifestado , tan abiertamente. 

Quando escribió Pon Miguel Alvarez Osorío 
este tratado, no habia parecido aun en Europa, escrito-
tan luminoso , y fundado en tanta razón y conoci­
mientos políticos. 

Poco importa tener grandes calculadores, sino 
se leen, reflexionan , y examinan en práctica sus 
discursos. Si se les dexa morir, sin que ellos mis­

mo** 
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Las ganancias, que digo tienen las na­

ciones , no hace al caso saberlas , para au­
mentar las rentas Reales. Solo las pongo, 
para formar á su tiempo una compañía de 
comercio 5 y no ha de quitar la forma cin­
cuenta mas, ó menos de ganancia. Qua­
renta que se ganen , basta para hacerse po­
derosos , todos los que entraren en ¡a com­
pañía , que se ha de formar. (5 6) 

Ter­
mos den el método práctico de la execración , i quién 
puede llenar á perfeccionar ideas agenas, cuvos 
principios ignora , ó percibe todavia confusamente) 

Los escritos representan la viveza y fuerza de la 
imaginación. Aunque son fundados los de nuestro 
autor, él da á entender claramente , que reservaba 
en sí muchos importantes descubrimientos , que no 
se attevia á proponer, por algunas consideraciones 
del tiempo , que acaso indispusiesen su persora , é 
inutilizasen el provecho común, á que aspiraba en 
sus discursos, y cálculos. 

Los de Osorio en su tiempo eran excelentes: 
ahora se pasó ya la sazón á algunos ; porque las 
cosas han mudado en toda Europa, y necesitan nue­
va combinación. 

(je) Las compañías de comercio dentro del 
Reyno , son notablemente perjudiciales. 

En sueldos, en mayores pastos de admimstra-
cíon, en la mala elección de los prepuestos por com­
placencias , ó empeño de poderosos, y en la floxe-
dad, e ignorancia de tales personas, arriesgan su fom-
do , y le consumen al fin. 

Quando son compañías temporales y volunta­
rias 
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Terciopelos labrados, y felpas senci­

llas, labradas fondo en raso: pesan unos con 
otros, una pieza de treinta y dos baras, seis 
libras. Entran en una tonelada doscientas 
veinte y cinco piezas : pesan cincuenta y 
quatro arrobas. 

Entran en diez toneladas setenta y dos 
mil batas , pesan quinientas y quarenta ar­
robas. Vale una bara , en su centro ocho 
reales, en España diez y seis, en Indias 
veinte y ocho. Montan doscientos y cin­
cuenta v dos mil pesos : ganan á mas de 
doscientos por ciento. 

Tafetanes sencillos: una pieza,de treinta 
y dos baras, pesa dos libras; entran en una 
tonelada setecientas piezas: pesan cincuen­
ta y seis arrobas. 

Entran en quarenta toneladas ochocien­
tas noventa y seis mil baras : pesa;", dos mil 
doscientas y quarenta arrobas. Vale una 
bara, en su centro real y medio; en España 

tres, 

rías entre particulares pueden acaso ser útiles, y no 
causan el estanco , y monopolio , que las compa­
ñías autorizadas. 

Nuestro autor seguia, en esta parte, Ja moda de 
Olanda , que alucinó á otras naciones, toa no se 
previene en la educación popular. 
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tres 5 en Indias seis: montan seiscientos se­
tenta y dos mil pesos : ganan á doscientos, 
por ciento. 

Mantos: pesa un manto doce onzas, 
entran en una tonelada dos mil y quatro-
cientos mantos *. pesan setenta y dos ar­
robas. 

Entran en siete toneladas diez y seis mil 
y ochocientos mantos : pesan quinientas y 
quatro arrobas. Vale un manto en su cen­
tro tres pesos y medio , en España seis, 
en Indias nueve : montan ciento y cincuen­
ta y un mil y doscientos pesos : ganan á 
doscientos por ciento. (5 7) 

Pun-

(f 7) El consumo de !os mantos ha baxado, sien­
do fábrica española ; por adoptar la mantilla , que 
se hace de géneros de fuera. Estas inadvertencias, en 
materia de comercio , arruinan las fábricas propias. 
Hemos dexado las anticuas espadas de rolilla, que 
se fabricaban en Toledo , y toi'a la nanon fasta es­
padines , y guarniciones de ft,era de irferior lev. E l 
g~emio de aquellos diestros espaderos se acabó de 
todo punto; sus familias se dieron á la mendicidad 
por falta de ocupación. Si hubiera cuidado en los 
Corregidores, y Ayuntamientos, se habrían dcd'cado 
á fabricar espadines los que harían tan excelentes es-

adas, ufarían el arte de beneficiar el azero, ha-
iendo en Espaf.a el mejor fierro. jQuántas ta-tas 

se han cometido de esta naturaleza por descuido y 
falta de reflexión política! 
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Puntas de manto, de á cinco en corte: 

pesa un corre tres onzas : entran en una' 
tonelada seis mil cortes : pesan quarenta y, 
cinco arrobas. Vale un corte, en su centto 
seis pesos : en España once, en Indias vein­
te ; montan ciento y veinte mil pesos: ga­
nan í doscientos por ciento. 

Colonias y listones finos, de todos co­
lores : entran en dos rondadas tres mil li­
bras 5 hacen ciento y veinte artobas. Vale 
una libra de colores finos , en su centro 
cinco pesos , y de los colores menos finos 
quatro : en España á siete , y ocho en las 
Indias : á diez pesos cada libra , unos con 
otros, montan treinta mil pesos. 

Medias de peso pata hombres , de to­
das colores. Quatro pares pesan una libra, 
y para mngeres y muchachos entran en 
una libra seis, y siete pares , conforme los 
tamaños: cada par vale según su peso. 

Entran en tres toneladas diez y ocho 
mil pares : pesan ciento y ochenta arro­
bas. Vale cada par de quatro onzas , en su 
centro once reales 5 en España veinte; en 
Indias treinta y dos. Montan setenta y dos 
mil pesos : ganan á doscientos por ciento. 

En una tonelada de sedas, de todos co­
lores ? entran mil doscientas y cincuenta li­

bras. 
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bras ' pesan cincuenta arrobas : valen unas 
con otras, en su centro dos pesos ; en Espa­
ña quatro, en Indias a ocho. Monran diez 
mil pesos : ganan á trescienros por ciento. 

Encaxes finos de seda, de todos tama­
ños : pesan cada diez baras, unos con otros, 
una onza. 

Entran en dos toneladas treinta mil on­
zas; hacen trescientas mil baras; pesan se* 
tenta y cinco arrobas.Vale cada bara, en su 
centro real y medio ; en España tres, en In­
dias seis. Montan doscientos y veinte y cin­
co mil pesos: ganan á doscientos por ciento. 

Encaxes finos de hilo: cada diez baras 
surtidas, pesan onza y media. Entran en dos 
toneladas quarenra mil onzas; hacen dos­
cientas y sesenta y seis mil seiscientas y se­
senta y seis baras. Pesan cien arrobas: va­
le una bara en su centro, unos con otros, 
seis reales; en España doce, en Indias vein­
te y quatro.f5 8 ) Montan quinientos y trein­
ta y tres mil trescientos y treinta y dos pe­
sos : ganan í trescientos por ciento. 

G Te-
(j-8) Reducida esta suma á razón de tres pesos, 

por los 24 reales de plata , resulta ascender el valor 
de los encaxes, contenidos en esta partida, á la can­
tidad de 799U998 pesos, en lugar de los y?sB.3?* 
pesos, que saca Osorio al parecer con equivocación; 
y lo repite en el estado , 6 ¡urna general de la pri­
mera edición, que va corregido en esa reinaresion. 
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Ttías de oro, y plata. 

Sargas, primaveras: pesa una pieza de 
treinta y dos baras, cinco libras; entran en 
dos toneladas seiscientas piezas, hacen diez 
y nueve mil y doscientas baras. Pesan cien­
to y veinte arrobas: vale una bara, en su 
centro dos pesos y medio; en España cin­
co , en Indias ocho. Montan ciento y cin­
cuenta y tres mil y seiscientos pesos: ga­
nan á doscientos por ciento. 

Telas ricas pasadas : pesa una pieza de 
treinta y dos baras, ocho libras; entran en 
dos toneladas quinientas piezas; hacen diez 
y seis mil baras. Pesan ciento y sesenta ar­
robas : vale una bara , en su centro seis pe­
sos; en España diez, en Indias diez y seis. 
Montan doscientos y cincuenta y seis mil 
pesos: ganan á ciento y ochenta por ciento. 

Chamelote de plata: una pieza de trein­
ta y dos baras, pesa cinco libras. Entran en 
dos toneladas seiscientas piezas; hacen diez 
y nueve mil y doscientas baras. Pesan cien­
to y veinte arrobas: vale una bara, en su 
centro dos pesos y medio; en España tres, 
en Indias seis. Montan ciento y veinte y cin­
co mil y doscientos pesos: ganan á doscien­
tos por ciento. 

La-
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Lanas ordinarias de Francia: pesa una 

pieza de treinta y dos baras cinco libras; 
entran en una tonelada trescientas piezas; 
pesan setenta arrobas. 

Entran en quatro toneladas treinta y 
ocho mil y quatrocientas baras; pesan dos­
cientas y quarcnta arrobas. Vale cada bara 
en su centro un peso; en España dos , en 
Indias tres. Montan ciento y quince mil y 
doscientos pesos: ganan á doscientos por 
ciento. 

Encaxes de oro y plata: entran en una 
tonelada treinta y seis mil onzas; pesan 
ochenta arrobas. (59) Vale una onza en su 
centro peso y medio; en España tres, en In­
dias cinco. Montan ciento y ochenta mil 
pesos: ganan á doscientos por ciento. 

Galón de oro: entran en media tonelada 
doce mil onzas; pesan quarcnta arrobas: (60) 

G 2 va-
( j 9 ) Ha de decir noventa , pero se dexa correr, 

á causa de estar asi puesto en el estado, que dio Oso-
rio en la primera edición de su obra, pero va corre­
gido en el estado de esta reimpresión. 

(so) Debe decir : treinta arrobas, para que sal­
ga bien la cuenta 5 y asi se ha corregido en el esta­
do actual, para que salga exacto , y de uso. Y o no 
quiero ser supersticioso, en conservar , como dog­
mas, los descuidos del autor , ó del impresor. Esta 
leve omisión , acaso del amanuense, ó del impresor 
no debe perjudicar sus grandes merecimie/itos. 
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vale una OflZa en su centro dos pesos; erl 
España quatro, en Indias sei§» Montan se­
tenta y dos mil pesos: ganan á doscientos 
por ciento. 

En cinco toneladas de sombreros de me­
dio castor, y de breda , entran ochocientos 
sombreros. Pesan sesenta arrobas: valen 
unos con otros, en Indias diez pesos cada 
uno. Montan ocho mil pesos. 

Especería-, quincallería, y caldos. 
Pimienta, en una tonelada, y un tercio 

ele tonelada, entran mil y quinientas libras; 
pesan sesenta arrobas: vale una libra en su 
centro un real; en España quatro , en In­
dias ocho. Montan mil y quinientos pesos: 
ganan í trescientos por ciento. (61) 

Clavo: en un tercio de tonelada entran 
quinientas libras ; hacen veinte arrobas. 

V a -
— • — - N F 

(61) El consumo de la pimienta de tabasco , 6 
•llamada malagueta , puede ser un ramo muy venta­
joso , no solo para el surtimiento interior de las In­
dias ; sino también para el de la península, y resto 
de Europa. 

Es un género de precio mas cómodo, menos pi­
cante , y mas análogo á la salud. Es de admirar, 
que nuestros comerciantes no se apliquen mas á pro­
pagar el uso de este ramo , desde que Carlos III le 
ha aliviado de derechos con otros géneros, que vie­
nen de indias, para facilitar su salida. 
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Vale una libra en su centro quatro reales; 
en España doce, en Indias veinte y quatro. 
Montan mil y quinientos pesos: ganan í 
quinientos por ciento. (6"2) 

En una tonelada de canela entran seis­
cientas libras; pesan veinte y quatro arro­
bas. Vale una libra en su centro quatro rea­
les; en España diez y seis, en Indias qua-
renta. Montan tres mil pesos: ganan no­
vecientos por ciento. 

En un tercio de tonelada de azafrán en­
tran trescientas libras; hacen doce arrobas: 
vale una libra en Indias < un año con otro, 
quince pesos. Montan quatro mil y quinien­
tos pesos. 

En cinco toneladas de todo género de 
drogas, joyas de clavetes, sortijas, y peren­
dengues, reloxes, vitelas, estuches, y otros 
géneros de poco balumbo, que todos jun­
tos, valdrán en su centro doscientos mil pe-, 
sos, y en Indias los venden por mas de un 
millón. Pesarán quatrocientas arrobas: ga-

G 3 na-

(Si) Por el comercio de Filipinas á Acapulco 
podría surtirse de esta especería la América, con 
utilidad cíe aquellas, islas 5 beneficiando la de Min­
danao. 
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(63) Este ramo solo, surtiéndole de España, en 
un volumen tan corto , produce una extracción in­
mensa, y por la regla que propone , y antiguamente 
se observaba , de exigir los derechos sobre el im­
porte , ó valor de los géneros , resulta que ei mi­
llón de pesos de las cinco toneladas de buhonería 
producía al veinte por ciento ;oojjooo pesos, en lu­
gar que hoy regulando las mismas cinco toneladas 
al respecto de S>if reales de plata vieja , y un diez 
y sies avo de otro por cada tonelada, importan úni­
camente 4WJ7Í reales de plata , y cinco diez y 
seis avos de otro : infiriéndose en ambos extremos 
«na notable desigualdad. 

narán á quatrocientos por ciento, con poca 
diferencia. (63) 

Cuchillos: en media rondada entran mil 
docenas; pesan ochenta arrobas: vale una 
docena en su centro quatro reales; en Es­
paña ocho , en Indias treinta y dos. Mon­
tan quatro mil pesos: ganan setecientos por 
ciento. 

Acero : en dos toneladas entran veinte 
mil libras; hacen ochocientas arrobas: va­
le una libra en Indias ocho reales. Montan 
veinte mil pesos. 

En quatro toneladas de hierro entran 
quarenta y ocho mil libras; hacen mil y no­
vecientas y veinte arrobas: vale una libra 
en Indias quatro reales. Montan veinte y 
quatro mil pesos. 

En 
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En una tonelada de azeyte entran cien 

botijas de á media arroba, que hacen cin­
cuenta arrobas: pesan con las botijas ochen­
ta arrobas. 

En diez toneladas entran mil botijas; ha­
cen quinientas arrobas de azeyte, y de to­
do peso ochocientas y diez (64) : vale una 
arroba en Indias veinte pesos. Montan diez 
mil pesos. (65) 

En diez toneladas de aguardiente , en­
tran mil y cien botijas de á media arroba; 
hacen quinientas y cincuenta arrobas : vale 
una arroba en Indias cincuenta pesos. Mon­
tan veinte y siete mil y quinientos pesOs. 

Pertrechos , y abasto para el nao. 
Llevará una nao de quinientas y cin­

cuenta toneladas, doscientas y cincuenta 
personas entre pasageros, soldados , arti-

G 4 líe-

(64) Parece sobra la palabra y dkx. en esta re­
ducción , y se ha quitado ce la suma general, ó esta­
do, que va puesto mas adelante. 

(óf) Se debe distinguir, entre la arrrobade peso, 
y la de medida, en los líquidos de vino , aguardiente 
y aceyte ; por no equivocar las cuentas, y el cálculo: 
de forma que cada cincuenta arrobas de medida, ha­
cen ochenta de peso con las vasijas: lo qual se debe 
advertir si no se quiere errar en las cuentiS de los lí­
quidos. 
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lleros, y marineros. (66) La ración, que sfi 
le di i cada persona , es doce onzas de viz-
cocho ; seis de tocino qnarro días en ia 
semana, y los tres de pescado; media azum­
bre de vino , y media de agua; y dos onzas 
de minestras. 

En treinta toneladas de agua , entran 
sesenta pipas de á treinta arrobas: hacen. 

mil 
(66) Si los buques del comercio fueren menores 

'disminuirían notablemente las soldadas de la tripu­
lación. 

Como saldrían de todos los puertos, irían con 
menores soldadas , que las de Cádiz , donde se lu­
cen de rogar, y dan la ley á los navieros,con glan­
des deslaicos de estos, en el producto líquido de los 
fletes. 

Estos navios menores serían mas aproposito, para 
llevar los géneros de indias á las escalas de comer­
cio de Europa; y para traer los que necesitasen tomar 
en ellas de primera mano , ó de su centro , según el 
sistema del autor. 

Del cotejo de los valores , que hace con pro-
lixidad y menudencia, se comprueba la necesidad, 
y_utilidad , de comprar de primera mano, por aco­
pio , y anticipaciones á los fabricantes. 

Este es sistema, que intentó establecer Pon Jo-
seph de Cadahalso , del qual re ha dado noticia en. 
la educación vopular, pa\ 4ffi:, y por virtud del qual 
algunas casas españolas han .adelantado en Cádiz, y 
t r otras partes, sus caudales; s:cndo considerables la> 
qiv hay yá en el dia: por ir cavendo en la cuenta de 
la i:-. *ole , y reglas prácticas del comercio europeo, 
y de l.-Mas, que los nuestros ignoraban, como so 
Ve en el ¿¡¿lo pasado, de todo punto-



educación popular. I05 
fruí y ochocientas arrobas, y lleva agua 
bastante para tres meses. 

En quarenta toneladas de vino , entran 
ochenta pipas de á treinta arrobas , hacen 
dos mil y quatrocientas arrobas. Se gasta­
ran en la nao quatrocientas arrobas, con 
poca diferencia; porque los soldados, y ma­
rineros no beben vino, por venderlo en 
Indias : se desembarcaran de cada nao dos 
mil arrobas de vino. Estas no las pongo en 
la cuenta ; por ser caudal de soldados y 
marineros. 

Vizcocho: en una tonelada entran diez 
y seis barriles de á quatro arrobas. Entran 
en ocho toneladas ciento y ocho barriles: 
pesan quinientas y doce arrobas. 

En dos toneladas de minestras , y acey-
te y vinagre , para el abasto de la nao , en­
tran ciento y sesenta arrobas. 

En tres toneladas de tocino , entran tres­
cientas arrobas. 

En tres toneladas de pañoles de pólvora 
y balas, entran cincuenta arrobas de pól­
v o r a , seiscientas de b a l a s . 

SU-
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Surtida , abastecida, y pertrechada $ 

tina nao de quinientas toneladas, lleva ocu­
pado buque de quinientas y diez y siete. 

Porque no digan, que exagero las cuen­
tas , y que no dexo alojamiento para las 
personas, que van en la nao i se ha de en­
tender , que las quinientas y cincuenta to­
neladas caben debaxo de la plaza de armas. 
Porque no entrañen la cuenta de las tonela­
das, las cámaras de popa, alcázar, y casti­
llete de proa. Estas van zafas, para alojarse 
en ellas capitán, y pasageros,y comerciantes; 
porque los soldados, marineros, y artilleros 
se alojan en la plaza de amias. Y se ha de 
entender, que las naos de flota y galeones, 
Van sobrecargadas (67) todo quanto pueden, 

en 

(¿7) Este defecto de ir sobrecargadas lis naos, 
ha sido continuo , para indemnizarse los navieros 
del derecho, que pagan por razón de la cabida del 
buque; y es lo que ha acortado esencialmente nuestra 
marina mercantil. 

La costumbre puede mucho entre los hombres. 
D . Miguel Alvarez era un calculador de primer o r ­
den ; y no advirtió, que el derecho de toneladas im­
pedia el acrecentamiento de las doscientas naos de 
comercio , que proyectaba, en lugar de las >o, que 
hacían todo el tráfico de Indias. Acaso algunos 
respetos, ó temores, no le dexaron libertad de pensar. 
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en las cámaras de popa. Y la nao de mí 
cuenta(e>8) lleva zafos,debaxodecubiertas, 
treinta y tres toneladas ; y éstas las podrán 
surtir de diferentes menudencias, y frutos 
de España, que no pongo en la cuenta. 

Para saber los fraudes, y descubrir los 
tesoros de V. M. y de todos sus vasallos rs 
preciso inquirir, y saber las cantidades, oue 
montan todos los géneros y ropas, que se 
navegan á los Reynos de las Indias en flo­
ta y Galeones: porque le toca á V. M. 
veinte por ciento de todas. (69) 

Todo el surtimiento de los géneros, que 
lleva esta nao, montan seis millones setecien­

tos 

Sea lo que fuere, sus discursos prueban , que no 
penetró radicalmente los verdaderos obstácu los 5 que 
estorbaban el aumento del comercio de España á 
Indias. 

(08) Entiende por la nao de su cuenta , la con­
tenida en el plan, que vá figurado y explicado, con 
tanta propiedad, en este discurso. 

(69) Desde que se estableció la exacción de 
derechos, por las reglas de palmeo ; ya no es posi­
ble hacer este cálculo y tanteo , que con tanta ra­
zón propone Oior'w. Éste impedimento, por no ma­
nifestarse las mercaderías, es uno délos mayores 'n-
converierres del palmeo : además de la desigualdad 
en la papa de derechos por cabida; y no por el 
valor intrínseco, que vá distinguido en el surtumm» 

l: ía I . ' . Í ' . ? 
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( 7 0 ) Esta suma del valor de la carga,por los erro­
res de cálculo, que se han corregido en diferentes 
partidas del plan , asciende á siete millones trece mil 
quinientos sesenta y ocho pesos; en lugar de los 
6 millones 746U402 pesos, que sacaba el autor. 

( 7 1 ) Este patache se llama asi; por que era el 
único comercio , que se hacía de España á aquella 
isla. 

tos y quarenta y seis mil quatrocientos y. 
dos pesos. (70) 

Para saber todas las cantidades, que im-
pottan los géneros, que comercian rodos los 
años flota y galeones, diré el buque de 
toneladas de todas las naos. 

Galeones y las naos , que van en su com­
pañía , se componen de veinte y siete naos; 
caben , unas con otras , á mas de quinientas 
y cincuenta toneladas : y la capitana y 
almiranta, caben mas de mil y ochocientas. 
Seis galeones sencillones, á seiscientas cada 
uno; el patache de la Margarita (71) qua-
trocientas y cincuenta : el Galeón de plata 
quatrocienras: las naos, que van en su com­
pañía, caben á seiscientas, y á setecientas. 
Van entre ellas quatro naos sencillas , de á 
quinientas y cincuenta toneladas, con poca 
diferencia. 

Quedándome siempre corto, hago 
cóm-
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cómputo > que cabe el buque de galeones, 
y todas las naos de su compañia , quince 
mil toneladas. 

Las naos de flota se componen de ca­
pitana y almiranta, un patache y veinte 
navios de su compañia. Estas cabrán , unas 
con otras, á quinientas y cincuenta tonela­
das. N o pongo por tedas. mas de tan sola­
mente doce mil y quinientas , y quince mil 
de galeones: hacen veinte y siete mil y 
quinientas. Repartiendo este buque entre 
cincuenta naos sencillas, le toca á cada una 
quinientas y cincuenta toneladas : hago 
cómputo de veinte y cinco naos en flota, 
y otras veinte y cinco en galeones. 

Para saber, quanto le puede valer í 
'V. M. en cada un año, el comercio de In­
dias , proporcionaré todas las naos con la 
nao de mi cuenta. 

Veinte y cinco naos, por seis millones 
setecientos y quarenta y seis mil quatro-
cientos y dos pesos ; hacen ciento y sesen­
ta y ocho millones seiscientos y sesenta mil 
y cincuenta pesos. Y si las cuentas del 
surtimiento no fueran tan baxas, había de 
montar mas de doscientos millones. 

El veinte por ciento monta treinta y 
tres millones setecientos y treinta y dos mil 

y 
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y diez pesos. Me argüirán los interesa^ 
dos , y estrangeros, que las naos de flota 
y galeones, no llegan al buque referido, coa 
¿ñas de quatro ó cinco mil toneladas. 

Y que los géneros , y mercaderías va­
len mas de rreinta millones de pesos , me­
nos de los ciento y setenta y ocho millones 
setecientos y setenta mil y cincuenta pesos, 
que saco por mi cuenta 5 y que se puede 
saber la verdad, si se hace la prueba real, 
con la medida de una tonelada. 

Respondo : que estoy llano á hacer la 
prueba, y verificar todo lo que digo, han 
de valer las rentas Reales; sin hacer agra­
vio á persona alguna , asi naturales, como 
á estrangeros. Porque todos ganarán , con 
sus géneros y ropas , todo aquello, que á 
cada uno toca , y pertenece ; y se ahorra­
rán de grandes gastos , que dimanan de la 
confusión de los fraudes. Y para concluir 
el poco mas ó menos , que puede haber en 
mis cuentas, y todas las objeciones , que 
me pueden poner: 

De mas de treinta y tres millones , que 
pueden valer á V. M. todos los anos las 
rentas del comercio de flota y galeones, re-
baxaré los trece mil y rantos. Y asi digo, 
que lo menos, que pueden valer, son veinte 

mi-, 
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millones de pesos todos los anos ; y 
es materia imposible , probar lo contra­
rio. (72) 

En q iianto á los valores de todos los 
géneros y mercaderías, están tan modera­
dos , que en España valen los mas en se­
gunda venta , las propias cantidades, que 
pongo valen en primera, cu los puertos de 
las Indias. 

Para no gastar el tiempo, en discurrir sí 
ganan poco , ó si ganan mucho : á V. M. 
le tocan veinte por ciento , ganen , ó pier­
dan ; y otros veinte por ciento , de todos 
los frutos, que vienen de los Reynos de las 
indias. 

Para saber, si se gana, ó no se gana : la 
Nobleza de Flandes, y los Olandeses» 
ofrecieron á V.M. veinte y cinco por ciento 
de todos los géneros, que se les permitiese 

H na-

(72) El impuesto del 20 por roo, ademas del 
derecho de toneladas, era tan crecido, que no po­
día competir el comercio español con el iikiro. En 
esta parte no hizo las suficientes reflexiones el autor. 
Quando esta el comercio tan cargado, tocas ias 
precauciones son inútiles; como se ha advertido en 
la serie constante de ios tiempos, y es también un 
efecto necesario del estanco. 
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navegar á" los Rey nos de las Indias. (73) 

Para obviar los fraudes , se han de ar­
quear, y medir las naos con esta medida, 

que 
(73) Esta oferta podia cumplirse en los géneros 

finos, ó en los de gran consumo; eligiéndolos á su 
arbitrio los Flamencos y Olandeses. En los restantes, 
Quedarían subsistentes los impedimentos de su buen 
despacho. 

Una nación no debe hacer con otra , semejantes 
asientos de comercio: que es una especie decom-
pafiia forastera, en oposición con el comercio na­
cional , al qual quedarían únicamente los ramos dé 
peor, ó ninguna salida. 

E l asiento de negros, para surtir las Indías, siendo 
un ramo del comerco de África , causó perjudicia­
les efectos al nuestro de Indias. 

Le tubo la compañía de Grillo , y sucesivamente 
las compañías Portuguesa , Francesa , é Inglesa. 

Sus resultas fueron , aumentar , á bueltas de él 
el comercio ilícito, y extenderse á otros géneros co­
merciables. 

_ Fue cordura no admitir aquel provecto; y lo ha­
bría sido mayor , extinguir los derechos sobre el bu­
que , y reducir á un diez por ciento los derechos so­
bre las mercaderías. 

El proyecto de 1720 favoreció á estas con exce­
so, siendo estrangeras casi todas; y dexó cargados 
los fletes en el pie antiguo, con perjuicio de la nave­
gación española. Y o opinaría por un método inver­
so; y es lo que resta remediar según mi concepto, 
que stigeto á mejores reflexiones, y á la autoridad le­
gítima, de los que deben decidir este importante ra­
mo de gobierno. 
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ciertos y seguros , el año que viene , mas 
de veinte millones de pesos todos los años, 
como tengo referido ; y á los comercian­
tes les estará muy bien obligarse á pagar­
los entre todos; porque no tendrán necesi­
dad de contribuir, y coechar á tanta mul­
titud de metedores, y encubridores. (74) 

H j A £ 
El comercio de Indias ha de multiplicarse , con 

una extensa navegación libre de la nación,sin. tra-
vas, ni impuestos sobre ella. Los derechos han de 
recaer en las mercaderías; aliviando las manufactu­
ras españolas, á medida que necesiten favor ; y los 
frutos deberían ir casi libres á la salid w, y descar­
garlas al arribo de los puertos de Indias , quanto 
permitan las urgencias del estado. La quota ha de 
subir , y baxar, con relación ícciproca ai estado de 

con naturalidad, y guiado de lo que hacen las na­
ciones, inteligentes en el comercio ; cuyos liaros he 
leído. Si no los he entendido, sería desgracia •> por 
que he meditado muchos años esta materia , que á 
algunos parecerá, estraña del estudio de un Juriscon­
sulto. Pero los que asi opinen, creerán , que un Se­
nador cumple con haber estudiado la práctica de 
Paz, las varias de Gómez, el comentario de Virio, 
ó las instituciones de Triboníano, ó como suena, 
de Justiniano, que gustó de prestar el nombre, á 
aquel resumen de ios jo libros del digesto. 

( 7 4 J Esta propuesta se encaminaba, á evirar la 
Infidelidad en la paga de derechos, en ia aduana única 
de Sevilla á ludias. 

líos dominios. Digo mis reflexiones 

Que-
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Al tiempo de surtir, y cargar las naos, 

puede haber fraude> embarcando mas 
géneros preciosos, de aquellos que de­
ben ir. (75) 

Estos los entremeterán entre los texidos 
de lienzos , y lanas. Este fraude está reme­
diado , con descaminar todas las ropas , y 
mercaderías á todas personas,quc intripula-

ren 

Quería reducir á una compañía exclusiva, todo 
el comercio de España á Indias; y era otro nudo 
mas , y un estanco insuperable. 

En substancia , para evitar un mal, se harian 
dos con este método. 

El Erario dependería de esta compañía, que sa­
caría los géneros del país , donde los hallase mas 
baratos ; y por un modo inairecto ésta nación 
quedaría, para siempre privada de la esperanza, de 
traficar por comercio libre, y nacional, en las Indias; 
aunque la Real hacienda habría tenido un recurso, 
para sus urgencias en aquel tiempo: llenó de obscu­
ridad en las máximas políticas, y de miseria. Quan-
do no se entiende el cálculo político , es imposible 
acertar, á discernir los proyectos • y no es de admi­
rar la indiferencia , con que se desprecia, lo que no 
se entiende. 

' 7 f ) Ahora se cometen estos fraudes, porque las 
reg as de palmeo autorizan, lo que nuestro autor 
con tanto fundamento deseaba evitar; porque no es 
licito reconocer los géneros, que van. 
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retí los unos géneros con los otros. (76) 

La medida de las naos, y el reparti­
miento de las toneladas, que necesitará cada 
comerciante , es muy fácil de hacer. 

Y sí á las personas, que se nombraren, 
para medir la naos, se les averigua algún 
fraude en las medidas de ellas , se les cas­
tigará con pena capital: y en esta confort 
mídad se quitarán todos los fraudes. 

Me obligo á dar veinte millones de pe­
sos todos los años á V. M. por lo que im­
porta el veinte por ciento de las mercade­
rías , que se navegarán en las naos referidas 
de flota, y galeones ; y pagarán en ade-
lente todas las que se aumentaren. Si se 

(yá) Y o creo, que es mas fácil medio, poner en 
las mercaderías derechos templados , que hacer ar­
queos , y declarar com isos. 

El arqueo es ocioso , quando el derecho de to­
neladas se haya subrogado, y cargado en el valor 
de las mercaderías. Los derechos moderados apartan 
del comerciante el deseo, de hacer fraude. 

El palmeo, por ser baxo, perjudica el erario : las 
toneladas impiden diametral mente la extensión de la 
navegación española . El autor de este discurso, no 
levantó la consideración al origen de los males, que 
consistían en el sistema, establecido para el comercio 
de Indias; y asi trabajaba en vano. 

H 3 
qui-
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quitan los fraudes, habrá ciento y veinte 
naos de comercio todos los años. 

Para saber las naos de comercio, que 
necesitan los Reynos de las Indias , y to­
dos los fraudes, que se cometen en ellos» 
importa saber las personas, que se pueden 
vestir , con las ropas de veinte y cinco 
naos. (77) 

En 

( 7 7 ) Esta comprobación habria sido fácil de hacer, 
teniendo padrón de la población de las Indias; calcu­
lando sus consumos regulares, por personas pericas; y 
deduciendo de esta confrontación los géneros de 
consumo : quales podian ir de manufacturas, y co­
sechas de las diversas provincias de España ; y qua­
les se drben acopiar, en los países estrangeros, del 
resto de Europa. 

Surtiendo, í proporción del consumo, aquellas pro­
vincias ; y sacándoles todo el sobrante de sus frutos; 
hallarían una entrada y salida, proporción.-.da á su gas­
to, y á sus producciones: asi en metales, como en frutos. 

No quedando los efectos de aquellas regiones 
sin despacho , el comercio de España les daría sa­
lida con su tráfico , á todas las detrás partes del 
mundosv habrían adoptadose unas reglas constantes, 
de comercio recíproco y directo. 

Ei cotrabanilo es un suplemento forzado del co­
mercio líciro: tiene grandes riesgos -, y nadie le 
hace, quando encuentra medios honestos y regula­
res , de dar salida á sus géneros. 

Las 
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En la nao de mi cuenta , se hallan pro­

porcionadas las ropas, y demás géneros 
pa*-a vestir diez seis mil hombres, y diez 
y seis mil mugercs. (78) 

H 4 Ca-

Las restricciones de una aduana única , perjudi­
can al comercio en general, y son la causa originaria 
del desconcertó, que padecía el tráfico de Indias. Asi 
lo conocía este grande hombre, y buscaba con una 
penetracicn, superior á las luces del siglo, el remedio; 
para dar al erario Real sus justos intereses , y al 
tráfico sus debidos ensanches, con beneficio general 
de la España , y aun de toda la Europa , y Amé­
rica. 

Pero si no encontró lectores en aquel siglo , em-
biielto en guerras minoras; es de creer , que en el 
presente, sean mas afortunados sus cálculos, y su pa­
triotismo. 

Algunos creerán inasequible , la adquisición 
de rales noticias, sin un inmenso costo , y pérdida 
de tiempo. Pero tal objeción prueba falta de expe-
riercia : pues el consumo recular de las mercaderías, 
con factorías bien establecidas, prueba el número de 
lo« consunv'dores de ellas: asi como los acopios fa­
cilitan el conocimiento de los frutos, ó metales, que 
son de exti aher. 

Por los libros de las Parroquias, y por los em­
padronamiento' de Indios, se puede conocer pun-
tualrrente,la población aclual de aquellas provincias» 

(78) Desciende el autor, para hacer perceptible 
el modo de saber las irercaderías, que pueden en­
trar en el comercio, á los cálculos,que prueban: qual 
puede ser el consumo regular de cada persona de 

am-
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Cada hombre necesita d- tres camisas 

y tres pares de calzoncillos. Hacen diez y 
seis baras 5 y diez baras paira ropa de ca­
ma , hacen veinte y seis. 

Diez y seis mil hombres, í veinte v seis 
Da-

ambos sexos. Y este conocimiento nos há dexado, 
para apropiar esta calculación proporc'onalmente, en 
qnalquier país, según la diversidad de los géneros 
úsales en él. Aunque después de vistas , parecen 
cuentas fáciles , son pocos los que sabrían in­
ventarlas , para tomar con ellas una regla , propor­
cional del consumo de ropas y mercaderías, que se 
hace en las Indias occi lentales; y de los buques 
necesarios para su transporte. 

Si treinta y dos mil personas, mitad hombres y 
m'tad mujeres > dan consumo á lo que transportaba 
una nao de $• 17 toue'adas, seis millones de perso­
nas , que calculaba Alvarez Osorio en Indias, para 
el consumo de nuestras mercaderías, ocuparían no­
venta v seis mil, novecientas treinta y siete tonela­
das y media. 

Estas toneladas componen ciento ochenta y sie­
te naos y media, de f 17 toneladas cada una. 

Y como hay, que rebaxar la pirre destinada á 
pelírechos, víveres, y otros auxilios de la navega­
ción , coin:iien las toneladas útiles con las doscien­
tas naos, que propone D . Miguel Alvarez en sus 
cálculos, para las mercaderías: á que debe agregar­
se el aumenta de buques, para los frutos de España. 

Con solo extender la navegación de merca­
derías ; en limar de z^.joo toneladas, se aumenta-

fían 62.437 toneladas y media, de navegación anual. 
< Este 
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baras cada uno, hacen quatrocientas y diez 
y seis mil baras. 

Una muger necesita de treinta y qua-
tro baras de íienzo, por las enaguas blan­
cas, y por ser las camisas mas cumplidas. 

Diez y seis mil mugeres, por treinta y 
qsiuro baras cada una, hacen quinientas y 
qtiarenta y quatro mil baras: suman estas 
dos partidas novecientas y sesenta mil ba­
ras. La nao lleva un millón y sesenta y nue-i 
ve mil y quinientas baras. (79) 

Sobran para los ornamentos de las igle­
sias, ciento y nueve mil y quinientas baras. 

Para un vestido de un hombre, una ro­
pilla, dos pares de calzones, un jubón, y 
una capa, catorce baras : las propias nece-s 
sita un vestido de color. 

Diez 

(79) Este cálculo, que apela sobre l'cnzos finos, 
y ordinarios, hice ver, que aquel género es precioso, 
y de inmenso consumo. 

Lo que tiene m y or despacho, debe interesar 
mas en promover su manufactura. La Alemania, con 
sus üen/os bastos de caserillos y coletas, race un co­
mercio importante', debido ala desidia, de no ocupar 
el mugcriego español, en estas lencerías bastas, capa­
ces por sí solas de enriquecer el país, como se insi­
núa en la iiidustr'hi popular. 
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Diez y seis mil por catorce, hacen dos­

cientas y veinte y quatro mil baras. 
Un vestido de muger ha menester vein­

te y quatro baras para un guardapies, jus­
tillo, basquina, y jubón. Diez y seis mil 
por veinte y quatro , hacen trescientas y 
ochenta y quatro mil baras: importan las 
dos partidas seiscientas y ocho mil baras. 

La nao lleva setecientas y noventa y dos 
mil trescientas y quarenta baras. 

Sobran para ornamentos de iglesias, ves­
tidos de imágenes, cortinas, y colgaduras, 
ciento y ochenta y quatro mil trescientas 
y quarenta baras. Y estas no alcanzarán 
á los pueblos , que ocuparán treinta y dos 
mil personas de lucimiento. 

Para aforrar los quarenta mil vestidos, 
lleva la nao ochocientas y noventa y seis 
mil baras de tafetanes sencillos; y sesenta 
y ocho mil de olandillas, y fustanes. Des­
pués de aforrados los vesridos, sobrarán 
doscientas mil baras de tafetán, y estas no 
son bastantes,para la quarta parte délas que 
gastarán las personas referidas, en calzón-̂  
cilios, enaguas, y cortinas. 

Por gastar en las Indias tanta multitud 
de tafetanes sencillos, habla de llevar lunao 
quince toneladas mas; y estas valen mas 

can-
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cantidades, que ciento y cinco toneladas de 
texidos de lanas. Esto lo digo, por si algu­
nos interesados digcren, que lleva la nao 
mas géneros preciosos, de los que necesita. 
Y se debe advertir, que en los Reynos, 
donde comercian flota y galeones, todas 
las personas de lucimiento se visten de se-, 
da, en invierno y verano. (80) 

Si 

(3o) Los tafetanes en lo antiguo se fabricaban 
en el Rey no de Granada , mientras la cosecha de 
seda se hal ¡aba en un pie floreciente, especialmente 
en aquella Ciudad , y en Málaga. 

Esta cosecha , desde la conquista, ha sido sobre­
cargada de impuestos: de forma que se ha ido ha­
ciendo insoportable su paga á los cosecheros. 

No solo contribuye el diezmo, que papaba al 
Rey Moro , antes de la conq u ista ; sino que se ha 
aumentado otro eclesiástico. El diezmo Real se co­
bra con equidad, á razón de tres reales en libra; su­
poniéndola el valor de 30 reales. 

El diezmo eclesiástico se exige en especie, sien­
do un género, qt¡e para reducirse á capullo , tiene 
expensas considerables. 

Este gravamen por bien de la cosecha , se debe­
ría moderar á la equidad, que hace la Real hacien­
da ; y serian en todo seis reales de gravamen en cada 
libra , que no es corta imposición. 

El derecho de tartil es de 17 maravedís en libra. 
Por alcabalas y cLntos se exigen 11 reales y 

32 maravedís, que también paga el cosechero; aun­
que 
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Si con una nao de quinientas y cincuetv 

ta toneladas , se visten treinta y dos mil 
per­

qué sus frutos en primera venta debían ser libre 
en el Reyno de Granada, y cobrarse estos impues­
tos del .tráfico en las reventas. 

De modo que los impuestos seculares ascienden 
á is reales y i j maravedís. 

No es violento añadir por el diezmo eclesiásti­
co 6 reales: lo que asciende á z i reales y i $ mara­
vedís en libra castellana de 16 onzas, porque la 
morisca era de 18 onzas. 

Los partícipes <on la rebaxa facilitarán el au­
mento de la cosecha; y con el tiempo < rectrá el 
valor total de su diezmo á mayores cr.nnVaces. Y 
esta es la verdadera limosna ,que pueden hacer á los 
cosecheros. Tan glandes exacciones, é impuestos 
abusivos , se cree asc:enden á 16 reales sobre cada 
pie de moral, y por lo mismo afirman , que han ha­
llado sus dueños, en muchas partes, n ayor convenien­
cia en cortarlos, que en su subsistencia. 

Hay en Granada otro gremio,que llaman délos 
Gelices , que contribuye á aumentar el gravamen 
del cosechero , y á desouir este ramo. 

Sobre ambos asuntos bey ex) edientes en la Jun­
ta de Comercio, y en el Consejo : es de esperar, 
que tan sabios Magistrados ronpan término á sen e-
jantes gravámenes; sin desatender los justos dere­
chos del Rey , y del Clero. 

Fn las leyes del tit. 30, l'b.9 de la Recopilación, 
se habla de la cria de la seda de Granada, sus im-
puestos.y ¡ecaudacion, hasta el rtynado de Felipe II. 

Las ordenanzas de la Ciudad, impresas en ifjr-, 
y reimpresas en 1671, tlf. 1 2 , pag. 66, tratan de los 

al-
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personas; con veinte y cinco naos de comer­
cio, se vestirán ochocientas mil. 

Pondrán reparo, que no se gastarán 
todos los años cincuenta toneladas de enca-

xes 
almocalefes, y gelices, que cuidaban de las alcayce-
rías, ó registros de la seda en aquel Reyno ; cuyas 
alcaycerías eran tres, y se hallaban en Granada, 
Almería , y Málaga los dos puertos de mar. 

Los motalefes llevaban la seda de os pueblos de 
cosecha , á la alcaycería respectiva del partido. 

Los gelices eran los corredores, que la vendían en la 
alcaycería al pregón,? sentaban en los libros de aduana. 

El hafiz era el alcayde, o administrador de la 
alcaycería, que guardaba, pesaba, y sellaba la se­
da , que se introducía en ella. 

Del derecho del rartíl se pagaba el trabajo de 
ios gelices, y del hafiz. 

La alcaycería de Almería ya no existe, por la 
diminución de la cosecha de seda; y solo se con­
serva el oficio de los gelices, ó antiguos corredo­
res , en Granada. 

Los Recaudadores, que arrendaban las rentas de 
seda, acrecentaron la alcabala , y qu.ar.ro por ciento, 
en perjuicio del cosechero. 

El antiguo diezmo-Real es una alcabala, y una 
especie de canon sobre la cosecha de la sed . V asi 
el cobrarle otra alcabala, es una manifiesta duplica­
ción : pues el Rey de Granada, aun no la percibía 
del cosechero , sino de la venta, que se hacía, en la 
alcaycería respectiva , al pregón. 

Por manera que en tiempo de los .Árabes solo 
se pagaban tres reales y medio en la primera venta, 
de cada libra de seda, por el comprador , y nada el 
cosechero : ahora esta gravada cqn veinte y un rea­

les, 

http://qu.ar.ro
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xes blancos; y cincuenta toneladas de en* 
caxes negros; y ciento y cinco de todo 
género de buhonería. 

A que satisfago , y digo : que flota y 
galeones no dan comercio i la quarra par­
te de los Reynos de las Indias; y estos gé­
neros referidos, por ser preciosos, y de 
. P O j _ 
les y quince maravedises sobre el cosechero. 

Ño es temeridad atribuir la diminución de la 
cosecha de seda á tales causas, y á otras impeditivas 
de la libertad de su tráfico , que omito por no te­
ner cabida en estas apuntaciones sumarias. 

Las manufacturas de seda , que los Árabes dexa-
ron en Granada, y su Reyno, eran muchas, y exqui­
sitas ; como lo acreditan las mismas ordenanzas, 
que disponen sobre la hilanza de la seda , tinto­
reros , sederos, y texedores, que se haLan desde 
el fol. $z hasta d fol. <9 de la última edición. 
Las causas de desmejorarse las manufacturas de seda 
en aquel Reyno, han sido varias. 

La compañía, establecida en Granada, para pro­
mover las fábricas, no correspondió al objeto pro-
pn.-sto; y fué tan perjudicial á los accionistas , co­
mo á las mismas fábricas. Porque enseñaron á ma­
lear los géneros de seda , y como no era común la 
franquicia á los fabricantes antiguos, esta desigual­
dad, mientras subsistió la compañía, causó los peo­
res efectos. 

Es muy necesario en Granada, restablecer el ri­
gor de la bondad de los texidos ; y en quanto á los 
anchos, que sea común la resolución, que se tome en 
el recurso de las fabricas de Valencia ; moderando 
toda vexacion, ó gravamen , sobre la cría, y ven­
ta de la seda de Granada. 
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poco balumbo , los transportan y comer-
ci?.n los naturales , y estrangcros á todos 
losReynosde laslndias. Por esta razón tan 
evidente , se conocerá, que me quedo cor­
to en todas mis cuentas; y con la claridad 
de ellas , se vienen á los ojos todos los frau­
des , que se pueden tocar con las manos. 

Para saber las naos de comercio, que 
necesitan los Reynos de las Indias, haré 
un cómputo muy moderado. En los Rey-
nos referidos , hay mas de seis millones de 
personas de lucimiento ; y entre estas , mas 
de dos millones de negras, mulatas, y mesti­
zas, que visten las mejores ropas, y mas ri­
cas telas 5 porque tienen caudales para ello. 

Por hacer el cómputo muy moderado, 
de seis millones de personas de lucimiento, 
supongo no se vistan con las ropas del co­
mercio de flota , y galeones, mas de tan 
solamente tres millones, y doscientas mil 
personas ; todas estas se visten con las ro­
pas, que los cstrangeros comercian á aque­
llos Reynos (81 ).La una parte la comercian 
en ilota y galeones; y las otras tres las na-

ve-
(81) P..ru hacer cómputo de la población de las 

Indias, se puede calcular por la de las Islas Filipi­
nas en e l Asia, donde hegan á un millón de per­
sonas, l o s vasal los reducidos , que tiene la corona 
eu e l las . 
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vegan desde sus Reynos, d sus aventuras»1 

y las entran por alto en todos los puertos 
de las Indias. Los mas de los que condu­
cen estas ropas,son pyratas,y cosarios, que 
roban aquellos Reynos. '82) Por esta causa 
están perdidas las rentas Reales,y perecien­
do todos los vasallos. Para obviar todos 
estos fraudes , se necesitan de doscientas 
naos de comercio.Con estas se podrán con­
ducir todos los frutos.que se pierden en es­
tos Reynos. Se podrá navegar mucho 
aceyte , vino , aguardiente , azafrán , y 
otros frutos. Solo con nuestros frutos, 
sin gastar maravedises algunos, se puede 
traer la mayor parte de los frutos de los 
Reynos de las Indias (83). Y este será el ro* 

tal 
(8 2) Los p'ratas, de quienes habla el autor, son 

los forbantes. Los contrabandistas , propiamente se 
lLman filibustleres , que en aquel t'empo infestaban 
de mancomún las costas de Tierra-firme, é Isthmo de 
Panamá, dei lado del norte, y de la mar de. Sur. D'e 
ellos se dio noticia en la educación popular §. is>. 
pag. 431 , y 433-

(8?) Qaales sean estos frutos , no saben gene­
ralmente los comerciantes de nuestros puertos , sí 
se exceptúa el de Cádiz. Y aun á este no Legan 
una grtn parte ; como se puede advertir por la re­
gulación corriente de sus precios, que va inserta en 
la nota 99 , pa%. 141. la quai conduce también á la 
confrontación con el valor, que tenían en el ana 
¿e iá'¿6. Co-
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tal remedio de aquellos Reynos, porque 
aprovecharan todos los frutos, que se íes 
pierden ; y se abastecerán de ios nuestros, 
tan necesarios para ellos. Solo con nuestros 
frutos podremos ganar grandes resoros, sin 
hacer agravio á persona alguna. (84.) 

I Los 
Como actualmente tienen ya otros puertos de 

la penínsnl.. , comercio con las Islas , y Yucatán, 
hay en ellos también fruros de aquellos parages; 
cuyos precios debe averiguar el comerciante , que 
les necesite ; ó los metales de cobre , estaño, ma­
deras preciosas, carey, pimienta-malagueta , ó de 
tabas.o, íkc. 

(84) Para el comercio de frutos, tenian la ter­
cera parte de buque, los cosecheros de Sevilla, y 
de otras partes. 

Pero los derechos de toneladas , y los impues­
tos sobre los mismos frutos , hicieron preferir en el 
embarque otros cereros, por lo coimín estrangeros. 

De aquí ha resultado un notable perjuicio á la 
agricultura española; por que se ha atrasado , á me­
dida que los frutos de Andalucía van en menos 
cantidad, á aqueiios_ dominios ultramarinos. 

Las demás provincias carecían de navegación 
directa ; y por consiguiente de buque , ni posibili­
dad de naveqarles. Asi con nuestros frutos no ha 
podido aumentarse, por estas causas, el comercio de 
las Ind;as. 

Los frutos de Indias son considerables ; pero 
los hay de varias clases. Los mas pteciosos son los 
únicos , que han dado alguna ocupación á nuestro 
tráfico. Para los demás faltaba cabida en los bu­
ques ; y aunque la hubiese , los derechos eran supe­
riores á la utilidad, y al valor de ellos. 
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(8f) Aqui entiende por fl'tet el derecho de 
toneladas , que en sustancia es un impuesto sobre 
el valor del flete, que pa<a el naviero , como que­
da manifestado extensamente en la nota f 3 , desde 
¡a pag. 74 en ade'ant . 

(86) He repetido en otras partes la incompati­
bilidad, de crecer el comercio con los derechos, 
que corrian en los tiempos del autor. 

Los fletes de las doscientas naos,le 
podrán valer á V. M. mas de diez millones 
de pesos todos los años;(85)y el veinte por 
ciento de todos los géneros y mercaderías 
que se comerciarán, ochenta millones de 
pesos (86). 

Para saber las pérdidas tan grandes, 
que V. M. tiene en las minas de oro, y pla­
ta de todos los Reynos de las Indias; haré 
un cómputo, muy moderado, por las can­
tidades, que se llevan los estrangeros, con 
sus ropas y demás géneros. 

Haré solo la cuenta de tres millones de 
personas , que gastan de ropas , y demás 
géneros, á doscientos pesos cada una, seis­
cientos millones de pesos. 

Las cantidades, que estafan todos los 
años , con capa de servir á V. M. montan 
mas de docientos millones de pesos, por 
la multitud de personas, que se ocupan en 

c o -
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cobrarlas.lmportan estas dos partidas ocho­
cientos millones de pesos, y me quedo cor­
to, en mas de una tercia parte. Todos estos, 
sacan todos los años en pastas de oro , y 
plata de las minas, y frutos de aquellos 
Reynos , y me remito á la prueba. 

De todas estas cantidades , le tocan á 
V. M. un quinto : éste monta ciento y se­
senta millones de pesos todos los años.(87) 

Por no gastar el tiempo, en discurrir por 
menor estas cuentas , me obligo : que en­
tre todos los Reynos de las Indias le pon­
drán á V. M. á su costa, en una arca Real, 

• I r cin-
(87) Esta cuenta del producto de las tmnas es 

sumamente excesiva. A lo menos no conviene con 
los productos actuales; y se puede creer, qi¡e las mi­
nas rinden al presente, tanto como en el año de 1686. 

Se pueden computar anualmente, treinta millones 
de pesos de producto ; y su quinto vencría á ser seis 
millones de pesos. De él se hr.n de rebaxar los sa­
larios , y gastos de las caras de moneda , que en­
tonces estaban enajenadas; y con razón se han in­
corporado en este siglo á la corona , y patrimonio 
Real: por evitar los abusos , que pueden resultar 
de lo contrario.i 

El quinto en la plata generalmente se ha reba-
xado á un diezmo , en beneficio de los mineros; y 
asi el cálculo en la plata se debe reducir , tn lugar 
de ie''s, á tres millones anuales de pesos. 

Del oro cobra , en lugar ¿el quinto, la Real ha­
cienda , en los Virreynatos del Perú y Tierra-firme, 
á razón de cinco por ciento: que es medio-diezmo, 
ó la mitad que en la plata. 
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cincuenta millones de pesos; dexahdolos li­
bres de todos los tributos, y todas las minas 
de oro, y plata. (88) Y quedarán tan ali­
viados los naturales de aquellos Reynos, 
que no pagarán la decima parte de lo que 
hoy pagan ; y se podrá sacar el oro , y 
plata de sus minas, sin que se lo roben los 
pyratas estrangeros, y no comerciarán las 

na-
(88) Las minas están sobre buenas reglas en las 

leves de Indias: el quinto es un derecho , que toca 
al erario de todos los minerales, muchos siglos antes 
del descubrimiento de la América : pues entre noso­
tros también se labraban m'nas. 

El gran auxilio de la minería, consiste , en haber 
baxado Carlos III , á beneficio t j t su laboreo el pre­
cio del abogue, en lugar de ochenta pesos, á razón, 
de sesenta pesos el quintal. 

Sí las minas están ya hondas, y son de mas di­
fícil laboreo; se suele vender por la mitad al mine­
r o el azogue, que necesita: esto es 40 p:sos el 
quintal. 

De suerte que asi en el quinto, como en el 
precio, i que el Rey subministra el azogue, son no­
tables los auxilios, y equidad, con que se trata es­
te beneficio de minas en las indias. 

Una extracción estremada de estos metales, los 
envilecería demasiado ; v encarecería notablemente 
el precio de ¡as mercaderías , de los jornales , y 
de los materiales. 

Los frutos de Indias son muchos, y muy precio-
Sos objetos de comercio : preferibles á las minas; y 
Contribuyen igualmente , y con mas permanencia, 
al fomento de aquellos naturales; y á enriquecer ej 
comercio español. 
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naciones , desde sus Reynos , mas de las 
tres parres de las mercaderías. Y si no se 
remedia esta ladronera, se perderá todo el 
comercio de flota, y galeones , porque 
no podrán vender sus géneros. 

En la forma que se hará el repartimien­
to, les podrá valer á los Virreyes, y Gober­
nadores, dobladas cantidades los virrey-
natos , y gobiernos. Porque tendrán sus 
mayores ganancias, en solicitar continua­
mente el alivio, y defensa de aquellos Rey-
nos : y en esta conformidad se aumentaran 
las Rentas Reales, mas de ciento y veinte 
millones de pesos, todos los años. 

Para obviar el menor fraude, es preci­
so quitarlos todos, y mas fácil es el reme­
dio en general de todos , que en particular 
de uno solo ; porque se hallan todos esla­
bonados en una fuertísima cadena. Y si 
toda no se desbarata , es imposible reme­
diar esta monarquía 5 si Dios no ínvia un 
ángel, para libertarnos de esta confusión, 
y cadena , que labró la malicia. (89) 

13 PUN-
(89) Es un error en política creer , que los abu­

sos deben remediarse poco á poco, y sucesivamente. 
La reflexión del autor es certísima : todos están 

eslabonados, y piden un arreglo uniforme , total, 
y contemporáneo en cada clase de abusos; aunque no 

se-
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PUNTO QUARTO. 

'Suma general de todas las cantidades, que 
podrán valer las rentas Reales de V, M. 
dentro de dos años; aliviando á todos los 

vasallos , de mas de las quatro partes 
de todos tributos. 

Primeramente , sesenta y cinco millo­
nes de pesos, que le podrán valer á V. M. 

los 
sería acertado emprender todas las clases de una vez. 

La timidez en remediarlos, puede nacer solamente 
de dos principios : ó porque no se conocen bien , y 
sus causas ; ó por no ofender á los que se hallen in­
teresados , en sostener los mismos abusos: contra­
rios á la felicidad pública; ó por mejor decir,que pre­
fieren su interés particular al bien de todos. 

La instrucción en el cálculo político, es el medjo 
de conocer semejantes males. Y asi es cosa necesa­
ria, leer los tratados instructivos,que los descubren; 
y aun ofrecer premios, á los que escriban sobre ellos 
con mayor acierto. El aplauso de tales escritos, es el 
premio mas barato, en una nación honrada. 

El vigor de las leyes no distingue de personas, 
causantes del perjuicio público ; y pide el bien de Ja 
sociedad , el que á todos indistintamente se extienda 
la fuerza de su execucion. 

Quando se dexa de hacer el bien común , es por 
que no ss conocen con claridad las reglas, ni los 
medios. Si se llegan á entender por todos, nadie 
se atreve , á declararse abiertamente contra lo que 
conviene. 
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los frutos de medio-diezmo , que pagarán 
los labradores. Y de los dos millones de 
fanegas de tierra , que se pueden sembrar 
por cuenta de V. M. de sesenta y cinco3 

no pongo mas de quarenta millones de pe­
sos. De las rentas de la mar, veinte millo­
nes , hacen sesenta : y cincuenta de todos 
los Reynos de las Indias, hacen ciento y 
diez millones. (90) 

No pongo en la cuenta los repartimien-
tos de los tributos de los lugares de estos 
Reynos ; porque se cometen grandes mal-

I 4 da- ^ 
(90) Los diezmos novales pertenecen á la corona 

en las tierras yermas, y despobladas, que se reduxe-
ren á nueva cultura. Y no hay duda, que fomentán­
dose su desquage, cultivo, y población , aumentaría 
notablemente la riqueza nacional, y el erario. 

Este es un objeto , digno de las especulaciones 
de las sociedades-económicas de los amigos del país. 

Las rentas de la mar , ó aduanas, tienen en el 
día mucho mejor arreglo; por haber cesado los abu­
sos , que ocasionaban las recaudaciones. La adua­
na es la pulsación del cuerpo político del estado; 
y la que nivela su pérdida , ó ganancia en la ba­
lanza mercantil. 

La Real hacienda de Indias va mejorando no­
tablemente en su manejo ; y no hay vasallos , que 
sean mejor tratados, por el buen método, que la na­
ción ha llevado en los tributos: pues en Indias no 
pagan otro impuesto interior, mas de la alcabala; 
y ésta con mucha equidad, respecto á su originaria 
imposición del diez por ciento. 
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idades, repartiendo mas cantidades í los 
pobres, que á los ricos. ( 9 1 ) 

Los puertos -secos? salinas Reales, sub­
sidio y cscusado, valdrán seis millones 
de pesos todos los años. (92) 

Los frutos de las Indias , que pueden 
venirá estos Reynos, le pueden valer i 
V. M. 'quatro millones de pesos todos los 
años. Montan todas las partidas referidas 
ciento y veinte millones de pesos todos los 
años (93). Con la mitad tiene V. M. bas­
tante , para fabricar quatrocientas y qua-
renta naos de armadas y comercios j y para 
mantener los exércitos, y pagar sueldos 

muy 
( P I ) Las rentas provinciales, desde que cesaron 

los arrendamLntos ,según queda advertido en la 
nota r , se cobran con mucha equidad ; y no hay ya 
aquellos males internos, de que Osorio se quexaba 
en su tiempo, tan agriamente. 

(sz) Estos quatro ramos valen actualmente ma­
yor suma , y se procede con mas acierto en su re­
caudación. 

(9x) Este, ramb ala verdad puede aumentarse 
considerablemente , con la extensión del comercio; 
pero l¡s doscientas naos , que regulaba Osorio, no 
son suficientes, para el transporte de aquellos fru­
tos. Ni era posible de un puerto solo emprender 
tan extendido comercio ; y sería lo mismo que in­
tentar desde Cádiz surtir al Imperio de la China, 
de quantas ropas y frutos necesitase, y traer de alli 
en doscientas naves todos sus frutos de retorno. 
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muy sobresalientes á todos los Ministros, y 
Gobernadores ; y mantener las casas Rea­
les , con la mayor grandeza ; haciendo 
todas las jornadas, que V.M. fuere servido, 
sin molestar los lugares: anres sí podrá 
¡V. M. remediarlos, repartiendo todos los 
años, cinco millones de pesos, en todo gé­
nero de obras-pias; y pagar á todos los 
acreedores; y sobrarán mas de veinte mi­
llones de pesos. 

En los discursos, que se siguen, se des­
cubren las pérdidas que tenemos, en no co­
merciar nuestros frutos. 

Con los frutos, que se pierden en estos 
Reynos , se puede dar grande alivio , y 
socorro á todos los de las Indias; cam­
biándolos por los frutos de ellas. Por no sa­
bernos , aprovechar dé los frutos de estos 
Reynos , y de los de las Indias; están ga­
nando las naciones, mas de treinta millones 
de pesos todos los años, en la conducción 
de sola una parte de los fruros de las In­
dias ; y las otras tres partes se le pierden á 
los naturales de aquellos Reynos; y por es­
ta causa se van despoblando las Indias. (94) 

Eŝ  
(94) La salida de frutos, es absolutamente nece­

saria , para mantener floreciente, é industriosa la po­
blación de Indias. Mu-
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Es tan corto el comercio , que tienen 

nuestros españoles, que todos los ftutos , y 
ropas de estos Reynos, que se embarcan to­
dos los años, por su cuenta, en las naos de 
flota y galeones, no ocupan el buque de 
dos naos de quinientas y cincuenta tonela­
das. Porque todas las naos , y las ropas son 
de estrangeros, que compran á menos­
precio nuestros frutos, y los comercian por 
su cuenta. Y en la misma conformidad com­
pran en los Reynos de las Indias, una parte 
de los frutos de ellas; y estos los venden en 
estos Reynos , y nos llevan con nuestros 
frutos mas de diez millones de pesos, todos 
los años, y Ja mayor parre de estos frutos 
los transportan, y comercian á sus Reynos, 
y ganan con ellos mas de veinte millones 
de pesos, todos los años. 

Si todos los frutos referidos se comer­
cian por nuestra cuenta, podremos ganar 

con 
Muchas de aquellas provincias abundan de fru­

tos , y carecen enteramente de minas. Es de suma 
importancia á los naturales , al comercio, y al era­
rio , darles salida pronta y justa , para sostener su 
beneficio, y cultivo. 

En las provincias de minerales, no se extien­
den estos á todos los pueblos ; y tienen otros fru­
tos preciosos , que no debe descuidar un próvido,y 
vigilante gobierno; si consulta sus intereses recípro­
cos , y su conservación. 
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con ellos mas de cien millones de pesos, to­
dos los años. Y estos son los medios mas 
prontos, que tenemos, para remediarnos; y 
se les dará de valor á los fruros de estos 
Reynos, y á los de las Indias, una parte 
mas de lo que hoy valen (95). 

Siendo el remedio de todos tan fácil, 
no ha de permitir V. M. y sus muy leales 
ministros, que nos acaben de destruir los 
estrangeros, con nuestros propios frutos y 
cosechas ; por haberse alzado con todos 
nuestros comercios. 

Todos estos daños se pueden remediar, 
con gran facilidad , formando una compa­
ñía de comercio, ( 9 6 ) toda de Españoles; y 
sin hacer agravio á las Naciones,podremos 
t 

(9f) Los frutos, no teniendo valor , y seguro 
despacho , siempre han de ir en diminución. Esa 
es ¡a causa, porque las islas empiezan á florecer, y á 
acrecentar su población , desde el reglamento para 
el comercio libre. El tráfico de frutos es mucho 
mas permanente, que el de mercaderías. 

(96) El meJio de-compañías pudo ser recurso conve­
niente, y acaso necesario, en naciones pobres; unién­
dose en una especie de cofradía, para aprontar fon-
dos,fabricarbuques,poner factores,y por su medio ad­
quirir luces delcomercio. Au¡' la de Olandafué tenv 
poral,y se prorroga de tiempo en tiempo su duración. 

El fin, para que proyectaba nuestro autor su 
compañía nacional , se consigue mas seguramente, 
adoptando el método de Don Joseph de Cadalso : 

de 
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ganar á ciento por ciento i comprándoles 
á ellos sus ropas, hasta que se fabriquen en 
estos Reynos. Con la facilidad, que se pue­
de hacer esta compañía, diré ásu tiempo. 

No ha muchos años, que los Olandeses 
no tenían mas comercio, que los pescados 
del mar; y siendo un rincón Olanda , por 
haberse aplicado, comercian con todas las 
naciones, y se hallan poderosísimos; por­
que tienen mas de dos mil naos de co­
mercio (97). 

Si V.M. me permite la prueba, y que se 
quiten todos los fraudes, antes de diez años 
me obligo , á poner mas de tres mil naos 
de comercio (98). Que tengan los Olande­
ses dos mil naos de comercio, es mons­

truo-
de que va dada noticia puntual, en el discurso de la 
educación popular §. 1? , pag. ¿,<¡6, y 4f7 : redu­
cido ,á que nuestros comerciantes lleven , y traigan 
en derechura los", géneros, comerciables en las dife­
rentes plazas mercantiles de Europa. 

(97) En el año próximo de 1774, pasaron el 
Sund mas de zjoo navios Olandeses de comercio :a 
que deben aumentarse los que navegan al resto del 
mundo, para deducir el aumento de la navegación 
Olandesa, desde el año de \6%6. 

(?8) En tiempo de los Reyes Católicos habia 
en España mas de mil naves de comercio, como lo 
refiere Thome Cano en el me de construir navios. 
En aquella época no habia nación, que en su ma­
rina mercantil igualase á la nuestra , ni en te de 
guerra por muchos anos después. 
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miosidad; y para los Reynos de V. M. es 
parva materia las tres mil naves referidas. 

Para saber las ganancias, que tienen los 
estrangeros con los frutos de las Indias, re­
feriré , con la mayor brevedad, los pre­
cios que valen en ellas; y los que valen 
en España, y en los Reynos de los estran­
geros. (99) En 

(99) Los frutos varían notablemente en su pre­
cio , y cosecha, de un año á otro 5 y mucho mas 
habiendo corrido un siglo, desde que escribió Oso-
rio su extensión Política. Asi juzgo servirá de ins­
trucción al público, dar una lista corriente de los 
valores de estos frutos, y curso regular de los 
efectos de Indias, en el comercio de Cádiz; añadien­
do los cambios, riesgos, y seguros: quaíes corrían 
en ro de Enero de este presente año de 177,-. 
PRECIOS DE LOS FRUTOS, Y METALES 

de Indias , en la plaza de Cádiz, 
corrientes, 

f~Fina de 97, á 100, y i04ducados la arro­
ja j ba, de 11 reales de plata de i 16 quar-
^ \ tos ; y mas según calidad. 
§ ; Sylvestre Lvíranilla de 48, á 50, y <¡z ducados. 

Tizate de 3 1 , ó 34 reales plata la libra. 
v\óx de 1 9 . á 31 reales plata la libra. 
Sobresaliente de 1 5 , á zS reales plata idem. 
Corte de » i , á u reales plata» 

En 
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En Indias vale una fanega de cacao de 

Caracas diez pesos : pesa ciento y diez li­
bras; 

j , , — ••• -•— • • - ' . . .—a 

rEn derechura deCaracasá 41 pesos fanega. 
^ ( Por Canarias de id. de 40^, á 41 pesos. 
& I Magdalena de 39, á 40 pesos. 
Si S, Martinica de 25^, á 16 pesos, 
i-" ! Soconusco piden á 70 pesos. 

^Guayaquil á 26 pesos. 
Azúcares de la Habana. 

Florete blanca á 26 reales plata la arroba. 
ídem, quebrada á 10 reales plata. 
Corriente blanca de 23, á 25 reales plata. 
ídem, quebrada de 17 , á 19 reales plata. 

f~De Buenos-ayres de 25, á 30 libras, á 36 
i reales plata , surtidos de 1 , 2 , 3 suerte. 

O I De Caracas picados á 1 8^ quartos la libra, 
§ J se vendieron: no los hay. 
2 ^ De la Habana de 1 tí, á 1 3 quartos la II-
** j bra. 

¡ Cueros del Orinoco : piden á 18 quartos 
V. la libra. 

Lana de Vicuña. 

Del Perú de 1 3 . a 14 reales plata la arroba. 
De Buenos-ayres de 9, á 11 reales plata. 
Algodón. En pepita á 14 pesos la arroba. 
Sin pepita á 16 pesos. 

Del 
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tras 5 en España vale en primera venta 

trein-
("Del Perú campanil , de 23 á 24 pesos 

O ¡ quintal. 
§ - / He Chile í 1 7 | pesos. 
<? ! De Nueva-españa á 1 4 pesos, y el Rey á 

Estaño de America á 20 pesos, y de Inglaterra 
de 24 á 2 5 pesos. 

Cascarilla de 1 4 , á 18 reales plata la libra. 
Jalapa de 36, á 38 pesos quintal. 
Baynillas desde 50, hasta 150 pesos millar , se­

gún calidad. 
Zarza-parrilla no se ha verificado precio. 
Achiote de 1 4 , á 17 reales plata la libra. 
Palo-campeche de 16, í 18 reales plata quin­

tal : no lo hay. 
Carey ó concha se vendió i 24 reales plata la 

libra : no la hay. 
Canela de China esto es de Filipinas : de 6, á S 

reales plata la libra. 

Aguardientes. 

Refino de Cataluña piden á z6 pesos : no se ha 
hecho venta. 

Prueba de aieyte de ídem: no se ha verificado 
venta. 

Refinos de la tierra. 
Prueba de azeyte de ¡dem. 

De 
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treinta pesos: sale la libra por dos reales 3 

quar-i 

("De Esperanza abordo á i j f pesos quin* 
^ | tal. 
S J De Valencia ¿ 13 pesos. 

De Mallorca de 9 , á 1 x pesos. 
^ I De Marruecos á 13 pesos. 
• l_De la tierra. 

Azafrán piden á 40 reales plata la libra : no se 
l i 3 hecho venta. 

Sal a 8 pesos el lastre. 
fTrigo duro de la mar, esta es: del medher-

raneo, de 52 , á 5 4 reales vellón fanega. 
ídem, piche, ó del norte , de 38; á 40 rea­

les. 
ídem, de la tierra de 58, á 60 reales. 
Cebada de Sicilia á 13 reales, y de la cos­

ta : esto es , de Cartagena , y Murcia , de 

I z i f , á 22 reales. 
Harina á 9 j pesos , el barril como de dos 

\_ quintales. 

CAMBIOS. 

Amsterdam 9 4 ¿ , y 94!« 
París 7 í | , y 7í |« 
Londres. 3 8 f> y 3 8 l # 

Liorna . . 
Genova. . . . 1 24. 
Madrid de 5 o, á 60 días fecha á la par : 
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lata. El cacao comercian 

K i 

Quiere decir : que dando en Cádiz una letra¿ 
v.gr. de i u-p esos , se recibe por ella la misma 
cantidad. 

Sevilla de 8, á 15 días vista, á la par : 
Quiere decir lo mismo, que la antecedente; sien* 

do la letra librada á este plazo. 
Barcelona á 3 0 días fecha, con uno por ciento 

á la letra : 
Significa : que por una letra de 1 y pesos, gira­

da en Cádiz sobre Barcelona, no se reciben mas, 
que $ 9 0 pesos por su importe. 

PREMIOS DE LOS RIESGOS, 
para la América. 

Habana de 9 , á 11 por 1 0 0 . 
Cumaná 
Honduras 
Cartagena de 1 1 , í 12 por 100« 
Vera-Crux 
Lima de 16, á 18 por 1 0 0 . 
Buenos-ayres de 1 5 , á 17 por 100^ 
Manila á 33 por 1 0 0 . 

PRB-. 
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poco las naciones á sus ReynoSj por ahor­
narse de gastos (100). 

Una 

PREMIOS DE LOS SEGUROS 
de Ida , y buelta* 

Para la Habana á j $ por 1 0 0 . Buelta lo mismo. 

Buenos-ayres de 3 , á 4 por 1 0 0 . Buelta 

Asi estos precios , como los de la buel­
ta , deberán entenderse prudencialmente sobre 
poco mas, ó menos; según su mejor, ó infe­
rior calidad ; contratos hechos ; y otras varias 
circunstancias, q ie le aumentan, ó disminu­
yen. Cádiz 10 de Enera de 1775» Fernando 
HuWin , y Murales. 

(ioo) Los Portugueses, y Olandeseshacen comer­
cio de este género. La navegación de la mar del 
Sur transporta de Guayaquil, una porción conside­
rable por el cabo dé Hornos; y es uno de los bene­
ficios , que ha producido aquel tráfico directo , de 
resultas de la extinción de galeones. No hablo de la 
compañia Guipuzcoana , que todos conocen , y na­
vega las fanegas de cacao , resultantes del estado, 
que ya en su lugar mas adelante. 

Cumaná 
Honduras de 3, á 3. 
Cartagena á 3 por 100. 

Buelta 
Buelta 
Buelta Id. y 3i 

sobre frutos,. 
Vera-Cruz á 3 por 100. 
Lima á 7 por 100. 

Buelta 
Buelta 
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Una arroba de rabaco de Varínas,vale 

f n Indias cinco pesos ; en España quince, 
en las Naciones quarenta: ganan á mas de 
seiscientos por cienro. 

Los manojos de tabaco de á mas de 
dos libras, valen en Indias cada uno real 
y medio 5 en España á cinco, en las Nacio­
nes por doce ( to i ) . 

La Habana comercia muchos gene-
ros , y palos preciosos de granadi.llos , é\t-
nos, caobas > careyes: ganan en ellos á mas 
de ochocientos por ciento.Este puerto(io2) 

K 2 tie-

froi) El comercio del tabaco , desde el ano de 
tñ$¿y en que escribió Qsorio , ha mudado notable-
miente. En el Brasil, y en las Colonias inglesas , se 
hace mucho tráfico, v beneficio de este género; y 
aun en Europa le cultivan alrunas naciones, aunoue 
no sea de tan buena calidad. Los Rusos le líen sem­
brado , v establecido en la Ukrania, para el consumo 
del pueblo. La Esclavonia,. v Turquía europea le 
cultiva, y comercia en abundancia. El estanco del 
tabaco en España ha formado, desde entonces, una 
renta considerable , y es un objeto de mncha im­
portancia 5 v por lo mismo su cultivo se ha exten­
dido á la isla de Cuba , Santo Domingo , Pnerto-
rico , y á otras partes del continente de América. 

{102) Será dei caso presentir U'-a idea del co­
mercio de frutos del puerto de la Habana hasta el 
año de 1772 para que sé vea la diferencia con el 
de i í 8 í , y es en esta forma : 

ESTA-



\ESTADO PVXTVAL DE LAS INTRODUCCIONES, Y EXTRACCIONES 
de /r«foí por el Puerto de la Habana, desde el año de 1769, hasta el de 1771, 

con que se manifiesta el aumento de su comercio, d consecuencia del RigU. 
mentó, prefinido para las Islas de Barlovento, j Provincia 

di Tucatdn y campeche. 

Tntroduccionet. Extracciones. . ,' 

barriles de aguardiente, I I O I . «84«. <<4i . 5041 caxas de azocar blanco. 18505. 10885. i s?54- 1 5*98-

zurrones de cacao 5105. s8i. M 5 S - l l J 7 -
ropas de todas clases, y \ ^ e j ^¡fo 

otras mercaderías. • • j ' * 

file:///ESTADO
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frutos que necesita. Porque aunque arri­
ban á él flota y galeones, no le dan co­
mercio ; si no les sobran algunas ropas ,• y, 
frutos (103). 

(103) El tráfico de las maderas preciosas, ce que 
se hacia comercio en la Habana en 1686, se halia 
en el dia muy descuidado ; pudiendo ayudar tanto 
á nuestros ebanistas, ó torneros; y hacerse otros 
usos de estas maderas. 

Tampoco del carey , ó concha, se hace todo el 
uso, que pudiera, entre nosotros; prefir'endo adop­
tar géneros de la India oriental, y de otras partes, 
estrañas de la dominación española. 

Esto requiere meditaciones continuas, que so­
lo pueden repetir, y calcular ias sociedades econó­
micas : luego que se establezcan , y cultiven ia im­
portante ciencia, del bien común. 

El comercio de ropas, y ñutos en la Habana, 
ha mejorado notablemente por virtud del reglamen­
to , establecido para el comercio de las islas de Bar­
lovento. 

Asi lo demuestra, en quanto á frutos, el plan que va 
colocado pag.iífi. según los esta Jos, que han llegado 
á mi poder, hasta el año de 1771. Aunque después 
parece, que han recibido todavia mayor aumento. 

Se previene, que la harina en ter. ios, es la que de 
Nueva-España se trahe de su cosecha, á vender en la 
Habana ; y la que se lleva en barriles, va de Es­
paña. 

Un tercio de harina tiene de 180 á 200 libras de 
peso, que son dos quintales; y el barril de harina 
tiene los mismos dos quintales. 

Un barril de vino tiene quatro arrobas y med'aj 
y lo mismo lleva el barril de aguardiente. , ¿ . 

K3 Por-

in 
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Portobcb, es comercio de gáleo3 

r í e s , 

Un zurrón de cacao, que va de Caracas á la Ha­
bana , pesa igualmente dos quintales. 

La caxa de azúcar contiene catorce arrobas ; y 
por esta cuenta se puede reducir á una suma, el núme­
ro de arrobas de cada una de las expresadas clases. 

Cotejadas estas introducciones, asi de frutos de 
Europa , como de Indias, en la ciudad y puerto de 
la Habana en los quatro años, que van considerados, 
según el método del comercio libre , se advierte un 
considerable incremento. Pues que antes de pro­
mulgarse el nuevo reglamento, no pasaban de 400 
barriles de vino, y mil tercios de harina, lo que en­
traba lícitamente para su consumo. Y es de presumir, 
que lo demás se introducía por alto; sin pagar dere­
chos al Real erario, ni utilizar al comercio general 
de la nación. 

La saca actual de frutos por el puerto de la Ha­
bana , en los dos ramos de azúcar, y cueros al pelo, 
rinde al comercio de España, y al erario un pro­
ducto considerable, que en el sistema _ antiguo 
del comercio, se perdia del todo ; y por virtud del 
nuevo reglamento, forma dos objetos quantiosos. 
de comercio y navegación. 

Antes del nuevo reglamento , apenas llegaba el 
azúcar registrado á n u arrobas; ni la cosecha po­
día tener un incremento constante , á causa de la in-
certidumbre del despacho. 

Otros frutos se empiezan á conocer , y benefi­
ciar en la isla de Cuba : qual es la cera , que forma 
un ramo nuevo de su riqueza, y tráfico. 

El algodón le hay en grandísima abundancia, 
silvestre en toda la isla , y de excelente calidad. 
Su cultivo , y beneficio no solo facilitaría mayor 
empleo de buques > pan los retornos ¡ sino que aba­

t í ' 
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RCS , tiene riquísimas minas (104). 

Cartagena, es comercio de galeones: 
K 4 co-

rataría esta primera materia, con ventaja de las fá­
bricas españolas de algodón. 

Esta , y otras islas, necesitan de que se hagan 
repartimientos de sus terrenos incultos, á nuevos 
pobladores. Pero deben ser en porciones mas peque­
ñas, que las que se han solido conceder; y que ñor su 
extensión no las puede labrar un dueño , y las de" 
dica, únicamente, á estancias de ganados. 

El hallarse mucha parte de esta, y otras islaS 
sin desmontar, hace creer, que tales terrenos son mal­
sanos ; y eso sucede regularmente á todos los bos­
ques pantanosos, y sin ventilación: hasta que se des-
quajen, y dé corriente á las aguas. 

El transporte de sus maderas rendiría gran uti'i-
dad al comerbio de España , y su producto podría 
contribuir, á adelantar la población, desmonte, y 
Cultivo de las islas. 

(104) En Portobelo se hacía la famosa feria, que: 
era común á Tierra-firme, y al Perú, á modo de la 
de Xalapa. 

Desde el año de 1748 se varió el establecimien­
to de galeones ; y mejoró el comercio Carlos III, 
rebajando notablemente el impuesto de toneladas, y 
asi vá tomando un aspecto favorable aquel tráfico, y 
navegación por el cabo de Hornos. Aunque para 
su perfección, necesita el sistema de un comercio 
directo de toda la península , y demás tocante á un 
tráfico general; libre de toneladas, y sugeto á de­
rechos justos. 

La Tierra-firme es la que se halla mas atrasada, 
y expuesta al comercio ilícito, por la inmediación 
de las colonias; y porque allí es mas urgente el dar 
salida á los frutos de aquellos naturales, y abaste­

cer-
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comercia muchas esmeraldas, y perlas be-* 
neficiadas(io5). 

En el rio de la Hacha está la pesquería 
de las perlas; y los pyratas esrrangeros 
les roban las naos, y cautivan los buzos. 
Todos estos daños se evitarán, si se ponen 

do-

cerles aprecios cómodos, si se ha de desarraigar el 
comercio interlop. 

Los escritores estrangeros, que tantas cruelda­
des atribuyen sobre su palabra á los Españoles, con­
tra los Indios, podrían hacer memoria de las inhu­
manidades hechas por los forbantes, y boucaniers 
protegidos d^ ellos mismos, y que fueron tan crue­
les en la costa de Tierra-firme; y en el Istmo de 
Panamá. 

De esta especie de insultos, no se leen en la his­
toria de España , ni los admite la discreción y cor­
dura de sus ley :;s, y sistema político. Si aquellos 
escritores meditaran la templanza, y excelentes re­
glas , con que se ha aumentado el imperio espa­
ñol en Indias , sin poner nada de su casa , debe­
rían colmarle de elogios. Y solo es digno de cen­
sura , que los Españoles sean los que menos le des­
fruten , por no dar mayores ensanches á su nave­
gación y comercio ; venciendo preocupaciones, y 
sofismas: dictados por intereses, contrarios a Jos de 
la nación. 

(iOf) Habiendo cesado el método de galeones y 
Feria de Portobelo , hay notable diferencia en su 
estado actual; y lo mismo sucede en Cartagena, y 
Panamá. 
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'docíentas naos de comercio , todas de Es­
pañoles. (106) 

Campeche, es la provincia mas rica 
de géneros, y tintas que hay en las Indias: 
tiene poco comercio de ropas, y frutos de 
España, y necesita de muchos. Comercia 
mas de quarenta mil quintales de palo, y 
mas de mil arrobas de grana de la provin­
cia. Vale la grana por veinte pesos la arro­
ba , en España por cincuenta, y en las 
Naciones por ciento: comercia dos mil 
arrobas de grana silvestre , vale por ocho 
pesos , en España por veinte y quatro: en 
las Naciones por cincuenta y seis (107). 

La 

(io<í) El comercio de esta provincia persevera 
en la misma languidez todavía. 

(107) Por haberse cxnerimcntado notable deca­
dencia, en el tráfico de Yucatán v Campeche, se ha­
lla establecido para esta provincia, el reglamento 
del comercio libre : en la forma que antes se ha-
bia concedido á las Islas. 

El palo de Campeche por sí solo, es un objeto de 
pjzn consumo y valor: cueros, cera silvestre , algo-
don , y otros muchos frutos, de que abunda la pe­
nínsula de Yucatán. Es notable en el estado délos 
precios, corrientes en Cádiz de los géneros de Indias, 
que á principios de este año no hubiese de venta en 
aou lia ¡ilaza , un género de tanto consumo, y des­
pacho; navegandose en i $ 8 í quarenta mil quinales. 
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La Vera-Cruz es comercio de flota: 

comercia mas de cinco mil arrobas de gra­
na fina, blanca, y jaspeada: vale en Indias 
ochenta pesos cada arroba , en España 
ciento y quarenta , en las Naciones por 
mas de doscientos. 

Las tintas, que vienen de Indias, mas 
de las referidas: añil fino para sedas, y 
menos fino para paños; y azul, y carmín: 
el carmín vale a. peso de oro. 

Las Islas de Cozumel, por donde enprcndió la 
conquista de Nueva-españa Hernán Cortés; y la de 
Ruatán, podrían con su ventajosa situación , ayudar 
á restaurar la navegación, y fomento de aquel co­
mercio; poniéndose sobre ellas la atención, que me­
recen ; y se quitarían unas escalas perjudiciales del 
contrabando. 

La isla de Ruatán tiene un excelente puerto, y 
abunda de algodón. Con trescientas familias esta­
ría suficientemente poblada ; dándose por empresa 3 
algunos hombres de comercio este establecimiento, 
y otros semejantes en parages , que se hallen deso­
cupados. 

Los Indios Mosquitos podrían ser contenidos 
desde allí; favorecida la navegación de Honduras, y 
resguardados sus pueblos marítimos : infestados por 
aquellos piratas y rebeldes: además de la sanidad del 
puerto, y escala de Ruarán. 
pues en efecto ha crecido el valor de la alcabala ; y 
van navios sueltos á ella , desde que se la incluyó en el reglamento 4«! comercio libre. 

En 

El tráfico de 
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En faltándoles á los estrangeros las la­

nas de España, y las tintas de nuestras 
Indias, quedan destruidas sus fábricas de 
panos, y sedas. La mayor merced, que nos 
podían hacer,era negarnos el comercio de 
sus ropas, y este es el total remedio de esta 
monarquía (108). Porque con facilidad se 
podían texer en estos Reynos, todas las ro­
pas , necesarias para ellos, y para el co­
mercio de las Indias. 

En los Reynos de las Indias se pier­
den mas de las tres partes de la corambre. 
Los cueros , que vienen en flota y ga­
leones curtidos, y al pelo, pesa cada cue­
ro , unos con otros, setenta libras: valen 

en 
(10S) Eso sería lo mismo, que la prohibición he­

cha de vender nuestros vinos, 'aceytes, y frutos so­
brantes ( quando se encendió la querrá de sucesión) 
á Olandeses, Ingleses, y otras uaciones, á quienes 
la declaramos. 

El despacho de los frutos , y de las mercaderías, 
es lo que anima su cultivo, y fábrica respectiva. 
Una nación beligerante contra nosotros, á quien 
vendamos, por manos neutrales, frutos ó manu­
facturas, nos sirve de auxiliar. 

Nuestros políticos del año de 1703 desconocie­
ron, en aquel momento, estos verdaderos principios; 
y de ahí resultaron notables perjuicios á nuestras 
cosechas, y comercio; extraviándose los comprado-
tes , á ©tros países de iguales producciones. 
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en Indias á dos pesos , en España i siete, 
en las Naciones á veinte y uno. La mayor 
parte de la corambre la conducen las na­
ciones á sus Reynos ; porque hallan en 
ello grandes ganancias ; y en la misma 
conformidad ganan en todos los géneros 
medicinales, y en otros que no refiero. 

Los puertos, que no tienen comercio 
de flota y galeones (109). 

El puerto de Buenos-ayres tiene poco 
cometcio, y en la misma conformidad , 
las provincias de Tucuman , y Paraguay 
son muy dilatadas, pobladas, y amenas de 
todos frutos , y de apacible temperamento: 
necesitan de muchas ropas, y frutos de 
España (110). 

La 

(ios») De estas noticias de Osorio , v estado del 
comercio de Indias, en tiempo de Carlos II , se ha­
bla en la educación popular , S. i s>, Pag. 443. 

( n o ) El comercio de Buenos-avres ha crecido 
considerablemente , y tamb'en le tiene directo des­
de ia Coruña, por medio del correo-marítimo. 

De la costa del mar del Sur no ti ata nuestro 
autor con individualidad; porque en aquel tiempo 
no se frecuentaba directamente, como ahora, des­
de España; pero merece muy particular atención. 

Tampoco entonces la colonia del Sacramento 
era conocida; ni los Portugueses entraban sus em­
barcaciones en el rio de la Plata. 

Eel 
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La Isla de la Margarita , y Provincia 

de 

Del Reyno de Chile no hace memoria Osorio; 
porque á 11 sazón se hallaba desconocido su comer­
cio; por quanto aun estaba descuidada la navegación 
por el cabo , v todo iba por Panamá, mediante los 
galeones de Portobelo. 

El Reyno de Chile se divide en dos partes: una 
meridional sobre la costa del Sur desde Valdivia, 
y el archipiélago de Chile , y el de Chosnos. Este 
último le reconoció Jacobo de Seyxas , en el siglo 
pasado. 

Sin embargo aquella costa todavía es poco fre-
qú'entada , y merece particular consideración, para 
reducir los Indios de la tierra Magallánica , que 
son los Aucaes, Tuelchues, y Peguenches, que des­
de el estrecho de Magallanes hasta Valdivia, cor­
ren las provincias, é infestan nuestras poblaciones, 
inmediatas á los Pampas. 

La otra es la provincia de Cuyo , que forma la 
parte septentrional; y está situada á el lado de 
acá de las cordilleras de los Andes, la qual surte 
de vinos las provincias de Ruenos-ayres, y el Tu-
cuman. 

La parte meridional abastece de trióos , y vi­
nos al Perú : es un país nuevo en el cultivo ; y Que 
ofrece solí Jas ventajas á aquella porción de las In­
dias , y á la matriz. 

Tiene el Reyno de Chile, lanas, pieles, y 
otros frutos comerciables; como el oro , y cobre, 
que pueden facilitar una porción de retornos, útiles 
a la naveoícion. 

Actu .lmente los naturales de Chile, promueven la 
extracción de sus frutos, m:diante navegación di­
recta de España á aquellas provincias. 

Las 
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Las islas de Juan Fernandez, que se hallan pobla­
das después déla expedición de Anson; las de Otaiti, 
y demás, de que hablaba Diego de £¿uirós en sus me­
moriales á Felipe III , y adonde preparó su expedi­
ción en i ó i o , como lo afirma Christobal Pérez de 
Herrera , en sus remedios dil cuerpo de la república, 

fol. 1?, son los puntos de aquella parte del globo aus­
tral, que facilitan su tráfico , y segura navegación. 

(111) La Provincia de Cumaná y Barcelona, tie­
ne excelentes frutos, y cria de muías, que puede 
sacar con nulidad á las colonias estrangeras ; y re­
tornar esclavos, para fomentar el cultivo. 

Por la Real Cédula de 25- de Setiembre de 
en que se erigió la compañía Guipuzcoana de Ca­
racas , se la permitió embiar los rezagos de las mer­
caderías sobrantes, á las provincias de Cumaná , la 
Guayana , é isla de la Margarita, en la forma que 
contiene el cap. 13 de dicha Real Cédula por estas 
palabras: 

»' XIII. Que si después que los referidos navios 
»> (de la compama) hayan abastecido la provincia 
t i de Venezuela, de enjunques , y géneros, que nece-
>> sitare , se hallaren los factores , ó dependientes 
> 1 de la compañia, con algunos rezagos; puedan em-
«biarlos ( precediendo registros de los oficiales 
»5 Reales ) á los puertos de Cumaná , la Trinidad 
»> de la Guayara , y la Margarita ; respecto de ser 
»> ran pobres, que apenas pueden consumir un mo­
jí derado registro , que vava de España ; y proveer, 
> > y surtir, á estas tres provincias con los frutos, y 
>' géneros necesarios para el abasto de sus habitado­
r e s , en barcas, canoas, y otras embarcaciones 
»' menores ; permutándolos en cambio de plata, y 
>» oro quintado y marcado , cacao , azúcar , y de-
•j más frutos de aquellas tierras; como se permite 3 

de Cumaná, (111) no tiene comercio. 
La 
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La Isla de la Trinidad, no tiene co­

mercio (112). 
La Laguna de Maracaybo tiene muy 

poco comercio, y necesita de mucho ; 
porque es una de las mejores, y mas ame­
nas provincias de las Indias (113). 

La 

»»las embarcaciones, que van á ellas con registro 
s» y escala; pero con advertencia de que no se ha de 
» entender esta permisión, para ninguno de los puer-
»> tos referidos, en que se hallare otro navio de re-

gistto de España , durante el tiempo que se man-
M tubiere en él. En cuya forma, surtiéndose sus 
» habitadores de géneros de ella , y de los necesa-
>• riospara su sustento , vestuario , labranzas, y her-
5 » ramientas, no tendrán escusa, ni pretexto, para no 
••abstenerse de comercios ilícitos, y comunicación 
>> con estrangeros. 

(112) Las Islas de la Margarita, y Trinidad, son 
dignas de atención, y protección especial, para 
que puedan llegar á florecer; por ser ventajosa su 
situación para ios establecimientos, que se están fo­
mentando, del Rio Orinoco, y la Guayana. 

(113) La pacificación de los Indos Motilones 
y Caribes , que andan alzados en este distrito, es 
muy importante , á fin de aumentar su cultivo, y 
el comercio de Tierra-firme. 

Por cédula de 21 de Junio de 1752 elcomcrciode 
la provincia de Maracaybo, se agregó á la compañía 
de Caracas con dos calidades: una de que el Gober­
nador de Maracaybo fuese Juez conservador de la 
compañía, en el comercio que allí hici.re , y en las 
demás incidencias: otra, que este comercio le hi­
ciese con registros despachados epn. este prcc'so 
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La Guayra es puerto de Caracas, (i 14) 

pro-
destino desde estos Reynos ; y que se restituyan á 
ellos en derechura , sin dependencia á la ida y 
vuelta de la provincia de Venezuela , por impedir 
el contrabando. 

La Compañía, para resguardo del comercio, man­
tiene en la costa de Maracaybo, tres embarcaciones 
armadas. 

(114) En esta provincia hacen algún comercio 
los Canarios, á cuya laboriosidad se debe la mayor 
población de Venezuela; y á algunas compañías 
francas de estrangeros, remitidas después de la 
ultima guerra de Italia , que acabó en 1748. 

Este método de embiar soldados, cumplidos de 
los cuerpos estrangeros , á poblar en nuestras islas, 
y costa de las Indias, daria un incremento nota­
ble á su cultivo , sin disminuir la población de la 
matriz; cuidando de ponerlos dispersos. 

Para favorecer el comercio de cacao de Caracas, 
Cu maná, Maracaybo, Margarita, y otras provin­
cias , quedó abierto este tráfico á todos los vasallos, 
por Real decreto de 17 de Setiembre de 1720, que 
se halla inserto en el auto únk. tit. zz, ¡ib. 9 de la) 
Recop. antes de erigirse la compañía Guipuzcoana. 

Las Islas Canarias tienen su regisrro particular, 
que hace anualmente aquel tráfico , aunque en 
número limitado de buque; y que á la verdad de­
bería extend;rseles en lo posible , para fomentar 
su marina y navegación : como se ha hecho en su 
favor, por lo que mira al comercio libre, en particu­
lares declaraciones. Por este medio las Canarias 
mantendrían una marina respetable, y de gran uti­
lidad ; contribuiría también á asegurar la navega­
ción de Indias, en tiempo de guerra , y contra los 
Marroquines. 

Ei 
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provincia de Venezuela : es muy poblada 
de lugares, y mucha gente: riene poco co­
mercio , y necesita de muchos frutos de 
España ; y de mucho mas comercio , por­
que se le pierden sus frutos. 

L Co-

El permiso anual concedido. á las Islas Cana­
rias es de doscientas toneladas , y es aun anterior 
al año de 1718 , en que se le' prescribieron nuevas 
reglas, y restricciones , contenidas en los autos-
acordados. 

El uso, que tubo este permiso desde el año de 
i 7 fo hasta el de 1763 , compone 35-j3 toneladas, 
y un octavo de otra, según el estado impreso , que 
se halla en las noticias historiales de la compaña, 
¡>ag. 171 y 171. 

El resto del tráfico de Venezuela le hace la 
compañía Guipuzcoana de Caracas, establecida en 
el año de 1718, de que ha resultado interés conside­
rable al erario, y á la navegación. 

Será del caso presentar al público español , en 
prueba de esta verdad, una noticia de la navegación, 
y frutos , que la compañía trae de aquellas partes 
en sus registros, comprehensiva del último quinque­
nio , y de los derechos percibidos por la Real ha­
cienda en los puertos de España. 

Cada fanega de cacao de Caracas, pesa ciento y 
diez libras castellanas. 
Una petaca de tabaco, se regula en cien libras, Ídem. 

Las toneladas, que ocupa la navegación mercan-, 
til de la compañía anualmente , se pueden estimar 
dedos mil y quinientas á tres mil toneladas de ida» 
y ias mismas de buelta, 

Lo? 



ESTADO DEL CACAO, TABACO, CUEROS, Y DINERO, 
que en los últimos cinco años, desde el de 1770 hasta el de 1774» 

han conducido á España, desde las Provincias de Caracas, 
y Maracaybo, los navios de la Real Compañía 

Guipuzcoana, .á saber. 

Años. 
CACAO 

fanegas, libras. 

ino. •• 4 1 9 9 7 -
1 7 7 1 . . . . . . . . . . . 34804- 72-í-
1 7 7 2 •• • 4 0 4 9 ) . i 9 . 
1773 43766- l i . 
1 7 7 4 . . . . . . . . . . . i 8 o 9 z . 1 0 4 I . 

Total de cinco años. . 179156. 7f-

Corresponden al año. 3 ; 8 3 i . lS-

TABACO 
petacas. 

. 3 6 0 0 . 

2 2 8 7 . 
2 0 6 7 . 
I O N -

CUEROS 
al pelo. 

PESOS 
en especie. 

4 7 4 6 . - • I 3 Í 4 6 . 
18111. . 5 > ? 2 I . 
2 2 9 3 8 . ¿75-74. 
1 9 0 4 8 . t 2 i 9 9 . 
i o ó n 78792. 

9 0 0 7 . . . . . . 7 Í 4 9 6 . . . . . . . . 2 2 1 4 3 2 . 

i f o 9 9 . . . . . . 44286» 
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el palo de brasilete, y otros géneros: ne-

ce-
L 2 

j — _ ^ •-• -. .« 

Los buques de la compañía , propíos para el 
comercio son doce , y componen entre todos, 4471 
toneladas. 

Las embarcaciones de guerra, que mantiene de 
guarda-cost,»s esta compañía, son 16 en la costa de 
Venezuela; v 3 en Maracaybo con a artillería, y 
tripulación correspondiente: y 758 hombres de tri­
pulación en todas : ademas de 120 hombres, en Va­
rios cuerpos de guardia; 

Entre navios de comercio, y guarda-costas, se 
emplean dos mil y quinientos marineros anualmente: 
asi Guipuzcoanos , como de la provincia de Vene­
zuela ; con advertencia que estos últimos solo sirven 
en los guarda-costas , junto con los Guipuz-
coanos. 

La compañía se erigió en z<¡ de Setiembre 
de 1728 ; y empezó su tráfico, y navegación desde 
los puertos de San Sebastian y de Cádiz, en el año 
de 1730 : de manera que lleva 4 ; años de existen­
cia activa. 

Las util'dades de esta compañía están por me­
nor demostrad ;s, desde su erección, en las Noticias 
impresas en Madrid, en un tomo en 4" el año de 
176f : por lo qual se omiten* 

El Real erario las percibe igualmente con aquel 
comercio, en la forma que demuestra el siguiente 
plan. Se ha reducido al último quinquenio, y vácon 
respecto á los derechos, que adeudan los erecto*', que 
desde Venezuela , y Maracaybo, se introducen en 
las adi lanas de España; sin incluirlos causados en 
los puertos de Indias con las remesas de España, cu­
yos derechos no van comprehendidos en el estado. 
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RAtON DE LAS CANTIDADES, ADEUDADAS EN NAVIOS 
de la Compañía por esta, y por particulares , en los cinco años 

últimos, desde 1770 hasta 1774,por razón de dere­
chos Reales, á saber : 

Años. Compaña. 

1770 . F . 5 1 3 0 9 0 7 . . It. 
17 7i 2 . 9 6 2 0 7 8 8 . . 2 6 . 
177« 4.rz?04¿?. . 30. 
J773 ?.3'2UOO?. . 2 2 . 
*774 3 . 0 4 9 0 6 8 8 . . J i . 

Total i 9 . i ? 7 0 8 i 2 . . i9. 
1"'" yrt 

Particulares. Total en reales de vellón. 

1 .140341 y. 
f 3 1 0 6 7 ? . 

7 O 6 0 6 1 4 . 

1 . 2 8 9 0 2 3 1 . 

r. 
3 1 . 

7- • 
24. 

I6O0I9O. . 3 3 . 

¿ • 4 6 4 0 3 3 2 . . i j . 
3 . 4 9 4 0 4 6 2 . . 2 5 . 
f . 2 j 6 0 O ? 8 . . ? . 
4 .Ó2I02? f. . I I . 
3.20 9 0 8 7 9 . . 30. 

3.8280135-. 
mwwg í i . . u 

2 8 . 2 3 . 0 2 ^ 9 4 8 . . i j . 
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Santa Marta no tiene Comercia 

t x t 5 ) . 
L % Ca-

( r i f ) Estas dos provincias , que en sí son ex­
celentes , permanecen aun sin la circulación debida 
de comercio ; v la necesitan tanto , como las íslas, 
para que puedan convalecer de las piraterías , y sa­
queos de los forbantes , que con el resto de Tierra-
nrme, sufrieron en el siglo pasado. 

Durante un improrrogable número de años, po­
dría convenir destinar estas provincias á alguna de 
nuestras compañías, para establecer, y arraigar 
el comercio , y despacho de sus frutos. La compa-
fiia de San Fernando de Sevilla , acaso por este me­
dio, y con los auxilios , que desfruta, podría tomar 
incremento.1 

El comercio de Sevilla debería ayudar esta em­
presa ; mediante las disposiciones , y acciones que 
agregase, en proporción al fondo actual de la com­
pañía. 

Esta compañía, fué una de las erigidas en el 
Reynado anterior, por cédula de 7 de Agosto de 
1 7 4 7 , para el fomento de las fábricas en aquella 
ciudad. 

Los accionistas, que con deseo de promover el 
bien público, confian sus fondos para la erección 
de tales compañias, son acreedores, á que por to­
dos los medios justos sean auxiliados; á fin de que 
la compafiia se reponga en sus fondos , quedando) 
después, como qualquier comerciante , sujeto á las 
reglas generales del comercio , sin uso de privile­
gios particulares algunos. 

Actualmente tiene dos buques de comercio para 
su navegación á Indias, que ambos hacen 800 to­
neladas. 
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Cuba no tiene comercio, y necesita 

de mucho (116), 
La 

- ( i ró) La parte meridional de la Isla de Cuba, 
está en decadencia de tráfico todavía , y tiene 
nny atrasada su población. 

El transporte de las maderas, algodón, cera,y otros 
frutos, que importa fomentar, y se crian allí en abun­
dancia ; sería muy del caso, para facilitar la pobla­
ción , ñor virtud del tráfico. Dexo dicho, que el re­
partimiento de tierras en porciones menores, es el 
medio de introducir en la isla de Cuba la gente, 
que la falta.-

Los negros deberían estar esenros de derechos 
de entrada, á lo menos por algún tiempo; y era 
el modo de facilitar el cultivo de las tierras, que 
se hallan en gran número , por desmontar ; cuvo 
trabajo hacen en aquellos p/ises, únicamente los es­
clavos , v no hay otros , de quien valerse. 

La compañía d • la Habana , antes del comer­
cio libre , hacía en la isla una especie de tráfico por 
estanco ; y no podía dar á tan buenos precios los 
géneros, que se hacían insoportables, y daban lugar 
al comercio ilícito, ó de contrabando; y por la misma 
Via salían, los frutos en cambio clan lestinamente. 

La compañía de la Habana se erigió en 18 de 
Diciembre de 1740. De sus embarcaciones mercan­
tiles conserva la fragata San Christobal , y el pa­
quebot San Miguel ; habiendo perdido en la toma 
de la Habana la Asunción , y la Perla , que eran 
también navios de comercio. Los buques actuales 
hacen 60,4 toneladas. 

Esta compañía hizo servicios esenciales á la co­
rona , y merece especial protección , á fin de repo­
ner su fondo. 

La 
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La Isla de Santo-Domingo no tiene co­

mercio , ni fábrica de ropas: necesita de 
muchas, y de todos los frutos de España: 
es muy amena,y abundante de frutos. (117) 

L 4 To-

La isla de Puerto-rico, ó Berquen, ni aun 
se halla nombrada en nuestro autor ; siendo tan 
fértil, saludable, y bien situada. 

En el dia está mucho mas poblada: pues tenia 
por el año de 171S4 cerca de roy almas. 

Se coge excelente café, y tabaco: se ha em­
pezado á cultivar el antear; estableciendo trapi­
ches , é inpenios. El repartimiento de tierras, y la 
franquicia de nepros , serían medios de adelantar sti 
población.Mucho convendría que establecieran facto­
res permanentes, los comerciantes de nuestros diferen­
tes puertos de la península , pa-'a surtir á tiempo, y 
tomar á los isleños, todos sus frutas, sin retardo. 

(117) En esta Isla hay excelentes tabacos; y 
puede admitir mucho mayor fomento. 

Hasta el nuevo reglamento de las Islas, care­
cían casi enteramente todas ellas, de contratación 
directa con la matriz. 

La compañía de Cataluña , erigida al fin del 
anterior Re viudo, hacía muy poco; porque no tenia 
factores; no fiaba , ni tomaba bastantes frutos en 
cambio de sus ropas, y géneros. Sin este méto­
do no se puede arraigar la contratación de islas. 

Esta compañía fue erigida por el año de 1757, 
con objeto de dar comercio directo á las islas. 

Tiene actualmente las fragatas San "Francisco 
de Paula , y Monserrate ; y los Paquebotes, San 

Es-
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Todos los puertos, y provincias referi­

das , padecen muchas vexaciones de los 
pyratas estrangeros; porque les roban las 
minas de oro y plata , y les dan comercio, 
como tengo referido , sin venir á España, 
llevándoles las ropas desde sus Reynos , i 
sus aventuras. Esta es la causa, por la quaí 
Jas naciones sacan de los Reynos de las 
Indias, tres veces dobladas cantidades de 
las que vienen todos los años , en flota y 
galeones. Y si nos descuidamos en poner 
doscientas naos de comercio, y tres pode­
rosas armadas : se acabarán de perder 
aquellos Reynos , y quedará desttuida esta 
monarquía, (i 18) 

Son 
1 _ * 

Esteban, y el Pilar , para hacer su navegación mer­
cantil. Entre todos íncen 1800 toneladas de buque. 

La forma de administración de las compañias 
de esta naturaleza , por sus sueldos y gastos, nunca 
puede adelantar tanto , como los comerciantes par­
ticulares. Y asi se vio , que establecido el comercio 
libre , han prosperado mas las casas particulares de 
comercio de Barcelona, en el tráfico de islas. 

(118) Los piratas, de que habla el autor, son los 
boucaniert, ó fnrbxn'es , que ya se han extinguido, 
y habiuban en las Antillas. 

Antes hacían con sus correrías gran mal ; y fixa-
dos en las Islas, se han dedicado al cultivo del azu-
car, café , y añil; ahora siguen el contrabando con 

núes-
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Son encubridores de rodas las malda­

des referidas machos españoles , que con 
poca caridad se dexan robar en esta corte, 
por ir á robar rodos los Reynos de las In­
dias. Y este es el punto mas lastimoso , y 
yerdadcro, que tiene este memorial^ digna 

de 

nuestros dominios inmediatos , que son los me­
nos poblados , y cultivados, por las razones di­
chas. 

En la Tierra-firme se han introducido los Cari­
bes , que antes de poblarlas los europeos, residían 
en las islas de Sotavento. 

Estos se van reduciendo actualmente, ayudando 
con mucho zelo el Virrey actual de Santa Fe, los 
Cabildos eclesiástico y secular, y los particu­
lares. Semejante reducción aumentará la población , 
agricultura, y comercio , de aquellas fértiles re­
giones. 

El comercio ilícito era un efecto, consiguiente 
al ningún tráfico > que hacíamos en tantas islas, y 
provincias nuestras, las quales necesitaban surtirse , á 
trueque de sus frutos, y del primero que se presenta­
ba , y les vendía con equidad , y aun fiado , ó á 
cambio de sus sobrantes de cosechas. Este fué el ori­
gen del contrabando, que solo puede corregir un re­
glamento justo , que extienda , y dirija el comercio 
activo de toda la península, con factores establecí-
dos en todas estas partes, que se empleen en ani­
mar , y acopiar sus frutos ; subministrando á los 
cosecheros, en cuenta de ellos, lo necesario. 
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de toda la atención, y piedad de V.M. (119) 

Para quitar todos estos fraudes, con-» 
viene señalar sueldos á todos los Virreyes, 
y Gobernadores de las indias ; porque de 
otra forma no se podrán remediar aquellos 
Reynos. 

Y es tan Imposible el remedio , en la 
conformidad que hoy gobiernan, que ne­
cesitaban de volver.se ángeles los Virreyes, 
y Gobernadores. Porque es preciso, que 
siendo hombres, y sirviendo sin sueldo, 
lo haya de buscar cada uno, como pudiere; 
y por uno que les vale el gobierno, hacen 
de daño , las personas que lo cobran , mas 
de mil á los naturales de aquellos Reynos. 

Se puede quitar toda esta confusión de 
gobierno con gran facilidad; pagándoles 
sueldos, como tengo referido , á todos los 

Virre-
( 1 1 9 ) El interés une los comercios, y aún las 

raciones. Son inútiles !as declamaciones contra los 
metedores, quando la falta casi total de comercio 
abría la puerta al contrabando, ó comercio inter'op. 

Repito, que el remedio efeáz de los contraban­
dos, es el bueno y arreglado comercio de lospuer-
tos principa'es de España á las Indias: libertando 
los buques del gravamen de toneladas, é imponiendo 
unos regulares derechos , sobre el valor de las mer­
caderías aliviando , quanto fuere posible, los fru­
tos , asi de estos, como de aquellos países. 

http://volver.se
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Virreyes , y Gobernadores , para que to­
dos se puedan mantener con la ostenta­
ción , que á cada uno tuca , según su cali­
dad , y puesto; y á cada Virrey se le podrá 
dar por una vez un millón de pesos. (120) 

Grandes dificultades pondrán ios inte­
resados contra el discurso referido. Con 
gran facilidad los podré concluir , y satis­
facer á todos 5 si V, M. permite hacer la 
planta , para saber todas las cantidades lí­
quidas , que ofrecen los Reynos de las In-I 
días todos los años; porque los libren de. 
todos los tributos , y gabelas , incluyendo 
en ellas todas las cantidades, que le tocan 
á V.M. por las minas de oro y plata. (121) 

Por " 
( i i o ) En el dia tienen sueldos competentes los Vir­

reyes , y Gobernadores; y se halla en esta parte me­
jorada notablemente la administración pública. 
- El correo-marítimo facilita la seguridad , y bre­

vedad de los recursos de aquellos naturales ; y el 
conocimiento no interrumpido de lo que pasa: que es 
otra providencia ventajosísima para su felicidad. 

(r 2.1) En los dominios de las Indias, apenas hay 
otros impuestos, que algunos estancos; tributos 
de Indios, quinto moderado de metales , y derechos 
de puertos, papel sellado, y bulas. Que alli hubie­
se en los siglos pasados algunos desórdenes, no es de 
admirar; ni un gobierno se consolida en pocos años, 
y se afirma en su debida perfección, repentina­
mente. 

Elj 
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Por verse libres los naturales de a q u e ­

llos Rcynos, de todas las invasiones, y 
mo-

Ft alterar esta forma, como lo indicaba el autor, 
no sería conveniente ; y me persuado, que no se ha­
llaría pieriamente instruido , en estos particulares. 

Aquellos vasallos son tratados de parte de la 
Real hacienda , con suma equidad ; y quanto 
mas reflexiono el sistema político, con que los espa­
ñoles poblaron las ludias, admiro su justicia , y 
sabiduría : digan lo que quieran algunos declama­
dores , sequaces de Don Fr. Bartholome de 
Cataus , Obispo de Chiaoa , á quien han copiado 
muchos estranneros, émulos de la nación ; que han 
aumentado ficciones arbitrarias, para divertir á sus 
lectores , á costa de una nación ilustre y generosa. 

El autor de los establecimientos de los euro­
peos, ha prodigado muchas fábulas de esta natura­
leza, contra la humanidad de los españoles. Y si se 
hnbiese tomado la fatiga de leer nuestras memorias, 
habria tenido que admirar, mas que censurar. 

Cuentan millones de habitantes, sacrificados por 
la crueldad de los conquistadores ; y si se les pre­
sunta , de donde sacaron estos cálculos, se verá 
la falta de crítica, y de documentos, con que pro­
ceden ; trasladándose á ciegas uno's á otros. Si escri­
biesen de las antiguas monarquías, podían estar se­
guros, deque no sería tan fácil convencerles, con 
testimonios fidedignos. Se han fiado sin duda, en 
que los Españoles no leerían sus relaciones , y dis­
cursos ; y muchos lo creen de buena fé , á vista de 
la indolencia con que lo dexamos correr; y aun lo 
adoptamos también en algún modo. 

¿Qué interés tenían los Españoles, en sacrificar i 
irnos hombres, que les eran útiles; yá por el tri­

buto, 
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molestias? que reciben de los naturales, y 
cstrangeros 5 han de poner de muy buena, 

buto ; yá para el cultivo de las tierras; y en acu­
nas partes, para el beneficio de las minas? 

La America tenia escasa población : la expe­
riencia ha hecho ver , que transmigran los que no 
se quieran civilizar ; y se abrigan en las montaras. 

Los Caribes habitaban las islas de Sotavento : 
ahora no hay tales Indios en ellas. ¿Sería buen ra­
ciocinio inferir, que Franceses, Ingleses, y Olande-
ses, pobladores de las mismas Islas, los pasaron á 
cuchillo, y extinguieron, porqué ahora no se ven. 
en ellas ? 

Es mas fácil deducir, que transmigraron a! conti­
nente, huyendo de las costumbres europeas, que á ellos 
no les acomodaban; ni las de ellos á los nuevos pobla­
dores, quienes han dedicado aquel terreno á el cul­
tivo de la caña-dulce, y del añil, por medio de 
negros: en cuya fatiga habrían perecido entera­
mente los Caribes. A la verdad los negros no son 
tratados allí con alhaqo , y dulzura: harto mejor 
suerte tienen en las plantaciones españolas. 

Si se lia de inferir el trato de los españoles con 
los Indios, por el que dan á sus esclavos, es frcil 
demostrar, que exceden á las demás naciones en hu­
manidad ; y es cosa que está á la vista de todos. 

Si de alguno se puede a?rmar, que procedió con 
severidad, fué Ambrosio Alfin^cr en la Tierra-firme, 
Alemán que pasó con licencia de Carlos I ; y este 
es el único , que puede ser motejado de crueldad. 

Los conquistadores españoles tubicron entre sí 
alter. aciones, y aun guerras civiles; pero estas ¡10 
perjudicaron á los Indios. 

La envidia de estas rápidas conquistas 5 hizo in­
ven-
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gana en las arcas Reales, que se íes seña­
lará , maS de cincuenta millones de pesos 

to-
* • - i 

ventar á nuestros enemigos tales invectivas, Y como 
los mas, ni entienden nuestra lengua , ni se toman 
el tr. bajo de aprenderla , mal pueden escribir con 

rop'edad de aquellos hechos; sin consultar nuestras 
istor'as Originales. 

Dos causas pueden haber minorado los Indios: 
conviene á saber las viruelas, y las mezclas de las 
varias cabras. 

La primera fué una casualidad, y á que debe 
tocurrirse con introducir la inoculación , que en 
parte alguna puede ser mas provechosa; aunque 
en todas es un remedio segurísimo , y de gran im­
portancia. 

A Indias no pasaron mugeres en número sufi­
ciente á su actual población ; y por consiguiente se 
mezclaron con los europeos, y demás clases: de don­
de se han derivado tanto número de castas, que ya 
no son de Indios puros, sino mezcladas, y com­
bínalas entre sí. 

Esto no ha sido disminuir los Indios, sino trans­
formarse en las clases de Español, ó mestizo , zam­
bo , y otras, que no es del caso referir. Los negros 
rio se destruyen, por que de ellns salgan mulatos, 
zambos, y otras castas combinadas. 

Por no reflexionar sobre los hechos, se escri­
ben las referidas declamaciones contra los Españo­
les ; y pasan sus aserciones impunemente, aun entre 
gentes, que se precian de imparciales; v por deci­
siones irrefragables. Se dan por sentados los he­
chos menos ciertos, y de una suposición se pasa á 
otra. 

Dirá todavía alguno. Si estas crueldades no fue­
sen 
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todos los años ; y han de quedar alivia­
dos de mas de quinientos millones de pesos, 

que 
sen ciertas, ¿qué interés tenia en publicarlas c! Obis­
po de Chiapa, á la frente de toda la nación:' Este ar­
gumento parece fuerte, y aun convincente á la pri­
mera vista. 

El Obispo queria por sí mismo hacer el descubri­
miento de las Indias , é introducir una teocracia á 
su modo: dependiente de su arbitrio, y perjudicial 
á los intereses verdaderos de la religión , del es­
tado , y de la corona. 

Para esto tiraba á desacreditar á los conquistado­
res , y ministros Reales , residentes en las nuevas 
conquistas; y proCuró socolor de piedad, y amor 
á los Indios, infundir en los ánimos especies abul­
tadas , para levantarse con el gobierno absoluto 
de todo. 

Con que lio era tan inocente, y desinteresada su 
acusación, laqual fué convencida en Valladolid z 
presencia de una Junta, nombrada por Carlos I á es­
te fin; defendiendo los derechos, y sistema estableci­
do de la conquista , el célebre Juan Gines de Sepul-veda. 

Las encomiendas, que se daban a los conquista­
dores, animaron la población, y reducción del país. 
El encomendero tenia interés, en tratar bien al 
Indio, de cuya conservación le resultaba provecho 
considerable, y permanente. 

Este método pacificó inmenso espacio de térra, 
hasta que en el Reynado de Felipe IV se abolió el 
usode Jas encomiendas, á instancias indirectas délos 
individuos de una orden ya extinguida; y con las 
propias declamaciones, y fines de D . Fr. Bartholomé 
de Caiauu 

Des-
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que les desfraudan por la confusión de gcw 
bierno.que padecen; y porque podrán ven­
der sus frutos á precios competentes , y se 
hallarán abastecidos con nuestro comercio 
de buenas ropas y géneros, y de todos ios 
géneros de estos Rey nos, que tanto nece-

S I -

Desde entonces se vio introducida esta especia 
3e teocracia , ó independencia civil, en muchas 
misiones , que se les confiaron ; tratándose como á 
estraños, y aun como á enemigos, en ellas á los es­
pañoles mismos. De esa suerte todo quedaba al 
arbitrio, y disposición del misionero. La autoridad 
civil era excluida , y dentro de nuestra, nación ha­
bía , quienes por este interés sostenían el sistema de 
Caían. Y asi ha perseverado esta opinión , aunque 
proscripta por Carlos I, con bastantes sequaces den­
tro de España. Tienen por lo mismo mayor dis­
culpa los escritores estrangeros, que la han propa­
gado ; por que no Íes era tan fácil descubrir ios 
muelles, que la ponían en movimiento continua­
mente , para lograr sus fines. 

Pese ahora el juicioso lector , si era mas conve­
niente al estado el sistema de Cisaus, ó el de las 
encomiendas; .á cuyo método debe la nación tantas 
conquistas, y paeificac'ones de países considerables. 

Vean también los declamadores , si nación algu­
na tiene leyes, y defensas tan específicas, á ¡avor 
de los Indios ; y si sería mas conveniente haberles 
dexado sacrificar sus vidas á los ídolos, que redu­
cirles al cultivo del campo , á la vida civil ^ y al 
conocimiento de la ley evangélica. 
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sitan , para su buena conservación , y 
regalo (t 2 2). 

En los Reynos de las Indias se ocupan 
muchos Religiosos en catequizar , y con­
vertir gran multitud de Indios, que viven 
como alarbes en los montes, sin conocer la 
ley de Cristo. Convierten gran multitud 
de familias , y con buenas razones los ha­
cen venir á los pueblos, y dentro de bre­
ve tiempo se sirven de ellos los Españoles, 
y los tratan con tanto rigor , que los obli­
gan á bolverse á ir á los montes, porque 
los despedazan , haciéndoles azotar crue­
lisimamente. Es cierto, que no quieren tra­
bajar los mas de aquellos Indios, si no los 
tratan con algún rigor 5 mas no ha de ser 
tanto, que los hagan desesperar. No son es­
clavos , y los tratan mucho peor , que si 
lo fueran h porque se los entregan á los es­
clavos negros, mulatos, y mestizos, para 
que los manden y castiguen > tratándolos 
con mas rigor, que á los peores brutos. Por 

M esta 
( 1 г 2 ) Buen comercio, fiel manejo de la ha­

cienda Real; exacta administración de justicia, 
y una marina mercantil, y pescadora , bien dirigi­
da ; es lo que conviene á las Indias , y á la monar­

uia, para conservar el Qomun interés del Rey, y 
¿la nación, 
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esta impía inhumanidad, ha de permitir 
Dios, que se pierdan las Indias. Con tanta 
multitud de injusticias \ qué sucesos ha de 
tener esta monarquía ? 

Para evitar todos los malos tratamien­
tos referidos, y muchas injusticias, que se 
hacen en los Reynos de las Indias; lia de 
permitir V. M. que pasen en flota, y ga­
leones quinientos Religiosos descalzos, de 
los mas observantes, y virtuosos de la or­
den del seráfico padre san Francisco 5 por­
que no les mueva el interés del dinero, á 
permitir se cometan algunos fraudes. Estos 
se han de ocupar continuamente en con­
vertir Indios, y enseñarles la doctrina cris­
tiana; sin permitir se encomienden (12 3) los 

In-
(123) Algunos Regulares, según va advertido 

en la nota 121, declamaron mucho contra los pa­
cificadores seglares,con el fin de que no fuesen enco­
mendados los Indios. 

En esto podían caber sus principios de interés: 
pues á título de las misiones, se vinieron á hacer 
ellos los encomenderos. 

Asi se vieron en las misiones del Paraguay, Cali-
forma , y en otras muchas partes , grandes que.vas por 
el abuso del supremo dominio, con que trataban á los 
Indios de aquellas misiones; aprovechando los mi­
sioneros la principal sustancia de los neófitos; sin 
dexarles recurso, el qual las leyes les ponían expe­
dito, respecto al encomendero. 
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Indios, ó que los castiguen con los rigores 
referidos. Los Religiosos, con buenas ra-

M 2 zo-
Los pueblos belicosos 110 pueden ser sometidos 

por otra vía , que la fuerza de las armas; y aque­
llas conquistas ¡menores de pequeñas tribus , ó par­
cialidades, se hic:eron con elusion de su sangre, y 
consumo de la propia hacienda, de los conquistado­
res. Reducirlos era preciso, ó abandonar la tierra. 
El erario no podia costear tales expedk'ones. ¿Có­
mo es posible imaginar, que los Castellanos se habían 
de sacrificar inútilmente, con su hacienda y persona, 
sin tener la esperanza, de alcanzar encomienda por 
algunas vidas. 

La guerra era justa, y necesaria, para conte­
ner los Indios bravos, que acometían , y robaban 
á los Indios reducidos, y á los pueblos de Españoles. 
El agresor no puede ser resistido en estos casos, si­
no á fuerza de armas. Y no se alcanza , porque sea 
censurable este uso del derecho de gentes en los Es­
pañoles; y aplaudido respecto á otras nac'ones eu­
ropeas en las dos Indias. Hay gran falta de critica 
en hombres verdaderamente grandes, y que tienen 
gran fama : quando hablan de hechos de los Es­
pañoles , en sus escritos. Pudiera hacer un catálogo 
de yerros, en que han caído, por meterse á hablar 
de nuestras cosas, sin conocer la historia de Es­
paña. Pudiera también señalar pasages, en que ha­
blándose de las últimas guerras de Italia, se les pri­
va de la gloria de acciones, que les son privativas. 

Yo tengo por muy ajuiciado el método, con que 
se fue pacificando aquella tierra. El éxito lo ha ca­
lificado. Pero desde el año de 1031 _, en que se 
dexaron de dar encomiendas , ha decaído el espí­
ritu de reducción. Un encomendero tiene gran in­

terés, 
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Z O N E S , LOS REDUCIRÁN Á que" TRABAJEN eff 
TODO lo NECESARIO , S IN TANTO RIGOR, Y CASTI­

G O -

teres, en conservar los Indios; y si le rinden al­
guna utilidad , es una justa recompensa de su va­
lor y gastos, que le han resultado en la reduc­
ción de aquellos infelices. Sin interés no hay pasio­
nes, ni acciones, grandes. 

Las leyes de Indias con mucha sabiduría distin­
guen de tm'wKi, doctrinas , y curatis; disponiendo» 
que reducidas á esta tercera clase, estén en cali­
dad de parroquias, subordinadas á la autoridid epis­
copal, y ley diocesana; y en lo político y tem­
poral, á la autoridad de Los magistrados Reales; con­
servando en todas el patronazgo Real de la Corona. 

Este orden natural es mas perfecto, y confor­
me á buenos principios, que el sistema de indepen­
dencia , inspirado en las declamaciones de el Obis­
po Caí MUS. 

Me causa admiración, que los propagadores de 
SUS proposiciones, no hiciesen alto en los fines, 
que las guiaban. 

Los conquistadores tendrian también sus ému­
los, que escribirian especies envidiosas á España con­
tra ellos, por despiques particulares. No dudo, que 
cometerían sus licencias , como sucede en todas las 
invasiones. Este mal es_ común en las expediciones 
miiit?r;:s de aquellos tiempos; sise consultan los 
historiadores de las demás naciones; sin salir de 
la Europa. Los Indios en tiempo alguno han sufri­
do la esclavitud, que es común á el pueblo en Po­
lonia , Rusia, y en otros muchos Estados. 

Si s; refirieran imparcialmente los estragos de 
Alemania, en las guerras de religion: Ja massacre 
de Saint-Barthelcmy, y las revoluciones de Cromw­

ell, 
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go. Usté es el mejor camino, para conver­
tir , y sujetar la mayor parte de los Indios; 
y se poblarán de católicos todos aquellos 
Reynos. Se quitarán los fraudes; se multi­
plicarán los frutos, fábricas, y rentas de 
V. M. y de toda la causa pública; y se evi­
tarán tanta multitud de ofensas, que se co­
meten contra el cielo, y contra todos los 
Vasallos de V. M. Porque los Religiosos 
referidos , serán fiscales de los malhecho­
res ; por servir á Dios , á V. M. y á toda 
la causa pública ( 1 2 4 ) . 

e l l , acaso estaría la ventaja de moderados á fa­
vor de los conquistadores de Indias. Las cosas nue­
vas v distantes, como estas, era fácil abultarlas 
y exagerarlas, en odio de uní nación gloriosa , y 
que acrecentaba su poder, tan considerablemente. 

Nuestro autor se dexó preocupar de las especies 
vulgares y en esta materia no muestra aquella 
instrucción, que era necesaria; ni aun la que está 
rtiuy bien adatada , n el cuerpo de las leyes. 

(114) D . Miguel Osorio con razón recomienda las 
misiones; poroue han facilitado la conversión de 
un gran número de infieles ; mas no debió preocu­
parse tanto contra Virreyes, y Gobernadores, á quie­
nes éi confiesa no se pagaba sueldo. Tampoco po­
día ser conveniente, confundir las cosas espirituales 
con el gobierno temporal de los Indios: propio de 
los magistrados polincos, a no incidir en el siste­
ma teocrático de Casaus. 

M 3 Exér-
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Exércitos, y Armadas. 

Para los exércitos se han de mantener 
Sesenta mil infantes, y treinta mil caba­
llos , para guarnecer cienro y quarenta 
naos de guerra ; y doscientas naos , para 
el comercio de flota y galeones. Todas es­
tas naos , han de caber á quinientas y cin­
cuenta toneladas. Cada nao de guerra, ha 
de llevar ttescientos hombres, y las de co­
mercio á doscientos: se pueden guarnecer 
las trecientas y quarenta naos, con cin­
cuenta y dos mil infantes, y treinta mil 
marineros y artilleros. (125) 

Hacen esras dos partidas de exércitos, 
y armadas, ciento y setenta y dos mil 
hombres. Se le ha de dar í cada uno doce 

pa-
( n y ) Este pie de marina de guerra dista mu­

cho del actual, que se conoce en Europa. 
El número de las tripulaciones en las naos de 

guerra , que propone el autor era muy corto : por 
el contrario es muy excesivo, y oneroso al comer­
cio, el que señala á las naves mercantiles. 

La integridad de todos estos discursos, como los 
escribió su autor, me obligan á darlos á luz, sin omi­
tir clausula alguna ; aunque se halle ya antiquada, ó 
por haber mejorado después notablemente, las cosa* 
en España. 
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pagas de á seis escudos, que hacen sesenta 
y un pesos todos los años, para cada solda­
do : a dos reales vellón cada día. 

Montan todos los sueldos de ciento y 
setenta mil hombres, diez millones tres­
cientos y veinte mil pesos. 

A los Capitanes-Generales , Maestres 
de Campo , y los demás Generales , y Te­
nientes , y Oficiales mayores, Reformados, 
Veedurías y Contadurías , se les podrá pa­
gar doce pagas en cada un año: á cada 
uno, según su sueldo, con tres millones 
de pesos: para municiones, y bagages, 
dos millones de pesos. 

Suman las cantidades referidas, para 
mantener exércitos, armadas, y naos de 
comercio, quince millones trescientos y 
Veinte mil pesos. 

Si alguno de los interesados, dixerc, 
que no se puede costear una ración de un 
soldado de esta armada , con dos reales de 
vellón , engaña á V. M. y lo probaré á su 
tiempo. (126) 

M 4 Com-
(izs) En aquel tiempo la España carecía dé 

tropas en la península , y en Indias, enteramente. 
• La marina habia decaído, y no existia fuerza, que 
amparase el comercio, y navegación. Josias Cbiid afir­

ma, 
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ma , que por aquel tiempo en ninguna parte de las 
Indias, podían los Españoles levantar diez mil hom­
bres de tropas: ahora no lo diría. 

Nuestro autor procuraba iluminar la nación, á 
fin de que acudiese a su defensa: con loqual habría 
impedido los esfuerzos de las guerras de sucesión, 
intentadas por nuestros enemigos; si nos hubiésemos 
podido armar mucho mas á tiempo , y con menos 
gastos. 

En este siglo la milicia, y la marina, han tomado» 
gran aumento , y se logró en mucha parte el fin, 
que se proponía el autor en sus discursos. Resta so­
lo , que se perfeccione radicalmente esta materia en 
¿el todo, esto es: en quanto al comercio y navega­
ción de Indias. 

( 1 2 7 ) Algunos creerán , que sin mediar gran 
motivo, es excedente este número de caballos en la 
península. 

En Indias es mucho mas fácil, Sostener tal espe­
cie de milicia, por el cómodo precio de los caba­
llos , y la bondad de sus razas, que han sido tras­
plantadas de España. • 

En la guerra de sucesión ascendía el pie de ca­
ballería del exército de Felipe V. á zzU caballos, 
que el Marqués de Villa^arias aseguraba, no ha­

bía 

Compra de caballos. 
Se han de comprar treinta mil caba-* 

líos, ensillados y enfrenados: á cien pe­
sos cada uno, montan ttes millones de 
pesos. (127) 

Pa­
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Para las caballerizas Reales, se han de 

tromprar dos mil caballos, de los mejores, 
y mas castizos: á doscientos pesos cada 
uno, montan quatrocientos mil; y se les 
podrá labrar caballerizas con trescientos 
mil pesos: suman estas tres partidas tres 
millones y setecientos mil pesos. 

La joya de mas estimación, qfie han 
tenido los españoles , para ser temidos, y 
respetados de todas las naciones del mun­
do , es los caballos andaluces; y por ha­
berse dado á la poltronería de los coches, 
se han acabado la mayor parte de las cas­
tas de los buenos caballos, (i 28) Y si no se 

po-
bia estado remontada completamente ; sin duda por 
el coste , y el mal estado , en que desde Carlos II 
quedó el erario , y la mala forma de recaudar de 
la hacienda Real, que Felipe V fue arreglando, con 
su ministerio, sucesivamente. 

(128) El consumo, y buen precio de los caballos, 
es lo que anima Su cria. Sin esto todos los discur­
sos , son superfinos. Las muchas leyes , formali­
dades, y gravámenes en los criadores, es otra de las 
causas , que desanima semejante grangería. 

Desde el tiempo , en que escribió Osorio, se 
han multiplicado en gran número las providencias, 
y formalidades, sobre aumentar la caballería. 

Yo estoy persuadido, de que la cria de caballos 
solo se facilita, como las de otros ganados; ani­

man-
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pone remedio, se quedará España sin caba­
llos, ni muías ; porque la mayor parte de 
las yeguas mueren sin criar caballos , ni 
yeguas. Porque las echan á los garañones, 
y por contrarios á su natural, no crian la 
mitad, que las que se echan á los caballos. 
Por esta causa se ocupan las tres partes de 
las yeguas en criar muías; porque tienen 
mas estimación, y valor que los buenos 
caballos. Y si no se pone remedio á un 
daño tan manifiesto, no hallará V. M. ca­
ballos para los exércitos. (129) 

Se^ 
mando su despacho ; ya con el consumo, que debia 
hacer la nobleza , dedicándose á la escuela del ma­
nejo toaos los caballeros , y teniendo caballos, de 
donde les vino el nombre de caballeros; y finalmente 
permitiendo la saca de caballos, en tiempo de paz. 
Bien me persuado , que algunos creerán este último 
medio, como paradoxa. Eso no impide su solidez. 

( 1 1 9 ) Sin dar valor, y salida á los caballos, incli­
nando por principios de educación la nobleza al 
picadero , y á mantener caballos ; es imposible ata­
jar la preferencia déla cria de nulas. El criador 
de potros experimenta la salida dificultosa , y á ba-
xos precios: el criador de muías cada vez recibe 
mayores ventajas de su grangeria : no sufre regis­
tros , y nadie le inquieta en su tráfico. El orden 
natural dicta , que la cria de muías de dia en dia 
se aumente , y gradualmente decaiga la de caba­
llos. La multitud de las reglas tampoco suele con­
tribuir á fomentar la industria 5 sino la justa pro-

tec-
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Se podrán sustentar los treinta y dos 

mil caballos, con un millón , y doscientas 
y ochenta mil fanegas de cebada, á qua-
renta fanegas cada uno, para cada un año. 
Estas se les podrá dar de los seis millones, 
y quinientas mil fanegas, que le sobrarán á 
y. M. de sus cosechas. (130) 

Se 

teccion , el valor del género , y la seguridad del 
despacho; ya en el país propio, ó en otro, con 
quien no se esté en guerra. 

(1 ;o) A la Real hacienda le es muy importante 
la extensión de la agricultura : pues en los diezmos 
novales de desmontes, y poblaciones nuevas, sacará 
considerables sumas. Asi lo reconoció también nues­
tro autor; aunque el cultivo inmediato jamas po­
día convenir á la Real hacienda, que se indemni­
za notablemente , con el diezmo moderado. 

Seria conveniente su percepción en especie , que 
no dexaría de tener salida; y también contribuiría 
á facilitarla provisión de los granos, que necesi­
tase el exército. . 

Pero nunca sería ventajoso, emprender de cuen­
ta inmediata de la Real hacienda el cultivo ; este 
conviene le hagan los propietarios, á quienes se 
infeudasen, de cuenta propría; y que también se les 
conceda la jurisdicion alfonsina en aquellos territo­
rios , para animar y modigerar su población. 

Otros terrenos, mas cercanos á los pueblos, • se 
deben repartir; disponiéndolos en suertes vicinales, 
y que paguen la renta establecida, á quota de fru­
tos ; para que suba , y mengüe proporcionalmen-
t e , i medida de la cosecha. 
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Se han de fabricar trescientas y quafenta 

naos de á quinientas y cincuenta toneladas. 
(131) Costará la fábrica (13 2) de estas naos, 

pues-
( m ) Asi las naves de guerra , como las de ca­

rnereo , se ponían según Osorio, en el pie de una 
especie de fragatas grandes. 

Yo creo, que á el comercio le convienen mas lo« 
buques de menor porte, para conseguir la mayor, y 
mas pronta expedición del cargamento. 

En quanto á las naos de guerra , una nació» 
ue no puede competir en el número de los navios 
e los primeros rangos, ó portes; debe resguar­

darse con mayor número de fragatas, para poder 
ofender, con menos riesgo de ser ofendida: siste­
ma , que observan las Regencias berberiscas, contra 
nosotros, con sus jabeques. 

Esto sin duda tenia en consideración Osorio, 
para proponer una armada de ciento y cincuenta 
naos, equivalentes á otras tantas fraiatas. 

Su examen pertenece á las gentes de la profe­
sión ; y sometiendo á su dictamen el mió, luzgo, 
que nuestro escritor había comparado el estado de 
las fuerzas navales de aquellos tiempos; para ni­
velar el número de las naos de guerra , y el porte, 
que nos convenían. 

A lo que yo congeturo, tubo en consideración 
el método, y marina de los Olandeses, para pro-
Íjoner este plan; asi como los intentaba imitar en 

a erección de una compañía general de comercio. 
M> confirma en este concepto, el destino y repar­
tición, que proponía para estas 1 ro naves de guerra. 

( t u ) Han variado los valores, desde entonces 
notablemente: á causa de la subida de la moneda. 
' La subida del valor de la onza de plata, des­

de 
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puestas á la vela, á quarenta pesos cada 
tonelada , siete millones quatrocientos y; 

ochen-
de el ano de 1737 > ha aumentado de una quarta 
parte el precio de jornales, materiales, y manu­
facturas 

Este mayor coste, ademas de otras variedades, 
que trae consigo el transcurso de casi un siglo; es 
causa, de que no rija al presente el cálculo del 
autor en muchas cosas. Pero un lector curioso irá 
cotejando aquellos precios con los actuales; y él 
mismo formará el paralelo y comparación ; sin sa­
lir de las reglas de Osorio. 

En aquel tiempo eran menos en número los na­
vios de altobordo ; y muy raros los que habia en 
la marina militar del porte de los actuales. 

Pero proporción guardada , el apoyo de la ma­
rina de guerra, que deseaba Osorio, está al presen­
te entre nosotros, en mayor aumento, que la mer­
cantil. 

Además del comercio libre, sería de suma im­
portancia , transportar de las Islas, y costas de Iri­
dias , cantidad de madera de construcción , como lo 
practican los Olandeses, de la costa de Surinan; y los 
Ingleses hacen lo mismo de sus colonias. l o s Por­
tugueses construyen en el Brasil, y .astillero del rio; 
Janeiro: con lo qual aprovechan las maderas de 
aquel país; por que Portugal no las tiene,para abas­
tecer su marina. 

Este transporte de maderas merece particular 
protección , y el establecimiento de maestranzas en 
aquellas costas, para su corte y labra. 

Sin haberlas abundantes, los particulares no pue­
den construir; ni aumentar los navios mercantes al numere, que se necesitan. 

Cada 
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ochenta mil pesos. Suman las partidas, para 
comprar caballos, y fabricar las naos re­
feridas , once millones ciento y ochenta 
mil pesos. 

De las ciento y cincuenta naos de guer­
ra , se han de agregar las cincuenta á la ar­
mada Real del mar Océano; y de otras 
cincuenta. se formarán dos armadas, para 
defender las costas de las Indias; las qua-
renta restantes servirán de comboyes á las 
doscientas naos de comercio.(i3j)Hande 

na-
Cada provincia marítima deberia en aquellos 

dominios, tener establecidos sus cortes y transportes 
respectivos de maderas. Esta asignación de distritos 
por ahora, Ínterin se hacía común, á mi entender sería 
el modo de facilitar la construcción de navios de 
comerc'o ; dándose á este fin todos los auxilios, 
necesarios y posibles. Estableada la cosa, como 

"debe, el tráfico de maderas debería quedar común, 
y libre á toda la nación. 

( 1 3 ; ) A la navegación, que en tiempo de Osonose 
hacía á las Indias, se debe añadir la aumentada en 
este siglo , en el qual se ha trabajado de tiempo 
en tiempo , con mayores luces , para sacar el me­
jor partido de aquel comercio , y se puede reducir 
á seis clases. 

I. Toda- la de Buenos-ayres, que va en dere­
chura desde Cádiz , y la Coruña : de cuyas tonela­
das no tengo estado. 

Ií. La del comercio libre á las islas, y Yucatán, 
desde los puertos habilitados de España , é islas Ca-
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navegar, zafas de todo género de mercade­
rías, para que puedan pelear, y defender 

las. 
Canarias, para el comercio libre : tampoco tengo 
el estado , y asciende á un gran número de tone­
ladas, si se reduce á número , informándose en los 
puertos respectivos. 

III. Las doscientas toneladas del registro anual 
de Canarias, conforme al reglamento del año 
de 1718, de que se ha dado noticia en la nota 1 1 4 . 
pag. 160. 

IV. La embarcación anual, que desde Cádiz sale 
á Filipinas ; cuyas toneladas tampoco tengo calcu­
ladas, con la puntualidad que requiere este tratado, 
para formar concepto cabal. 

V. Finalmente los buques de las quatro compa­
ñías de Caracas, Habana , San Fernando , y Bar­
celona i sin comprehender en esta última , las em­
barcaciones del comercio libre de Cataluña. 

De los buques , y toneladas, que emplea» estas 
compañías, formo el siguiente estado ; 

Compañías. Navios. Toneladas. 

de Caracas 9012 4H47Z. 
— l a Habana 9002 9604. 
•—de San Fernando. . . U002 y8oo. 
-—de Barcelona U004 1H800. 

Total U020 7«67<í. 

> Si se añade á los veinte buques, y á las siete mil 
Seiscientas setenta y seis toneladas, resultantes 
del estado precedente, la cabida de las quatro 

par-
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Jas naos de flota y galeones; y con esta 
buena orden, podrán navegar sin riesgo 
de enemigos. 

La-
partidas ilíquidas, que van indicadas ; se hallará, 
que reducidas á una suma , componen mayor nú­
mero de toneladas , que el de las antiguas flotas , y 
galeones ; regulando estas últimas por lo que Cor­
responde, en el estado antiguo de iéSó , á toda la 
navegación española á Indias en todo un año. 

A las cinco clases refetidas, se debe aumentar 
la mitad del buque de los paquebotes del correo-
maritimo, que sale mensualmente á las Islas, Tierra-
firme , y Vera-Cruz, y cada dos meses para Buenos-
ayres. 

La unión de las seis partidas produce á la Es -
paña , una navegación mas continuada , y constan­
te , que la de galeones, y flotas; y sin duda llega á 
las doscientas naos , que proponia Osorio ; aunque 
en la realidad no es la marina mercantil, que pue­
de tener, y necesita la nación. 

Serán menos preciosos sin duda , sus género* 
comerciables; porque no se trata de países de mi­
nas : mas ¡a navegación, y circulación nacional, re­
cibe seguramente ventajas mas inmediatas y lu­
crosas ; porque se extiende á mucha parte del Rey-
no la utilidad , y ocupa un número considerable de 
marineros españoles. 

Es fácil á los curiosos, y sociedades económi­
cas , adquirir estas noticias; y llevar los cálculos á 
todo su complementó , para proceder con supues­
tos invariables, ó aproximados á lo cierto. 

Tor el estanco del comercio de Cádiz, y_ antea 
• de Sevilla, hay provincias enteras, que ninguna 
uyüdad sacaa de las Indiai-; anees pagan la balanza 

anuai 
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boyes del comercio de Indias, con la obli­
gación de llevar zafa la artillería. Y con­
tra las ordenanzas de V. M. navegan tan 
sobrecargados, que llevan la mayor paire 
de la artillería debaxo del agua; y si se 
oírece , no pueden pelear, por no poder 
jugar la artillería. (134) 

Para mantener cincuentagaleras,se aplica­
rán un millón de pesos todos los años. ( 1 3 5 ) 

anual de cacao , azúcar , tintas, y drogas medicina­
les , que consumen , é importan no escasa cantidad; 
sin que embien á las Indias frutos, ni manufacturas, 
de que indemnizarse. 

(134) Esto se verificó con la fragata la Etr-
rn'tona, que venia con registro de plata del puerto 
del Callao en la última guerra de 176 \ con los in­
gleses, la qual navegaba sin disposición de defensa, y 
con mas de. quatro millones de pesos: por cuya 
razón no pudo impedir a los Ingleses, que la apresa­
sen sin grande esfuerzo. 

(i5>) Desde la época del autor, quedaron las 
galeras sin uso, como embarcaciones, que no puederi 
tener manejo ventajoso: pues que la navegación se 
ha perfeccionado tanto , y la artillería las ha inu­
tilizado para los combates de mar. 

Nuestras galeras en la penúltima guerra, no se 
pudieron defender, ni huir en Santropez, de la esqua-
dia del A mirante Mathews. 

Asi se reformaron enteramente , luego que se 
huo ia paz de Aquisgran en 1748. En su lugar se su* 

titu-

N S u -
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Suman todas las partidas hasta aquí men­
cionadas ; veinte y cinco millones y qui­
nientos mil pesos. 

Para mantener las casas Reales, y to­
das las pobres viudas, que tienen señaladas 
raciones por V.M. pongo millón y me­
dio de pesos todos los años, y sobran mas 
de quinientos mil pesos. Porque con mi­
llón y medio se pueden mantener quince 
mil personas, á cien pesos cada una5 y, 
los salarios que se pagan á todos los cria­
dos de las casas Reales, no llegan á qui­
nientos mil pesos cada un año. 

Para los Reales bolsillos de V. M. y de 
la Re y na reynante, nuestra señora, qua-
tro millones de pesos; y para el de la Rey-
na Madre, nuestra señora, un millón de 
pesos. 

Para pagar los salarios, y propinas , á 
todos los Reales Consejos, Cnancillerías, y 
Ministros déla casa de contratación de Se­
villa , y todos los Caballeros, Corregidor, 
y Madrid, y á todas las Secretarías y Con­
tadurías , quatro millones de pesos todos 
: ios 
tituverdn los jabeques, con mucha nrilídad; cuyo 
"establecimiento es debido á Fernando VI , de augus­
ta memoria , y á su ministerio de la marina. 
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ios años > y sobran mas de un millón de 
pesos. 

Para los Virreyes y Gobernadores de 
las Indias cinco millones y medio de pe­
sos. Para que V.M. pueda sustentar en 
servicio de la cesárea magestad seis mil in­
fantes , y quatro mil caballos , á dos rea­
les de plata cada dia, para cada soldado, 
y dos reales para cada caballo , montan es­
tos sueldos un millón doscientos y ochen­
ta y un mil pesos, en cadaufl año. (136) 

Se podrán pagar á todos los acreedo­
res de V. M. y desempeñar todas las ren­
tas Reales, con quarenta millones de pesos. 
Estos se podrán pagar dentro de tres años. 

En las obras-pias, que puede hacer V.M. 
para que Dios le dé el buen suceso, y su­
cesión que todos deseamos, se repartirán 
todos los años cinco millones de pesos. 
Primeramente se dirán por las animas del 
purgatorio, dos millones de misas rodos los 
años: á dos reales de plata , montan qui-* 
nientos mil pesos. 

N 2 Pa-

Cí >á) No era corto este subsidio anual de 
i . iSiy pesos á el Emperador, sobre los demás gas­
tos , que nos ocasionaban los estados ultramon­
tanos , que la Corona poseía en Europa. 
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Para remediar cinco mil doncellas, lá 

mitad huérfanas , la otra mitad hijas de 
pobres > se le darán á cada una doscientos 
pesos. Montan un millón de pesos. (137) 

Para sustentar veinte mil personas po­
bres , soldados vergonzantes, é impedidos, 
(138) un millón de pesos. Se le podrá dar 

(137) Los dotes de huérfanas se conmutan muy 
bien en lugar de algunos regocijos públicos; y de 
algunas obras-pías; porque la dotación de doncellas 
es tal vez una de las mas recomendables. El erario 
tiene demasiadas cargas, para que pudiese subsistir 
éste y otros gravámenes, que pone nuestro autor, 
según el modo de pensar de aquel siglo. 

(138) En aquel tiempo, no había en España to­
davía, la providencia de conceder ios inválidos á los 
soldados viejos, achacosos, y estropeados. 

Felipe V, á imitación de lo que hizo Luis XIV, 
su abuelo, atendió á esta clase honrada de los vetera­
nos ; dándoles una misión compasiva , para su sub­
sistencia , desde que se inutilizan. Son acree­
dores de justicia, á que les mamenga el estado; 
habiendo sacrificado su robustez en defensa de la 
patria , como decían las legiones Romanas á Ger­
mánico ; haciéndole tocar con los dedos sus en­
cías sin dientes, ni muelas : perdidas en el curso 
de la milicia. 

Ahorró aquel gran Rey hacer los gastos de ia 
casa Real de inválidos de París , que cuesta grandes 
sumas. Y en luqar de reunir los inválidos, ios dis­
tribuyó en varios pueblos de España, donde consu­
men su prest, y animan el despacho de los frutos, y 
de la industria, con su permanencia: muchos se 

ca-
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'á cada persona cincuenta pesos en cada un 
año; y á los pobres de los Hospitales qui­
nientos mil pesos-

Para mantener los pobres de las cárce­
les , y pagar salarios á todos los porte^ 
ros y carceleros, porque no cobren ma-

N 3 ra-

casan , y forman útiles vecinos. En Toro hacían 
gran provecho los inválidos, para reponer aque­
lla ilustre y antigua Ciudad. Sería muy importan­
te mantener tropa en ella, y concluir sus quarteles, 
para que logre rehacerse. 

Asi se verificó, mientras subsistieron , y á la ver­
dad el resto de Castilla la Vieja, y otras provin­
cias , necesitan de este propio auxilio, y acanto­
namiento de tropas en tiempo de paz, al mismo 
objeto. 

Algeciras, y el Campo de San Roque, se van re­
poblando por iguales medios , que deben propor­
cionar los pueblos; fabricando quarteles, ó com­
prando edificios antiguos, que dexan arruinar los 
poseedores de varias casas extinguidas, ó reunidas á 
O T I S . Por que ellos viven en los pueblos mas gran­
des , no pocas veces entregados al ocio, y á la igno­
rancia. Este sería el modo de aprovechar, y con­
servar casas, y edificios antiguos, que se van ar­
ruinando , por falta de quien los habite , ó ponga 
en uso. 

El Reyno recibe un gran daño, de sufrir con in­
dolencia la ruina de magníficos edificios ; por no 
pararse los pueblos á reflexionar el uso, que se pue­
de facer de ellos á beneficio común, ya que el 
dueño ni puede, ni quiere habitarlos. 
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ravedises algunos de los presos, quíníen-» 
tos mil pesos (139). 

Otrosí se podrán fundar casas de 
Refugio, y sustentar en ellas quince mil 
niñas huérfanas ; y en la misma conformi­
dad casas de Desamparados , para quince 
mil niños , con millón y medio de pesos 
todos los años. Con esta buena obra , se 
quitarán gran multitud de miserias , y pe­
cados , y quitarán la mayor parte de vaga­
mundos. Se les podrá enseñar á todos i 
leer, escribir , la docrrina chrisriana, y to­
dos los oficios, y artes. (140) A su tiempo 

di-
(139) El mayor socorro de las canceles, es des­

pachar las causac criminales, con toda la brevedad, 
posible ; sin privar á los reos de sus naturales de­
fensas. 

La caridad con los presos, se promueve bastan­
temente en España; y hay en ello mncho zelo, y no 
faltan limosnas, y algunas obras-pias: pero nada 
basta , si hay tardanza en su despacho. 

Otro auxilio es desterrar la ociosidad, v promo­
ver la industria : con lo qual habrá menos delitos, y 
disminuirá el número de encarcelados. 

La novísima Ordenanza de levas , expelida por 
Carlos III, contribuirá á purgar anualmente los 
pueblos de vagos, y ociosos; dándoles destino útil 
á la causa general de la patria. 

(140) Este escritor en resumen coincide con lo 
fjue se ha escrita en el discurso de la, educación po­

pular 
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difiníré los aumentos , que tendrá V. M. y 
toda la causa pública , con la buena ense­
ñanza de los niños referidos. Montan las 
partidas délas obras pias cinco millones de 
pesos. 

Con las bendiciones, y oraciones de 
los pobres , tendrá V. M. buenos sucesos, 
y victorias; y con los cinco millones de 
pesos, que se han de dar de limosna, se au­
mentarán las rentas Reales, mas de veinte 
millones de pesos todos los años. Obligan­
do á todos los pobres referidos, que nin­
guno esté ocioso : todos se podrán ocu­
par , y exercitar en exercicios decentes, 
cada uno según su afición, excepto los 
totalmente impedidos. (141) 

N 4 San 
pu'ar de los artesanos ; y varía en los medios ; pues 
yá la constitución del tiempo es muy diferente, y 
conviene acomodarles á ella. 

(141) Véase resumido en esta clausula, el sis­
tema, con que el autor procura recoger , mantener, 
y ocupar los ociosos. 

Desde entonces ha sido grande el zelo, de pro­
mover las casas de misericordia, y hospicios, por 
medios suaves. 

La policía, y modo de aplicar al trabajo los 
hospicianos, es asunto muy digno del examen de 
las sociedades económicas; y de que publiquen sus 
premios, á los que escribieren, en esta razón, con 
mas acierto. 
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San Agustín vendía los cálices, y pa J 

tenas, para socorrer muchas personas, 
antes que fuesen pobres; porque estaban 
en peligro de poderlo ser. 

En caso de no tener V. M. todos los 
medios, que represento en todos mis discur­
sos , con mas justa razón se podían ven­
der ; para que no perecieran, como pere­
cen , tanta multitud de pobres en todos 
los lugares de estos Reynos. (142) 

Todas las partidas de los gastos, que 
puede tener V. M. en mantener sus exér-
citos , y armadas, casas Reales y Mi­
nistros, y socorrer á la cesárea mages-
tad , montan quarenta y siete millones 
ochocientos y ochenta y un mil pesos. 

Las rentas de V. M. pueden valer cien­
to y veinte y cinco millonesde pesos,todos 
los años. Supongo , que no valiesen mas 
de tan solamente la mitad , quedan sesenta 
y dos millones. Pagando con estos los gas­

tos 
(142) Es muy digna de atención la doctrinque 

propone el autor ,' para que conforme á ella , el 
producto de las alhajas, vendidas de 'a ocupación de 
temporalidades de la Compañia extinguida, se apli­
que al socorro , v enseñanza de los pobres de ambos 
sexos, en los hospicios; estableciendo tornos, tela­
res ; y acopiando materiales , para introducir en 
ellos las n¡anulacturas convenientes. 
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tos referidos, sobran rodos los años ca­
torce millones ochocientos y diez y nueve 
mil pesos. 

Se ha de entender , que los once mi­
llones ciento y ochenta mil pesos , que se 
gastarán ,en comprar treinta y dos mil ca­
ballos, y en la fábrica de trescienras y 
quarenta naos , se gastarán por una vez; 
y de estos solo se gastarán en cada un año 
un millón cienro y ochenta mil pesos, para 
rehacer los exércitos,y caballerizas Reales, 
de todos los caballos, que se disminuirán en 
cada un año. 

Para dar carena á las quatrocientas y¡ 
quarenta naos, hay bastante con dos mi­
llones de pesos todos lósanos; aunque se fa­
briquen todas las naos, que se perderán, por 
algunos accidentes (143). Por esta razón 

so-

( 1 4 3 ) En aquel tiempo no estaban construidos, 
ni establecidos los arsenales del Ferrol, Cádiz, Car­
ta í̂ ena , y la Habana : no habia escuelas de marina, 
ni el régimen, que desde Felipe V, ha ido sucesiva­
mente adoptándose para la disciplina militar, é ins­
trucción de la marina. 

Este ilustre cuerpo se halla en un pie exce­
lente , y es acreedor á la consideración pública de 
roda la nación. 

En 
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sobran el segundo año ocho millones de pe­
sos ; y catorce millones y ochocientos y 
diez y nueve mil, que sobran después de 
hechos todos los gastos. Suman estas dos 
partidas veinte y dos millones ochocientos 
y diez y nueve mil pesos. 

Estas cantidades le sobrarán á V. M. el 
año seguiente, que se hayan comprado los 
caballos, y fabricado las naos, como ten­
go referido. 

Toda la gente de guerra, y marine­
ros , que se ocuparán en todos los exérci-
tos, y armadas, se aquartelarán en tiem­
po de invierno en los lugares, que fuere 
mas conveniente; sin hacer agravio á ios 
vecinos de los lugares. Porque se les pa­
gará á todos muy puntuales sus pagas, pa­
ra que no tengan necesidad de alojarlos en 

las 
En una palabra en el sifdo rajado, las coras hablan 

llegado á tal descuido , y desorden , que se puede 
decir sin exageración , que faltaba rodo. Osorio 
iba proponiendo sus ideas , con extensión á todos 
los ramos , para hacer conocer á la nación lo que 
echaba menos. Y asi en el dia están por demás sus 
reflexiones en esta parte; aunqueie debe quedar el 
mérito , de haber abrazado un sistema general, y 
ordenado. Es cosa muy propia del cálculo político, 
conocer el importe de la construcción de naos de 
comercio por .toneladas, como lo regula el autor. 
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las casas de los pobres; porque con los 
alojamientos, se han destruido la mayor 
parte de los lugares de estos Rey nos (144). 

En 

(¡Ai) La fábrica de cuarteles es una de las obras, 
mas útiles á la causa pública. Es materia, que inte­
resa á los pueblos, á las costumbres en general, y á 
la disciplina , y robustez de la tropa. 

Sería del caso tener planes comunes de todas 
las oficinas, que las corresponden, con distinción de: 
caballería , é infantería. 

Las precauciones, para situarlos en parases sa­
nos, nunca deberían descuidarse ; publicándose al-
gtin tratado sistemático , en que se reuní, sen las 
observaciones, hechas en los demás países, sobre la 
mejor construcción de quarteles. 

Este mas que militar, es un ramo de policía, y 
arquitectura civil, que debían examinar los pueblos, 
y las sociedades, para levantar con equidad estos 
edificios , y aprovecharse de las utilidades, que les 
rendiria la permanencia en ellos de la tropa. 

Los pueblos, donde hay hospitales generales, 
son muy aproposito, y preferibles. No es del caso, 
que estos edificios dé Quarteles se construyan de: 
nuevo , donde los pueda haber capaces, y bien si­
tuados , por orro modo mas económico. 

_ En todo este siglo ,1a residencia de_ los Regi­
mientos en qualquiera ciudad, ó provincia , es cau­
sa inmediata de su felicidad , por el consumo del 
prest de los soldados, y paqa de los sueldos del 
oficial , que unos y otros convierten en utilidad 
inmediata y efectiva de cosecheros y artesanos. 

_ Los quarteles contribuyen al descanso del Regi­
miento , y á la mejor disciplina de la tropa. 
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En la conformidad , que se han de Ha­

cer las pagas de los soldados, para que no 
haya fraudes, diré á su tiempo ( 1 4 5 ) . 

Mu-
Muchos edificios, que pueden ir quedando so­

brantes , de casas de mayorazgos, ó común idades 
extinguidas, ó reunidas ; se convertirían con gran­
dísimo beneficio de los pobres vecinos, en quarteles. 

Los que reflexionen seriamente esta materia , á 
mi entender, serán de la misma opinión: porque no 
se paran los que siguen la contraria , á cotejar los 
bienes, que resultan de reunir la tropa en quarteles; 
y los grandes daños ,_y ofensas, que produce la ne­
cesidad de los alojamientos. 

En el siglo pasado , el desorden de las ideas era 
muy notable. Cataluña entonces se lamentaba, de 
que alli se aquartelasen tropas. 

Ahora ha recobrado con ellas su población , y 
adquirido industria : es preciso hacer la justicia á 
los augustos Reyes de la Casa de Borbon , que en 
menos de una centuria , han puesto las cosas esen­
ciales en el orden debido. No es obra de un dia la 
jreneral reforma de los abusos. Muchos mas podrían 
haber cesado, si las materias políticas hubiesen 
merecido tanto cuidado á los magistrados, co­
mo las contenciosas. Es verdad, que estas últimas 
cuestan menos trabajo , y estudio,, que ahora va 
reviviendo, y es de esperar se haga general. 

( 1 4 ? ) Bien se dexa colegir de esta prevención, 
el atraso y desorden , que entonces se padecía en 
las cosas, mas comunes y ordinarias. Los que de­
cantan, sin discernimiento, el régimen del siglo pasa­
do -, y se han opuesto á los útilísimos estableci­
mientos , que se han hecho en el presente ; podrán 
desengañarse fácilmente , quando ni aun las pagas 
de la tropa en aquel tiempo , eran constantes, y 
metódicas. 
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Muchos discursos, y cuentas de este 

memorial no los difino con toda la clari-, 
dad aporque conviene reservar la difiniciorv 
Individual, ( 146) para el tiempo, y quan­

do 

' (14«) Las reservas, de que se hace aquí mención, 
quedan apuntadas en la nota z~ pero no habiendo He-
¿adoel caso de aprovecharse, en vida, estos discursos,, 
ni de dar el autor sus respuestas, murieron con él sus 
reservas. Este daño será continuo, quando las cosas se 
aprecien, ó desprecien por acepción de personas. En el 
tiempo presente hay mas despejo , y aprecio del ver­
dadero mérito, y valor de los proyectos útiles. Quan­
do el autor de ellos nada pide á provecho suyo, tienen 
gran recomendación, en mi sentir. Y es una de las 
causas, que me han excitado el gran concepto, que he 
formado de estos discursos ; aunque me aparto en al­
gunos objetos particulares , de lo que propone en 
ellos su autor. Es contra razón, apasionarse en las ma­
terias del uso práctico de los hombres: pues no solo> 
se ensaña á sí mismo, quien voluntariamente se en­
capricha y preocupa 5 sino que daña al común. 

Este examen a la verdad , mientras no haya 
establecidas sociedades económicas en las provin­
cias , es inasequible. 

En Sevilla se acaba de congregar una , dividida 
en quatro clases, ó comisiones : á saber la de agri­
cultura , la de industria popular , la de comercio 
y navegación , y la de ciencias y artes. 

En Sevilla por su población , mucha nobleza, 
fertilidad del suelo , comodidad de un Rio nave­
gable , y estímulo del grandioso número de fábri­
cas , y tráfico considerable de aquel pueblo 3 será 

de 
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do V. M. fuere servido, se haga el exa­
men , y prueba real de todas mis cuentas, 
y proposiciones. O&ubre, y n . d e 1 6 8 6 . 
ta D. Miguel Alvarez, Osorio y Re din, 

N.° 2.° 

de mucha importancia la instrucción , y observa­
ciones de esta sociedad económica. 

Todas las clases, con un mismo impulso se han 
alistado en aquel cuerpo patriótico; han elegido 
Presidente, Director , Vice-Dtrector , Censor , Secretario, 
Tesorero: concurriendo Con las buenas disposiciones 
de aquellos naturales , y consistencia de la ciudad, 
el zelo de su Asistente Don Pedro de Olabide, 
Caballero del Orden de Santiago , y sugeto de un 
ta'ento, y amor del bien común , que le hacen re­
comendable de todos los buenos. 

En las poblaciones nuevas de Sierra-morena, 
ha establecido otra sociedad , para perpetuar en las 
colonias las buenas ideas económicas, y políticas. 
Es de creer, que otros procuren á las demás pro­
vincias igua.-.es luces ; tomando modelo de estas y 
de la sociedad bascongada. Para las Montañas da 
Santander trataban algunos de congregar otra so­
ciedad. Ya manifesté en e¡ discurso de la industria 
popular, la mucha falta que allí hace. Serán re­
comendables los que perfeccionen semejante esta­
blecimiento. 
' (*) E¿ original impreso de la primera edición 
de la extensión política, consta de 49 paginas en 4 . 0 

lo quai advierto , para que se forme idea de las 
citas, y remisiones, que ei autor hace de unos dis­
cursos á otros. 
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N.o 2.° 
:EL 2 E LADO R GENER AL¿ 

para el bien común de todos : Indice , y 
resumen de los memoriales de D. Mi­

guel Alvarez Osorioy Redin. c 

SENOR; '• 

DEseoso ele HALLAR feliz LOGRO í mí leal 
zelo , y alivio común á las mayores 

fatigas de esta monarquíai para LOGRO de 
mi afán, daré á conocer á V. M. las cau­
sas principales, que sin Consuelo, nos des­
truyen. Y para quitar sus efectos, aunque 
aventure mi vida , diré los mayores frau­
des , que con malicia , ó sin ella, se 
cometen. 

B I E N conozco, que injustamente se 
agraviaran algunas personas; sin conside^ 

rar. 
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rar > que solo deseo extinguir ía confusa] 
y ambiciosa razón de estado, que ha pues­
to en uso y costumbre , usurpar continua­
mente las haciendas de todos aquellos, que 
nos han mantenido, y han de mantener. 

Todas las molestias se incluyen en dos 
razones. La primera: haberle usurpado 
al cielo mas de sesenta millones de almas, 
'como tengo probado en mi segundo me­
morial, que se intitula : EXTENSION POLÍTI­
CA , Y ECONÓMICA , fol. 6. Un. i. ( i)La 
segunda : todas las miserias, que padece­

mos, 

( i ) Este discurso intitulado: Zelador genera!, 
es el tercero , v último de los tres, que escribió 
Don Miguel Alvarez Osorio, y se sigue natural­
mente al precedente que es el mas nervioso , é im­
portante; cuya consideración me ha obligado á darle 
el primer lugar en el apéndice. 

El mismo confiesa aqui, que la Extensión polí­
tica, que vá impresa baxo de el num. i" es el segundo 
memorial, que presentó á Carlos II, por estas pa­
labras : >' como tengo probado en mi segundo me-
»> morial, que se intitula: Extensión Política y ecom-
»> mica.»» Con esta autoridad se aclara, y corrige la 
nota 8, sobre la extensión política paz. 1 3 . 

De donde se deduce, que el Zelador se escri­
bió , y presentó posteriormente ; y por consiguien­
te resulta, que es el postrero de los tres, que e s ­
tampó este ilustrado patriota,,á beneficio de la causa, 
pública española. 

- • *• Se 
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mos > se originan de tanta multitud 
de vagamundos, y ladrones , que hay 

O en 

Se divide en quarro puntos el presente discurso: 
dirigios á la reforma de abusos en los juros ; en el 
gobierno interno de los pueblos; en la agricultura y 
buena salida de las cosechas; y en el recogimiento, y 
aplicación útil de los ociosos. 

En el punto _ tercero habla del daño de la 
indiscreta extracción de lanas, en perjuicio de las 
fábricas propias ; y -n el quarto recomienda la 
necesidad del estudio de las matemáticas; y se 
quexa de los vanos estudios, que suelen gastar el 
tiempo á las gentes de letras, en las Universir 
dades literarias. Ta) 

•> Las matemáticas, comprehenden todas las 
71 ciencias: estas se deben enseñar con particular 
»> cuidado en todas las Universidades, y lugares mas 
>' principales j para con ellas defenderlos Reynos, 

y enriquecerlos con todo género de oficios, y ar-
»> tes. En las Universidades pierden el tiempo gran-
»> des hombres, en palillos, y sutilezas de inge-
J> nio : las mas son flores, que se las lleva el vien-
»> to , sin dar fruto. >' 

No tiene data este escrito ; y por el contexto 
resulta, que se escribió al ¡Vn de la menor-edad de 
Carlos II, y regencia de la Reyna Doña Mariana 
de Austria su madre ; estando ya casado por la pri­
mera vez : pues habla ue la Reyna , entonces rey-
nante. 

Claramente mas adelante dice , que escribe en 
el año de IÍ>87, que es uno después de haber publi­
cado, en el año de ió8á la extensión f mítica. 

Este 
(*) ZelaJor fnnt. 4. f.tg. 1 1 , de la primera cdicíou. 
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en los reynos de V. Magestad. (2) 

Estos se pueden deponer dentro de tres 
años , con los exércitos y armadas , que 
me obligo á" mantener, sin que i V. M. 
le cueste maravedís algunos. 

Este discurso consta de catorce paqinas en 4" 
según el impreso, que me sirve de original. 

El ¿dador en sustancia es un resumen , no so­
lo de la Extenúan política, muy abreviado ; Sino 
también del discurso universal, el qual es el pri­
mero de los que presentó Osorio á Carlos II, como 
lo afirma en otra parte del Zelaior (b) En todos 
sus papeles, añadía de paso este prande hombre má­
ximas, y principios de mucha utilidad; y en todos sé 
resiente de la indiferencia, y aun del desprecio ,• que 
encontraba. , 

La cita remisiva del autor , á la edición anti­
gua, corresponde en la reimpresión á la pag. 21 
de este apéndice , y se puede ver en su razón la 
carta 10 , tnm. f délas cartas eruditas,y curiosas del 
P. Feijoí , pag. 226 y sig. 

(2) Entonces faltaban los hospicios, bien acon­
dicionados. Aunque se empezó á tratar de fundar­
los, en el reynado de Carlos I no faltaron contra­
dictores, por principios equivocados de piedad, me­
nos bien entendida. 

El Arzobispo de Granada D . Pedro de Castro 
y Quiñones erigió uno en aquella Ciudad, en 
tiempo de Felipe II, que se restableció en el de 
Fernando VI. 

palabras: como tengo referido en mi primer memorial» <j«e 
r , se intitula : Discari» universal de Las tausas::;: 

El 

La 
déla primera edición, por estas 
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El punto crítico, que ha confundido á 

todos los primeros ministros , y hombres 
grandes; que han solicitado el remedio , es 
la mala administración, (3) que se observa 

O 2 mas 
I- . r~ — — . 

La Real ordenanza de Carlos III, dada en Aran-
juez á 7 de Mayo de este presente año de r; 
resume, y prescribe un método claro y constante, 
que deberán observar las Justicias ordinarias, para 
recoger los vagos, y aplicarlos anualmente, en uti­
lidad del estado. 

Se establecen quatro depósitos en laCoruña, Za­
mora, Cádiz, y Cartagena, para_ disciplinar los aptos 
á las armas, y dedicarlos sucesivamente á ellas, con 
la distinción que se expresa. 

Los que no sean apropósito para las armas, lo 
serán para la marina ; y ios niños y niñas aprende­
rán oficios y artes, en las Casas de misericordia. 

Las justicias harán las ievas, y recogimientos de 
ociosos, con sistema uniforme; y con sugecion á las 
Salas del Crimen; derogándose todo fuero, para que 
quede expedita la administración de justicia, y la po­
licía general contra vagos, y mal-entretenidos: pues 
en España la multitud de fueros, enerva por lo co­
mún, la autoridad de la justicia. 

Esta sabia ordenanza i cmueve tales obstáculos, 
y presenta un modelo de lo que convenía establecer 
á este respecto, con rodas las demás reglas generales. 

(?) Después que escribió Osorio, se liquidó el 
cabimiento de los juros, y formalizó la planta de la 
Real hacienda, por el año de i&88 ; sacando, como 
era preciso, los alimentos, y dotación de ios gastos 
necesarios del estado. De donde se deduce, que sus 
discursos hicieron impresión al ministerio de Car­
los II. 

La 



21 £ Apéndice á la 
mas hi de quarenta años en ios juros 5 y 
la mala providencia > que hay en todas las 

ciu-

La planta se halla inserta en Real cédula de 
Carlos II, dada en Madrid á n de Febrero de ró88, 
refrendada de Don Ignacio Baptista de Ribas; ha­
biéndose tratado la materia en el Consejo Real, y 
exáminadose á la presencia del Rey según resulta 
del proemio de la misma cédula. 

Se abolieron algunas contribuciones, como la 
del pescado fresco de corto rendimiento, y de mu­
cho impedimento á la industria popular. 

Se dotaron los alimentos, y gastos de la Corona, 
ó causa pública en quatro millones de escudos que 
se habían de sacar con preferencia del valor de las 
rentas Reales de la Corona de Castilla, y de León. 

Se exceptuaron también quinientos mil escudos 
anuales para pagar á los hombres de negocios que 
estubiesen en actual provisión. 

Finalmente se reservaron doscientos mil escudos 
para las mercedes, que eran precisa carga de la Co­
rona. 

Las demás prevenciones contenidas en aquella 
planta son respectivas al pago de juros; y se cono­
ce haberse adoptado en ellas algunas reflexiones de 
Osorio, y del anónimo, de que se trata en estas no­
tas , cuya expresión omito , y de otra cédula decla­
ratoria de i° de Abril de i6$9, por no conducir su 
individual referencia. Lo cierto es, que desde en­
tonces empezó á tomar sistema el arreglo de juros,y 
dotación de la Corona,que estaba reducida á quatro 
millones y setecientos mil escudos: cantidad á la 
verdad insuficiente, para acudir á las precisas obli­
gaciones de tan extensa monarquía. 
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Reales, y repartimientos de tributos. (4) 

En 16 de Julio del año de 1749 se creó la Junta 
de juros, para examinar su calidad; y ya desde el 
rey nado de Felipe V,se habia tratado de acudir á su 
redención , con decretos oportunos de los anos de 
1727, y 1 7 3 X 5 insertos en los autos-acordados 6, -¡y 8 , 
tit. ir, lib. r de la Recop. á que debe añadirse el 
Real decreto de i° de Enero de 17*2, que prescri­
be nuevas declaraciones en punto á los juros 5 y 
por ser obios no me detengo-en sureferencia. 

(4) El repartimiento de contribuciones se ar­
regló con gran prudencia en la instrucción del 
año de 171?; cesando todo motivo de vejaciones 
luego que se estableció la administración de rentas 
Reales, de cuenta de la Real hacienda, según que­
da advertido sobre el anterior discurso, en la no­
ta í, pag. 10. 

Todo lo que se trata en el primer punto del 
presente discurso , coincide, y justifica las provi­
dencias , tomadas en el año de 1 7 4 9 , en quanto al 
examen de juros, y liquidación de las cuentas de 
asientos con hombres de negocios, que les pro-
duxeron. No me detendré por lo mismo, en este 
particular: pues las reflexiones del autor han ve* 
nido , á surtir efecto en el presente siglo. La con­
dición 3 8 del quinto género, entre las de millones, 
hace una distinción muy oportuna entre los hom­
bres de negocios,y los que les prestaron el dinero, 
para cumplir sus asientos. Véanse las remisiones al 
tit. i?, lib. t del tom. 3 de la Recop. 

O? PUN-. 
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(r) _ Esta aserción denota el año, en que Osoria 
escribia su Zelador, según se advierte en la nota r, 
fá¿. z09 de éste apéndice^ 

PUNTO P R I M ERO, 
para descubrir los fraudes 

de los Juros. 

En la Contaduría mayor, se ha de pe­
dir memoria de todas las cuentas, que es­
tán fenecidas, y de las que están pendientes 
por fenecer, desde el año de 1640 hasta 
el presente de 1687: (5) asi de los asien­
tos , como de los arrendamientos de sisas, 
alcabalas, y unos por cientos; y en la mis­
ma conformidad en las contadurías de Rela­
ciones, y del Rey no, de todos los juros, que 
están glosados , y por glosar; y á qué 
personas se vendieron , asi eclesiásticos, 
como seglares ; cuya razón se mandó ha­
cer , y tengo entendido , se hallará oculta 
en las contadurías de relaciones. 

Los motivos, y conveniencias, QUE SE 
han de seguir, son las siguientes: 

Primer motivo es, que en la Contadu­
ría mayor, hay multitud de cuentas por fe­
necer. Y es cierto, que en todas las atrasa­

das, 
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das, y en las mas de las modernas, al­
canzará V. M. porque de alcanzar los 
asentistas, y arrendadores, no estubieran 
por fenecer: en cuya confusión tienen los 
contadores su mayor ganancia. Bien cier­
to es, que si alcanzaran los arrendado­
res , y asentistas en las cuentas, no estu­
bieran sus juros glosados; y en el inter­
medio que no se fenecen, les cobran 
sus red iros. Y si éstas se fenecieran , 
no pudieran defraudar la hacienda Real 
los contadores, é interesados referidos : 
los unos, porque no reniendo , que callar, 
no tubieran, quien les contribuyese: los 
otros, porque aquellas canridades, en que 
se les alcanzase, los juros habían de ser 

(á) Éstos juros tenian por fundamento el de­
sembolso , hecho por los hombres de negocios, pan 
acudir á las urgencias; ó los alcances de asentistas. 
Quanto importase el alcance , era menos deuda 
activa contra la Corona. Estos alcances , á fa­
vor de la Rea! hacienda, pedian mayor actividad, en 
liquidar las cuentas de los asentistas, y hombres de 
negocios. En muchos escritores políticos de aquel 
tiempo , hay quexas de la omisión , y venalidad de 
aquella era. 

La deducción de Osorio prueba , que su cono­
cimiento en las materias de hacienda, no era infe­
rior al qt;e tenia en las del comercio , navegación, 
manufacturas, j. policía interior. 

de V. Mag. (6) 
Aquí O 4 
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Aquí se han de descubrir dos fraudes 

enormísimos : el uno , que le tienen usur­
pado á V. M. del principal: y el otro, co­
brar réditos de los juros, que en realidad 
son de V. M. Y si se ajustan las cuentas, 
mas de la mitad de los juros, son del patri­
monio Real. 

Con esta diabólica traza, ofuscan la 
zelosa intención del primer Ministro, y 
si alguna cuenta se fenece , que suele ser 
tarde , se queda el alcance en los mismos 
Contadores , y Tribunales; respecto de 
tener sus salarios en estos efectos. Con 
que de qualquier modo padece la hacien­
da Real; y como no les está bien los fe­
necimientos , procuran conservar los usu­
fructos , con grave daño de la causa pú­
blica , y Real hacienda. (7) 

To-
(7) Tales concusiones son ya desconocidas en 

las oficinas Reales, cuya pureza es recomendable. 
De aquí resulta, que nuestras actuales costumbres 
son mas ajustadas, y patrióticas. I as leyes, para es-
cusarlas, prohibieron á los contadores y oficiales del 
Consejo de Hacienda la compra cíe juros, y situa­
ciones , ó hacer sobre ello contratación: como es 
de ver en la ley 1, cap. 47, tu. t, ¡ib. 9; cuya pro­
hibición se extendió en i^ri, Y iiíác, en los autot-
acordados r y 3, tlf. i í , lib. f. á los indultos , que 
sacaban de la Cámara. 
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Todas las personas, que tienen sus ju­

ros libres, y sin glosas, los mas no co­
bran sus réditos ; porque tienen mejor ma­
ña , para cobrar, los que los tienen s'm glo­
sar. De forma que perecen los que tie­
nen los juros desempeñados; y cobran re-
ditos aquellos, que están debiendo grandes 
cantidades. Si hubiera buenas administra­
ciones en las haciendas del patrimonio 
Real de V. M. no debería maravedís algu­
nos. Porque se paga á muchas personas 
dos veces, mas de lo que deben cobrar: y á 
otras no se paga maravedís algunos. (8) 

Segundo motivo es : que muchos de 
los 

(8) Por estos mismos tiempos escribió otro su-
geto zeiosc en Granada , un papel en 4° con 43 pa­
ginas , que trata de facilitar el desempeño de la Real 
hacienda , y está dividido en quatro puntos. 

En la ta?. 19 num. j3 , entre los supuestos, que 
hace, refiere el descrédito, en que se hallaban en 
tiempo de Carlos II, los débitos contra la Real ha­
cienda: la pérdida, con que los verdaderos acreedo­
res se deshacían de ellos; y como los portadores 
de semejantes papeles, mediante un cortisimo desem* 
bolso, hecho al dueño; los cobraban por entero de la 
tesorería Real, mediante los manejos, que también 
refere Osorio corrían en aquellos tiempos. 

>' Se ha de notar::: (asi se explica este anónimo,} 
»> que los débitos decretados, los juros sin cabimien­
t o , y débitos de cuentas finales, ó ya finalizadas, »> ó 
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ios asentistas, y arrendadores, se han su* 
bidoá ser del Consejo, y Contaduría ma­

yor 
»> ó tanteadas, los reputan sus dueños de brevísimo 
»> (cortísimo) valor, como fiandolos á los hombres 
»• de negocios, para que en los que hacen, los pa-
»> gue V. M. por entero; contentándose por toda Ja 
»»cantidad, con un seis, ú ocho por ciento, v fiados. 
»> Y los juros, que tienen cabimiento, se venden 
»»también por una quarta, ó quinta parte, y menos 
»• aun, de todo su valor. Y las alcabalas vendidas, 
»»y algunas mercedes, por la mitad de su costo con 
»> poca diferencia: cosa bien sabida en la Corte, y 
»> el precio corriente, que estos, y los demás créii-
»> tos tienen; aunque para con la Real hacienda 
»> siempse se regula por entero. Y los juros, ó si-
« tuados , que no tienen cabida, pasan de unas á 
»'otras rentas, quando sus dueños por su industria, 
»>y agilidad, lo pueden disponer: con lo qual aun-
»»que débito perdido, pasa con la Real hacienda, 
••siempre entero crédito. >> 

A vista de tan general desorden , claro es: que 
hubiera sido prudente arbitrio , que la Real hacien­
da transigiese estos créditos, con utilidad del esta­
d o ; y ya que los acreedores hiciesen remisión, re­
dundase en beneficio público, y no en ganancias 
exorbitantes de los hombres de negocios, y mani­
pulantes, por los malos medios, que refieren ambos 
escritores: concordes en la sustancia de los hechos. 

Continúa pues el anónimo, representando á Car­
los II, en esta forma; »> Todos estos acreedores, 
»• Señor, asi los que tienen alguna seguridad, co-
»• mo los de menos probabilidad en su cobranza, 
»»por la duda y dificultad de estas, y certeza de los 
»»gastos 5 se contentarían con un algo, por via de 

" «i t iau-
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yor de hacienda 5 y respecto consistir sus} 

con-
»> transacción. Y son innumerables , los que quisie-
t» ran no tener créditos contra ia Real hacienda ; y 
»>que los continúan, por lo que en su solicitud han 
»>dispendido, deseando se Jes dé ya total desespe-
»' ración de ¡a cobranza , teniéndola por cansera. 

"También es de notar, que ya se intentó en el 
»> año de 661 , desempeñar en algo la Real haden-
« d a ; decretando las libranzas, y débitos de hasta 
#» aquel año , exceptos juros, y rentas situadas; y 
•> no se consiguió el desempeño , sí la _ pérdida de 

muchas casas de negocios, al contrario que aho-
s ra sucederá: pues hasta los débitos, que quedaron 
» deste decreto , que fué tan perjudicial á muchos, 
»< se pagarán, y la hacienda Real quedará desempe-r 
»»fiada. 

» Y pongo esta especialidad en los nobles, para 
i» que se vea y pondere, que si aquel decreto, que 
»»se pudo conocer de tanto perjuicio, se practicó 
»» sin embargo; quánto mas tratable será, decretar 
•'todos los débitos; y al mismo tiempo pagarlos 
»' como se verán. " 

El plan del des'mpeño se reducía , á separar 
anualmente ciertos ramos de la Real hacienda, re­
gulados en seis millones de escudos, durante el cur­
so de algunos años; y pagar según la mayor rebaxa, 
que ofreciesen los acreedores, con preferencia, has­
ta extinguir los créditos activos contra el erario. 

E! método, que establece el autor de este siste­
ma, que á mi entender era prudente y justo , según 
las circunstancias del tiempo, es el siguiente, que me 
ha parecido transcribir á la letra : pues á mi ver 
podria adaptarse al resto de los créditos contra la 
testamentaría de Felipe V> que no fuesen tenues; 

pues 
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conveniencias, y crédito, en esta marañají 
la procuran conservar. 

La 
pues en estos es de mayor equidad , y de corto de­
sembolso , ir haciendo el радо por entero. 

" Y respecto de lo que ya vá insinuado en los 
»' notables, que es tener sus dueños por tan fallidos 
« los créditos contra la Real hacienda; y que gra­
»> duarlos por forma regular de derecho ( aun quan­

do fueran comprehensibles) fuera nunca tener efcc­
« t o su cobranza: y que estos se reputan, aunque 
»»desigualmente, por de breve valor, y juntamente 
•>•> vá asegurado , se han de graduar á sí mismos los 
» acreedores á su voluntad, y arbitrio ; se ha de dis­
»> poner, que V.M. nombre un ministro de su Gr.­
n sejo de Castilla, superior á" otros que le asistan, á 
»' quien den memoriales cerrados los ..creedores , por 
••sí, ó por sus procuradores, con relación de la 
»> certificación, que obtubieren de su legitimo crédi­
»> to; haciendo á su voluntad baxa á la Real haden­
y da, y ofreciéndose á otorgar carta de pago por en­
»»tero. Y el que mayor equidad, y beneficio hiciere 
» á dicha Real hacienda para el día determinado, y 
"señalado (muy con tiempo) por pregones en to­
» dos los Reynos, ese entre cobrando primero; otor­
*> gando su carta de pago al pie de la certificación 
» que traxere, habiendo dexado los papeles , que á 
"ella conduxeren,donde luego se dirá. Y esta paga 
" ha de ser con asistencia de dicho ministro, que se 
>> ha de hallar personalmente, para que á el acreedor 
" no le tenga la menor costa, ni estorbo la cobran­
»> za, y sea tan efectiva como se promete, y es razón. 

" Esta disposición, Señor , se entiende hasta la 
»> paga de dichos diez millones; por que los que no 
" cupieren en ella, han de quedar excluidos hasta el 

», dia 
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La causa de no haberse tomado pro*. 

V I -

>> día de otra asignación, en que se haya recogido el 
»> tercio, ó medio año, que hayan producido dichas 
»»rentas desembarazadas, que na de ir entrando en 
»> dicha tesorería ; en cuyos intermedios hayan mu-
»»chos sacado sus certificaciones. Y asi estos, como 
>» los excluidos en la primera paga , buelvan á dar 
j) memoriales nuevamente, para pagar á los que mas 
>j baxa hicieren, hasta en la cantidad de dos á tres 
J» millones, algo mas ó menos, que se hubiesen reco­
SÍ gido del procedido de dichas rentas en el tercio, 
>I ó medio año siguiente ; y de esta forma se ha de 
>> ir prosiguiendo, hasta el fenecimiento, y pago de 
»> todos los créditos. 

>•> Y en esta paga han de ser preferidos á los me-
11 moriales cerrados va dichos, aquellos que llevaren 
ti certificación de efectivo , que prontamente se les 
»1 ha de pagar, sin baxa alguna. Con que queda salvo 
»>y cumplido lo qiie se ha ofrecido á los hombres 
«de negocios; y se les manifiesta mejor, que ni se 
11 les debe pagar intereses, ni podrán decir , que los 
»'pagan á quien les prestó dinero: pues le pueden 
>> volver puntual, si ya no se conciertan entre sí nue-
>> viniente, quü ya no será del cargo de V.M. , 

11 Siendo de reparar en este lugar, que esta pa-
• » ga pronta , y por sus cabales de lo efectivo , no 
»> atrasa el general desempeño: pues apenas puede 
ti pasar de un millón , y aunque fuese de dos, que-
> > dan ocho, que son bastantes al designio de esta 
»> planta. 

» Dispuesto, pues, lo referido en la forma dicha, 
>> y acabada la total satisfacion á los acreedores, se 
»> han de extinguir los dichos diez millones, que sir-
t j vieron á la breve satisílvcion. 

«> Se-
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videncia? en diversas juntas,quese han fbr-

ma-
»> Según, pues, los dichos créditos e;tán hoy de 

f> perdidos, tengo por sin duda, que con los primé­
IS ros diez millones le otorguen á V. Mag. carta de 
»»pago, y entreguen todos los instrumentos de m a s 
»> de ochenta, ó cien millones, de los doscientos que 
»> hicimos regulación deberia la Real hacienda; á 
•»Cuvo respecto se irá continuando; de forma que 
»> en breves años, como tres, ó quatro (pues impor-
»> tan las rentas desembarazadas en ellos de veinte, 
»> hasta veinte y quatro millones, y á contingencia 
n de mas; que con los diez anticipados suman trem­
IÓ ta y quatro, que serán sobrados) se baile V. M. 
»' sin débitos algunos; recogidos, y finalizados tan-
f tos papeles, que se deben becerrar, para escusar 
I' muchas contadurías, y embarazos, y empezar I3 
»> Real hacienda, como de nuevo , reducida á bre-
»»ves y claros papeles , y á su antiguo lustre, y 
•> crédito. 

>» Que la equidad, y baxa, sea tal como insinúo, 
«»lo puedo asegurar demás de lo dicho, por m u -
•» chos acreedores que conozco, y por mi mismo, 
»» que soy acreedor de mas de 1 2 0 U escudos contra 
»»la Real hacienda, que hoy quedaría muy gustoso 
»> con los i o u prontos; siendo asi, que si con el 
»»tiempo alguna persona, de quien yo tenga satifac-
•» cion, hace algún asiento, y que vo me concierte 
»»por algo , para cedérselos; sin duda los vendrá á 
»1 pagar la Real hacienda por entero ; en que se vé 
»»claro, de quánto daño son estos créditos á V. M. 
»»y quán infructuosos á sus dueños. 

•«Para tan importante materia se necesita, que cor-
•».ra esta disposición por mano de un gran ministro, 
»> y de el Real Consejo de Castilla, en quien no so-•> lo 
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mado , para el universal alivio , es: por­

que 
»»lo concurran partes dignas de los mayores em-
>> pieos, crédito, y autoridad; sino de quien los va-
»> salios tengan toda confianza, y conocimiento, co­
tí mo que esté benignamente recibido. Y para su 
i> breve, y- exacto cumplimiento, haya de dexar de 
«•acudir al Consejo á los tiempos de las pagas, co-
>> mo al de 'a formación de tesorería, y contaduría, 
>•> que se requiere para ellas (que para mas bien es-
>> tár, se ha de disponer todo en su casa) de los mi-
» nistros que eligiere, de los que hoy asisten al 
j> Consejo de hacienda , ú otros de su mayor satis-
» facion, que le desempeñen de tanto encargo > y 
>' tan importante. 

>' Y éste Juzgado, Sala, ó Consejo ha de durar, 
»> todo aquel tiempo necesario al desempeño , inde­
pendiente del de Hacienda : pues no ha de que-
«> darle á «ste en esta materia mas acción, que la de 
j'abonar á los recaudadores,administradores, y te-
>» soreros las cartas de pago , que esre ministro die-
»re. Porque á esta tesorería han de hac.r las pagas 
»> todas las dichas rentas, que quedan desembaraza-
>> das para el desempeño ; excepto el valor de lan-
j ' Z a s ya insinuado , y si alguna renta mas se con-
>> signare ( de las que menos falta hicieren á este de-
s í signio , que en su lupar se aclara ) para los sala­
d n o s de estos ministros, los de Hacienda, y de 
»> otro Juzgado, ó Consejo , que se ha de formar, 
" y de que habla1, é brevemente ; y es inescusable el 
»> mismo tiempo , que el ya referido. 

" Y se ha de entender, que la forma de los li-
>> bros del recibo, como de la salida, y pagas, ha de 
>> ser tal , que en un renglón , y con claridad, y fa-
>Í cuidad, pueda ver dicho ministro lo que se obra, 

"Y 
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que los mas de los Ministros nombrados 

• para 
•> y con la misma pueda ceñirlo todo ,.siempre que 
t > quiera ver, y dar cuenta á V. M.i.i». de lo que se 
•»vá obrando: como todo se de<a considerar en 
»9 un breve Memorial manuscripto , que oírezco. 

i » Y aunque parece grande la diferencia d e una 
•> á otra asignación de las pagas, pues la primera es 
»> de diez millones, y yá las siguientes serán d e dos 
» á tres millones; es de reparar , que desembara-
» zada la hacienda Real de tan grandes cantidades, 
• i como se promete de 1' primera ; y de tantos cré-
»9ditos; con tai exoneración yá se hacen mas sufi-
, 9 cientes las siguientes asignaciones , y pagas : por 
, 9 quedar menor número de créditos, y ac. eedores; 
i , además, que á cada tercio , ó medio año, se rei-
, 9 teran. 

»9 Para esto, pues, bien se dexa considerar, que 
»»quantos mas fueren los acreedores, tantos mas 
t i memoriales se darán, y serán mavores las ba.xas, 
•> Y asi es de conveniencia de V. Mag. que los que 
»9 no tienen sus cuentas liquidadas , lo hagan , las 
19 tanteen , ó transijan. Y para mayor alivio de los 
•9 vasallos , que son muchos , los que lo dexan de 
»9 hacer por falta de medios , como por juzgarse sin 
, 9 esperanza de cobrar, se ha de disponer, qne como 
t 9 alivio de estos, y servicio de V. Mag. las ajus-
t 9 ten , sin dispendio alguno, ni moverse de sus ca-
• 9 s a s , v provincias, los muchos que no asisten en 
•9 esta Corte, como al principio se les ofreció. 

99 Y esto ha de ser nombrando cuatro , ó seis 
99Procuradores, por todas las provincias, ó ios que 
99 señalaren estas, ó V. Mag. ( ó los que de pre-
99 senté asisten á la Sala de Millones , pues yá no 
i»son alli necesarios) con Ministro Togado, que los 

»9 prc-
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para el remedio , no entienden esta din"--
cultosa practica. Por lo qual los procuran 

P con-

»> presida ; también como el antecedente de la an­
sí toridad del Consejo de Castilla ; y á los Conta-
»> dores ( que han de ser muchos ) todos los que no 
»» son ya precisos en el Consejo de hacienda , para 
s! que les cometa el ajuste , y liquidación de cada 
»! cuenta, que les determinare , v la ajusten en la 
»> casa de dicho Ministro , que resuelva las dudas, 
>»quando no para liquidación formal, para un tan­
ateo, que basta para el fin deseado, de una transac-
»' cion ; asi de los acreedores de V. Mag. como de 
»»sus deudores; excepto los pueblos, que han de 
ti ser absueltos de todo lo atrasado , sino es lo que 
f»deben ( aunque sea por razón de rentas Reales) á 
ti los Recaudadores, que han cumplido bien sus ar-
»«rendamientos ; y aqui dexen todos sus papeles, é 
»»instrumentos, quedando sin otro , que una certi-
»»ficacion en relación. 

Y á estos Procuradores han de entregar, ó 
J> remitir, todos los interesados sus papeles, é ns-
J, trumentos ; sabiendo qué provincias pertenecen á 
»»cada uno ; y han de solicitar el ajuste á distribu-
»»cion del Ministro Togado , correspondiéndose 
n con las partes en razón de esto , pidiéndoles los 
• > instrumentos que les fabaren , con facultad de 
t> despachar cartas-ordenes, que firme dicho M ;nis-
• > tro , para los Superintendentes , y Corregidores, 
»! que hagan dar con toda puntualidad en las certi-
n tocaciones, que cada parre necesita, para liquidar 
»5 sus créditos, y cuentas ; ó en los oficios donde 
»> pendieren los papeles de sus derechos : y lo mis­
il mo se entiende en los de esa Corte, aunque din a-

»> nen 
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confundir , y siempre lo han logrado; de-

xan-
»>nen de otros Consejos, según eí estilo que se 
i> deba observar. 

>> Practicándose de esta forma, no podrá haber 
•» digresiones; cada dia quedarán finalizadas algu-
» n a s cuentas ( que entre tantos Contadores Serán 
»> muchas )sin dispendio de laspartes; porque unos, 
t> y otros han de tener su salario determinado , que 
» les sea congrua suficiente , y á todo sí ha de ha-
»> llar presente el Ministro Togado, por cuya razón 
»> es bieh sea esto en su casa , no acuda al Consejo, 
»»y se lé señalen largas horas de asistencia > sin que 
»> en esto sea necesario mudar de estilo los libros, 
»»como se notó en el otro Juzgado. 

»> Y como para diferentes ministerios entre Mi-
»> nistros igualmente grandes, son unos mas oportu-
»' tunos, que otros por diversos estilos, y aplicacio-
»> m s , es necesario meditar bien la elección de tal 
«' Ministro , par. que la materia tenga el cumplí* 
»! miento que importa} y se pretende ; señalando 
»»también Fiscal de dicho Juzgado, Ministro de 
»> toda resolución , y prerrogativas. 

" Este Juzgado es independiente del que vá 
• 'asignado para los pagos> que se han de hacer en 
» virtud de ia liquidación , que incumbe á éste ; y 
>' también es independiente del Consejo de Hacien-
»»da (porque ambos Juzgados son de igual autori-
»' dad ai Consejo ) v aquí .an de v e n i r todos los 
»' Contadores, y acudir todos los oficios de Escri-
»> canos con los papeies , y cuentas de ía Red ha-
>» cienüa hasta el tiempo. Y tocas las demás Con-
»•> ta. un.s , i ¿cercarías de España , á oi\;cn de 
»• este , como se notó, í-un e entregar aqueúo.. pa-
»»peies, copias , certificaciones , ó testimonios, que 

»j con-
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Xandolos atascados con los juros, para que 
no se alivien los tributos. (9) 

P 2 Ter-
» conduzcan á lascuentas,_que se van ajusfando; y . 
t> los Contadores, y Escribanos, cuvos oficios se 
•«han extinguido , tendrán la misma obligación, 
»por lo que de ellos dimanare, y es neces/.rio 
»i hasta aqui. Por lo ouai, en el Ínterin oue estas 
»cuentas se liquidan , v pt.es se les dá airuia ocu-
«> pación, y tvabaj' de e.st s denca>i..ncV. , Labran 
T>de tener , ó su oficial tj.-.mhrado para Lis resultas, 
,) algún señalaroieptv de salario , como es justo , y 
•»en el Ínterin que rccobian. el caudal, que íes;Costó 
»> el oficio. 

La reducción del interés de los juros del cinco 
al tres por ciento, contenida en la Real pragmática 
de 11 de Agosto de 1727 , fué un medio muy jus­
to , para que la Real hacienda en la paga de inte­
reses no fuese de peor condición , que el particu­
lar en la paga de réditos de los censos sobre hipo­
tecas. Este caudal de n-c!t<ccio,ies podría ser un fon­
do constante , para establecer una planta de desem­
peño por el sistema del anónimo ; y ahora con mas 
facilidad , porque las oficinas están en la mayor 
pureza, é instrucción. 

(9) Esta reflexión hace ver, que no ascendían por 
sus grados á estas oficinas en aquel tiempo; y por lo 
mismo ignoraban las personas, empleadas en la Con­
taduría-mayor , que es la llave de la hacienda 
Rea! , de su cobro , y distribución ; e! manejo in­
terior del Real patrimonio; las obligaciones, y res­
ponsabilidad , securi los pliegos , y asientos de 
Recaudadores, y Asentistas. Los que ponderan tan­
to la sabiduría , capacidad, v honradez de atuiella 
época, se engañan en algo. Nada de esto se ignora 

en 

http://pt.es
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Tercer motivo es, que los mas de loa 

juros , que están limpios de glosas , están 
comprados á cinco , y á seis el millar ; y i 
¡V. M. se los hacen recibir á veinte. Y es 
contra caridad permitir un fraude , tan 
enormísimo. Y los mas de los juros com­
prados, están en cabezas de conventos, y 
capellanías; llevando desde su principio, 
la usura en su principal, y réditos. Y estos 
son los que no están vinculados, procu­
rando asegurarlos con esta cautela. Y los 
que no están vendidos á los conventos* 
están en su cabeza , para gozar de las re-< 
servas, que la piedad de V. M. les concede? 
en grave daño de la República. Y es con­
tra caridad, hacer mercedes, dando lugar, 
d que se destruyan los vasallos, y rentas 
Reales. (10) 

Los 
en el día en nuestras oficinas ; ni se advierte el me­
nor desorden en su manejo > ni impericia. 

Laudamus veteres , t¥ nostrls jruimur annis. 
(10) Estas reservas perjudicaban al erario, y a 

los juristas seglares , sobre quienes recaía el peso 
de los descuentos y valimientos. No se fundaban en 
razones de derecho, ni de igualdad: dice muy bien 
Osorio, que tales manejos eran contra caridad, ó 
en perjuicio de tercero. La calidad del acreedor no 
dá, ni quita preferencia al crédito contra el Real 
patrimonio. 
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Los Ministros, y Contadores mas vir­

tuosos , se hallan imposibilitados, de reme­
diar los fraudes : los unos, por ignorarlos; 
y los otros, porque de muchos años á 
esta parte están puestos en uso, y costum­
bre. Y por ser tanta la multitud de los in­
teresados , que visten la mentira de color 
de verdad , le precisan á V. M. y á sus Mi­
nistros, á permitirlos todos, por estar enla­
zados los unos con los otros ; y porque 
«V. Mag. ha menester á los desfraudado-
res, para mantener sus casas Reales, y ha­
cer sus jornadas. 

Notorio es, que ha sucedido muy maí 
d muchos Contadores , que llevados del 
zelo, han intentado deponer los fraudes, y 
no ha sido posible remediarlo. Por ser así 

P 2, cier-
Es contra caridad y justicia, que á los seglares 

se les hiciese de peor condición en la paga de juros, 
ni en otros débitos públicos, que á las Comunidades, 
ó á los Cabildos por las concordias del Subsidio , y 
Escvsado. 

De estas reservas se trata particularmente en las 
dos Reales cédulas de Carlos II de 1 1 de Febrero 
de KÍ8R , v de i." de Abril de ió¡?9 , y aunque 
se moderó el abuso , todavia quedaron algunas 
subsistentes. Los métodos establecidos, cuya subsis­
tencia interesa á al puños cuerpos, necesitan tiem­
po , y mucha claridad ̂  antes de llegar á rectificarse 
perfectamente. 
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cierto, no hay razón, para que en general 
se presuma mal de todos.(i i) Lo propio es­
tá sucediendo,en todas las materias de go­
bierno. Me obligo, á deponer rodas las con­
fusiones , con gran facilidad. (12) 

PUNTO SEGUNDOi 
que refiere por mayor los fraudes, que 

hay en todos los lugares. 

En la mayor parte de las ciudades, vi­
llas, y lugares, muchos escribanos de 
ayuntamiento, y otras personas, son en­
cubridores de los Gobernadores , alcal­
des , y diputados, asentistas, adminis­
tradores , y obligados. La mayor parte de 
las personas referidas , se hacen poderosos 
con diferentes solapas, que tienen para de-

FTAU-

( n ) Quando el zelo publico expone á tantos ries­
gos , es una señal, de que el estado va á su ruina; 
y esa era la lastimosa- constitución del nuestro, en 
el siglo pasado. Tíntales circunstancias, las mejo­
res leyes son inútiles; porque falta vigor, para 
ponerlas en execucion. 

(12) Tales confusiones dependían en mucha par­
te, de la indotacion del ministerio de justicia • y 
de la timidez en administrarla , que podría tal vez 
causar á algunos su pobreza. 
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fraudar las rentas Reales , y haciendas de 
la causa pública. Por hacer pagar á los 
vecinos de los lugares 5 seis veces mas can­
tidad de tributos, de los que deben> con 
capa de servir i V. M. estin continuamen­
te robando , como tengo referido en mi 
primer memorial, que se intitula : D I S ­
CURSO UNIVERSAL DE LAS CAUSAS , fol. J . 
Un. 13, (13) 

P_4 Ha 
(13) Este discurso va reimpreso en este apén­

dice al nurn. 3, Ene el primero, que presentó Oso-
rio, y no está á la verdad escrito con tanta, limpieza, 
como la. extensión política.. 

Con todo es de una gran importancia su lectura, 
para entender completamente el sistema económi­
co del autor, que siempre ascendía á las causas ori­
ginales de las enfermedades políticas de España. 

Se han de disimular algunas declamaciones, que 
se leen en todos sus escritos: mas nunca son perso­
nales, ni con ánimo de perjudicar á tercero, antes 
con el de favorecer á todos con equidad, é igualdad. 

En el DISCURSO, UNIVERSAL introduce algu­
nos pasages de la escritura, y de todo el comple­
xo de sps tres escritos infiero, que había, estudiado, 
y tenido bastante manejo de negocios: deduciéndose 
de! proemio de la EXTENSIÓN POLÍTICA, que 
era aun mozo, quando la escribia: esto es, en el año 
de i6$6, por aquella, expresión•: pagan tempranas 
primicias di. sabe»* 

Su padre habia emprendido, abrir de su cuenta 
el riego de la vega de Cien-pozuelos; y de aqui 
se saca también, que era sugeto de ingenio y mane­

jo 
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Ha llegado á tai estado la destrulcíorjí 

que 

jo de fondos: pues dice tenia partícipes ó compa­
ñeros en esta empresa, para hacerla, si se adoptaba 
su propuesta. 

Las menudencias, que refiere Osorio de los co­
secheros de vino de Madrid, me persuaden á su 
larga permanencia en esta Corte , quando no fuese 
natural de ella; y á esto me inclino, Ínterin no 
aparezca otra cosa en forma auténtica. 

Los repartimientos, desde la instrucción del año 
de i?if, deben hacerse con tales precauciones, y 
aprobación, que es ya dificultoso exigir de los 
pueblos mayor suma de lo que les toca , excepto 
el seis por ciento, que se reparte de mas, por razón 
de la cobranza, que debe hacer de su cuenta la 
Justicia:- con lo qual ha cesado en mucha parte el 
enxambre de executo.res, que se esparcían , antes de 
publicar aquella instrucción, por las provincias. 

Si los repartimientos son para obras, ó finec pú­
blicos, tampoco se pueden hacer sin conocimiento 
de causa., examinada en el Consejo, y con Real 
facultad. Asi lo disponen las leyes, y lo mandan 
Con estrecho encargo. Desde que se publicó la Real 
instrucción de ;o de Julio de 1760, esta materia, y 
la administración de los caudales públicos, llevan el 
mejor sistema. Tiene cada pueblo su reglamento 
particular, aprobado por el Consejo, habiéndose 
formado todos con intervención fiscal, que le sirve 
de pauta para recaudar, v emplear utilmente los 
caudales públicos. He tenido la complacencia de ha­
ber contribuido en esta parte , á la perfección de 
tan importantes directorios 5 y á facilitar el curso de 
esta Clase de negocios: de cuyo arreglo se trata con 

«ia-
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que tienen despoblados los lugares. (14) 

1 os hombres referidos defraudan , mas 
de sesenta millones de pesos todos los 
años. Por esta causa no se cultivan la oc­
tava parte de los campos ; y se han perdi­
do la mayor parte de los artífices de todo 
genero de oficios y artes. De esta distribu­
ción dimana,estar sin fíbricas para nuestros 
comercios; y me obligo , que todas se fa­
briquen en España , sin que á V. Mag. le 
cueste maravedís algunos: 

Si V. Mag. me permite la prueba, que 
ofrezco en la EXTENSIÓN POLÍTICA , fol. 4. 
Un. 1.(15) Para que con facilidad se ponga 

re­
mayor individualidad en la nota 22 , sobre el presenté 
discurso , pag. 2 4 2 , y se pueden leer por menor en la 
colección de l3s providencias del Consejo, y formu­
larios de cuentas , que se hallan impresos, en con­
secuencia de la citada Real instrucción. 

( 1 4 ) Es cierto, que la falta de regla y_ diligen­
cia en las cosas públicas, causa proporcionalmen-
te al estado la misma ruina , que sufre el particu­
lar , que por mal gobierno disipa su hacienda, ó 
no toma sistema, de manejar su patrimonio. 

( i ) - ) Véase en la reimpresión de este apéndice 
desde la pag. 10 en adelante , en que el autor cons­
tituye la forma , con que se exigían en tiempo de 
Carlos II las contribuciones, por su desorden ; co­
mo una de las dos causas, que habían destruido 
nuestras manufacturas, y fábricas. 
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remedio á tanto daño , no pretendo mara­
vedís algunos; sí tan solamente , que V. 
Mag. permita deponer la mayor parte ds 
los fraudes públicos, y secretos, que se co­
meten con malicia , ó sin ella. Para extin­
guirlos , me hallo precisado, á referir al­
gunos de los mas principales. 

En los lugares cortos, se reparten de 
tributos veinte á los que no pueden pa­
gar cinco; y á los que pueden pagar ciento, 
los reparten diez. De estos malos reparti­
mientos se origina , que por no poder co­
brar , los, molestan con execuciones ; y 
por cada ciento que cobran para V. M. ha­
cen mil de costas. Y en los lugares , que 
pagan puntualmente los vecinos de ellos, 
los Regidores y Alcaldes, por cuya 
cuenta corren las cobranzas, malgastan y, 
ocultan las cantidades , que entran en su 
poder. Y quando embian los administra­
dores, ministros á cobrar i los lugares, 
las cantidades que cada uno debe; los Al­
caldes , ó Regidores, en cuyo poder es-1 

tan depositadas las cantidades,que han pa­
gado los vecinos, no, las entregan, y se 
retiran á la Iglesia ; y dicen, que se ha­
llan imposibilitados, de poder restituir los 

-maravedís referidos. Y sin dar satisfacción 
ai-
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alguna , se conforman con los comisionan­
tes ; y por via de quiebras, buelven á ha­
cer nuevo repartimiento. Esta es una la­
dronera, introducida nuevamente, para 
acabar de destruir todos los vecinos de los 
lugares; y los precisan, que paguen dos ve­
ces los tributos. (16) Lo propio está suce­
diendo en todos los lugares grandes; por­
que en los mas de los arrendamientos, que 
se hacen en los ayuntamientos, muchos es­
cribanos , y demás personas, á cuyo car­
go está tomar las fianzas, rematan los ar­
rendamientos á las personas , que mas los 
contribuyen. Estos procuran regalar á al­
gunas personas superiores, para que in­
tercediendo por ellos , en caso de necesi­
dad, les guarden las espaldas. (17) 

Los 
(i<s) No se conoce ahora semejante arbitrio, de 

nuevo repartimiento por quiebras , en beneficio de 
los segundos contribuyentes ; porque es pura, y 
equitativa, la administración de las rentas provincia­
les ; y hay mas pronta administración de justicia, 
contra los desordenes. 

(17) Los escribanos de ayuntamiento carecían 
de salario en lo antiguo, casi generalmente ; y esta 
indoracion era una ocasión próxima, de esraiar. 

Al presente les ha asignado generalmente el 
Consejo salario, sobre los caudales públicos en los 
reglamentos, formados á cada pueblo; y de aqui 

re-
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Los arrendadores referidos admúiís-j 

tran , y cobran las rentas todo el tiempo 
que les toca , y pertenece ; y en cumplien­
do, muchos de ellos se retiran á la igle­
sia , y dicen que se han perdido. Aunque 
deban quarenta , ó cien mil escudos, por 
una cantidad de doblones , que dan á las 
personas, que los apadrinan; logran, que la 

pie-
resulta el mayor zelo, que se advierte en los ne­
gocios del bien común, que corren á su cargo, y 
confianza. En los pueblos cortos el escribano es el 
que en sustancia manda á los demás, y era primero 
dotarlos que castigarlos: de lo contrario serán inúti­
les qualesquier consejos, ó apercibimientos, si se ha­
llan pobres, é indotados. Haya pocos y buenos , y 
sean latinos, y nobles , donde hubiere posibilidad. 
Tanta confianza debe depositarse en hombres de 
probidad , y honrado nacimiento, que también con­
tribuye la nobleza al mejor desempeño de los car­
gos y puestos: además de ser mas bien recibidos en-
ellos, los que están adornados de semejante distin­
tivo sobre la suficiencia. Sin salarios , y premios 
respectivos, no se puede lograr pureza en la admi­
nistración pública , ni aun en la particular. 

En el siglo pasado, apenas tenían sueldos los em­
pleos de mavor confianza: este se pagaba mal, ó era 
preciso valerse de empeños, sumisiones, y á veces de 
corrupción para cobrarle. No es pues de admirar, que 
los negocios públicos sufriesen los desordenes, de 
que nos dá noticia Osorio , y que ahora están por la 
mayor parte remediados ; si se exceptúa uno , ú 
otro , que no cabe evitar al gobierno mas dili­
gente , y al qual todavía no habrá llegado su turno* 
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piedad de los ministros superiores los per­
donen , porque dicen, se han perdido en 
servicio de V. M. Y es engaño, porque 
los mas de los arrendadores referidos que­
dan con grandes ganancias ; y todas las 
pérdidas las reparten, por via de quiebras, 
i los gremios, y vecinos5 ó echan ciertas 
cantidades de maravedís sobre los mante­
nimientos 5 y es contra caridad permitir 
unos fraudes, tan grandes. (18) 

Todas las quiebras referidas las debían 
pagar las personas , á cuyo cargo esrán las 
fianzas ; ó por lo menos debían vender las 
haciendas délos arrendadores. (19)De aquí 

se 
(18) Las anticipaciones de seis mesadas, por via 

de fianza, que depositaban todos los Recaudadores 
en el presente siglo , impedia , que hubiese tales 

uiebras ; ni la multitud de desordenes, que re-
ere nuestro autor, sucedían en su tiempo. 
_ (i5>) Los fiadores son vasallos,dienos de protec­

ción. Su ruina es gravemente perjudicial al erario. 
Por esta causa ha sido mas cuerda la práctica, 

de afianzar con el deposito de seis mesadas antici­
padas, á extinguir en los seis últimos meses del ar­
rendamiento. 

Siguiendo el mismo espíritu, de no arruinar fia­
dores ; en las obras públicas, desde mi tiempo, el 
Consejo solo admite la fianza de tercera , ó quarta 
parte de obra, anticipada, al maestro , ó maestros, 
que se encargan de ella, per adjudicación en el pre­

cio 
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se origina la destitución de las rentas Rea-' 
les , y de ia causa púbHca , porque las mas 
rentas se arriendan á menos-precio , dando 
de ganancia ciento por ciento á todos los 
arrendadores, y obligados, para que estos 
los puedan contribuir la mitad de las ga­
nancias. ( 20)Y para poder ganar ciento por 
ciento , hacen diferentes fraudes, al tiem­
po y quando se rematan las rentas, y 

obli- ' 
ció de la tasa. Se eligen de satisfacción , reco­
nociéndose la bondad de la obra, antes de entre­
gar el importe del tercio , ó del quarto devengado. 
La práctica antigua de las fianzas, sobre ser estas 
insuficientes , arruinaba un gran número de ha­
cendados , que caían en la mendiguez por delitos, 
ú omisiones agenas. Es objeto , que merece estar 
muy á la vista de los Magistrados. 

Las arcas de tres llaves en los caudales públi­
cos, son también de gran seguridad: asi lo na re­
conocido el Consejo en los electos de propios. Los 
recuentos son precisos, para evitar la coligación de 
los clavarios. L o s Intendentes en sus visita* de la 
provincia deberían presenciar tales recuentos. Des­
de la capital no es posible asegurarse de la verdad; 
y si se embian Jueces de comisión, se gastan los fon­
dos públicos en dietas y costas. 

fzo) De este abuso se quexan actualmente los 
políticos franceses, por la parte que los firmkrs, ó 
recaudadores se cree dan á sus valedores. 

Los escritores estrangeros, que tan ligeramente 
nos critican, debían colmar de elogios ia adminis­

tra-
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obligaciones; porque al tiempo que se ha­
cen las posturas, los pregones que se de­
ben dar publicamente, no los dan todos; 
y si los dan , es en parte que no oyen los1 

vecinos de los lugares > los últimos re­
mates. 

Y si en algunos lugares los escribanos 
de ayuntamiento, y las personas que ad­
ministran justicia , son muy leales , y te­
merosos de Dios; los arrendadores , y 
obligados, quando no pueden torcer la 
justicia , se aunan , y dicen: para no per­
dernos en las rentas , y obligaciones , que 
se ponen al pregón, se harán algunas pos­
turas muy baxas , y algunos de nosotros, 
porque no conozcan la maraña , haremos 
diferentes pujas; y luego nos conformare­
mos , que todo lo ajusta el dinero : que 
no hay razón , para que nos destruyamos 
los unos á los otros. Tienen tal descaro, que 
si viene algún forastero, á poner postura 
en alguna renta, ú obligación, le dicen: 

Si 

tracion, establecida en la Real hacienda de España. 
Es preciso reconocer , que tocio se debe al pre­
sente siglo , y á las luces, que ha ido recobrando 
esta ilustre, y honrada nación , baxo el gobierno 
de la augusta casa de Borbon. 
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Si no nos das tantos doblones, te hemqs 
de echar el quarto. De forma que por 
qualquier camino »todo es un fraude , y, 
ladronera. ( 2 1 ) 

To-
(zi) Para que haya abasros abundantes, y bara­

tos , es necesario multiplicar los ganados: distribuir 
á cada vecino los pastos que le corresponden: de 
suerte que no quede su aprovechamiento en un gana­
dero , ó Comunidad negociante; y estén unidas la 
crianza* y labranza : con lo qual se calientan y ferti­
lizan las tierras. 

Habiendo abundancia de ganado estante, se 
Venderá a l a hoja, y al partido por los mismos 
Criadores de ganado ; y á competencia se abara­
tará , por virtud de la abundancia. Entonces son 
inútiles las coligaciones de los obligados, por­
que no se necesitan. 

Pero si el ganado escasea, por el mal reparti­
miento de las verbas, los obligados, ó ganaderos 
darán la ley á los consumidores. Es error creer, que 
el cosechero, haciendo el tráfico de sus frutos, ven­
da mas barato, que el tratante ; ni persuadirse que 
por este medio disminuirla el valor de los frutos. 
E l cosechero, que transporte sus frutos, v se deten­
ga á revenderlos, necesita hacer los mismos gastos, 
que el puro tratante ó revendedor, v sacar del consu­
midor lo que estos gastos recrezcan al valor de los 
frutos. 

Son muchas las providencias tomadas contra los 
que se llaman regatones. Se confunden con los que 
llaman chalanes , y atravesadores en las puertas , y 
caminos de lo que viene á venderse en los pueblos, 
plazas, y pesos. 

En 
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Tpdos los fraudes referidos, y otros 

muchos, se hacen en los cargos, y da--
Q tas 

En el tit. 14 l'ib. f de la Recopilación, y en el 
tom. 3 de los autos-acordados, se establecen diferen­
tes providencias, contra los revendedores. Los para­
jes de las ventas no abaratan los géneros, ni hay 
comercio sin reventa. De donde se pnede inferir» 
que estas coartaciones, en si mismas, no favorecen la 
abundancia , ni proporcionan la baratez. 

Mayor provecho logran, los que mandan en se­
mejantes puestos; porque exigen derechos de los que 
traen á ellos los abastos; los sugetan á tasas, <S 
posturas ; y de sus providencias arbitrarias , ó de 
las disimulaciones, sacan los subalternos utilidades 
conocidas, y el público no consigue las ventajas, que 
se aparentan , ni los cosecheros. Es materia, que 
requiere particular examen , y pertenece al tratado 
de la agricultura : por lo qual pretiero no tratar de 
ella en estas notas. Por quanto requiere un resumen 
circunspecto, asi de!las razones que se han producido 
á favor de este sistema, que tiene de su parte á los 
pueblos consumidores, y a los oficiales municipales, 
como las que pueden alegarse á beneficio de los cose­
cheros , que hasta ahora han carecido de padrinos. 
Los pueblos grandes, todos se hallan por lo re­
gular, compuestos de los meramente consumido­
res , que quisieran comprar las cosas muy baratas, 

ara extender su luxó, y regalo, á costa apena. Me 
olgaria mucho, de ver defendida con sólidas razo­

nes la causa de estos últimos; porque también me 
comprehenderia el beneficio , como no perjudicase 
á tercero. 

Las provincias septentrionales de España no co­
nocen este método de posturas: conque podemos 

con-
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tas de las cuentas Reales, ( 2 2 ) y de los "pro­
pios de los lugares, y muchas esperas in-

jus-
»— ' —* 
conjeturar, que es de mas moderna invención 
en España. 

Entre los Árabes se estila vender precisamente en 
puestos determinados, y baxo de tasa, todos ios co­
mestibles; y lo afirma D . Antonio Clariara m la-
historia del Rey no de Argel, cap. 8, pa%. 110, como ob­
servancia de todos los países Mahometanos. Con to­
do , acaso otro mas instruido , podrá encontrar dife­
rente origen á semejante práctica: me contento con 
proponer mis dudas, por lo que puedan conducir, á 
'aclarar este asunto radicalmente, por su importancia. 

( 2 2 ) Los propios, arbitrios, y los sobrantes de en­
cabezamientos , y de la quota de aguardiente, están 
en un pie justificado : en virtud de la Real instruc­
ción de xo de Julio de 1760 : expedida por Car­
los III al Consejo, á la que han seguido otras varias 
declaraciones importantes. 

Este sabio, y prudente Tribunal, ha prefinido a 
cada pueblo un reglamento , en que están añoradas 
las rentas públicas, que le pertenecen ; para que nun­
ca se oculten los verdaderos valores. 

Ha (ixado los salarios, que se deben pagar á los 
oficiales, y dependientes del ayuntamiento: ha ave­
riguado los censos, y tributos, á que están obligados 
los propios, pira que se paguen puntualmente á los 
acreedores; las funciones votivas, que se deben, cos­
tear de estos efectos, removido todo abuso , ó in­
debida consignación ; y ha señalado un fondo anual 
para los gastos alterables , como son empedrados, 
cupos de puentes, y otros repartimientos, necesarios 
al bien común. 

El sobrante, que queda liquido, se apiiea á la re­
den-
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justas, que se dan á personas acomodadas* 
porque los contribuyen ; y á los que no 
saben contribuir, los destruyen al tiempo 
de las cuentas, y no los permiten resqüen-. 
tren las cantidades, que V. Mag. les está 
debiendo. 

Todas las calamidades , que padece la 
monarquía, se originan de los arrendado-
res. Cierto es, que por ellos se han echado 
tanta multitud de tributos , y gabelas,. 
que tienen destruidas las rentas Reales,; 
y despoblados los lugares. Antiguamente 
todos los que se aplicaban á ser arrenda­
dores de tributos , eran Judíos, y gente 

Q 2 vil; 

dencion de censos;y redimidos, al fomento de la agri­
cultura , á obras públicas, ó á la industria popular.* 

Todos estos recursos se deciden, sin que el pue­
blo tenga que satisfacer costas, ni otros gastos: de 
plano v á la verdad sabida> y como podría hacer 
un diligente, y próvido padre de familias. 

Las Contadurías de la Corte, y de cada provin­
cia , se bailan dotadas con el dos por ciento anual, 
que se exige de estos fondos. 

Todo este arreglo debe la nación á las bené­
ficas reglas, establecidas por S.M. y por el Conse­
jo : á que contribuye también el zelo fiscal, cuyo 
previo examen interviene. Compárese el sistema ac­
tual , con el de aquellos tiempos, en que vivía 
Osorio ; que muchos decantan , por no aplaudir los 
presentes. 
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vil;y Hoy, que no lo son, la gente los tie­
ne por hebreos; aunque son cristianos 
Viejos , y descendientes de nobles, por 
exercer los oficios, que inventaron los jiw 
dios, enemigos comunes de la cristian­
dad. Si se reforman estos oficios , me obli­
go , á que le valgan á V. Mag. quatro ve­
ces mas sus rentas Reales *, y no han de 
pagar los vecinos de los lugares la quar-
ta parte, que en el tiempo presente pagan> 
por las costas y quiebras. (23) 

Con facilidad se pueden remediar to­
das las confusiones, y fraudes referidas, 
si intervienen en todos los lugares los hom­
bres mas desinreresados, asi eclesiásticos, 
como seglares. (24) Estos harán oficio de 

pa-
(25) La experiencia de la actual administración 

de las rentas Reales, comparada con la exacción de 
los Recaudadores , ha producido en efecto las uti­
lidades , que anunciaba Osorio ; y há evitado mu­
chos , y perjudiciales abusos. Es muy digno de te­
ner á la vista el ¿¡¡curso 4 y f del Doctor Moneada 
contra los arriendos , y asientos de los hombres de 
negocios,en tiempo de Felipe III . Véase lo que 
sobre este particular advierto al fin , de la nota 5 g 
de este discurso. 

(24) La venta de los Regimientos, ha sido e l 
origen de la falta de actividad en lo? ayuntamien­
tos. La elección de estos oficios en personas, acre-

d i -
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tencia se tratará verdad. De aqui se segui­
rá enriquecerse los lugares, y rentas Rea* 
les, con grande aumento en la población 
de estos Reynos, y en los progresos de la fé. 

A cada una de las personas referidas, 
se les dará á su tiempo una instrucción, 
para que no los puedan engañar> dando-
íes permiso, para ajustar las cuentas. Y en 
justicia no se puede negar 5 porque conti­
nuamente se debe dar satisfacción pública 
á V. M. y i todos sus vasallos. 

ditadas por su zelo, es lo que conviene al público; 
reintegrando á los dueños de tales Regidurías el 
precio', en que beneficiaron sus oficios, en los tiem­
pos mas estrechos del estado. Por esta causa Oso-
rio buscaba en la elección de personas patriotas, un 
suplemento de lo que se impide por la venta de ofi­
cios. A lo menos deberia haber tantos Diputados 
del común , como Regidores; y sin perjudicar á 
estos ^ ínterin se les restituían sus capitales , se ase­
guraría el bien común. Algunos desaprobarán, por 
sus intereses de familia , esta reflexión: yo digo lo 
que creo ventajoso al bien de todos, y que á na­
die trae verdadero perjuicio. 

Los Diputados y personcro del común, creados 
en auto-acordado de y de Mayo de 1766", por ser 
electivos, han hecho importantes servicios al pú­
blico , en muchas ciudades y poblaciones grandes; y 
los harán mayores, qúando les sean bien conocidos 
los medios de fomentar la industria , las artes, el 
comercio, y la agricultura. 

Q 3 En 
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En la instrucción (25) se dirá por .menor 

todos los fraudes, que al presente se hacen, 
y adelante se pueden hacer , con un mo­
do eficaz. Para que se conozcan , y re­
medien todos, haré la instrucción con 
la experiencia ; y los ministros de V. M. 
la mejorarán, con su ciencia. 
PUNTO TERCERO: MODO FÁCIL, 
para deponer todos los logreros de granos, y 

d los. revendedores de otros géneros, como 
son de lanas y frutos, según el 

systéma del autor. 

Para que no se encarezca el pan, se ad­
ministrarán los pósitos mas principales, con 
desinterés de todas las personas, que inter­
vienen en ellos. (26) Los granos valdrán á 

mo-
(¿c) La instrucción del año de ly.zj , de que 

se ha _ hecho menrioii varias veces, es una obra, 
encaminada á reprimir en. la cobranza de las ren­
tas provinciales, las extorsiones, de que habla nues­
tro autor. Fn su siglo no pudo lograr los frutos de 
su buen deseo ; hasta que vino una edad, menos 
obstinada en sus preocupaciones.^ 

(16) Este método se estableció desde el año de 
i 7 f i ; creando una Contaduría, y Superintendencia 
de pósitos, en el reynado dé Fernando VI. 

• •-....-.••Los 
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logreros; si V. M. manda por su Real 

Los pósitos tienen en las leyes sus reglas parti­
culares: como es de ver en la ley 9 tit.<¡, llb. j , pro­
mulgada en pragmática de ir de Mayo de ir84 , y 
en varios autos-acordados. 

El crecimiento demasiado del pósito, es un cen­
so contra el pueblo, á razón de ocho por cierto: 
que es lo en que se computan las creces, ó rédito del 
préstamo de granos: el particular no puede exceder 
del tres por ciento. Sería muy conveniente, moderar 
este interés de las creces , ínterin el pósito no se re­
duce á fondo fixo: como se hace, luego que el fon­
do del pósito es ya suficiente, para los préstamos re­
gulares á labradores. 

Este ramo se ha mejorado mucho, desde que se 
estableció la cuenta y razón general, con regias cons­
tantes , y hay quien revea de oficio las cuentas de 
su administración ; baxo la autoridad'y zelo del Su­
perintendente-general , que lo es el Excelentísimo 
señor Don Manuel de Roda. 

De las creces, que llaman naturales, dudo mu­
cho: pues aunque hinche el grano, quando se cuida 
bien, la masa de la harina no recibe aumento, para 
rendirle, reducido el grano á harina, y ésta á pan-
cocido. 

Dutio también de la regla de maravedí por real, 
a fin de dar al pan cocido la correspondiencia al 
valor del trigo. Creo, que rinde mas panes, según las 
experiencias, hechas de orden del Consejo por Ma­
drid ; aunque los panaderos afirmen lo contrarío. 

El peso de la fanega es el que con mas seguri­
dad., prueba el rendimiento del grano. Sin apurar 
estos cálculos, todo es andar á tientas.. Es indaga-

Q 4 de-

cion 
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'decreto, que todos los labradores, y de­
más personas, que tubíeren rentas de gra­
nos que vender , en el mes de Diciembre 
los pongan de manifiesto; y las fanegas 
que cada unotubiere, se pondrán por pie 
de lista , para que en ningún tiempo pue­
dan ocultar los granos. Con esta buena 
orden se venderán los granos á precios 
moderados; y no se podrán ocultar en 
caso de necesidad. (27) 

Y 
eion propia de las sociedades económicas, averiguar 
el peso de los granos, en los diferentes parages de 
la provincia, v el rendimiento en harina v salvados; 
finalmente el número de panes, que corresponden 
á las diferentes clases de trigos, centenos, &c. 

(27) El modo de que valgan baratos los granos, 
es aumentar las cosechas. La seguridad del despa­
cho , y un valor proporcionado , resultante de la 
convención libre , es lo que únicamente adelanta 
la agricultura. 

Asi ha sucedido desde el año de 176J , aunque 
las cosechas han sido inferiores ; y la que mas, no 
ha pasado de mediana, hasta ahora. 

Christobal Pérez de Herrera en sus remedios 
para la salud del cuerpo de la República, fol. i<S, hace 
el aprecio, que merece de la agricultura; y aunque 
en el año de 1 6 1 0 corria la pragmática de la tasa, 
y los impedimentos del comercio de granos, esta­
ba persuadido de lo contrario. Y con modestia 
aconsejaba, dedicar los ociosos á la labranza , y 
restablecer la libertad j haciendo mercadería, y 

era-
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Y en los años de menores cosechas,* 

VAL-

trato del trigo, para estimular la agricultura, por vir­
tud de su valor. 

»« Y asi importará , que se acomoden (son sus 
•«precisas palabras) muchos hijos de los mendi-
•» gantes fingidos , mozuelos, y otros perdidos, á 
»«peones, cabadores, v labradores; y ver si con-
§» vendria quitar la premática por algún tiempo, 
• ' haciendo mercadería , y trato el trigo , cebada, 
»• y semillas : pues por codicia labrarían todos. 

E¡ efecto de la libertad ha sido, el aumentarse la 
labranza , y circular libremente el grano, á buenos 
precios : desde el citado año de 176)', sin embargo 
de las preocupaciones, que retoñaban de tiempo en 
tiempo. 

Aunque nuestras cosechas no bastan para el consu­
mo de¡ Reyno, se declama contra el rompimiento de 
tierras; como si no fuera de primera necesidad, acu­
dir al sustento del pueblo, que va creciendo: á me­
dida que la labranza, y la industria se aumentan. 

Si con verdad , y cristiandad, se examina esta 
materia , se hallará , que en las provincias septen­
trionales de España; en las montañas de Navarra, 
y Aragón , en Cataluña, y Valencia , donde no 
hubo tales formalidades opresivas, es mayor la po­
blación respectiva, y la agricultura; aunque las tier­
ras son menos fértiles, y los frutos, á excepción de 
Valencia, menos preciosos. 

En el año de 1619 el Doctor Sancho de Mon­
eada en el discurso 7 , cap. 1 , pag. 10% , de la edición 
de 1746, entre los remedios para fomentar la agri­
cultura , pone por primero, y principal, el cultivo 
de los terrenos incultos, por estas palabras: 

»» El primero, poner Dcputado , que solo cuide, 
»»de 
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valdrá una fanega de trigo treinta reales, 

y 
», de que con curiosidad se labre todo lo que estn-
»> biere inculto en España. Pues por este medio 
»' escriben autores, que volvía en sí el Polisenc de 
»»Robigo , los Va'les de Comachio , y otras mn-
»' chas labores de importancia ; y que en cada lugar 
»» ha va un Procurador, que haga labrar todo lo he-
•> rial. 

Asi hablaba este grande hombre, á principios ya 
del siglo pasado, en tiempo DE Felipe III. Entonces 
creía é l , que no había seis millones de habitantes en 
España; y el Cardenal Zapata los redada A tres, 
aunque erróneamente. Ahora que EN Castilla exce­
de la población Á la que calculaba Morca ia ¿como 
puede sustentarse, y mucho menos ARMENMSE, sub­
sistiendo inculta la misma porción de tierras ? Es 
lástima, que cosas tan claras y obvias, estén aun en 
controversia?, y que se retarde CON semejantes du­
das , el fomento mas esencial del Reyno, que es la 
población. 

Dicen : que labran mal en las provincias inte­
riores : esto pide eximen, pues en NINGUNA 'PARTE de 
España se mejora todavía la agricultura, CON ESPECU­
laciones suficientes ; ni esta ventaja SE logrará 
con impedir los rompimientos; ni hasta que se ESTA­
blezcan sociedades económicas. 

La verdad es, que en las primeras la tierra está RE­
partida en suertes viduales, y del propio MODO los 
ganados , con que se calientan las heredades , y se 
forman en los establos , y corrales, los ABONOS, y 
estiércoles. 

En hs provincias internas, los ganaderos no son 
labradores; y estos últimos carecen del aurl 'o DE 
ganados, para estercolar sus haciendas. Repartan 

CON 
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y de cebada diez y ocho. (28) Valdrá un 
pan de dos libras, lo mas caro siete quartos. 

i _ E n 
con respecto á las yuntas los pastos, y labrarán me­
jor. Esto es cabalmente lo que impugnan los contra­
dictores de los rompimientos. Deseamos , que nos 
instruyan , en el modo de conciliar cosas , tan con­
trarias , á mi entender. 

Esto pide e¡ orden natural, y la utilidad común 
del Reyno ; y parece, que la necesidad del público 
debe prevalecer á las ventajas de algunas comuni-
dadí-s y particulares; si la cosa se ha de reducir á 
las reglas del bien común , y á lo que dicta la jus­
ticia: á que los pobres labradores tienen acción. . 

(1%) Los que censuran tanto el valor de los gra­
nos , deberán reflexionar el precio , de que habla 
nuestro político ; que en los años de menores cose­
chas , no considera el valor de la fanega de trigo 
n i o reales, y el de la cebarla á r 8 , como excesivo, 
aunare escribía en el año de 1687. 

I > de entonces han corrido ochenta y ocho", 
todo ha subido de precio, y el valor de la plata- ha 
baxado una quarta parte, con la a !za de la moneda. 

Por manera que se debe añadir, por la diferencia 
del valor oe la plata, una quarta parte mas. Y por 
esta regla proporcional, en los años medianos sale 
el valor do- la faneca de trigo á 37 reales y medio, 
y el de la cebada á 2 2 reales y medio. 

Sino se meditan , y comparan estos valores y to­
dos los discursos son arriesgados, y expuestos á no­
tables yerros, en perjuicio del labrador, que es la 
persona mas digna de favor en el estarlo. Y no tomo 
en consecración el transcurso de casi un siglo , que 
ha variado hs circunstancias; porque actualmente 
circula en el Reyno, una mitad mas de moneda 
efectiva. ' Es-
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En esta conformidad se gobiernan en Na« 
póles j y otros Rcynos, porque es bien 
común de todos. De aqui se seguirá el au­
mento de fíbricas, y se venderán las telas 
con mas conveniencia. (29) 

Otro» 
F.sta aserción es evidente ; porque entonces el 

interés del dinero corría á cinco por ciento; y ahora 
solo se regula en dos y medio ; cuya verdad no­
toria á todos ¡os españoles, desde la pragmática 
de 170c , prueba , que circula al presente en Espa-
fta una doble masa de plata y oro. 

El interés corriente es la medida cierta de la su­
ma de dinero, circulante en una nación. Las usuras 
centésimas prueban la diferencia de esta masa, entre 
el imperio Romano, y la monarquía española. Los 
que ignoran estas diíérencias, están muy atrasados 
en el cálculo político. 

( 2 9 ) En Sicilia hay la coluna frumentaria, que 
se gobierna con estas manifestaciones; y por vir­
tud de ellas, se conceden las licencias de sacar gra­
nos , á que llaman traJte. 

En otras partes de I tal ia, hay esta práctica; y 
de su concesión sacan grandes utilidades, los que las 
conceden, y ninguna ventaja el común. 

Mas acertado es , fixar la permisión de la saca, 
por el valor efectivo de los granos: como lo pres­
cribe la Real pragmática de 11 de Julio de 17a;, 
inserta en las leyes del Reyno, referente á los Rea­
les decretos de 17? y y i 7 f t í de Fernando VI. 

La manifestación de los granos, y lista, que ca­
da cosechero, ó dueño deba dar , es una opresión, 
que ofende al libre dominio, que cada uno tiene de 
sus efectos. Jamás se ha usado tal registro en este 

Rey-
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Otrosí no se ha de permitir , que 

sean obligados, y abastecedores mas de 
tan solamente los cosecheros , y ganade­
ros ; y los vivanderos, que vienen á ven­
der de otros lugares , como tengo refe­
rido en la EXTENSIÓN POLÍTICA , fol. 2 1 , 
Un. 28. (30) En 
Reyno, con sólido alivio del común, y no encuen­
tro en el utilidad alguna: pues si se quiere calcular 
la cosecha, se sabrá con mucha mas facilidad por las 
tazmías, y razones de los diezmos. 

Esta noticia solo contribuirá, á hacer juicio de 
si la agricultura crece , ó mengua ; y si es , ó n o 
suficiente al sustento del pueblo. Mas como hay 
granos de las cosechas anteriores, no es fácil for­
mar cálculo de su verdadera cantidad y existencias 
sin calcular también el consumo: lo qual es tam­
bién factible, por el número de los habitantes. 

En España falta anualmente cantidad de gra­
nos para el total consumo, á causa de la d.cadencia 
de la asricultura,y por no labrarse las tierras suficien­
tes. Pues aunque las provincias interiores se pue­
den ayudar con sus propias cosechas, y extraher 
en años abundantes, las marítimas en todo tiempo 
son escasas, é introducen de fuera granos, como pue­
de verse en el registro de las aduanas. La población 
además vá creciendo, y no se extienden, á proporción 
de este aumento de consumidores , ¡as labranzas. 

(50) En esta reimpresión se halla la advertencia, 
que se cita á la pag. 64 ,y 6>, y la prevención? que 
contiene la nota4^. La nueva ordenanza, publicada 
en Francia sobre la circulación libre de granos, en 
1? de Setiembre de 1774 por Luis X V Í , á relación 

del 



154 • apéndice á la 
cj En quanto a la disposición de los gra j 

nos, responderán los interesados en ¡as 
ventas de ellos > y los administradores de 
los pósitos; que las ganancias se distribu­
yen en servicio de V. Mag. y de la causa 
pública. 

Probaré lo contrario. Véase los dona­
tivos» que se han cobrado para los pósitos, 
y- las ganancias tan grandes, que tienen las 
personas, que los administran. Porque á 
qualquier falta de agua , ó rumor de im­
posición de moneda , procuran subir los 
precios, ganando mas de ciento por cien­
to : y en la misma conformidad todos los 
logreros, y hombres ricos ; asi eclesiásti­
cos , como seglares. (31) 

Tó­
ele] señor Tourgot, Contralor-general de hacienda, 
revocó la precisión de vender en mercados. Las tra­
bas tienen directa oposición al bien público; y solo 
Conducen , á enriquecer alguaciles, y escribanos; 
empobreciendo labradores, y consumidores, y á 
tos dueños de granos, provenientes de rentas, y de 
diezmos. Semejantes providencias requieren gran 
firmeza, para sostenerlas en los primeros años, con­
tra los interesados en los abusos, que siempre son 
mas de los que se cree; y hallan modo de desacre­
ditar las buenas reglas; y seducir á los que carecen 
de sólidos principios. 

( i 1) Estas especies son aserciones vulgares, que 
íe esparcen fácilmente cu los lugares populosos, don­

de 
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Todas estas personas dirán: que no se 

les puede poner postura á los granos de 
sus rentas, y cosechas. A que satisfago: 
que en quanto á las posturas, si se han de 
observar las malas costumbres referidas de 
estos Reynos, tienen razón. Mas es con­
tra caridad ocultar los granos ,en los tiem­
pos de mayor necesidad , por ganar en 
ellos tantas cantidades, que hacen perecer 

los 
de los mas, ó casi todos, son puros consumidores, y 
quieren pan barato á costa del pobre labrador, aun­
que éste se pierda; para darse ellos al de le y te , y 
a los vicios, con estos ahorros en los abastos. 

Nuestros escritores políticos claman por echar 
gentes de la Corte y Ciudades grandes, para que 
vuelvan á sus domicilios, á ser útiles. 

Estos mismos políticos declaman, para mantener 
los víveres mas baratos en los pueblos grandes; y 
no ven, que por este medio llaman á la Corte, los 
que ellos quisieran á otro respecto en las aldeas. 

Con la abundancia de las limosnas, y comodidad 
en ;el precio del pan, los pueblos grandes han for­
mado un enxambre espantoso de mendigos. 

Si la práctica está en contradicción á los princi­
pios políticos, no es posible, que las ciudades flo­
rezcan , ni que la industria se aumente. 

Limosna, que distraiga á qualquier persona sana 
del trabajo, es gravosa al Estado, y aun nociva. 

Mayor comodidad en el precio de los abastos de 
la Corte, y Ciudades grandes, es el modo de lle­
narlas de holgazane s, y de destruir las aldeas, y lu­
gares industriosos. 
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los pobres. Lo cierto es, que si los gra­
nos se vendieran d precios competentes, y 
se depusieran los tributos injustos, se po­
blaran dentro de breve tiempo todos los 
lugares. Con la multitud de gente se au­
mentan las rentas , y diezmos; aunque se 
vendan los granos á moderados precios. 
Para que estos no se puedan ocultar, daré 
á su tiempo un remedio muy fácil, sin ha-r 
cer agravio á persona alguna. 

Otrosi á los labradores , cosecheros, 
y ganaderos, no se les ha de apremiar , á 
que mal-vendan sus cosechas , para pagar 
á V. M. Se les debe dar un año de térmi­
no : con tal que pongan en depósito sus 
frutos, y cosechas. Y á los que tubieren 
necesidad , se les dará caudal de sus pro­
pios frutos , para que siembren , y culti­
ven sus heredades; y es contra la causa 
pública hacerlo contrario. (32) 

La 
(; 2) Sí por razón de tributos se han de dar es­

peras á los labradores, y no malvenderles sus gra­
nos : con igual razón, se debe usar la misma jus­
ticia , para socorrerles en las otras necesidades. 

El depósito de las cosechas, que propone Oso-
rio, es una opresión intolerable, v opuesta á la libre 
disposición, que corresponde á cada uno en sus 
cosechas. Un 
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t a total perdición de los lugares , es 

hpremiar á los labradores á mal-vender 
sus cosechas; y los mas de los acreedores 
se quedan sin cobrar, porque á muchos 
los venden las haciendas por la qnarta 
jparte de su justo precio. Conviene á V.JVL 
y á la causa pública, que á todas luces se 
procure, conservar á los que continuamen­
te nos están manteniendo. (33) 

R En 

Un país no se gobierna, como una familia; 
ni la autoridad pública entra en tales menudencias; 
sin exponer los labradores y cosecheros, á una des­
trucción , y dcsafento general. 

¿Quiénes habían de ser estos depositarios de fru­
tos; de dónde se les pagarían sus salarios: quién 
impediría, que tales depositarios diesen en mono­
polistas , como hacían los depositarios y adminis­
tradores de los pósaos, en viaa del autor, según él 
lo confiesa? Rara infelicidad de los hombres: errar 
tanto en los granos, á fuerza de porfiar en sugetar 
á reglas, lo que pide favor y libertad. En esto no 
es España sola, la que ha cometido yerres políticos 
de mucho tamaño: otras naciones se obstinan mas, 
en sostenerlos. 

(33) Las contribuciones se cobran por tercios, 
y se guarda la moratoria á los labradores, para eme 
no mal-vendan los frutos. Lo mismo deben hacer 
con sus renteros, los dueños de tierras; y sería pro^ 
videncia úti l , que las rentas se cobrasen á cuota de 
frutos : mas ó menos, según la cosecha ; y no en 
dinero, pues cobrando el dueño 1 n frutos, no hay 
motivo, para que el labrador rnal-venda los propios. 
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En la E X T E N S I Ó N ?outica,/o1.9, lin.iy, 

(34) represento á V.M. el agravio tan gran­
de , que se hace con la obra de la presa y 
acequias , que se han fabricado, y fabrican 
en la ribera del rio Xarama. Y es cierto 
que han engañado á V. Mag. y i su Real 
Junta , por estar engañados. Las personas, 
que administran la obra, les conviene que 
dure, aunque nunca se acabe; porque en 
ella tienen sus conveniencias, con lo que 
han hecho de costa á V. M. y á todos los 
lugares, que están molestando. 

Sin hacer agravio á persona alguna, 
mi padre de su caudal propio , y el de sus 
parrícípes , se obligaba á hacer la obra 
dentro de un año, por su cuenta y ries­
go ; y no pedia mas de ran solamente , un 
cinco por ciento de los aumentos , que 
V. M. había de tener con el regadío. Y la 
administración de esta obra le ha de cos­
tar á V. M. mas cantidades, que ha de im­
portar el principal de la renra, que adelante 
puede valer. Todos esros fraudes se pue­
den remediar, si se me permite hacer /a 
prueba, que ofrezco. (35) 

Pa-
(34) Véase la pag. z8? y sig. deste apéndice. 
A3;'J Mayor oposición experimentó en aquel 

rey-
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Para saber con realidad, en razón de 

método , lo físico y real de todos mis. 
Pv 2 dis-

reynado el Canal de Manzanares, cuvo plan , y 
provecto, presentaron 'os dos Coroneles D . Carlos 
y D.Fernando de Grunemberg á laRevna Goberna­
dora Doña Mariana de Austria, que se halla im­
presa. Son declamaciones pueriles, y ridiculas, las 
que constan del manifiesto impreso , que presenta­
ron aquellos sabios ingeniemos. 

El anónimo , que queda citado, sob re el mo­
do de desempeñar la deuda nacional, se explica 
con claridad ; doliéndose d: que L nación r.o su­
piese aprovechar las ventajas, que proporcionaba f?sta 
obra. La menor-edad de Carlos IT, pudo haber 
influido, para desatenderla pero estando llanos 
los mismos Coroneles á costearla, mediante ura aso­
ciación; nada perdia el público, en que ellos em­
prendiesen una obra, que prometía el ahorro en los 
acarretos, v abarataba el porte de los víveres, y 
los materiales, para la construcción de edificios en 
Madrid, que entonces por lo general eran humil­
des, y aun indecentes. 

Se ignoraba la hidráulica: los canales eran des­
conocidos en España, y estos dos honrados Coro­
neles 'ueron la víctima, por la falta del esrudio de 
las matemáticas en el Revno: quando va estaban fun­
dadas 'a Academia de ciencias de París, y la Socie­
dad Real de Londres. No faltaron hombres cner­
dos , que pensasen bien ; pero fueron despreciados. 
El anónimo, aunque no fue escuchado entre noso­
tros oor aquellos tiempos , pensaba á favor del 
proyecto de los Coroneles, con el buen fin de aba­
ratar los transportes á la Corte; v asi propuso, que 
importaba volver á el plan de los Coroneles. 
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discursos, sé servirá V. M. de mandar por 
su Real decreto, que se haga suma general 

de 
»> Este medio es, (dice aquel escritor) hacien-

>» do á Manzanares navegable : empresa, que inten-
»> taron unos Flamencos el año pasado de 673 , que 
»> los mismos, ó otros, ó algunos Españoles , tra-
»»yendo artífices de aquel país, ( señal de que no 
»>los había en España ) lo volvieran á emprender, 
»> según la planta ajustada , que entonces se hizo, u 
JJ otra tal. Esto á V . M. no le tiene gasto , según 
»> el concierto, que se puede hacer. A breves años 
».»le quedó una posesión de gran valor; muchas 
>• tierras fertilizadas para la abundancia , y mode-
» J rados precios ; muchas arboledas para leña, y car-
si bon. Este , conducido as i , quedará desde luego 
» por menos de la mitad, que hoy cuesta, y en 
» adelante mas barato : que es punto para la Corte 
»> digno de consideración. Los materiales de las 
»> obras quedarán por la quarta parte del costo, que 
»> hoy tienen : de que resultarán mejores edificios: 
»> menos costosos , y los alquileres muy cómodos. 
» Las demás cosas á este respecto. La cebada , y 
«paja , que vale tanto , y tiene tan gran consumo, 
»»y tan preciso en la Corte; quedará cómoda, y 
>» abundante en los contornos ; porque faltará el 
>» mucho ganado de carga, que ayuda á consumirla, 
>> y la encarece ; y este sobrará ( el ganado de 
» carga) para las labores de las tierras, que se de-
>'xan muchas de labrar por su carestía ; y á este 
»? estilo otras muchas conveniencias , que la desgra-
»> cia desvió entonces. Y por razón del sitio , que 
>? ocupa , es conveniente á la salud': sobre que sien-
»•> do necesario , me prefiero , á que se escriba pa-
« peí de médico experto. Síc.. . . . . . i 
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de todas las matrículas de las parroquias 
en todos los reynos y señoríos; poniendo 

R3 por 
Los obstáculos puestos á aquel proyecto, fueron 

bien ridiculos, y miserables. El primero: la imposibi­
lidad de la obra, como se explican los dos Coroneles 
en su representación >» por la novedad, que ha causa-
»»do en lo común , y por la imposibilidad , que en 
>• ella arguyen algunos, que por falta de noticias, y 
>» experiencias en la varia peregrinación de las partes, 
•» donde este género de fábricas está reducido á la 
" costumbre, y no al arte; ponderan antes el su-
»» ce o , que el propositó.»» 

Esta imposibilidad se desvaneció con la planta, 
y delincación, hecha por los dos Coroneles en el año 
de que abierta en lámina está al fin de la Re­
presentación, que hicieron á la Reyna Gobernadora, 
en que dicen >» les ha parecido , representar nueva-
»> mente, y con mas particularidad á V.M. asi pa­
ís ra la satisfacción de los que gobiernan, con su in-
>» fhencii esta monarquía , como para la pública.»» 

Alegaban los vulgares agravios de tercero: á que 
satisficieron los Coroneles; estando prontos á repa­
rarlos, en lo que fuese justo. 

Oponían objetos de emulación en la utilidad de 
la empresa; yá abultando, yá disminuyendo al ex­
tremo su rendimiento. A que dieron cumplida res­
puesta:'" de que siendo S. M. servido se obligarían 
»•> á hacerlo por su cuenta , y la de sus amigos, y 
»» confidentes; y que para su cumplimiento darían un 
»'» millón de reales de á ocho de fianzas: guardando-
• » seles las calid.ides, y condiciones que pidiesen, 
s*y fuesen convenientes.»» 

Explicaron las condiciones, en el punto 4" de su 
representación, hecha á la Reyna ,pag. 11. -

En 
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por pie de lista, todas las personas de los 
lugares, con la distinción de los estados, y 

ofi-
En el punto z° demostraron la facilidad, de exe-

eutar el canal de navegación; remitiéndose á sus ni­
velaciones , y á la planta y delincación , que acom­
pañan ; cuya explicación corre desde la pag. 4. 

En el punto.i", pag. 8, se manifiestan las utili­
dades de la construcción del canal Real de Man­
zanares ; y su continuación hasta Toledo , y la ne­
cesidad, que una Corte tiene, de semejantes navega­
ciones artificiales, para abaratar los abastos, los ma­
teriales , y demás géneros de uso y conmodidad. . 

De manera que el negocio se puso en la ma­
yor evidencia; sin riesgo alguno, ni contingencia 
de parte del público, tomando en sí toda la respon­
sabilidad los dos Coroneles. Ellos solo pedían, que 
se les asegurase de la observancia de las condiciones, 
que se pactasen: cosa , que sin pedirla, exigía la fe 
pública ; y que los dexásen trabajar, sin criticar 
lo que no enrendian. 

Desde D.Juan el II , se había pensado en la uti­
lidad, de hacer navegable á Manzanares, incorporán­
dole con Xarama. Felipe II lo deseó, y Felipe ¡V 
tenia muy adelantado este proyecto, que se inter­
rumpió con su muerte. 

Doña Maria Ana de Austria formó una Junta, 
compuesta del señor D . Francisco F amos del Man­
zano, del Consejo y Cámara ; de D . Francisco de 
Herrera Ftenriquez, Correridor de Madrid; y de 
D . Joseph de Reynahe, Regidor de la mi'ma Villa: 
sugetos dignos, y el primero de una literatura y 
probidad superior. 

Mas la falta del estudio hidráulico, que conve­
nía, les hizo sin duda incidir en dudas, poco funda­

das, 
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oficios de cada uno. Con esta lista se sabrá 
las personas, que se necesitan en cada lugar, 

R 4 pa­
ilas. Pues Jos Coroneles representaron á la Reyna 
madre últimamente, la necesidad de que les diesen 
la úitima conclusion del negocio; y que este se re­
mitiese á personas, versadas en obras de esta natu­
raleza. 

>> Suplicando á V.M. (son sus formales exprc-
»> sionesj con todo rendimiento, se sirva para la úni-
" ca conclusion de esta materia, remitirle á Minis-
" tros, que investiguen dicha proposición ; no como 
» metafisica impracticable, ó casi imposible, sino 
" á quien la examine en la disposición con la esencia, 
>> y realidad, que lo acostumbran Rey nos, y Repú-
>> blic;sde grande gobierno y policía, conterminas 
»> á España. Y con su parecer V. M. resuelva lo 
>> que fuere de irsaŝ  utilidad á su Pveal servicio, y 
• J bien de sus vasallos. Y no siendo convenientes, 
>> los suplicantes desistan de hablar mas en ello.»» 

En otra parte de la misma representación, pag.4, 
expusieron: que usólo su ánimo deliberado es:::; 
>• dar á entender, que la obia que proponen, no es 
>> descubrimiento de nuevo mundo, para que el co-
»> mun de ignorantes les mortifique con la censura 
>«pública, tie igualarles á algunas naciones , que 
>' con inventivas de fantasía minan el embuste en 
>• esta Corte, para sacar , con lo insaciable de su 
1» ambición, los quilates al oro de los corazones, pro­
s' dipos de España.»» 

Volvieron á repetir en la conclusion , para con­
servar su buena opinion y zelo , la utilidad del úl­
timo examen de personas inteligentes: >> remitien-
»> do V.M. estos discursos, á quien , como lo esti-
» laba el Emperador Alexandra Severo, conforme 

u s u 
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para que florezca rodo género de artes ¡y 
para defender las fronteras, y guarnecer 

los 
»»su profesión, se supone esrár práctico en las ma-
»> terias, que se le consultan." 

El estudio del señor Ramos era grande, pero 
la materia requería el de las matemáticas, de que 
habia gran falta de profesores en el Reyno. Y asi 
con metafísicas inadaptables, fueron desatendidas 
las propuestas de estos dos Coroneles, quienes con la 
mayor claridad hicieron demostración de la utili­
dad , posibilidad, y modo práctico , de hacer este 
canal , sin que el Estado arriesgase nada ; antes ha­
brían quedado en el Reyno todos los caudales, que 
empleasen en el canal, y debían introducir por su 
cuenta y riesgo. 

La necesidad de abrir los riegos, y canales, la 
Í>ropuso el Reyno junto en Cortes á Carlos I , so-

icitando se fomentasen', para librarse de los malos 
efectos de la sequedad. 

El fomento de los riegos, y el hacer ríos nave­
gables, se aconsejó á Felipe Til, en el año de 1 6 1 0 
por el Do¿ror Cristóbal Pérez de Herrera , en la 
advertencia 12 de su discurso, intitulado: Remedios 
para la salud del cuerpo de la República, pag. 2 f . &. 
y z6. 

" Será de mucha importancia, ( asi se explica ) 
»»para abaratar los acarretos de las cofas, por Ja 
»» falta que hay en Fspaña de rios navegables para 
»»esta comodidad , como les hay en otros Reynos: 
»' por cuya causa son mas baratos los inanteninu'en-
»> tos en ellos. Cerca de !o qual también advertiré' 
»»algunas cosas de estas á su tiempo ; por ser tanta 
»> la costa de la cebada, y que es la razón de la ca­
li restja en los acarretos. 

3 El 
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íos exércitos, y armadas. Porque sino se 
proporcionan las partes, de que se compo-r 

ne 
El Doctor Sancho de Moneada en el año de 

1619, conoce la necesidad de los canales para riego, 
V hace memoria de las cequias, que á la sazón se pro­
yectaban en Nares, y Lorca ; cuya utilidad procura; 
persuadir con exemplos de fuera, en el disc.j, pag.if 
cap. 108 de la Restauración política de España : con-
trahidos al imperio Romano, y al Estado de Milán. 

La utilidad, y proveciio del canal de Campos, la 
recomienda el P . Feijoo en la Carta X del tom. f, 
de Cartas, pag. 234.5 n- escrita en Oviedo á 27 
de junio de 1757. 

» No pienso, que Vm. ignore (dice aquel sabio 
•> Benedictino ) con quanta pereza carmna : : : el 
»»canal de tierra de Campos: obra sin duda utilisi-
«' ma , que bien cuidad.; podría producir un gran 
• 'beneficio ai Reyno ; y la dilación de pocos años 
" entibia los ánimos de los que son capaces de pro-
• > moverla. Asi discurren los que tienen taiento , y 
« amor al bien público: calidades que suelen andar 
»> unidas. 

Carlos III ha llevado á efecto la obra del canal de 
Manzanares, al cargo de la compañía de Rosi, y Gar­
cía, que vá muv adelantada; y no tubo declamacio­
nes menos porfiadas, que ttn tiempo de Carlos II, é 
idénticas en la sustancia. De que se infieren los pocos 
conocimientos hidráulicos, que habían adelantado 
nuestros hombres políticos, en comparación de los 
del siglo pasado, sobre este importante ramo, que 
tanto contribuye á favorecer la agricultura, y los 
transportes. 

Fi canal de Campos, el de Aragón , v el pro­
puesto para Murcia, conspiran á tan saludables finesy 

y 
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he el todo de esta monarquía, continua-: 
mente se hallará imperfe&a , por falra de 
rriensuracion en todas sus dimensiones , y 
parres. (3<5) 

En 
y merecen toda la posible protección; para ayudar 
á quantos emprendan obras tan provechosas, que 
aun quando sufran algunas dificultades, no se han 
de abandonar, por la cobardía de no aplicarse á 
vencerlas, con la diligencia que fuere dable. 

El Excelentísimo Señor Marqués de Grimaldi 
hará distinguido su ministerio , entre otros buenos 
servicios, por la singular atención y zelo , con 
que favorece esta especie de empresas. El modo de 
hacerlas fáciles, es abrigarlas, y darles por medio 
de personas científicas en la hidráulica, todo el 
impulso necesario. 

(36) Esta mwwacion, con que se guiaba Osorio, 
es cabalmente el cálculo político , sacado del cono­
cimiento arismético de la población, de las manu­
facturas, y de las introducciones y extracciones 
anuales; para deducir de él la aplicación de la gen­
te; y lo que pierde, ó gana la nación con cada una 
de las vecinas, que tienen relación de comercio con 
la España. 

• Equivale el cálculo político á un libro de parti­
das dobles , con debe, y ha de haber, que lleva una 
cuenta abierta de España con cada uno de los otros 
Estados en particular: á imitación de lo que obser­
van las casas de comercio con sus correspondientes. 

Deben llevarla nuestras provincias entre sí , y 
respecto á las de Indias ; para deducir qual pierde, 
ó gana; y evitar con las luces del cálculo los da­
ños , que resulten á la matriz. 

En 
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EníaEXTENSIÓN POLÍTICA, empezando 

i leer en elfol. 1 r, hasta el fol. 2 2 , (37) en 
las cuentas y cómputos , que hago de las 
telas, que se podrán texer en trescientos 
mil telares; se sabrán las ganancias, que ren-
drán los texedores, y dueños de ellos; y las 
cantidades, que valdrían las rentas Reales. 
Y por otra cuenta , hago cómputo de las 
telas, que se necesitan para todas las perso­
nas de estos Reynos. 

Se podrán poner los trescientos mil 
telares referidos , con la provisión de las 
pastas necesarias , para texer continua­
mente todo género de telas ; sin que á 
V.M, le cueste maravedises algunos. (38) 

Si 
En quanto á la numeración de las personas por 

parroquias, y falta de gente que padecia España ya 
en tiempo de Felipe III, se ha de consultar el cap. i 
del discurso z de Sancho de Moneada, del qual apa­
rece ia grandísima despoblación, que sufría el Rey-
no, y él atribuye á la introducción de manufactu­
ras estrangeras como causa de la pobreza. 

(5 7) Véase desde la pag. 45- , y sig. en que está 
por menor la cuenta de los 300"; telares. 

(3 ?) lin el discurso de la industria popular se in­
dican los métodos ptácueos , que conducen á 
este fin ; y ahora no repito. 

Ei sistémi del Doctor Sancho de Moneada estri­
ba , en que todo el daño de España habia resultado 

de 
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Si se reforman la mayor parte de mer­

caderes , con esta reforma se podrán ven­
der 

de cinco ó seis años á aquella parte (esto es en el 
de iái9) ce venir labradas las ropas, y mercaderías 
de fuera del Reyno. 

En el cap. i , del dije, i , pag. zx. y sig. trae un 
cálculo individual de las mercaderías estrangeras, 
que se vendian á la sazón en España, que puede 
leerse en este autor; por ser muy instructivo, y 
hace cómputo, de que sacaban anualmente veinte 
millones de ducados. 1 

« Comunicando esto con hombres entendidos de 
«estas materias, (dice Moneada) hacen una cuenta 
„ que parece llana; por que la hacen, que los es-
«trangeros sacan de España alano mas de veinte 
»' millones, solo de las mercaderías, que venden, y 
>' la hacen por dos vias : la primera es que venden 
>' estrangeros en España, y para Indias de seis par-
»> tes las cinco de quanto se negocia. >» 

El punto de decadencia de nuestras manufactu­
ras , puede fixarse desde el año de i(íc>9, en oue tu­
bo principio la expulsión de los Moriscos. En lu­
gar de aprender los Españoles a mellos oficios y ar­
tes,, los descuidaron:, se perdieron con la general 
expulsión, habiendo podido retener maestros, que los 
enseñasen; y desde entonces los estrangeros empe­
zaron á introducir sus manufacturas. 

Asi se manifiesta de lo que escribe Sancho de 
Moneada en el cap. 7 del di<c. 1 ; diciendo •» que Jos 
« estrangeros, como mas diligentes, que los Espa-
»' ñoles, usan en España casi todos los oficios j de 
• > modo que lo poco , que ha quedado que trabajar, 
»>lo trabajan ellos, y con su natural presteza han 
» excluido de todo á- ios Españoles; ocupando los 

,> pues-
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Ser todo género de telas, un diez por cien­
to mas baratas de lo que hoy valen 5 y se 

en-
»> puestos de ganar de comer, que tenían los Moris-
ttcos, antes que los nuestros se pudiesen entablar 
• i en ellos, y gastan mejor que los nuestros lo que 
»> labran, ó por mas vistoso y aparente, ó por mas 
w nuevo, ó por mas barato. Punto muy de conside-
»> ra r : : : : por que los Españoles andan ociosos y po-
»>bres, y enriquecen ellos, y llevan grandes su-
«»mas de España; y asi importa vedarles usar artes, 
»5 ni oficios, i» 

Ello es que desde entonces empezaron asi la rui­
na de las fábricas, como los clamores continuados de 
la nación : por mas que nuestros políticos achaquen 
la miseria del siglo pasado á otras causas, que aun­
que fuesen parciales, no dieron un golpe tan re­
pentino , y que la nación no ha reparado todavía. 

Fue justo expeler á los Judíos: hubiera sido pru­
dente subrogar en España el cambio, y la recauda­
ción de rentas Reales en Españoles. Uno y otro pa­
só á estrangeros, que hicieron casas poderosas con 
nuestros asientos,por el espacio de dos siglos. 

En el presente con la guerra de sucesión, la te­
níamos con toda la Europa, y fue necesario, que los 
Españoles entrasen en los asientos; y esto formó 
útilísimas casas de negocios dentro del Reyno , y 
dexaron de salir de él arroyos de plata , que se re-
tubieron , para fundar el circulo nacional. 

Los factores, y dependientes de estos recauda­
dores, establecieron de cuenta del Rey la mas exac­
ta administración de las rentas Reales, desde los 
años de 1742, y 1749. Son dignos de mucha alaban-, 
za los que supieron reunir estas personas , lle­
nas de honor y de experiencia , para establecer, co­

mo 
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enriquecerán todos los mercaderes; ocu­
pándose en los exercicios, que pertenecen 
á una compañía de fábricas, y comercio, 
que conviene hacerse; para que no nos 
lleven las naciones nuestros tesoros ; y 
se aumentarán las rentas Reales , mas de 
treinta millones de pesos todos los años. 
Esre es un punto de suma importancia , y 

muy 

mo lo está, la general administración de rentas. 
La serie de los hechos hace ver, que el comer-

cio,y el arriendo de las rentas, pasaron á los estran-
geros desde la expulsion de Judíos y Moriscos; por­
que la nación miraba con tedio y desiionor imas 
ocupaciones, que aquellos profesaban. Los estran-
geros, mas despiertos, las abrazaron, v por este me­
dio toda la riqueza nacional salía de España ; y el 
Reyno estaba desolado , á fines del siglo pasado. 
Tal era la situación á la entrada de la presente cen­
turia, en que semejantes errores se han ido disipan­
do ; y han recobrado la industria, el comercio, y 
las manufacturas el aprecio , que les es debido • á 
cuyo fin se han expedido varias declaraciones. Oí fo­
so es recurrir á causas remotas, v dudosas, quando 
las expresadas, á mi juicio, son ias verdaderas y tras-
cendentaies. Si el mal no se conoce bien , jamás se 
acertará con el remedio, que conviene poner á erro­
res de tracto succesivo. Los que vengan después de 
nosotros, tendrán dificultad en creer, CÓIKO pudie­
ron subsistir por dos siglos enteros unas ideas, tan 
contrarias al bien común, y a la conservación del 
Esado. 
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muy dilatado. Al tiempo de la prueba, le 
difiniré por menor. (39) 

La destruicion de España, dimana de la 
gran multitud de revendedores, que com­
pran , y venden , sin mudar de especie; ni 
aventurarse á navegar los géneros, que ca­
da uno compra. El remedio de todos con­
siste , en que los mercaderes entren en la 
compañía referida, que se ha de formar 
de fábricas y comercio. Con esta provi­
dencia , tendremos poderosos comercios, 
y se limpiará España de ladrones vaga­
mundos ; y los mercaderes exercerán ofi­
cios mas nobles , y generosos : Extensión 
política, fol. 21, Un. 16. (40) Y me obligo, 

á 
( ;9 ) Escuso repetir, que una compañía general 

de fábricas y comercio, induciría un estanco; y : 

reduciría á puros jornaleros todos nuestros fabrican­
tes , los quales recibirían la ley, que les quisiese im­
poner la tal compañía. 

Exemplos de esto se han visto en Jas de Grana­
da , Toledo, y la Zarza, que aunque no fueron ge­
nerales , perjudicaron las lábricas antiguas; no ade­
lantaron el comercio , y perdieron gran parte de 
sus fondos. 

(40) En el punto 2 § . 4 pag. 61, y 6\de ate apén­
dice, se tocan las especies, á que se refiere üsorio; 
y deben ser modificada';, según el espíritu de la no­
ta antecedente , que queda demostrada con la expe-' 
riendapráctica ele este siglo, en el minister.odel 
señor Carbajal , que todos hemos alcanzado. 
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i que no salgan de España la mayor"part$ 
de las lanas , que se llevan las naciones, 
pagando primero á V. M. sus derechos; y 
socorriendo á los ganaderos con gran pun­
tualidad , en los plazos que se señalarán. 

Las naciones llevan las lanas con gran­
des conveniencias, sin sacar de sus rey-
nos maravedís algunos. Con los géneros 
y ropas, que conducen á estos, los venden, 
y no pagan las lanas, que compran con di­
nero de contado ; si tan solamente una 
tercia parte , y otra en mercaderías, y la 
otra en Ierras sobre mercaderes. 

Los que tratan en lanas, son agentes 
de las naciones; porque venden sus géne­
ros , y cobran sus letras. Son tan grandes 
los tesoros, que se quedarán en estos Rey-
nos , que se necesita de mayor volumen. 

Diferenres medios hay , para comprar 
las lanas; porque podían ganar á cincuen­
ta por cienro , con las compañías que se 
pueden formar. 

Para que las naciones no se lleven 
nuesrros tesoros , y para mayor aumento 
de nuestras fábricas, conviene que V. M. 
y la Reyna reynante , nuestra Señora , y 
toda la nobleza, no v;st;m otras ropas , y, 
demás géneros,, que tau solamente aquellos, 

que 
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que se fabricaren en estos reynos. Y se debe-
advertir, que este es el único medio , para 
restaurar y enriquecer, esta monarquía. • 

Las telas de España hacen grandes 
ventajas á las de las naciones; porque son 
de ley, y sin mezcla alguna de algodón, y 
yerbas. Bien es verdad , (41) que los hila­
dos de algunas no son tan delgados ; por­
que no los pueden costear por los muchos 
tributos; y si estos se alivian, serán las 

S me-
(41) Es constante, que se introduce gran núme­

ro de teLs contrahechas, ó de mas baxa ley, y 
de menores anchos, de fuera del Reyno. 

Esto quita á nuestras fábricas, que están en 
cuenta y de ley, el despacho y venta. 

Los españoles reciben del estrangero tales ma­
nufacturas , que no se permitirían vender , dentro 
del país, en que se fabrican. Este es un engaño, que 
debe remediarse, luego que se advierte , confiscan­
do las mercaderías ó réneros , faltos de ley , los 
quales no son admisibles á comercio Jícico. 

De suerte que el género estrangero de inferior 
calidad, por ser mas barato , se vende prontamente; 
y las fábricas regnícolas, que no pueden alterar la 
cuenta , bondad , v ancho de los texidos , pierden 
el despacho , y necesariamente decaen. 

No deben á la verdad permitirse géneros de ma­
la calidad; ni que estén fabricados contra ley. Es­
to lo pide la justicia v la razón ; sin que en ello se 
haga favor alguno á nuestras fábricas: pues no es 
mas, que poner las otras al nivel de las nuestras. Esta 
diferencia odios» no puede tolerarse por mas tiempo. 
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m *|ores del mundo. Y bastante experien­
cia hay, en que las telas de estrangeros no 
duran la mitad del tiempo , que las que 
se fabrican en estos reynos. En caso ae 
no haber bastantes telas ricas de nuestras 
fíbricas , todos haremos vanidad, y nos 
vestiremos de las mas humildes. Porque 
conviene dar mas estimación á las telas or­
dinarias de nuestras fábricas , para que no 
se acaben de llevar rodos nuestros cauda­
les los estrangeros. 

En ninguno de los reynos estraños 
permiten sacar maravedís algunos; sí tan 
solamente los géneros , que á ellos les so­
bra. Si esto se hiciera en España, estu-
bieran los españoles , los mas poderosos de 
todas las naciones del mundo-: (42) porque 
estos reynos abundan de los mas preciosos 

fru-
(42) El dinero es signo éntrelas naciones, que 

no poseen nvnas. La nuestra debe considerar el oro 
V la plata, como mercadería. Si la extrajese en 
baxillas, caxas, y todo género de buxenas de gus­
to ; haría una ganancia, v comercio exclusivo de 
este metal; y ocuparía un considerable número de 
artífices en estas o' ras. 

La fábula de MyJas es aplicable, con propiedad 
á la idea, de retener los metales preciosos. Se ha­
cían tan comunes, qua encarecerían enormemente 

los 



educación popular. 2 75 
frutos, y pastas, para todo género de 
fábricas. 

Por estas razones tan evidentes , po­
demos tener el mejor comercio , entre to­
das ías naciones. Solo con extinguir los 
fraudes del comercio de flota y galeones; 
se verá V.M. desempeñado, y sus vasallos 
poderosos. (43) El modo mas fácil es, que 
no se nombren Generales, ni Almirantes, 

S z y 
los jornales, las materias primeras, los frutos, y 
todas las mercaderías. De suerte que arruinaría, y 
aun imposibil'tana semejante retención, ia estabili­
dad de la agricultura , é industria. 

La riqueza está en estos dos ramos; y las na­
ciones, que los poseen con perfección, aseguran só­
lidamente su riqueza; aun quando carecieran ente­
ramente de oro y plata. Asi se ve , que las gentes 
industriosas han sustituido en su lugar , con buen 
efecto, la circulación del papel público. 

Osorio seguía el sistema , que por dos siglos 
adoptaron los Españoles: hechos unos tántalos de 
los metales de oro y plata. Estos en tanto nos son 
necesarios, en quanco su posesión nos dá la facili­
dad, de emplearlos en mejorar la labranza; perfec­
cionar, é introducir las artes, con ventaja á las na­
ciones pobres, v en competencia con las ricas. 

Depender del estrangero para las cosas mas co­
munes y usuales de la vida humana ; é intentar re^ 
tenerlos metales, es un paralogismo político, ó 
por mejor decir , un absurdo. _ Í4<0 Este medio ayudaría algo á la Real ha­
cienda ; pero en nada auxiliaba el comercio español 
á Indias. Ahora se vé en el palmeo. 
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y Capitanes, Guardianes, y Contra-macs-* 
tres de las naos de flota , y galeones; has­
ta que estén surtidas de todos los géneros, 
y ropas, que se navegan dios reynosde 
las Indias. Para surtir las naos, se nom­
brará un Superintendente-general: asistido 
de la persona, ó personas, que mas conve­
niente sea ; siguiendo el método, que ten­
go hecho en la Extensión política , fol.22. 
(44) Para el surtimiento de las naos da 
flota y galeones, me obligo, si se me per­
mite asistir el primer año, á dar un secre­
to , para que en la ida y buelra de viage, 
no se pueda embarcar, ni desembarcar 
cediere lo conrrario, que me mande V. M. 
cortar la cabeza. (45) 

Es preciso vm paréntesis. Algunos pre-
sumi-

(44) Osorio trata esta materia con extensión, para 
Instruir al público en el adeudo de derechos, y evitar 
fraudes del comercio de Indias, en el punto 3 de la 
txtension política , desde la pag. 70 , hasta la pag. 16% 
del apéndice. 

(4?) Los fraudes en las aduanas cesan , con un 
arreglo moderado de derechos, sobre los géneros, 
que se naveguen á Indias. 

Pero el sugetar todo aquel comercio á un Supe­
rintendente-general ; y reducirle á una compañía, 
como intentaba Osorio, era introducir, y apoyar un 
«atanco perjudicial. 

género alguno , sin registro ; y quando su-
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sumidos de sabios, siguiendo la falsa , y 
común opinión , dicen : que las artes , y 
comercio obsta á la nobleza, por ser mecá­
nico. (46) Todas las acciones del hombrí 
son mecánicas: mecánico es comer, andar, 
escribir ; todo exercicio es mecánico. Solo 
es noble la parte del entendimiento , en 
quanto á la filosofía de las ciencias; sien­
do cierto , que todos son mecánicos. Los 
peores son aquellos, que se mantienen con 
sangre de pobres. Estos son los mas viles, 
porque obran contra caridad ; y hoy son 
renidos por los mas nobles , porque ad­
quieren mas medios. Y en estos viles excr-
cicios se ocupan, mas de las tres partes de 
los españoles , por la mala providencia 
del gobierno. Y esta es la causa , de des­
preciar los buenos avisos, y discursos; 
porque V. M. y sus ministros, se hallan irv 
fluidos de la maliciosa cautela de los inte* 

S 3 re~ 
El comercio requiere libertad , protección , y 

abundancia de géneros, y frutos propios, para sacar" 
de é! sólidas ventajas, que circulen en todas las pro-, 
vincias ; y que se les faciliten su salida, por los mas 
inmediatos puertos, ó aduanas de tierra. La nación 
que vende mucho, y compra poco, es la que real­
mente está floreciente. 

(46) Tratase esto á la larga , en la educación 
popular p.vr. 11, 8 1 , 8 4 , 1 2 1 , 1 3 ? , 143 , 1 4 J , 307, 

3 0 ? , y 5 ÍO. 
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resados: así naturales , como estrangeros. 
Porque dicen: que lasnaciones estranas tie­
nen mas habilidad, que nuestros españoles;, 
siendo cierto, que los españoles tienen mas 
a.rte, y ciencia para el manejo de las ar­
tes; si no tubieran en contrario la multitud. 
de tributos, que no Jos dexan obrar. (47) 

Señor , el árbol mas fructífero , que 
tiene el mundo, es el hombre. España, y 
los reynos de las Indias , tenían antigua­
mente gran multitud; y por haber desfru­
tado los mas fecundos , sin darles el cultivo 
que necesitaban , se han perdido la mayor 
parte de los que daban fruto ; y solo han 
quedado los inútiles , vagamundos, y de­
fraudadores. Estos se pueden hacer fértiles, 
si se adquiere el don de consejo , obrando 
con caridad, igualmente con todos. (48) 

La mayor necesidad, que tiene V. M. 
es de gente. Si se deponen los revendedo­
res, y rributos injustos, sobrarán en España 

mas 
. (47) Esta vulgaridad, esparcida contra la dispo­

sición natural de los Españoles a! trabajo ,. y á Jas 
manufacturas, se conoce haberse difundido cuidado­
samente , de mucho tiempo á esta parte : me remito 
á lo que queda dicho, con el fin de disiparla, en los 
discursos de la industria, y educación popular. 

(48) VeasÉ la nota 3 1 , pa¿. 42 de este 
apéndice. 
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mas de quatro millones de personas (49) 
F.s as me obligo á d ¡r modo , para que se 
m mtengan continuamente, enriqueciendo 
la monarquía ; y nos defenderán de nues­
tros enemigos , los que hoy nos moles­
tan gravemente. Este discurso es índice 
de un tesoro: tan claro y manifiesto, que 
se viene á los ojos. 

Para saber las cantidades, que se aumen-
S 4 ta-

(49) Todo comerciantees revendedornecesario: 
su auxilio fomenta la salida , y despacho de los 
frutos, y de las manufacturas. Ni el labrador , ni 
el artesano , pueden emplearse , en darles cómoda 
salida. La labranza ocupa todo e¡ año al cultiva­
dor; y las artes piden una asistencia diaria al ta­
ller. De donde se colige, que sin hacer falta en.sus 
tareas, no pueden vender mas frutos, ó manufacturas, 
que en su propia casa. Solo perjudica el revendedor, 
quando prefiere en su comercio, los géneros estra-
ños, en desventaja de los nacionales. Ei autor en es­
ta parre tenia sus nociones confusas. 

Los labradores , y los artistas pobres , pueden 
recibir auxilio del comercio, en falta de móntes­
elos , y repuestos de primeras materias , donde se 
les fien á coste y costas; ó con un moderado in­
terés. Si el comercio crece, asi frutos, como merca­
derías, son muy buscadas; v el cultivador, y fabri­
cante no reciben la lev del mercader, antes se la dan. 

Las i feas contra revendedores vienen de los abas­
tos. Asi como compran los vecinos de la corte, y 
pueblos grandes la paja, y cebada de cu. nta propia, 
compren el trigo,y otros géneros por mayor : en­
tonces se desensañarán con la experiencia de lo que 
tanto deciarnau ahora faltos de ella. 
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taran en comercio de flota y galeones, 
hago demostración con diferenres cuentas, 
y discursos, en la Extensión política, y eco­
nómica ; empezando a" leer en el folio trein­
ta y quatro , hasta el quarenta y quatro. 
(50) Algunos interesados dicen : que los 
cómputos del comercio de flota, y ga­
leones , y de todos los reynos de las In­
dias , son grandes. Para satisfacer á todos, 
me remito d la prueba. El mayor cómpu­
to , que hago , es obligarme d que le val­
drá á V. M. todos los años el comercio de 
flota, y galeones, veinte millones de pesos. 
Y todos los reynos de las Indias tienen, 
cinco millones de personas de lucimien­
to , que habitan aquellos reynos. (51) 
Aunque de estas no se vistan con las ro­
pas , y demás géneros de flota y Galeo­
nes , mas de tan solamente un millón, y 
estos gasten d doscientos pesos cada per­
sona : monran doscientos millones de pe­
sos todos los años. De estos le tocan í 
V. M. quarenta millones; y otros quaren­
ta del quinto , que deben pagar del oro, 
, , Y t 

(ro) Corresponde en este apéndice, al punto }° 
desde la pag. 70, hasta la pag. 107 inclusive. 

( n ) En la extensión política , pag. 127 de este 
apéndice, calcula el autor seis millones de personas, 
habitantes en Indias. 
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y plata, y demás géneros que sacan de 
las Indias. (%i) Montan estas dos partidas 
ochenta millones de pesos, todos los años. 
Supongo, que por algunos accidentes se 
disminuya la mitad de todas las cantidades 
referidas. Con quarenta millones de pesos 
todos los años, se puede pagar á todos los 
acreedores de V. M. y sustentar los exér-
citos , armadas, y las casas Reales, con 
grande opulencia y grandeza. 

Los estrangeros , é interesados influ­
yen á V. M. y á rodos los ministros, ha­
ciendo cómputo de los tesoros, que vienen 
en flota y galeones, por los que se re­
gistran en los puertos de España, y de las 
Indias. Y en este registro hay gran multi­
tud de fraudes, porque no se registra la 
sexta parte ; y para lograr estas malda­
des , tienen particulat cuidado , y vigi­
lancia las naciones, y demás interesados; 
cohechando y engañando á las personas, 
que asisren á los regisrros referidos; para 
que en ningún tiempo V. M. y sus prin­
cipales ministros, sepan con realidad , la 

mul-

(f i ) Véase sobre el quinto de metales, lo que 
va advertido en la nota 87, 131 de este apéndice. 
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multitud de tesoros , que defraudan todos 
los años. Con estas cautelas pasan por 
alto,la mayor parte de ios tesoros; porque 
tienen muchas personas de suposición, que 
los apadrinan. 

Se han conjurado contra mis discursos 
todos los interesados , naturales y estran-
geros. Y aunque ninguno se atreve á sa­
car la cara publicamente ; me han ase­
gurado , por muy cierto, que se valen de 
algunos naturales , pyraras, y cabezas 
de fierro , que se hallan con bastantes no­
ticias de los reynos de las Indias ; para 
que informen en contrario a* V. M. y á sus 
principales ministros. Si se me admite la 
prueba, no temo esta conjuración; porque 
con ella se descubrirá la verdad de todos 
mis discursos. (53) 

QUAR-
( { 3 ) Yo atribuyo , mas que á las sospechas del 

autor, la poca aceptación de sus escritos, á la natu­
ral descorríanza , con que se oye todo lo nuevo, 
por útil que sea entre nosotros ; y al poder que 
tienen las costumbres establecidas. Poraue con ellas 
110 hay que fatigarse, en examinar cálculos; aprender 
la geografía; actuarse de los negocios generales, de 
que se trafa ; ni meditarlos profundamente. Esto 
requiere tiempo, que muchos dedicarian entonces, 
con mayor gusto , á cuidar de sus propios interces, 
á establecer su casa, y á seguir el impulso común, 

pa-
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para no hacer quexosos. Esta doctrina práctica, aun­
que no es la que convenia, debia de tener sequaces> 
según lo que producen los escritos de aquellos tiem­
pos. Osorio conservará una memoria duradera; 
mientras los otros yacen en el oprobio de la obs­
curidad, y de la envidia. 

La mayor conjuración, que pudieron hacer, fué 
no leer, ni entender éi contenido dé los papeles eco­
nómicos de Osorio. Si los españoles de aquel tiempo 
los hubiesen leido* ¿cómo era creíble dexasen de re­
flexionar sobre materias, tan importantes; ni dexado 
de poner remedio en ellas? Todavía no es la lectura 
k pasión dominante de algunos, que hacen profesión 
de políticos, y de hombres de letras. Ya veo, que es 
molesto el estudio, á ios queno son estimulados del 
amor de la patria; y se entregan al propio. 

((•4) Esta inminente ruina del Estado, que rece­
laba nuestro político, porque no encontraba, que se 
tomasen caminos proporcionados á su prosperidad y 
defensa, estimulaban con vehemencia su zelo: deseo­
so de abreviar la llegada de los remedios oportunos. 

Ciertamente que la decadencia era grande , y 
tal que otro autor político propuso, por aquel tiem­

po, 

' Q U A R T O P U N r O i 
en el qual se discurre una reforma, 

general, para ei bien común 
de todos. 

Se depondrá la confusión, que tenemos»-
y se aumentarán los caudales, y vasallos, 
de V. M . (54) si no se dan los puestos por, 

fa- : 
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favores^y dineros, porque se quedará V.M. 
• • ' sin 

po j al mismo Carlos I I , un proyecto bien estra-
fto, para mantener, y poner corrientes, las fuerzas 
competentes de mar y tierra; fiando su dirección á 
las Santas Iglesias de Toledo , Sevilla , y Málaga 
*n la forma que se vá á transcribir. 

Algunos no creerán posible, que las cosas hu­
biesen llegado á tal extremidad , y abandoho, que 
fuese necesario fiar los exercitos, y armadas de Es­
paña á los Sacerdotes. PSr que no se atribuya á no­
vela , 6 á sátira la propuesta, copiaré aqui parte de 
ella á la letra; y es el resumen de lo que su autor 
dexaba dicho mas extensamente. 

Para e«o se proponia encargar á las tres santas 
Iglesias de Toledo, Sevilla y Málaga, no solo de 
las armas; sino de la administración déla mayor 
parte de los ramos de la Real hacienda; fundando 
el autor de este proyecto su utilidad, en que por 
este medio se evitaría el general desorden, que re­
celaba en las oficinas Reales de Carlos II , y demás, 
á cuyo cargo corrían los manejos públicos. 
<• > 'Esde reparar, ( asi se explica) que para el 
»» exército de tierra , demás de la srandeza , y au-
»> toridad de la santa iglesia de Toledo , se halla 
»' para su mejor expediente, en el medio, v centro 
»»de España. Para con la armada de navios sigue 
»»la misma razón la de Sevilla , en sitio acomo-
>> dado á entrambos mares. Para la disposición de 
>' galeras, y presidios de España y África , milita 
»»lo mismo en el sitio de la de Málaga, en el 
»'»mediterráneo: oportunos todos para esta distri-
»»bucion. 

« Esta disposición , Señor, no limita en algo 
•> el Consejo de Cruzada , que ha de correr con 

», to-
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sin corona antes de quatro años; y no 

pue-
•> todas Jas ocurrencias, y decisiones depleytos, to-
»> cantes á estos efectos , como hasta aqui ; ni me-
»> nos al de Hacienda •. pues estando este mas de-
»»sembarazado , como con esta y otras formas lo 
" i rá quedando, atenderá mejor á poner corrientes 
*» las rentas, que á V.M. le quedan ; y darles sus 
»> valores crecidos. 

" Ni esta materia se entiende, que se haya de 
»> perpetuar asi ; sino en el ínterin que V. M. se 
»' desempeña, y Jas dichas armadas, y provisiones 
«• se ponen corrientes. Que hecho esto verá lueg» 
»> V. M. le que sea de su mayor servicio ; y atento 
»> á este podrá prorrogarle, ó las dichas administra-
»»clones: en todo lo qual he hablado, en la suposi-

cion de suficiencia de dichas rentas, como lo juzgo 
cierto. Pero si faltare alguna cantidad , se les 

•'habrá de adicionar alguna otra renta, que equi-
»' valga. 

" Y aunque pareceque por otras vías, y mi-
»»nistros, se pudiera disponer lo dicho , suplico á 
»' V.M. entienda, no es por ahora practicable otra 
>» cosa ; porque demás de las razones dadas, y la 
" incumbencia de dichas rentas á las iglesias, es ne-
»>necesaiio cerrar totalmente la puerta á dos co-
» s a s , que se- han de seguir precisamente. La pri-
»»mera: para que no quede recurso alguno á los 
•'.acreedores, á quieres estos efectos contribuyan, 
»» dándoles motivo, a que juzguen no se aparten estas 
»> rentas, para tan glorioso , ajustado , y plausible 
>» empleo. La segunda y principal: para que ha-
»'hiendo mudadose su recaudación á tales , y tan 
•'seguras manos , quede toda España satisfecha, 
•» y segura, que se cumplirá el motivo exactamente; 

,»y 
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puede haber buen gobierno, si se permite, 

»' v que sin duda se harán codos los aprestos , y se 
»»agregará quanta gente se quisiese : por la certeza 
»> que todos los vasallos tendrán de las pag s , y 
»' socorros. Y esto no se puede conseguir en el 
t ' estado presente, por otra forma ( sea la que hiere ) 
t > por el total descrédito , ó desconfianza general 
»»de las bolsas , y tesorerías de V. M. y viendo el 
>' menoscabo de estas, tienen la misma ( aunque 
>' inconsideradamente , y que no son causa en e l l o ) 
»» de sus ministros. Pero sobra, que lo piensen los 
>' vasallos,para dar forma, como queden confiados, 
»> y lo es esta. 

Este proyecto se halla en el anónimo , de que 
hablo en otras partes, punto z , pag. i? y 14 , ». 36 
basta el n. 39 inclusive. El desorden general, que 
presupone su autor, dá bien á entender, que no eran 
pánicos los recelos, que Osorio anunciaba en el Zela-
dof, el qual fué escrito por aquel tiempo. Pues el 
anónimo se imprimió, después del año de 1073, como 
resulta de su contexto, aunque no tiene la data fixa. 
Si no se leyese en un escrito coetáneo, parecería in­
creíble, que los negocios hubiesen llegado á seme­
jante extremidad. Vanamente algunos ponderan to­
do lo antiguo, como un modelo digno de nuestra 
imitación,La novedad, ni la antigüedad, no dan va­
lor á los sistemas políticos ; la utilidad y la solidez 
es lo que les recomienda. 

Los Estados, quando no crecen en la fuerza in­
terna, siempre retroceden á la decadencia. Fl equi­
librio rara vez los mantiene inmobles. El Doctor 
Sancho de Moneada vá en el año de 161? , esto es, 
á principio de aquel mismo siglo , advirtió en el 
discurso 1 , Cap. z di la restauración pola, de España, 
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que se indulten los Gobernadores. (55) Se 
ha de apremiar de aqui adelante , í que 
las personas , que manejan los gobiernos, 

obren 
paz. 1 , el riesio , que corría entonces la España; 
««'faltando (en ella ) cada hora ias caisas de su 
» defensa, Rente, dineros, armas, caballos, ( que yá 
»> son fodos d.e -arretería) y la gente toda ta» re-
»> gatada , v afeminada. 

Estos descuidos (nerón causa próxima, según re­
flexiona ti mismo Moneada, de arruinarse otros im­
perios : de suerte que todo el siglo anterior cami­
naba con velocidad á su catástrofe. Porque ni las 
ciencias, ni las arces, y oficios , se cultivaban sóli­
damente ; ni había orden sistemático , y constante 
en la hacienda , en la milicia , en el comercio , ni 
en la navegación : precediéndose en tocio arbitra­
riamente ; y posponiendo por lo común el bien ge­
neral al interés de cada uno. Los sitaos ignorantes, 
y pobres no son virtuosos por lo común. Si los 
nombres reflexionaran mas , hallarían que la fe-, 
licidad general de la nación siempre refluye en be­
neficio de los particulares: asi como_ la calamidad 
pública á todos alcanza directa , ó indirectamente. 

(fy) Esto alude sin duda , á que en el siglo 
pasado, se indultaban las residencias de Indias , me­
diante servicio pecuniario. Las residencias en ge^ 
ñera' son útiles, quando ha habido mala-versacion 
conocida, v se encomiendan á personas integras, que 
no basan lucro, ni r-iangería ce estas comisiones; 
Si la conducta ha sido aprobada, es una formali­
dad onerosa , imponen el gravamen ce la residen­
cia. Con esta discreción se suspenden, ó despachan 
en la península al presente : método que acaso seria 
conveniente en Indias. 
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()*<s) Las leyes necesariamente deben ser mu­
chas ; porque también lo son las materias guber­
nativas , civiles , y criminales , que dirigen el or­
den público. La división de los fueros, y la poca 
relación de España con Indias en sus provincias, 
atrasaban la nación. 

El principal estudio debe hacerse en las leyes 
mismas del Reyno; comparando entre sí las de ios 
varios tiempos y provincias, que componen la mo­
narquía ; y removiendo todo lo que estorbe la reu­
nión de los intereses, comunes de todas las provin­
cias entre sí. 

Lo que merece reprehensión es: abandonar la 
disposición de las leyes , y seguir glosadores, que 
las violentan ; ú opiniones de doctores estraage-
ros , que discurren sobre otra legislación , ó inte­
reses: contrarios á los de la nación, y á Ja auto­
ridad pública. 

obren con caridad; y los que lo contra­
rio hicieren, deben ser castigados: unos 
con perdimiento de bienes; y otros con 
pena capital: y de hacer lo contrario , es 
traycion , y contra caridad. 

Para deponer la duplicidad de leyes, 
que nos destruyen, confundiendo nues­
tros Tribunales, legisladores (jurisconsul­
tos ) grandes tiene V. M. Estos pueden re­
ducir i un volumen , todas las que fueren 
necesarias para el buen gobierno; y refor­
mar los libros de leyes; quemándolos, por­
que no acaben con España. (56) 

Es 
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(5-7) Esta materia es muv digna de exami­
narse , y sí convendría fixar el número de Aboga­
dos ; creándolos a oposición, y que todos fuesen 
nobles. 

Entre tanto convendría cesar en su aproba--
cion; al modo que se ha suspendido la creación de 
notarios de Revnos, ó escribanos R e n e s , para 
contener los daños, que causaba la multitud ; cuva 
providencia se observa exactamente, desde el año de 
I7<s8, en que la acordó e'i Consejo-pleno. En la 
Real ordenanza de reemplazos de 5 de Noviembre 
de 1770 , se encarga al Cornejo cuide, de que estos 
oficios recaigan en hijosdalgo 5 y es muy importan­
te , que asi se observe ,.y establezca para en adelante, 
donde sea practicable. 

Es tanta la multitud de abogados , 
que muchos de ellos están pereciendo. 
Todos vivirán con grandes conveniencias,-
si V. M. es servido de mandar, por su 
Real decrero , que no se examine de aquí 
adelante persona alguna de abogado, hasta 
que pasen quince años. (57) Con esta pro­
videncia , cada dia tendrán todos ma­
yores conveniencias; y serán mas estima­
dos ; y no darán lugar , á que la determi­
nación de los pleytos dure, hasta consumir 
las haciendas de los litigantes. 

En la misma conformidad se debe ob­
servar con el examen de escribanos: y 
dentro dé pocos años , tendrán mayores 

T üsu-
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usufructos los escribanos Reales , que 
los de Número 5 y se evitarán gran multi­
tud de fraudes. 

Las matemáticas comprehenden to­
das las ciencias: estas se deben enseñar 
con particular cuidado en todas las Uni­
versidades , y lugares mas principales, 
para con ellas defender los Reynos, y en­
riquecerlos con todo género de oficios, y 
artes. (5 8) En las Universidades pierden el 

tiem-
(?8) Esta recomendación, y necesidad del estu­

dio de las matemáticas, prueba las muchas observa­
ciones de Osorio , y su rnedítacion en el origen de 
los yerros, políticos que advertía. Hasta que se fa­
miliaricen las matemáticas, no se desterrarán de raíz 
los errores.y Vulgaridades, que sostienen la ocio­
sidad , é inacción. 

En la''educaciónpopular pag. ")9, se propuso la 
necesidad, de erigir una academia de ciencias en 
España, para que florezcan las artes. 

El P. Feijoó en la carta 31 »ww.8r del iom, 3, es 
del mismo sentir; escribiendo á un Mihisrf o , Con 
zelo del bien general de la nación, y del adelanta-
miento_ de las ciencias , y artes. Sus reflexiones son 
muy dignas, de trasladarse aqui. 

»> Pero , Excelentisimo Señof , ni de mis decía­
is maciones, ni de las de otro alguno particular, 
»' creo se puede esperar mucho fruto , en orden á 
i> introducir , y extender el conocimiento de las 
»»ciencias, y artes útiles, de que en España hay 
»»tan escasa noticia. Es menester buscar mas arriba 

u el 
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tiempo grandes hombres, en palillos y su­
tilezas de ingenio: las mas son flores, que se 

T 2 las 
•> el remedio , y subir hasta el trono dei monarca, 
»> para hallarle. ¿Y quál es este ? La erección de 
,> academias científicas , debaxo de la protección 
,»Regia; por lo menos de una en la Corte, á imita-
»cion de la de ciencias de París . Esta daría el tono 
» a todo el Reyno, en orden á la elección de estu-
» dios útiles : excitaría los ingenios capaces . los 
,»dirigiría con los escritos, que fuesen produciendo: 
»> asi el cuerpo de la academia , como los particu-
»> lares de ella. Y lo principal es , que la protec-
j»cion del monarca estorbaría, que se exerciese 
» contra ella la maledicencia de los ínvidos. Ha-

brá , como seis, ú ocho arios, que el Rey de Pru-
»> sia , Principe de un gobierno admirable , y una 
s» capacidad prodigiosa , erigió una semejante en 
• « Berlin ; para cuya fundación , y dirección pidió 
»»al Rey de Francia, le embiase á Mr. de Mauper-
" t u i s , miembro distinguido déla academia Real 
»• de las ciencias, y Gefe de los Académicos, que 
»»estos años pasados se metieron en los hielos bo-
s> reales, para examinar la figura de la tierra. M U ­
S Í cho mejor podrá hacer un Rey de España, lo 
»> que hizo un Rey de Prusia. La ocasión presente, 
»> de lograr esta monarquía de una paz , que seoun 
»' todas ias apariencias debemos esperar, que sea de 
»«larga duración, es sumamente oportuna, para po­
li» ner en execucion, quantos medios parezcan con-
»»venientes, para el adelantamiento de las arres, y de 
>» las ciencias. Esto sin duda quisieron significar los 
»«antiguos; dedicando á Minerva, deidad protec-
>» triz de ciencias y artes, la oliva , que es símbolo 
»»de la paz. Lo* cuidados de la guerra absorben 

•»co-
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las lleva el viento, sin dar frutos. (59) Los 
rey nos de las naciones están poderosos $ 

por 
«todas las demás atenciones; y es menester, que 
»»cese el ruido de las armas , para que se dexe oír 
»> el canto de las musas. 

La academia de ciencias de Berlin ha traído 
grandes hombres á aquel estado : lo mismo ha 
sucedido con la establecida en San Pretesburgo , y 
lo acreditan las actas de ambas, que se hallan pu­
blicadas. A todas sobrepuja la sociedad Real de 
Londres, porque á la ciencia está unido el zelo 
público de los sabios Ingleses, que á su costa ob­
servan , y promueven los mayores secretos del arte, 
y de la naturaleza, 

Con razón , pues, Osorio recomienda el estu­
dio de las matemáticas, no solo en las Universi­
dades ; sino también en los lugares principales, 
como se ha propuesto en los discursos de la indus­
tria , y educación popular, Mas sería de poca dura­
ción, Ínterin no se establezca , como proponia acer­
tadamente el P. Feijoó , la academia de ciencias. 

(t9) Las Universidades tienen por lo regular cá­
tedras de matemáticas; pero solo en el nombre: su 
enseñanza se reducía al tratado de esfera de Sacrobos-
co. Y los escritos mas célebres, que producían, con­
sistían en los almanakes, con el título de pise atores, 
en que se insertaban acertijos y pullas, en el gusto 
árabe. ' 

Quéxase Osorio, de que los demás estudios, que 
se exercitan en las escuelas públicas, no son sólidos; 
-y lo peor es, que el mal continuó; y aun el empeño 
de llévanos adelante. Harán gran bien al R:yno 
los que á imitación de Luis Vives, Pedro Simón 
Abril, y otros sabios-españoles, propongan á la na­

ció; i 
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y de todos los artes, que dimanan de ellas--

cion un método de estudios sólido, út i l , y libre 
del espíritu de partido. En el discurso sobre la' 
instrucción nacional, procuraré proponer mis refie-, 
xíones á el juicio de los sabios; y ahora me con­
tento, con darles una idea por mayor, de lo que me 
propongo tratar en él. 

La educación por razón de sus diferentes partes, 
y divisiones es natural, religiosa , civil, rústica, 
fabril, ó especulativa. 

La natural comprehende la multiplicación de la 
especie humana, la crianza, la conservación de la sa­
lud , los exerc'cios , el aseo, que conserva, aumen­
ta , ó repara la robustez; y el uso que se puede ha­
cer de las producciones naturales. 

La religio'a pertenece á la instrucción de los mis­
terios, y preceptos de la religión; la práctica v exer-
cicio de las virtudes cristianas, ó el amor de Dios, 
y el del próximo. 

La civil abraza todas las obligaciones del hom­
bre , como ciudadano, para respetar las leyes, obe­
decer y amar al Soberano, y á los que en.su nom­
bre gobiernan la república ; sin ofender á otro en 
sus derechos y honores; ni descuidar las obligacio­
nes , en que su esrado le constituya. 

La rústica ó campestre se extiende á todos los 
hombres, que por su constitución cuidan del campo, 
de los frutos, y ganados con que se mantienen to­
dos los habitantes del país; ó los que fomentan las 
primeras materias, que entran en las maniobras de 
las artes. 

La fabril es relativa á los oficios, de que se ha 
dado idea en el discurso de la educación popular. 

Y 

L a 
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iY por esta razón todos los hombres nobles, 
y de caudai, procuran , que sus hijos las 

se-
La especulativa comprebende las matemáticas, la 

historia, la música, la milicia, ia astronomía, y cien­
cia de navegar , y las ciencias en general : con apl i­
cación especial á cada una en particular. 

Las tres primeras clases son comunes á todos Ios-
ciudadanos ; aunque no á todos conviene un mismo 
m é t o d o , y orden de instruirles. 

Las tres u l t imas , aunque tienen re'acion á todo 
el cuerpo de cada sociedad, no necesitan dedicarse 
á su estudio todos los individuos de la misma socie­
dad ; ni dentro de la misma clase hay alguno, que 
pueda exercer , ni conocer como profesor, todos los 
ramos subalternos, que comprehenden : basta que 
Cada uno sepa bien la par te , que le pertenece. 

Unos deben saber esta pa r te , como maestros , y 
otros como meros executores; aunque guiados de 
las reglas, y observancias oportunas. 

El orden de la enseñanza ha de ser muy claro, 
sin pasar de unas nociones, ó principios mas simples 
á los compuestos; antes de hallarse perfectamente 
instruido el oyente de los que preceden. 

, La vida es demasiado cor ta , para mal-gastar el 
tiempo en Cosas fr ivolas , y de ninguna ut i l idad; ó 
en porfías arbitrarias y facciosas. 

Se peca mucho en las enseñanzas; dexando lo 
só l ido , por entregarse á raciocinios voluntarios, y 
de ningún u s o , ó provecho á sí p rop io , ó á los 
demás hombres. 

De todos los escri tos, ningunos serán mas pro­
vechosos, que un método, rac iocinado, por e íqua l 
se regle el orden de las enseñanzas en particular} 
sin cerrar la puerta á la v e r d a d , ó á los nuevos 

des-
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sepan; porque saben, serán estimados en­
tre todas las naciones. En la misma con­
formidad se debe enseñaran todos los luga­
res la filosofía, y destreza de las armas; por­
que es lástima , que en España no se hallen 
diez hombres , que sepan enseñar los prin­
cipios de ella. (60) Esto dimana de la poca 

T j . es-
descubrimientos > ni adoptar, como dogmas, las opi­
niones humanas; cautivando únicamente la razón á 
las verdades reveladas. 

Por ventura no habré acertado yo, á resumir con 
felicidad esta complicada y difícil materia: tampo­
co es fácil reducirla á los angostos márgenes de una 
nota. Presento mis ideas al buen juicio de los que 
sepan mejorarlas, y en ello recibiré verdadera sa­
tisfacción; por haberles dado motivo, á emplear sus 
talentos, y nociones adquiridas, en lo que á todos 
interesa p.eneralmente. 

(<so) La destreza de las. armas es la esgrima, y 
nuestro escritor la recomienda; por que en efecto 
es enseñanza conveniente á la nobleza , y muy pro­
pia de los, que se dedican á la milicia, 

Baxo de esta instrucción, estoy persuadido, que 
D . Miguel Alvarez Osorio quería hablar de la tác­
tica , y disciplina militar, que en España estaba muy 
atrasada: pues la poca tropa reglada, que habia en 
pie, durante aquel reynado, se hallaba en Flandes» 
é Italia. 

De suerte que al ingreso de Felipe V, por la 
muerte de Carlos II su t io , fue necesario formar el 
exército de nuevo, y poner la mayor atención, pa­
ra llevarle al estado, que ahora tiene. Se dice que á 
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estimación, que se ha hecho de las perso­
nas , que la han sabido enseñar; y se pier­

de 
á la muerte de Carlos II solo había quince mil 
hombres de tropa renlada en toda la monarquía. El 
estado de la Real hacienda, que consta de la nota ;s 

fag. 2 i i no permitía mayores esfuerzos. 
La milicia estaba en ia última decadencia, quan­

do Qsorio se atreve á afirmar delante del trono, 
que no había diez hombres hábiles en la destreza 
de las armas. No es nn testigo , que se pueda rehu­
sar por sospechoso, ó desafecto á la nación. Los 
que alaban las cosas de los antiguos Españoles, no 
deben seguramente consultar todos los modelos del 
siglo pasado: necesitan . iertamente recurrir, á tiem­
pos mas remotos, en alqunas cosas. 

En el revnado de FelipeIII, abuelo de Carlos TI, 
habla en España el mismo abandono, é impericia 
en colas las cosas pertenecientes á la guerra de mar 
v cierra corno lo representa el Doctor Christobal 
Pérez le Herrer? en los Remedios para ta safwt dA 
cuerpo- de la Rniíhl'-t, f>as;. 28 Ь. y 2 9 , que publicó en 
Madrid á i" de Mavo de 1 Й 1 0 : en los quales pro­
ponía el estudio de las matemáticas, para tener in­
geniero:, y oficiales de artillería naturales; sin men­
digar los de friera en tiempo de urgencias. 

" Que se esfuerce mucho,dice Herrera, el leerse las 
>> matemáticas en esta Corte, como se hace, y en Se­
»»villa, y en otras partes; y se exerciten en tirar, y 
»> apuntar la artillería, v en ser Ingenieros, maquinis­
i> tas, y niveladores; habrá también pilotos y artille­
»• ros diestros, tan necesarios en estos Reynos; y se 
»• escusará el aprovechamos, en ocasiones para este 
»»efecto, d^ estrangeros de poea fé y seguridad: de 
•> que han resultado innumerables daños. >» 
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de una de las principales ciencias. Porque 
se halla favorecida de rodas ; y la sagrar 

da 
En efecto en todo el siglo pásalo no hubo es­

encia militar alguna, para ninguno de los diferentes 
ramos de la guerra ,en España, habiéndose estable­
cido t c ' a s las que hay , en este siglo. 

Carlos I I I erigió el Colegio mil i tar , y escuela 
de artillería de Segovia, al cargo del Conde de Ga-
xah, con un aprovechamiento ventajoso de la juven­
tud, en la teórica y práctica de la artillería. 

La escuda militar de Avila es otro estableci­
miento, digno de la gran previsión del Rey ; y el t a ­
llo;- en que la oficialidad ha de aprender todas las 
partes especulativas de la táctica , y comparar los 
métodos , empleados por los grandes Generales en 
los diferentes casos de guerra; y finalmente la dis­
ciplina , adopta^ ia entre antiguos y modernos: me­
diante la analysis de los varios escritos, tocantes á 
la guerra. Fsta escuela se halla al cargo del Conde 
de O-Rei l ly ; y es loable la honrada aplicación del 
cuerpo de Oficiales, que la componen para su respec­
tiva instrucción; imitando el z e l o , é infatigable 
aplicación, de quien los conduce. 

Por haberse despreciado el estudio del arre mi­
litar en todo el siglo pasado, se dismembró P o r t u ­
gal, y otras Provincias. N o sucedía asi en el siglo 
anter ior , en que los Españoles eran sabios en la mi­
l icia, como lo manifiestan sus escritos, y acciones 
de guerra. La ignorancia, y no los enemigos, abatió 
nuestras tropas, en mucha parte del siglo pasados 
y £0 ruede comprobar el que leyere la his tor ia , con 
refcetton. Las victorias son una consecuencia de la 
disdj'-Ina , c iiivruccéon de la milicia , conducida 
por reglas, v experiencia o rdenada : como sucedió 
en el presente, y anteriores t iempos, á las nuestras^' 
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ida teología la favorece , por razón de la 
defensa > y en caso de necesidad permi­
te , que los hombres hieran, ó maten, 
por defender su vida; y los que hicieren 
lo contrario, incurren en desesperación. 

Conviene al servicio de Dios , y res­
tauración de esta monarquía , que con el 
permiso de su santidad, < que Dios guarde ) 
se haga una reforma general en todos los 
conventos. , y estado eclesiástico, en la 
forma siguiente. (6T) 

No 
(61) En el cap., x de ¡a ses. z¡ de Regular, dispo­

ne el santo Concilio de Trento 'a reducción de los 
Conventos numerosos ;v la misma razón hav, para 
reunir los indotados: de cuya evecucion es protec­
tor el Rey , y su Consejo , conforme á las leyes. 

En efecto se van haciendo estas reducciones, con 
acuerdo de. los. Superiores respectivos: en lo qual 
nada se innova, y toda !a providencia de reducir 
el número gravoso, ó suprimir conventos indotados; 
es una nuda execúcion de las leyes, y de los 
cánones, por via de protección. No es su objeto al­
terar la disciplina, sino reducirla á la observancia, 
que debe tener; sin descuidar tampoco los intere­
ses públicos, para la conservación del Estado. 

No era nueva tampoco la propuesta, que en el 
año de 1687 hacía Osorio, acerca de tomar forma 
en el modo, y número de dar hábitos: pues ya en 
el reynado de Felipe III lo representó por el año de 
1610 el Doctor Christobal Pérez de-Herrera, en sus 
remedios políticos para la salud de la república, en el ar-
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No se recibirán , ni ordenarán , mas 

de tan solamente un número muy corto 
en cada un año > hasta que no queden mas 
eclesiásticos > y religiosos de los muy 
precisos , para decir misa , predicar , y 
administrar los sacramentos } según los 

ve-
• 1 — 

artículo que trata: de como se podrá rehacer, y poblar 
España de gente, al fol. i? b. indicándole entre otros 
medios conducentes al mismo fin, en esta forma: 

»»Y lo que conviene es, que se dé orden, como 
»> se favorezca mucho el estado del matrimonio, que 
»»fue tan privilegiado en la República Romana; coa 
»' este mismo fin , de que se hinchiese de ciudada-
»' nos, que aunque no es de tanta perfección, co-
>>moeldcla religión: con todo eso parece cosa 
• > de consideración esforzarlo, y favorecerlo en es-
»»te tiempo. Y también lo es , el ver si convendría 
" por ahora poner algún límite , y estrechar _ mas 
»»con el medio eclesiástico necesario, el recibir los 
" que piden hábito en las religiones; considerando 
»los prelados, que los reciben : si es llamamiento 
1» de D ios , ó deseo de acomodarse, v razón de es-
>» tado de muchos. Que con esto, y con que hubie-
»> se en cada provincia, sola una parte, donde se re-
" ciban por votos de mas prelados, novicios, y otras 
»> cosas, que cerca ¿esto se advertirán, se remedia-
»»rá mucho:::: que con prudencia y cuidado todo 
• » se consigue , y modera la forma , que será cier-
«»ta, y la que conviene.» 

El Consejo en su consulta de I ¿ I 9 , expuso al 
mismo Felipe III la necesidad, de retardar la profe­
sión a una edad mas provecta; y la experiencia ha 
hecho ver, quán conveniente sería esto á la discipli­

na, 
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vecinos de los lugares : porque as" coiv 
viene para mayor crédito , y convenien­
cias del esr-ido eclesiástico , y aumentos 
muy grandes del bien común de todos. 

Los 
na, y observancia interior de las mismas ordenes. 

La Universidad de Toledo representó, que Ja 
extinción de las fábricas estrechaba á muchos, á huir 
del estado del matrimonio ; y tomar el de religio­
so , ú otro semejante , para vivir. 

Ei Doctor Moneada, que fué Catedrático de es-
crituta en aquella Universidad, y el que á mi pa­
recer , según el estilo y principios, extendió su re­
presentación , en e1 d se. ?., cap. z, de la restauración 
política de España, coincide en lo mismo, y discur­
re asi: 

• • Lo segundo: porque muchos son eclesiásti-
» ' C o s , por no poder pasar en el siglo; v ansi lo 
•»>qi:e causal* pobrera del Reyno, es loque los 
•> obliga á ser religiosos y eclesiásticos, por no po-
»' der tomar otro estado; y eso es lo que tiene la 
»J culpa." 

En qnanto á las ordenaciones de Clérigos secu­
lares desde el año de 1737 , está en aquel concor­
dato establecida la observancia estrecha de los cá­
nones, como se advertirá mas adelante en la nota 66, 
pag. 304 de esie d.is'ur'o. 

D . Fr. Ángel Manrique, Obispo de Badajoz, á 
los principios del reynado de Felipe IV, escribió un 
discurso del -ororro, aue el estado eclesiástico po­
dría dar al Revno, moderando el número de Con­
ventos y Religiosos, para evitar os inconvenientes, 
que refiere con gran acierro, y copia de doctrina. 

Las Cortes en la condición 4? de millones pactaron, 
y pusieron por condición del servicio de millones, 

con 



educación popular. 30T' 
Los motivos, que tengo, para proponer 

•i V. M. se haga esta reforma , son mu­
chos , y todos hacen fuerza. Son tan gran­
des las haciendas , rentas , y tesoros de 
muchos conventos , y eclesiásticos , que 
se hallan hoy poseedores de las mejores 
de todos los lugares ; y para verificarlo, 
se pueden poner por pie de lista , todas las 
que tienen. ( 6 2 ) 

V. M. es poderoso , como dueño de lo 
temporal, á precisar á los eclesiásticos, 
que dentro de quatro años vendan las po­

se--
con aprobación del mismo Felipe IV, que no se ad­
mitiesen nuevas fundaciones; y habria sido muy de 
desear, que se observase con la puntualidad, que 
requeria, esta deliberación paccionada. 

Con estos antecedentes y otros, que podrían 
referirse , si la brevedad de estas notas lo permitie­
se , discurría D . Miguel Alvarez Osorio, á beneficio 
de la población, y consistencia de la monarquía. 

Los beneficios incongruos se retinen por los Or­
dinarios , precedido el Real asenso , con arreglo á 
las disposiciones canónicas: recopiladas en la circu­
lar de la Cámara de iz de Junio de 1769 : deque 
se sigue a la administración, y cura de almas, no­
table beneficio , y á la disciplina eclesiástica. 

(6z) Véase el tratado de la regalía de amortiza­
ción , en que está reunida toda la doctrina com c-
ntente sobre esta materia. En el expediente con­
sultivo sobre adquisiciones de manos-mr.crtai , está 
propuesta la minuta del arreglo , que convendría 
tomarcuya resolución se halla pendiente. 
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Sesiones , que han adquirido por mandas, 
compras , y renuncias; y se castigará con 
pena capital á los seglares, que hicieren las 
compras supuestas : y á los eclesiásticos, 
que no obedecieren las ordenes de V. M. 
se les puede echar las temporalidades. Así 
lo observa el Rey Cristianísimo • porque 
se habían alzado con las mejores haciendas 
de Francia. 

Verdad es, que muchos conventos, 
,y eclesiásticos están pereciendo, porque 
exceden en gran manera al número, que se 
necesita. De aquí se siguen gran multitud 
de fraudes contra el bien público, y ha­
cienda '• y en la administración de muchos 
conventos de monjas , hay grandes enga­
ños. Para verificarlo , se pondrán por pie 
de lista las rentas principales, con que se 
fundaron; y las particulares de las dotes, 
y renuncias i compras, y mandas, que se 
han hecho á favor de los conventos ; y 
se hallarán muchos, que los han usurpado 
mas de un millón de pesos. (63) 

Asi-
. — ^ —i,. • . . 

(61,) Si se arregla el número de monjas de cada 
convento ; se reúnen , y extinguen los indotados; y 
se fixa la recepción de los hábitos invariablemen­
te , i menos que las rentas mengüen 5 ni los con­

ven-
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'Asimismo es gran fraude, y descredi-> 

to de muchos eclesiásticos, que por au­
mentar sus caudales , defraudan las ren­
tas de V. M. y siguen el camino de la usu­
ra , y logrería. (64) 

A su tiempo diré el aumento, que ten­
drán estos Reynos, con la reforma referida 
de los conventos y estado eclesiástico; 
porque será tan grande el aumento de los 

ve-
ventos de monjas padecerán escasez ; ní serán estas 
gravosas á las familias en su sustento ; y tampoco 
los padres necesitarán pagar las crecidas dotes, que 
en el dia empobrecen las familias seglares 5 y quan-
do mas Cumplirán desembolsando , lo que se arre­
gle por el año de noviciado. 

Si á esto se sigue, erigirse los colegios de ense-
fianza, que Van propuestos en el §.17 de la educación 
popular , pag. 374 y sig. habrá un orden admira­
ble , y la harmonía debida, en la organización de 
la república, y sociedad política. Este es un bien 
general, que á nadie perjudica en particular ; y evi­
ta las quexas, que basta ahora han dado los hom­
bres mas zelosos, para atajar la ruina de las fami­
lias seculares. 

( ¿ 4 ) Tales negociaciones del clero secular , y 
regular , están reprobradas en la disciplina , mas 
pura de la Iglesia ; y hay títulos enteros en el de­
recho , contra los clérigos negociadores, ó ios que 
se mezclan en negocios temporales. 

Las Reales cédulas, expedidas en el ano de 1764, 
otras varias providencias suceesivas del Consejo, 

an tenido estos sólidos principios, para su expe­
dición. 
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vecinos de todos los lugares, que antes de 
diez años, se necesitará de mayor número 
de eclesiásticos. Y aumentándose nuestras 
poblaciones, se aumentarán los progresos 
de la fé, y las rentas y jurisdicion de su 
Santidad. (65) 

Por las razones referidas, y muchas 
que diré á su tiempo, espero de la piedad, 
y santo zelo de su Santidad, y de V. M. 
se conceda la reforma referida 5 no permi­
tiendo se ordenen la decima parte de 
eclesiásticos ; y que todos los que se or­
denaren de aqui adelante , sean los mas 
virtuosos , y con bastantes conveniencias, 
para mantenerse > sin aspirar á mas gran-
gería, que la muy lícita de sus hacien­
das. (66) 

Para engrandecer la milicia, y que 
^ Es-

( 6 . ) Desde el concordato, ajustado por Fernan­
do VI con Benedicto XIV en el año de 175:3, han 
cesado los derechos , que por dataría se exigian 
con motivo de hacerse la provison de beneficios, en 
la Curia Romana. 

( 6 6 ) En el concordato del año de 1757 , está 
prevenida la forma, de acuerdo entre ambas potes­
tades , para contener la ordenación de clérigos ro 
necesarios; y la fundación de patrimonios. El Con­
sejo tiene recomendada la observancia de las re­
glas canónicas, de donde se dedüxeron estas dis­
posiciones. 
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España > sea temida de todo el mundo, se 
pondrá por pie de lista toda la nobleza, en la 
conformidad, que hago mención en el DIS­
CURSO UNIVERSAL DE LAS CAUSAS , fol. 2 J , 
lin.10. (67) Se dará grande estimación á las 
Ordenes militares, si V. M. es servido de 
mandar por su Real decreto, que no se 
pongan abitos , sí tan solamente los mili­
tares , que por sus hazañas los merezcan; 
y que á los que fueren pobres, se les hagan 
las pruebas , sin que les cueste maravedi­
ses algunos. Será de tan suma importan­
cia este premio, que por cada abito tendrá 
V. M. una victoria. (68) Por este camino 

V se 

(67) La milicia tiene reglas constantes para su 
conservación con la Real ordenanza de reemplazos 
de Carlos I I I promulgada en 3 de Noviembre de 
1770 con sus declaratorias: por virtud de cuya sa­
bia disposición el exército recibe anualmente la 
fuerza que necesita. 

Las reclutas, y levas contribuirán á aumentar 
la milicia , y á desterrar la ociosidad en el Reyno: 
sobre que es de ver la novisima Real ordenanza de 
levas de 7 de Mayo de este año, de que se habló 
en la nota z, pag. ni de este discurso. 

La nobleza anualmente subministra la oficiali­
dad de mar , y tierra : con lo qual desempeña útil-1 

mente su obligación al Rey , y al Estado. 
( 0 8 ) La disciplina asegura todavía mas, el buen 

su-



3, o6 Apéndice d la 
se hizo temer del mundo el Rey D.Fernan­
do el Católico, y su nieto el Emperador 
Carlos quinto. 

Todos los Reyes de España, que han 
asistido personalmente i sus exércitos, y 
fronteras , se han hecho poderosos , enri­
queciendo sus vasallos: y para tener V. M. 
victorias , ha de capitanear personalmente 
los exércitos de España. (69)Todos los que 
aconsejaren lo contrario , son vagamun­
dos , cobardes , y lisongeros, porque los 
españoles son mas virtuosos en los exér­
citos , con el manejo de las armas; y en 
tiempo de paz todos se dan al vicio. 

En campaña son virtuosos los nobles. 
La 

suceso de las armas; aunque es justo honrar, y pre­
miar á los que sobresalen en la profesión militar. 
No se debe tomar, como suena , la exagera­
ción del autor ; el qual á mi entender aspiraba á 
inclinar la verdadera nobleza á la milicia. Estos 
rectísimos votos de nuestro político , se han conse­
guido en el siglo presente ; mediante las incesantes 
disposiciones de Felipe V, y de sus augustos suce­
sores , entrando los nobles á servir á su costa , en 
calidad de Cadetes, ó de Guardias-marinas. 

(69) Lo que propone el autor en este punto, me 
parece superior á las reflexiones de los particulares. 
Los cuidados, y atenciones del cetro, no están li-

mi-
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La ociosidad no les dá lugar, á tener cari­
dad , verdad, ni valor; porque se hallan 
ligados con los vicios. El Rey Cristianí­
simo conoció esta perniciosa peste 5 y para 
que su nobleza se librase de perecer en 
ella , como nosotros perecemos; los está 
capitaneando continuamente, para que 
exercitando el valor, todos sean virtuo­
sos. Y si se hubiera descuidado , la ma­
yor parte de sus vasallos se inficionarían 
con la heregía. Dios nos libre de esta epi­
demia. Este afán, y desvelo, se le ha pre­
miado Dios , dándole succesion, y bue­
nos sucesos 5 porque no permite en su 
Reyno ladrones,ni vagamundos;y porque 
todas sus rentas Reales las gobierna un so­
lo Contador. (70) Por este camino le quie-

V 2 re 

mitados al mando de las tropas ; y su interrupción 
traería otros perjuicios. Asi no creo , que conviene 
reducir á reglas generales, lo que depende de arca­
nas reflexiones del trono. 

(70) Es el Contrôleur general de finances , que 
equivale al Superintendente general de la Real 
hacienda. 

Actualmente la España tiene en mejor forma su 
administración, y con aquella unidad, que deseaba 
Osorio se estableciese 5 sin depender de los Recau­

da-
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re premiar Dios á V. Mag. con larga 
vida , saccesion, y victorias. Todo se 
consigue con la buena cuenta y razón; 
y sin ella todo se pierde. Esta se \o-
grará con facilidad , no dando crédi-i 
to á persona alguna, ni á mis humil­
des cuentas , y discursos; hasta que 
públicamente se vea en justicia ; y 
es contra caridad hacer lo contra­
rio. (71) 

Solo con nuestros exércítos, y ar­
madas , y comerciar nuestros frutos, 
y las ropas , y géneros, que condu­
cen á España las naciones ; y comer­
ciarlas por nuestra cuenta á los Rey-

nos 

dadores el erario; ni estar los contribuyentes expues­
tos á vexaciones. En Francia todavía subsisten los 
arrendamientos, al cargo de los Ferrmen generauli, 
ó arrendadores, y de su permanencia dimana sin 
duda el atraso del erario muchas veces, y las duras 
exacciones en los pueblos de parte de los arrenda­
dores, y otros perjuicios, que se anotan á ia no­
ta 20, pttg. 238. 

(71) Estas materias económicas carecen de jue­
ces competentes, hasta que la nación se instruye. 
Todas han tardado , y la española se halia en dis­
posición de adquirir estas ideas, é irlas reduciendo 
á práctica , mediante la Real protección. 
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nos de las Indias , saldremos, dentro de 
breve tiempo, de la escasez y miseria, 
en que vivimos. 

Todo el tiempo , que me durará 
ser mantenedor , aquellos que en au­
sencia mía imposibilitaren la execucíon 
de mis discursos, engañan á V. Ma-
gestad, unos con malicia, y otros sin 
ella. 

La plenitud y perfección de las po­
tencias , se halla en la santísima Trinidad. 
A los hombres-mas sabios faltan muchas 
noticias. La perdición de todos consiste, 
en no quererse humanar los que gobier­
nan , para saberlas. 

Dios todo poderoso se humanó , por 
redimir al linage humano ; y mayor fine­
za fué humanarse, que padecer muerte 
y pasión. 

Bastante fuerza hace este discurso, 
para que la soberanía del grande entendi­
miento de V. M. y sus ministros, se huma­
nen á oír noticias de la humilde memoria, 
que represento. < De qué le sirvió á Ale-
xandro ser señor del mundo, si de edad 
de treinta y tres años murió , para con­
denarse ? 

CONSIDERANDO esta VERDAD , buelvo á 
Y 3 de-
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decir, que no pretendo conveniencias. 
V, M. es poderoso, para dar grandezas; y 
no tiene poder para dar, ni tomar una 
hora mas de vida. De esta necesito , para 
alcanzar la gloria. (72) 

ta" 3 

(71) Concluye asi nuestro escritor este papel, 
lleno de honor, y de verdad. Los males de la mo­
narquía, en aquella sazón, eran extremados; y no es 
mucho, que penetrado de sus consecuencias, sino se 
acudia al remedio, prorrumpiese en algunas exclama­
ciones , cuya fuerza no podemos alcanzar ahora. 
Porque las cosas han ido mejorando,con mucha ven­
taja de la nación, desde que }a augusta familia rey-
nante ha entrado, en virtud de sus justos derechos» 
en la posesión de esta dilatada, y honrada monar­
quía. 
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DISCURSO UNIVERSAL DE LAS 
causas, que ofenden esta monarquías 

y remedios eficaces para 
todas. 

SEÑOR: 

DON Miguel Alvarez Osorío y Redíny 
vasallo de V. Mag. vecino de Ma­

drid dice : que los ilustres filósofos, 
que fueron norte y guia de los valerosos 
varones de Atenas, Cartago, y la Van­
dalia , tenían por infames, cobardes, y 
poco leales, i todos los discretos, que con 
sus armas y letras no defendían ; y en­
señaban el camino a" sus Reyes , para en­
grandecer sus coronas, y enriquecer sus 
vasallos. 

¡v*4 Con 
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Con las virtudes morales, y religioso 

culto d sus dioses , sirvieron de exemplar 
á las mas remotas regiones. Y entre sus 
ritos y ceremonias, fué observada cos­
tumbre , ponerse los sacerdotes al prin­
cipio del año en altares públicos , y con 
particulares deprecaciones anatematiza­
ban , y tremendamente maldecían, d todos 
aquellos, que no enseñaban el camino á 
los que iban perdidos. 

De nuestro filósofo Séneca, honra 
ilustre de la región Vandálica , refiere 
esra sentencia: que aquel que pata sí solo 
nació , ni aún para sí nació. Y en este mis­
mo sentido lo dixeron Platón, escribien­
do á Arquita Tarentino ; Aristóteles en 
sus ethicas: y Crisipo ; que una de las 
causas porque nacian los hombres, era 
para ayudar á los hombres. 

Estos exemplos , y en particular y 
con mas eficacia , muchas de las divi­
nas letras , me han precisado á tomar la 
pluma, por no perder el corto talento , 
que de gracia me fué concedido. Y si 
bien el que á mí se me concedió, es 
superior a mi merecimiento ; no gozo de 
la suprema valentia de aquellos, cuyas 
veneradas obras fueron luz de la sabiduría 

hu-
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humana , i quien miran los doctos con 
justo y reverencial decoró. Por no pe­
car contra la gratitud > quiero en servi­
cio de V. M. invicto monarca Carlos se­
gundo , mi Rey y señor , i quien en 
particular nací obligado > pagar este cor­
to tributo ; y ofrecer el cornadillo de mi 
limitada suficiencia. (1) Sc-

(1) El discurso universal de las causas fué el pri­
mer escrito, que publicó Osbrio; según queda ad­
vertido en la nota 1 , sobre el Zelador pag. z i o de este 
apéndice. 

Se escribió en el año de i<s8¿, como se deduce 
de lo que dice el autor á la pag. 6 dé la primera 
edición: hablando de las matrículas de las parro­
quias de Madrid, en que se refiere al año pasado 
de ochenta y cinco. 

Consta de veinte v nueve paginas en quarto; y 
omito una glosa del padre nuestro, y ave-maria, 
alusiva á las materias del discurso, y á la adminis­
tración de justicia; por que repite las especies an­
tecedentes, y alega lugares comunes, que para el 
objeto de este apéndice nada conducen. 

Estas glosas se dirigen á Carlos I I , y empiezan 
con la siguiente invocación: 

Carh's sgandí , á quien aman 
tus vasallos de mil modos, 

y en erta aprtura todos, 
aunque eres joven , te llaman 

Padre nues'ro. 
Dolos tres escritos es el menos limado; bien 

que las ideas están puestas con bastante orden, y 
resp ran el mismo amor al bien común, que era 
singular y dominante en este honrado español. 
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Señor: aunque en la calidad y obras 

no desmerezco, no obstante conozco la 
COr-

Se leen en él algunas declamaciones, y divide á la 
p*°tnx quinta en quatro puntos todo c¡ contexto de 
la materia, que se propone tratar. Hay en él a c u n a s 
ideas , que el torrente común de la edad, en que 
escribió, hace perdonables, para los que censuran 
con rigidez las producciones agenas. Aquel, á quien 
disgustaren, las podrá pasar por alto; habiéndo­
me yo propuesto reimprimirle exactamente, y sin 
suprimir alguna, por no ser ingenioso en obra age-
na, ni defraudar al público de su integridad. 

A ninguno de los que actualmente viven,puede 
ofender este escrito, ni D . Mi :>ucl Osorio hablaba 
de las personas; sino de los yerros, que advertía; 
proponiendo con ingenuidad el modo de evitarlos. 

He colocado en último lugar el presente discur­
so , por la consideración, de que los lectores no se 
disgustasen; y acaso dexáran de leer los que en el 
orden de la escritura, debían ir después. 

Con todo es luminosa la materia, que trata; y 
contiene el discurso hechos y reflexiones, dignas to­
davía de la presente eda.l. De paso se advierte, que 
el autor era timorato , caritativo, de suficiente ins­
trucción en las letras divinas; y versado en los fi­
lósofos y buenos escritores de la antigüedad, en la 
poesía , geografía, v en el conocimiento de los ne­
gocios internos, é intereses de la nación. 

En este discurso se titula vecino de Madrid, y 
como cita costumbres de Flandcs, Olanda, Alema­
nia , é Italia, y tenia de las Indias una cabal idea, 
y del curso corriente de los negocios, puede con­
go-curarse, que viajó, y tubo buena educación: sobre 
un talento despejado, y un estudio sólido, en que 
se debe incluir el de la arismetica y geometría. 
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cortedad de mi sabiduría 5 y que entre los 
vasallos de V. M. está el valor y ciencia 
del mundo; porque no parezca temeridad 
y sobervia, que mi limitada suficiencia 
se atreva á sacar la cara á la mas alta em­
presa , donde hay tan discretos, y valero­
sos varones, que por no tener las noti­
cias , que tengo de las cautelas , con que 
los astutos maliciosos vienen engañando 
siempre á V. M. y á todos sus ministros, 
y grandeza , en todos sus reynos , y 
señoríos : con el encanto narcótico de 
cautelas, hacen dormir á todos un sueño, 
que parece descanso; y están á la con­
tingencia de despertar con la zozobra, de 
sumergirse en el profundo golfo de la 
muerte. 

Para salir del intrincado y confuso 
laberinto , que labró la poca caridad, au­
xiliada de la mentira , y favorecida de la 
razón de estado , que inventó el demonio; 
no me quiero valer de las virtudes mora­
les de los gentiles filósofos ? por seguir el 
norte de la sabiduría, Cristo señor nues­
tro , con su doctrina. En medio de mi 
cortedad de ingenio, daré á entender á 
V. M. y á todos sus ministros , ios agra­
vios , que padece la monarquía ; y con 

di-
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¡dicha inteligencia podrá V. M. descubrir, 
los medios bastantes, para ser el monarca 
mas poderoso, que ha tenido España: con 
calidad y condición , que se ha de servir 
V. M. de mandar por su Real decreto, que 
con todo rigor de ciencia , las personas 
de mas sabiduría impugnen , punto por 
punto, á todo lo contenido en este memo­
rial ; y que pongan las objeciones, que 
mejor les pareciere ; y quando no diere 
entera satisfacción, concluyendo en ra­
zón de ciencia, que se me corte la ca­
beza. ( 2 ) 

Señor: Con las tinieblas del original 
pecado, los mas santos y discretos vi­
vieron entre confusiones; y aunque mas 
peregrinaban , no fué posible entrar en el 
camino de la gloria : hasta que el Sol de 
justicia , desde el oriente del hermoso 
ciclo de la mas hermosa criatura, nació 
para dar luz al mundo. Y con ser Rey so-

_be-
(2) Ya queda anotado sobre los discursos ante­

riores , quf; este fué el primero, que escribió Oso-
rio; y el juicio, que yo formo de su estilo. 

A alguno disonará la fianza, que ofrecía para ser 
escuchado. Era un modo despechado, de que usa­
ban en el siglo pasado las gentes, para infundir con­
fianza al auditorio, que era demasiado corto, para 
lo útil y nuevo. 
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berano , y todo-poderoso , por enseñar á 
los Reyes y ministros de la tierra , hizo 
elección del mas áspero camino de desve­
los y trabajos, para que todo el que fue­
re su amador , con facilidad le pueda imi­
tar. Este es el Sol Cristo , que quedó 
fixo norte. Por él se gobiernan los mas 
sabios, y descubren , que el mas corto 
camino para el templo de la honra , es pa­
sar por el de las virtudes. Todos los que 
tubieren la dicha, de poder entrar en el 
templo , tienen obligación de solicitar el 
mayor alivio , paz , unión, y defensa de 
todos. Y por ser V. Mag. el primero, que 
merece entrar en él, está precisado con 
todo cuidado y desvelo, á imitar á Cris­
to , y decir á todos aquellos , que fueren 
en contrario de la restauración y alivio 
de toda la monarquía, las propias ra­
zones , que Crisro le dixo á San Pedro; 
aunque no sean tan buenos, como el santo 
apóstol. 

Sucedió antes de su pasión , que 
Cristo le reveló á san Pedro , que ya se 
llegaba el tiempo de padecer muerte, y 
pasión , por redimir al linage humano 5 y 
el santo, con el amor grande que tenia 
i Cristo, le dixo: Señor , no es par.- ti 

el 
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el morir. Y no obstante que san Pedro 
era el querido de Cristo, y que había de 
quedar en el mundo gobernando su igle­
sia , y apacentando sus ovejas, aunque 
el consejo que daba , nada de amor gran­
de. Y porque este consejo era contra la 
redención de todos, bolvió Ctisto á su 
Vicario, y le dixo : Vete lexos de mi, 
satanás : \ por que me eres escandaloso ? 

Quando el demonio llegó, á tentar á 
Cristo en el desierto, para que convir­
tiese las piedras en pan, le dixo Jesús : 
Vade retro Sathana; scandalum es mibi. Lo 
propio le respondió á su amado discípulo, 
porque le divertía de su oficio. 

Señor, y Redentor nuestro, ahora 
es tiempo de responder las palabras de 
Cristo , á todos aquellos , que defendieren 
el bien particular, con mas cuidado que 
el bien común de todos. (3) Los leales 
tienen obligación de solicitar con todas 

ve-
( 3 ) En este preámbulo descubre el autor, qtwn 

poco aprecio merecían estas materias del bien publi­
co ; y que el principal ahinco estaba reconcentrado, 
en las propias conveniencias, y adelantamiento. 
Quando el egoísmo es la pasión dominante, pocos 
pro .vesos hace la nación, poseida de semejante con­
tagio. 
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veras, la conservación de toda la coro­
na ; y estos harán el servicio de Dios. 

Los mas duermen : solo está despier­
to aquel que ama , y defiende la verdad; 
procurando que todos la veneren. Con­
fieso con todas veras , soy el peor de to­
dos. No obstante he despertado , y me 
animaré , quanto cupiere en mi corta po­
sibilidad , hasta reconocer la luz desde 
mis tinieblas. Aunque es verdad , que mu­
chos me desaniman diciendo : que los 
interesados dirán , que soy loco; y que 
V. M. dará crédito á sus falsas razones, 
sin examinar la verdad ; no quiero dar 
crédito á razones tan sin razón , que mas 
locura es creerlas , que despreciarlas. 

Los virtuosos dicen: que necesitamos, 
que Dios embie un ángel, para acertar 
el buen gobierno de esta monarquía. Digo 
que sí: y también es cierto , que con gran 
facilidad se puede aplicar el remedio á to­
dos los daños , que sin consuelo padece. 

La malicia de los hombres , la ha 
puesto en el miserable estado en que se 
halla 5 y con la misma facilidad, ayudán­
donos con verdad y toda caridad , en 
nuestra mano está el remedio de todos 
nuestros daños. 

Tam-
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También es cierto, que Dios no hace 

milagros sin necesidad , y cooperando las 
causas naturales con sus efectos, y sin 
que Dios embie ángel , puede dar luz al 
mas inhábil, para que acierte el mejor 
camino. Como ponga de su parte fe , y 
caridad , logrará lo que quisiere ; aunque 
su esperanza sea tan humilde, como sus 
merecimientos. 

Si logro la fortuna, de dar á conocer á 
V. M. los engaños , me puedo tener por 
muy dichoso. Mis discursos van directos 
d que se haga el servicio de Dios, de 
V. M. y de todos sus vasallos; defendien­
do siempre el crédito de todos sus minis­
tros , que no tienen la culpa, de que pa­
dezca esta monarquía los fraudes , que an­
tiguamente (4) inventó la ambiciosa razón 
de estado de los codiciosos. 

Los 
(4) Venían ya los males, desde el fin del reyna-

do de Felipe II, en que emprendió aquel monarca 
unos empeños y sistema, que doraron todo el tiem­
po, que el imperio de la casa de Austria en España. 

Los juros, y los asientos con hombres de nego­
cios , para ocurrir á las guerras de fuera, se si­
guieron sin intermisión^ hasta principio del presen­
te siglo : en que mejoro, y se mudó favorablemen­
te el sistema antiguo, de que se quedaba Osorio. 

I.a 
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Los mas que hoy gozan las convenien­

cias , que se originan de estos fraudes , no 
fienen la culpa ; porque todos procuran 
redimir su vexacion; sirviendo los oficios, 
que están puestos en uso. 

Para difinir los puntos, que contiene 
este memorial, me favorece la experien­
cia , (5) que auxiliada con la ciencia de los 
ministros de V. M.. con facilidad la blan­
dura de su sabiduría, descubrirá los fondos 
á los rudos diamantes , que labró mí 
leal zelo. 

En el verdadero conocimiento de las 
causas, está el mayor acierto. Con este 
conocimiento , descubriré con facilidad 
todos los fraudes; sin que suceda el me­
nor rumor en los pueblos. Porque en ca­
da lugar , al tiempo de la prueba de los 

X que 

La razón de estado, á que alude, eran aquellas 
interminables guerras forasteras, que habían agota-* 
do la nación de hombres, y de fondos; aniquilan­
do todos los ramos de la riqueza, é industria na­
cional. 

(f) En esta clausula me confirma Osorio la idea, 
que siempre había tenido yo, deque sin haberse 
exercitado en negocios públicos, mal podría haber 
adquirido aquel escritor, tanto conocimiento del 
estado interno de la España, ni de sws verdaderas 
«¿aciones con otras, naciones». 
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que se cometen contra V. M. y todos sus 
vasallos , mas fuerza ha de hacer el ser­
vicio de Dios, de V\ M. , y de todos sus 
vasallos, que no el de los interesados i 
porque en cada pueblo puede haber qui­
nientos interesados , y mas de veinte mil 
damnificados. Y con la prueba se cono­
cerán las causas , y se podrán sentenciar 
en favor de los que tubieren justicia. 

Y con el conocimiento de las causas, 
se verificarán la multitud de ofensas, que 
se cometen contra el cielo: que todas di­
manan del gobierno. 

Las ofensas son la causa, porque á Es­
paña le falta el don de consejo. Con faci­
lidad podemos todos alcanzar del Altísimo, 
nos buelva el don , que nos hace tan­
ta falta. (6) Dios 

(ó) El don de consejo es uno de los bienesj que 
Dios concede á los hombres, en lo espiritual. 

En quanto á gobierno , deben los Estados, al 
modo de los particulares, ademas de implorar el 
auxilio divino; ser justos, v atender con premio 
y alabanza los descubrimientos ágenos: inutilizando 
la persecución malévola, ó la pedantería aiectada, 
contra los que sobresalen en ingenio, y en amor á 
la patria. 

Son muy pocos los hombres inventores, y de ta­
lentos originales: tanto en las materias políticas; 
como en las de ciencias y arces. 

3 Y* I 
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Dios es igualmente misericordioso, que 

justiciero : no puede faltar su misericor-
X 2 dia. 

El verdadero don de consejo en un Reyno, 
consiste en tener establecidos métodos constantes, 
de aprovechar utilmente las personas. 

El conocimiento recto , y calificación de su mé­
rito , no es accesible á los pocos sugetos, puestos á 
la frente de los negocios generales. Es necesario, 
que en todas las provincias haya en quanto á ofi­
cios , industria , _ y agricultura, quienes puedan es­
cucharles ; examinar sus descubrimientos, califi­
car su importancia , y ponerla desde luego en uso. 

Son tan menudas, y diversas estas especies de' 
conocimientos, que necesita ser semanal, y aun 
diaria su reflexión. ¿Cómo personas ocupadas en gra­
vísimos negocios generales, podrían dedicarse á se­
guir la serie de tan multiplicadas operaciones ; ni 
qué hombre hay capaz, de poseer la enciclopedia 
teórica , y práctica de tales materias? _ 

Nuestro político en esta parte debia buscar so­
ciedades patrióticas, que por instituto, y amor na­
cional , cultivasen semejantes nociones sistemáticas. 

De esta suerte se adelantan los oficios, y los se­
cretos de las artes: se indagan los premios y modos 
de promoverlas; y quales son las causas internas, ó 
externas, que influyen en su atraso. Este es el mo­
do, de que una nación adquiera el verdadero don de 
conse¡o, para saber lo que la conviene; el estado 
de las artes, y los caminos seguros de mejorarlas, 
sin eligir medios tal vez errados, y contrarios á los 
mismos fines, que se propone : como ha sucedido no 
pocas veces en España, aunque con bonísima in­
tención. 

La academia de ciencias tiene total conexión, 
co-
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dia. Quitando la causa , que son los prin­
cipales pecados,y contra quien está obran­
do su justicia , cesarán los efectos de los 
justos castigos de Dios ; y al punto ten­
dremos don de consejo. 

La causa de todas las causas , es ef 
todo-poderoso. Como tan generoso di 
el libre albedrio á los Reyes y ministros, 

pa-
corno se demuestra en otra parte, con la perfección 
de las artes, dependientes de las matemáticas, en 
sus operaciones y en sus máquinas. Sin sociedades 
económicas, y una academia de ciencias, no se 
puede asegurar el acierto y don de consejo prác­
tico , que apetecía Osorio. 

La experiencia dio origen á las artes; pero es­
tas n o se conservan, sin apurar las reglas, y redu­
cirlas á método constante. Muy al caso lo reflexio­
nó , tiempo ha , Pero Mexía en el diálogo de ios mé-> 
dicos, pag. 4 6 y 4 7 , de la edición de Madrid de 1 7 6 7 . 

>' Y esta es el arte fson sus palabras) que no se 
»> puede escusar; porque aunque el origen haya sido 
»> la experiencia, ella sabe hallar, pero no guardar. 
•> El arte guarda y conserva; y no se ha de esperar ca-
>' da dia á hacer la experiencia, ni todos las pueden 
»> hacer todas; ni acordarse de hs hechas, ni sa-
>» ber las que otros han hecho, sin regla é artifi-
»> ció de ellas. Y p.ira prtreoa de cosa tan notoria, 
»' no son menester muchas razones, ni autoridades*. 
>> la experiencia tenemos delante ios ojos: pues n o 
»' hay obra, ni oficio tan baxo , que no siga su ar-
»'te y razón. El labrador, y el marinero, que el 
»» señor Gaspar dice , que el uso hace maestro, aun-

»> que 
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para que usen libremente de sus reynos, 
y señoríos, con la distinción de que se 
salvarán los que guardaren sus santos 
mandamientos 5 y se condenarán los que 
no confesaren , haber sido inobedientes. 

V. M. como imagen del todo-podero­
so , es el todo-poderoso en todos sus rey-
nos y señoríos; y como dueño de su vo­
luntad puede usar de ella libremente. 

No quiero cansar mas á V. M. porque 
es una joya tan preciosa el tiempo, que 
será lástima , que V. Mag. pierda la joya, 
que no tiene precio. Y asi doy principio 
á lo mas esencial, que es nombrar todas 
las causas, y dar el remedio mas conve­
niente , para quitarlas. 

Fundaré los discursos de todas ellas, 
sobre quatro puntos. 

X 3 

»> que aquello fuese así, no dexan de tener sus re-
»' gimientos y reglas, fundadas en experiencia: por 
«•donde se siguen y lo aprendieron, y por do 
»> muestran y enseñan á otros; y lo mismo hace 
" e l cantero, el carpintero, y los otros oficiales 
>» todos , que juntamente con el uso y experiencia; 
"tienen sus fundamentos y reglas." 

Aun estas no bastan sin las máquinas, y secre­
tos, con que otras naciones facilitan sus manufactu­
ras , ó las dan lustre , y mas permanente ó vistoso 
colorido : en que obran los conocimientos botáni­
cos, y ch'imicos. 
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En el primero probaré: que la mayor 

causa es, haber mas de cien mil hombres, 
que se ocupan en ser administradores, 
arrendadores , registradores , cobradores , 
comisionantes, y muchos oficios, y adua­
nas ; y gran multitud de metedores de 
contrabandos , que todos se alimentan de 
las rentas de V. M. y de los caudales de 
sus vasallos; y todos estos se pueden 
ocupar en oficios mas decentes, sirviendo 
á V. Mag. y defendiendo la patria. (7) 

Doy por punto segundo los logreros, 
que compran trigo y cebada en el agosto; 
.y guardan los granos , hasta que hallan 
ocasión de venderlos , á excesivos pre­
cios. Y esta es la causa, porque se encare­
ce el pan , á qualquier falta de agua ; (8) y 

por 
(7) Es un gran bien ahorrar el empleo de esta 

dase de rentes, y reducirlas al menor número posi­
ble. Con el seis por ciento hacen actualmente las Jus­
ticias la cobranza de las rentas provinciales; y mucho 
mas desde que subsisten los encabezamientos por la 
Real b:ni gnidad; y asi solo puede haber gravamen á 
uno, ú otro pueblo, que haya sufrido administración 
rigorosa. 

(8) Ya Justino escribió ha dos mil años, que Es­
paña padecía sequías. El remedio está, en promo­
ver los riegos de la gran multitud de ríos, que sin 
'aprovecharse, vuelven Íntegros sus raudales al mar. 
"La subida de los granos es natural, quando la ca­

res­
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por esta razón, gran multitud de pobres 
perecen de necesidad. (9) 

Estos logreros hacen enormísimos da­
ños á los pobres labradores , que apremia­
dos por los cobradores , y comisionantes 

restía amenaza, por falta de lluvias en las estaciones 
correspondientes. Los dueños de granos, quando 
advierten carestía en las cosechas, naturalmente re­
celan deshacerse de los que tienen ; por no quedar 
privados de los socorros , necesarios pata la futura 
sementera , y su manutención. Es inútil quexarse 
de los efectos, quando no se pone remedio en las 
causas; estableciendo riegos en todas las partes, que 
sea posible. 

No basta el riego , si no se fomentan los pra­
dos artificiales, para mantener ganados; repartien­
do los pastos naturales, con preferencia á los la­
bradores , para que puedan abonar las tierras rega­
bles , que sin este auxilio se desustanciarian con el 
riego. 

(9 ) Mas perecen de ociosidad, á causa de no de­
dicarse á la labranza, v ofiVos. El exercicio de men­
digar, hasta ahora es el mas bien premiado,con la in­
discreción de permitir por-diosear, á una gran mul­
titud de gentes robustas. Y asi no es cierto, lo que 
en esta parte afirma Osorio. 

El labrador peujalero , si su muger é hijos no 
se aolican á las hilazas, se ve prec'sado á mal­
vender sus frutos. Si no hallara quien se los com­
prase en parte, por el agosto no podría, hacer la re­
colección de sus mieses, ni pagar los segadores, vá 
que ni ellos, ni las mugeres se dedican á segar en 
estas provincias llanas. 

x 4 de 

E l 
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de V. Mag. íes precisan d vender en el 
agosto sus pobres cosechas d menos-pre-» 

ció; 
F.l que compra los granos , no le ha.ce injuria, 

siendo al precio, corriente. Con que toda esta in­
vectiva del autor es un contra-principio político. 
El labrador, sin industria popular y ganado , siem­
pre estará alcanzado , y necesitará vender sus fru­
tos acaso antes de recogerlos. Echar la culpa al 
que se los compra , es trocar las ideas.. Tenga e! 
labrador ocupada su familia , y no estará expuesto 
á tales venus prematuras. La industria popular es 
la áncora, á que deben recurrir los cosecheros. 

Querer, que quien compre tales frutos, los guar­
de para darlos al mismo precio , en estaciones ade­
lantadas , es idea platónica , y arbitraria. La con­
vención Ubre de los hombres , quando no hav usu­
ra , es la regla de comprar y vender, que apetecen 
ras leyes, y la que conviene al público: guardándo­
se mucho los publicistas juiciosos, de violentarla. 

No está el mal del labrador en hallar, quien le 
compre el fruto, quando necesite deshacerse de él: 
ese es bien. Su mal consiste en la necesidad , por 
carecer de otro recurso. 

No es el cirujano que manifiesta la llaga , y !a 
depara de las materias, el que ofende al enfermo. 
La causa originaria de la dolencia es la que debe 
remediarse, sin atribuirá! cirujano los dolores que 
resultan de la curación. 

Quede pues ñor axioma constante. Sin industria 
popular de su familia , no puede el labrador con^ 
servarse en estado de retener sus frutos, para ven­
derlos á los tiempos reculares. 

Pero esta imposibilidad mas contribuye á aba­
ratar los granos, que á encarecerles. Nuestros polí­
ticos en esta parte caen en multitud: de contra­
dicciones. 

http://ha.ce
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cío ; y quando llega el tiempo de la se­
mentera , no pueden sembrar ; porque sus 
granos se hallan en poder de los logreros: 
y por estos daños se experimenta cada año 
pérdida de muchos labradores. 

Solo los labradores ricos se hacen po­
derosos ; porque guardan todas sus cose­
chas , y las venden en el mismo tiempo 
que los logreros : y les está bien se pier̂ -
dan los pobres labradores. Porque se al­
zan con las mejores tierras de los lugares: 
y en los años estériles tienen mas ciertas 
sus ganancias ; porque los granos que tie­
nen en sus troxes, los venden aprecios ex-, 
cesivos: y por esta causa , y la de haber 
logreros , se encarece el pan- Lo qual no 
sucediera , si todas las tierras , que están 
baldías , se sembraran: que por mala pro-r 
videncia, y poca caridad, de las ocho 
partes de tierras de pan llevar, no se siem­
bran las siete. (10) 

Por 
(ro) Del rompimiento de tierra, baldías resulta 

el aumento de la agricultura j y la facilidad de 
distribuir la labranza, en todo el vecindario. 

Esta igualación por suertes arraiga los vecinos: 
mejora por el mayor cultivo y abono de las tierras, 
sus cosechas; é impide enteramente el monopolio, 

que 
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Por estas razones y otras muchas, 

que daré , quando diga la forma , que se 
puede tener, para ayudar á los pobres 
•labradores , han desalojado esros sus ca­
sé s , dexandosc las tierras baldías; y los 
unos se alimentan peregrinando , y mu­
chos se mantienen comiendo yerbas , y 
frutas silvestres del campo : procediendo 
de estas necesidades las enfermedades , y 
epidemias de peste, ( n ) 

V. 

que puede resultar, quando la labranza está redu­
cida á cortijos, en pocas manos, y estas poderosas. 

Fl cultivo de las tierras heria'es, adoptado el 
sistema del miah-diexmo, habría acrecentado las co­
sechas, las rentas Reales, y la población, á un es­
tado muy floreciente. Fste ramo por sí solo habría 
doblado las rentas provinciales, descargando la 
industria de toda contribución. L a España jamás 
necesitaría de introducir granos de fuera; antes 
pod'ia vender muchos, en los países cstrangeros. 

Es menester confesar , que Osorio se acercaba 
á las causas, ori guiarías de la decadencia de la 
agricultura ; y en algunos puntos seguía el sistema 
del tiempo: ral vez por no atraherse mayor con­
tradicción, de laquj padecian sus escritos, y él re­
celó desde el primero. 

(i i ) Se conservan muchos tratados, para atajar 
los progresos de la peste, publicados en el siglo pa­
sado , y en el anterior, les quales prueban la mi­
seria y abandono, que entonces se padecía con 
menoscabo de la población. 
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V. M. se halla precisado, á defender 

con mas cuidado las vidas , y haciendas 
de ios pobres labradores , que de otra 
persona alguna. Porque ellos son la basa 
fundamental de la monarquía , y si ellos 
perecen , perecerá V. M. y rodos sus va­
sallos. Y entre todos los podemos ayudar» 
sin que persona alguna reciba detrimento, 
antes sí gran beneficio. ( 1 2 ) 

El tercero punto es : que se han intro­
ducido en esta corte, y en los lugares 

gran-^ 
(12) De los auxilios, convenientes á la agricul­

tura , trabaré en su discurso particular; reduciendo 
esta materia a sus verdaderos, y constantes princi­
pios. 

Las rentas Reales estaban generalmente arren­
dadas en el siglo pasado á gentes, que prescindían 
de la suerte de un país, para ellos de mero trami­
to, ó estrado. Los Recaudadores exigían duramente 
de los vecinos las contribuciones , y se apoderaban 
en las heras de sus granos ; ó aquellos, de quienes 
tomaban el dinero, para pagar los tercios._ 

Sancho de Moscada se quexaba también de los 
cobradores, ó sean executore.s, que se despachaban á 
instancia de los Recaudadores, en el dhc. 7, OÍ,\ .1, 
pag. n i , por lo mucho que perjudicaban á los la­
bradores; pues las rentas se manejaban por asientos, 
y sin amor al país , de parte; de los asentistas. Hov 
no se conocen semejantes opresiones ; y conduce 
esta memoria, para huir de volverá entrega-los 
pueblos á la ambiciosa dureza de tales Recaudado­
res , en tiempo alguno. 
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grandes , multitud de mercaderes y re­
vendedores , que todos defraudan las ren­
tas de V. M. y será de grande alivio , y 
utilidad para V. M. y sus vasallos, que 
esta multitud se minore. 

En la difinicion de estos tres punros, 
diré la forma que puede haber , para que 
todo género de gentes se exercíte , en ser­
vir á V. M. y á toda su monarquía. 

El quarto punto es , que la nobleza, 
títulos , y grandes , se deben ocupar en 
los exercicios nobles y decentes, en que 
se exercltaban sus antepasados ; defendien­
do la corona de sus enemigos , adminis­
trando sus estados,. mayorazgos, y ha­
ciendas de campo, 

PUNTO PRIMERO. 
Doy princpio á la difinicion del punto 

primero : en el qual pongo por defrauda­
dores de las rentas de V. M. y de la cau­
sa pública, mas de cien mil hombres. Y 
para verificar con la mayor claridad to­
dos los fraudes, empezaré por esta corte; 
haciendo una cuenta , en razón de méto­
do científico y filosófico : la mas verda­
dera que cabe en lo posible-
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Por las matrículas de las Parroquias del 

año pasado de ochenta y cinco, (13) cons­
ta : haber confesado, y comulgado no­
venta y seis mil personas, sin los sacerdo­
tes, y niños , y todas las personas que 
están en clausura, y los entrantes y sa­
lientes , que por ser forasteros , no están 
en dichas matrículas; y todas las perso­
nas, que no guardan nuestra santa fé. Por 
todas las personas, que no están en las ma­
trículas , pongo Cincuenta y quatro mil; y 
me quedo muy corto. (14) Por esta razón 
pongo ciento y cincuenta mil personas. 

Las 
( n ) Esta clausula aclara la época, en que se 

escribió el discurso universal, esto es : el año si­
guiente de 1686'; y lo repite mas adelante, sobre 
que me remito á la nota 1, fag. 210. 

( 1 4 ) En los dos siglos antecedentes residían mu­
chos Flamencos, Borgoñóñes, Milar.eses, Finaleses, 
Toscanos, Napolitanos, Sicilianos, Sardos, y Portu­
gueses, que todos eran vasallos de la Corona, y acu­
dían á Madrid á solicitar empleos, y á seguir sus piry-
fos en los Consejos de Flandcs, Italia , y Portu­
gal. Por esta razón calcula de transeúntes , y fo­
rasteros Osorio, cincuenta y quatro mil almas : que 
venía áser un tercio del vecindario de Madrid. 
Ahora tiene mayor población , compuesta de na­
turales : pues cesaron las causas de venir aqueil s. 
gentes desde la paz de Utrech, y otras. Solp resta 
nacería toda útil, por virtud de la industria popular. 
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Las cantidades , que pagan los arren­

dadores de las sisas del vino, y de otros 
géneros comestibles á la Villa de Madrid, 
el año pasado de ochenta y cinco , impor­
taron trescientos cuentos y seiscientos mil 
maravedís : que todos no hacen un millón 
de reales de i ocho. (15) Y por los valores 
de dichas sisas probaré en la mejor forma, 
que paga el casco de Madrid quatro millo­
nes y quinientos y setenta mil reales de á 
ocho. Y esta cuenta la hago en esta 
manera. 

La mitad de las personas de esta cor­
te , supongo , no pague cada una mas tri­
buto , que lo que pague el mas pobte , y 
miserable mendigo. Y la otra mitad, que 
no pague mas, que lo que le correspon­
de á una libra de carne; y media azum­
bre de vino, y los aderentes necesarios, 

de 
' Este bien le puede promover la sociedad económica de 
los amigos del país. 

Los forasteros consumían aquí algunas cantida­
des , que traían de sus países. Mayor ventaja lo­
grará Madrid , haciéndose industriosos sus mora­
dores ; y excluyendo la introducción de ropas, y 
géneros estrangeros en todo lo de regular consumo. 

( i r ) Los trecientos ca.nros y wis.ei.nros mil 
maravedís, componen 8 . 8 4 ^ 1 7 6 reales y iá mara­
vedís de vellón. 

http://wis.ei.nros
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de tocino , aceyte, y carbón ; legumbres, 
especias , y jabón para la ropa : que todo 
paga tributos. Y aunque se mantengan la 
mitad de las personas de esta corte con la 
miseria , que se pueden mantener los mas 
desvalidos mendigos; y la otra mirad co¡i 
una porción tan corta , como tengo referi­
do *. probaré , que cada persona, de las 
que hay en esta corte, paga tocios los dias 
mas de un real de tributos : la mitad según 
los mendigos, á medio real; y la otra 
mitad, á real y medio. 

La prueba es la siguiente: Un pobre 
mendigo, .que solo se alimenta con los 
mendrugos, que le dan de limosna, y para 
poderlos comer, compra tan solamente 
media azumbre de vino , que por ser de 
medida menor, de doce azumbres cada 
arroba, le toca á cada media-azumbre po­
co mas de un quartillo, de la medida ma­
yor de ocho azumbres cada arroba : paga 
de registro cada arroba de vino doce reales 
y medio , y á cada azumbre le correspon­
de mas de un real. Con lo qual tengo pro -
bado , que cada mendigo paga medio real 
de tributo, todos los días* 

A esta prueba tan verdadera , respon­
derán los interesados: que muchos men-

dí-
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'dígos no probarán el vino. Digo qtíí sí: y 
también es verdad , que muchos beberán 
cada dia mas de una azumbre : y es por­
ción moderada, para los que no comen 
mas alimento , que un poco de pan. 

Para probar, que la otra mitad de per­
sonas paga cada una real y medio ; ya 
tengo verificado , que á media azumbre 
de vino le toca medio real de tributo ; y 
•por cada media libra de carne , otro medio 
real: con lo qual hacen real y medio. 

A esta cuenta tan moderada , resporw 
'derán los interesados: que el tributo de 
«na libra de carne, y los aderentes referi­
dos , no puede importar un real; y que 
muchas personas no beben vino. A que 
satisfago y digo: que si pusiera el nú­
mero de las personas , que beberán mas de 
dos azumbres , y comerán mas de dos li­
bras de carne cada dia 5 había de impor* 
tar la cuenta mas de dos millones de reales 
de á ocho: mas de los quatro millones 
y medio , que saco por las cuentas, tan 
moderadas. 

La prueba: Ciento y cincuenta mil 
personas , cada una un real cada dia : im­
porta por cada año lo que paga cada per­
sona , treinta reales y medio de á ocho. 

yíe-
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Vienen á pagar de rributo las ciento y 
cincuenta mil personas, quatro millones y 
quinientos y setenta y cinco mil reales de 
d ocho , rodos los años. 

Señor, bien clara está la prueba : por 
la qual verifico , que de las quatro parres 
de tributos , que pagan las personas, que 
residen en esta corte, no se cobra para 
V.M. una parte : y ésta no alcanzaá pagar 
los intereses de diez y siete millones de du­
cados, ( 1 6 ) que debe Madrid, sin otros mu­
chos gastos que tiene : ( 1 7 ) como consta 
por un memorial, que dio Madrid d V. M. 
en san Lorenzo el Real del Escorial, en el 
mes de octubre del año de mil seiscientos 
y ochenta; y se dectetó por V. M. el dia 
treinta de dicho mes y año. En dicho 
memorial están puestos por menor, ¡os va­
lores de todas las sisas , con su cargo y 

Y "da­

(16) Los capitales Íntegros de censos, ó efec­
tos de Villa, contra Madrid, sus prop'os. y sisas, 
importan гorí.7BгrJI)•9 reales y \o maravedís,y dos 
tercios, se^un el estado del presente año de 1 7 7 / . 
De manera que desde entornes se han impuesto con­
tra Mad'n'd, d'e.' v nueve millones mas'.le capitales'. 

( 1 7 ) Los gastos considerados á Madrid en el 
último reglamento , prefinido por el Consejo con 
Rea! aprobación, importan cada año once millonea 

reales , y ocho maravedís y medio. 
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data , y los efectos de Madrid. Asi dice el 
memorial, •folio tercero , pagina quinta, 
linea treinta y nueve. 

•» Importan los valores , que han teni-
» do las sisas, y efectos , en el año de mil 

seiscientos y ochenta : quinientos y cin-
« cuenta y siete cuentos, quatrocienros y 
»» ochenta y tres mil y setenta y siete ma-
•>•> ravedís. (18) 

Todos los gastos precisos,que tiene Ma­
drid , y los réditos (19) que paga en el 

tiem-
> — — — — ni--. — — — — . _ . . 

(18) Este valor, reducido á reales de vellón ha­
ce 16 millones ?96ySj-j reales y 7 maravedís. 

Por el reglamento prefinido á Madrid el valor 
de sus propios, y arbitrios resulta ascender á once 
millones 717U383 reales y 8 maravedís y medio , y 
es mucho menor que el calculado por üsorio. 

(i5>) Los réditos de la suma de 154-654 i j7 ,£ 
reales y 17 maravedís y un tercio; se pagana razón 
del dos y medio por ciento, en tuerza de las rebaxas 
modernas yá voluntarias, ó por redenciones; y al 
tres los restantes 4ó.;44¡is>6 3 reales y 14 maravedís 
vellón, cuyas dos partidas completan los 106.7X2^1 <¡9 
reales, y 30 maravedís, y dos tercios de otro niara-
vedi. 

Con la reducción de réditos al dos y medio por 
ciento resulta de beneficio anual á los propios, y si­
sas de Madrid, la cantidad de j-39U63. reales de 
vellón. 

Esta cantidad está mandada aplicar con el so­
brante, que quede anualmente, al pa¿o de los atra­

so* 
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millones, no hacen fuerza, para que se per-
mita se defrauden, mas de las tres partes 

sos que se están debiendo á los acreedores de Ma­
drid; cuyo importe asciende á 7 4 millones 8 7 2 ^ 4 6 
reales vellón , y dimanan de los valimientos. 

Desde el nuevo reglamento, formado á Madrid^ 
por el Consejo, se han satisfecho á los acreedores, 
además de las pensiones corrientes, 5.6^y^¿\.6 rea­
les ; habiéndose preferido á los que han hecho man 
yor remisión á beneficio del público. 

A la deuda de atrasos se deben añadir once mi­
llones 923H869 reales y 14 maravedís que la Junta 
de abastos quedó debiendo á los cinco Gremios: asi 
de lo que suplieron para el pósito , como de lo que 
dexó de pagarles la Junta de los derechos que adeu­
daban los abastos. 

De este crédito en fuerza de executoria del Con­
sejo se han satisfecho desde i ° . de Noviembre de 
1772, hasta fin de Mayo de este año de 177,- la 
cantidad de cinco millones 92 1U24J reales de ve-

Se les restan debiendo seis millones dos mil 
seiscientos veinte y quatro reales, y catorce marave­
dís ; para cuyo pagamento tienen los Gremios efec­
tos consignados en fuerza de lo mandado por el 
Consejo, y guardada proporción pueden estar pa­
gados los Gremios enteramente en todo el año de 
1778; habiendo considerado el Consejo importante 
á la fé pública reintegrar este crédito refundido en 
utilidad común. 

Desde el mismo tiempo de la Junta deben los 
abastos á las sisas quatro millones 987U220 reales 
y 9 maravedís de vellón; á cuyo reintegro pagados 

Y 2 de 

llon. 

los 
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de las rentas de V. M. y las haciendas de 
los moradores de esra corte. 

Los que defraudan la mayor parte de 
idichos quatro millones, &c. son los mete­
dores. Quitando los metedores , se quita 
la mayor causa de los daños, que padecen 
las rentas de los géneros comestibles de 
esta corte. 

Para quitar estos metedores, no hallo 
otro remedio, que baxar la mitad de los 
tributos : y con esto se venderán todos los 
géneros comestibles á moderados pre­
cios , y se gastará una tercia parte mas 
de lo que hoy se gasta de alimentos ; por­
que la gente se alimentará , saliendo de la 
miseria, con que hoy se mantiene. Y en 
no habiendo metedores , valdrán las ren­
tas de V. M. otra tercia parte mas, por lo 
que toca á las entradas de las puertas; por­
que entrarán por ellas todos los géneros 

ca­

los Gremios, mandó el Consejo consignar efectos 
equivalentes; y es un fondo mas para extinguir Ja 
deuda municipal de Madrid. 

El desembolso efectivo han sido tres millo­
nes t^;H26o reales; por cuvo método vendrá á ex­
tinguirse esta deuda considerable, con reciproco be­
neficio asi de la YÜ¿a , como de sus acreedores. 
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comestibles , que se registran. (20) 

Bastantemente dexo probado, en lo 
dicho arriba, que quitando la mitad de 
los tributos, le valdrán á V. M. las rentas 
de Madrid lo mismo que hoy, y una quar-
ta parte mas, por las dos tercias partes, 
que se le aumentarán : la una , por los ali­
mentos que se gastarán mas en esta corte, 
y la otra, por el mayor registro. Estas dos 
tercias partes , juntas con la mitad, hacen 
una quarta parte mas, de lo que hoy valen 
las rentas de V. Mag. 

La razón, porque se quitarán los mete­
dores , baxando la mitad de las sisas , es: 
porque no ganarán , para poderse alimen­
tar , y andar á la contingencia , de que los 
guardas los prendan ó los maten, como 
sucede cada dia. (21) Y hoy la necesidad no 

Y 3 les 
( i d ) Este punto es muy digno de reflexión, pa­

ra facilitar el surtimiento abundante de la Corte. Y o 
cr ' o , que si se baxáran los derechos de puertas en 
Madrid , según los que actualmente se cobran, cre­
cería el consumo de abastos, y el ingreso de los 
derechos. 

(2 1) En Madrid se debe establecer la industria 
popular ; por que las mugeres, y niñas carecen de 
ocupación. 

Los maridos, aun quando no sean artistas, ga­
nan 
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les dá lugar, i reparar en este peligro; por-* 
'•' - que 
nan su jornal en las muchas obras públicas y parti­
culares, que se labran actualmente, y no habia en el 
siglo pasado. 

Las mugeres acuden diariamente al hospicio á 
buscar hilazas, y no las encuentran en abundancia: 
de suerte que no es culpa suya la ociosidad, que 
tanto se echa en cara á la nación, y pocos han me­
ditado con seriedad en remediarla. Pongan los me­
dios , y en breve se desengañarán. 

ha. Junta del hospicio puede testificar de esta ver­
dad , ,y también la experimentan los que á un jor­
nal baratísimo encuentran, quienes se dediquen á to­
das las maniobras de la industria. 

Las leyes establecen Diputados de parroquias, 
para recoger y ayudar los pobres; dedicando los 
niños á oficio. 

Nada de esto ha tenido exacta observancia en 
Madrid. D . Benito Trelles, del Consejo y Cámara 
estableció el hospicio; pero este no puede acudir, á 
remediar todas las familias. 

Él contrabando de comestibles ha cesado en­
teramente ; por que en los contornos ya no valen 
mas baratos, que en Madrid; por el gran cuidado, 
que se pone por la Villa y el Consejo, en la posible 
abundancia y comodidad. 

Resta pues, que la sociedad económica, que se 
establezca, y los individuos acaudalados de ella, les 
proporcionen hilazas de lino, cáñamo, esparto, al­
godón, lana, y seda ; y les faciliten fabricantes, 
que paguen el hilado y demás beneficios : con Jo 
qual podrá la gente oficiala adquirir constantemente 
sil sustento, y preparar materias suficientes á los te -
xidos, que sirvan al consumo del vecindario. Esté 
es el modo de disipar la ociosidad, el contrabando, 
y los delitos. 
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que metiendo géneros, ganan de comer: 
lo qual no podrán ganar , si se quitan la 
mitad délos tributos. (22) 

Los interesados me impugnarán con 
razones sofísticas. Respondo a todos sus 
argumentos, con obligarme á que daré 
medios , para que le valgan á V. M. todos 
sus reynos y señoríos , dobladas canti­
dades , de las que al presente valen. 

Los medios, para conseguir el bien co­
mún , los daré en las difiniciones de los. 
dos puntos , que se siguen. Y asi paso al 
segundo punto. 

(zz) En Madrid habia mucha gente colecticia 
de varias naciones: carecía de artes, y aun de 
obras públicas. De aqui resultaba la miseria, que 
íes inclinaba al latrocinio, al contrabando, y á 
la mendicidad. Todos los pueblos necesitan indus­
tria popular; pero las capitales deben ocupar pre­
cisamente los habitantes, si desean los que las go-' 
biernan , mantener el orden público; y un virtuoso 
porte de gentes: advenedizas en gran parte, y per 
lo común sin arraigo, ó modo de que sustentarse. 

La Corte en Madrid se radicó en el año de 1607 
por dirección del Duque deLerma. En el corto es­
pacio d-r tío años mal podia tener las comodidades, 
artes, policía, edificios, é industria, convenientes á 
una metrópoli de tan grande imperio. 

Y4 PUN-
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PUNTO SEGUNDO. 

Señor: Por haber pocos caudales, no 
tienen crédito las haciendas ; y muchos 
particulares, que hoy tienen dinero , pro­
curan aumentar sus caudales, cada uno 
según su conciencia. Los unos compran 
granos , y los guardan , como rengo re­
ferido , hasta que hallan ocasión , de ven­
derlos á excesivos precios. Y ortos con 
sus caudales socorren necesidades; llevan­
do á veinte, y treinta por ciento , sobre 
prendas de plata, y sobre joyas, y letras 
acetadas, y muy seguras. (23) 

Esre género de personas son la red 
barredera de todos los caudales, y hatpías 
atractivas, que engañan. Y los que com­
pran granos, son langostas perpetuas, que 
talan los lugares de España : y encareciendo 
el sustento , se llevan la ganancia de los 
pobres labradores. Porque en el tiempo 

del 

(íf) Este subido interés prueba la poca masa 
de dinero, que circulaba en Madrid el ano de 16&6: 
puesto que el interés corriente es la medida del di­
nero que circula , según queda advertido por regla 
general, en la nota 18 , pag. zri de este apéndice. 
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del agosto , los cobradores de tributos, y 
gabelas > precisan í mal-vender las cose­
chas : y en el tiempo que quieren sembrar, 
los compran i doblados precios, como 
rengo referido. 

Es preciso decir con la mayor bre­
vedad , que pide el asunto , en la forma 
que los comisionantes, continuamente es­
tán saqueando todos los lugares , con 
capa de servir í V- M. Entran en ellos, 
intiman sus comisiones á las justicias , y 
ellas les suplican , tengan misericordia 
de los moradores , que están con mucha 
necesidad. Y luego que toman el uso , di­
cen : que á ellos no les toca dispensar en 
hacer gracias : que traen orden de cobrar 
con todo rigor las cantidades , que deben 
los lugares; y también dicen han de co­
brar sus salarios. Y se van entrando por 
las casas de los pobres labradores , y de­
más vecinos y y con mucha cuenta y 
razón , les quitan el poco dinero, que tie­
nen : y í los que no tienen , les sacan 
prendas : y donde no las hallan , les qui­
tan las pobres camas, en que duermen: y 
se detienen en vender las prendas , todo el 
tiempo que pueden. Y luego ajustan las 
cuentas, y con lo que importa el dinero, 

y 
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y las prendas, no les alcanza á muchos, 
para sus salarios en algunos lugares ; y 
en otros quedan para V. M. cortas can­
tidades de maravedís. Y ajustadas todas 
las cuentas, le tocarán á V. M. diez rea­
les , de cada ciento de todo este saqueo 
general. (24) 

Piadoso señor: Gran miseria es, y 
poca caridad , que le precise á V. M. á 
que reciba, para alimentarse la décima par­
te de ta sangre , que quitan á sus leales va­
sallos. Los saqueos referidos van conti­
nuando , obligando á los mas vecinos de 
los lugares, á que se vayan huyendo de sus 
casas., dexando baldías sus haciendas de 
campo; y los cobradores no tienen lásti­
ma de todas estas miserias y asolaciones, 
como si entraran en lugares de enemigos. 

Las 

(14) De los Recaudadores venía semejante dure­
za á los contribuyentes. Las n*nras provinciales valen 
mas al Rey, desde que se administran ; y el pueblo 
pasa mucho menos, y con tod.i la equidad posible. 
Los que gobiernan las rentas de cuenta ce la Real 
hacienda , conocen la importancia de conservar ¡os 
contribuyentes, por que estos fio se dcstmvan. Los 
Recaudadores iban á aumentar sus ganancias, du­
rante el tiempo de los arriendos-; siéndoles indife­
rente lo venidero. 
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Las casas, que hallan vacías, si hay 

quien se las compre , las venden : y quan-
do no pueden venderlas , las quitan los 
texados; y venden la texa , y madera por 
qualquier dinero. (25) 

Con esra destruicion general, no han 
quedado en pie en los lugares la tercera 

par-

(2 r) Un siglo , en que se permitian tales abu­
sos de asolar las casas, para malvender los mate­
riales , habia llegado á tocar casi el extremo de la 
general miseria. Respondan los que nos suelen pre­
sentar aquellos tiempos como dignos de ser imi­
tados. 

Una historia política de España por siglos, es­
crita de mano maestra, pondría en claridad crono­
lógica los sucesos, y el sistema político observa­
do en el manejo de los ramos interiores. 

Las historias comunes refieren negociaciones, 
ligas, guerras, y tratados de paz. Los historiadores 
suelen no ser inteligentes en la milicia , y caen en 
grandes errores de táctica , como lo repara muy 
bien Carlos Guis-chardt en sus memorias militares 
de Griegos y Romanos antiguos. 

Ignoran la constitución, civil y el derecho pú­
blico de la nación, y sus relaciones con las co­
marcanas , abadas, neutrales, ó enemigas. 

De donde resulta que Jas historias corrientes 
suelen estar llena-; de sueños , y cosas inexactas^ 
faltando las norias políticas , económicas , v mi­
litares , que pudieran servir de sólida instrucción, 
como la que dio Rot>;-r/igi¡, del sistema feudal de 
las naciones de Europa. 
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parte de casas, y se han muerto de necesi­
dad gran multitud de personas. Con lo 
qual los lugares no tienen la mitad de 
familias, que antiguamente había en Espa­
ña. Y si no se pone remedio á todo lo re­
ferido , será preciso, que la vengan á po­
blar de otros Reynos. ( 2 6 ) 

La prueba de todo lo dicho, es muy 
fácil de comprobar. 

Conviene aliviar á los pobres labrado­
res ; y ayudarlos con caudales , para que 
siembren; porque si ellos perecen, pere­
cerá toda la monarquía. 

Para que vayan en aumento los luga­
res , y se acrecienten las familias de los la­
bradores , que es cierto son la basa fir­
mísima , sobre que se ha mantenido, y se 
ha de mantener esta monarquía: 

Probaré: que los cien mil vagamun­
dos le han defraudado , y están defraú­

dan­
o s ) Desde que se estableció la administración 

general de rentas, de cuenta de la Real hacienda, 
han cesado las extorsiones enteramente , v se han 
ido exterminando muchos abusos , é impuestos in­
debidos , que impedían el comercio , y no rendian 
utilidad esencial al Erario. 

LiSiroerintendencia general, v Dirección de ren­
tas provinciales, ha admitido los pueblos á enea-
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dando á V. M. todos los años treinta mi­
llones de ducados. 

La prueba es : Cien mil hombres, á 
trecientos ducados cada un año, importan 
los treinta millones de ducados. Y esto lo 
verificaré al tiempo de la prueba. 

A todos los labradores se han de quitar 
todo género de tributos , excepto en Ma­
drid , y algunos lugares grandes, que por 
no poder quitar mas de la mitad de los tri­
butos en los mantenimientos, pagarán lo 

que 

bezamiento ; y como aquellos se administran á sí 
mismos, no hay tales vexaciones. 

Los encabezamientos no se suben ; y asi en mu­
chos pueblos hay sobrantes, que pagada la Real ha­
cienda , se aplican al caudal de propios; y con su 
importe se están redimiendo los censos, y cargas 
públicas. Véase todo el remedio, que deseaba Oso-
rio , establecido con mayor extensión de lo que 
proponía , y que no pudo lograr en su siglo. 

La nación debe un perpetuo reconocimiento a 
aquellos ilustrados ministros, que en 1741 y 174? 
perfeccionaron el sistema de la administración ge­
neral de las rentas: adelantaron el valor de éstas, 
y aliviaron á los pueblos del yugo de los Recau­
dadores. Es razón hacerles esta justicia, para que 
otros se animen a tan orandes empresas. La ala­
banza es un obsequio debido á la virtud; y es nece­
sario acostumbrarnos á respetarla, y á no defraudar 
de un premio tan debido v barato, á quien la me­
rece , y adquiere , luciendo bien á la nación. 
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que les tocare, (27)Y en los lugares, que no 
pagan tributos, pagarán rodos los labrado­
res , cosecheros , y ganaderos medio diez­
mo (28)á V- M. de rodas sus cosechas; y 
se dispondrá la cobranza con tal providen­
cia , que le tendrá de costa á V. M. una 
corta cantidad de maravedís. Porque en 
los lugares los hombres de mas concien­

cia, 

(z-j) Esta diferencia de Madrid, y demás lugares 
grandes, es juiciosa; y no se debe perder de vista, 
en materia de exigir las rentas provinciales. 

(28) Este equivalente del medio-diezmo es sus-
tancialmente el mismo proyecto, que propuso en 
Francia el célebre Mariscal de Vaubari en mayor 
cantidad, con el titulo de dixme Roy al, ó diezmo 
Real. 

El medio-diezmo del provecto de Oior'w, equiva­
le á un cinco por ciento de los frutos en especie, y 
es algo menos, que el propuesto por Vauban en el 
tratado, que publicó en 1708; v empezó á escribir 
en el año de 1698, según la nota marginal, que se 
lee á la pag. z , y 3 de su obra intitulada: P'ojet dc 

v.nt dixme Roraí, que dice asi: » Cet preface, et 
»> le gros de cet ouvrage, ont eté faites en 1' annee 
»»i¿98 , inmediatement apres le traite de Riswick.» 

De donde se infiere, que nuestro Otoño había 
publicado su provecto, once años antes que em­
pezase , á escribir el suyo el Mariscal de Varean. 

En el discurso f de lx restauración polítia de Es­
paña, cap. f, pag. 9y, y «g. propuso el Doctor San­
cho de Moneada: que todas las rentas provincia­

les, 
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tía, por servir á V. M. y á la causa públi­
ca, recogerán los diezmos, en la misma 

con-
les, para dexar expedito el comercio, se cargasen' 
sobre los granos en esta forma: 

Reales. 
En fanega de trigo z. 

de centeno 3. 
de cebada 1. 

— d e habena. . . . . . 1. 
Supone en las provincias de Castilla y León, 

contribuyentes á millones y alcabalas, 15-5777 lu­
gares ; y en ellos computaba cinco millones de habi­
tantes , existentes en el año de 1619. 

A cada persona regula ocho fanegas y tres ce­
lemines de consumo, que componen á razón de du­
cado y medió por persona, siete millones y medio 
de ducados, de á once reales de vellón, cada uno. 

Fuera de los ganados de labor, presupone vein­
te cabalgaduras en cada lugar, que regula come­
rían á celemin y medio de cebada: saca quatro 
ducados al año por cada caballería; y de produc­
to para la Real hacienda, un millón y doscientos 
mil ducados. Las dos partidas hacen cerca de nue­
ve millones de ducados, por equivalente de los ra­
mos de millones y alcabalas, los quaies solo valían 
por el año de i ó i 9 , en que escribía, cinco millones 
y medio de ducados. 

Este segundo cálculo de caballerías me parece 
airo; pero el de la población era baxo , según las 
mas exactas noticias de aquel tiempo , tocantes á 
la corona de Castilla: a que únicamente se reduce 
ri autor. 

En ios escritores estrangeros , que solo íti. n 
estes libros, se tema la población de España ror 

la 
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conformidad que los que se pagan í la 
iglesia. Con la disposición que adelante 

daré 

la que se atribuía á las provincias, sugeras ai ser­
vicio de millones. 

El P. Feijoó en su disr.urso sobre la población 
de España, empezó á descubrir este error de cálcu­
lo d̂  algunos de nuestros políticos, que ha pasa­
do en los libros estran seros por una enumeración 
completa de la población de España; y la han creí­
do tan circunstanciada, como la del Mariscal de 
Vauban hecha en 1694 , la qual anda inserta en su 
trátalo del diezmo Real. 

Una nación no deSe exagerar su poder ; tam­
poco ha de hacer mala figura , pudiendo compa­
recer en su verdadera fuerza , la qual se mide por el 
número de habitantes, empleados útilmente en la 
labranza y en las artes. 

Este proyecto de Moneada tiene graves incon­
venientes, de que él mismo se hace cargo en el 
cap. 6 , O i í?. 98 , sin darles solución cumplida ; vi­
niendo el labrador á pagir alcabala de los granos, 
que consumía en su casa; y millones de un géne­
ro, que se ha estimado libre, como alimento de pri­
mera necesidad, y lo peor de todo era la dureza de 
pagar en dinero la contribución según el número 
de las fanecas de cosecha. 

Menos inconveniente tenia el proye.to de con­
tribución sobre la harina, propuesto por el conta­
dor Luis Serta en aquel mismo tiempo ; oor que 
era una especie de m'llon sobre el consumidor, y 
que no gravab 1 ai labrador. Otros han reproduci­
do después esta misma especie de impuesto. 

Tales incouv/enieEtes cesaban con el medio-diez­
mo 
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«taré, le valdrá áV.Mag. el medio diezmo, 

Z do­
mo de Osorio, para proporcionar al cuerpo de la­
bradores , y ganaderos una contribución , ajustada 
á su labranza y crianza. E l dueño de las tierras, y 
el perceptor de diezmos, deberían contribuir á pror­
rata , si cesase el escuiado.^ 

En quanto á la industria, la dexaba Moneada en 
su proyecto, libre en España de contribución;por 
no desanimarla; y se explica , entre las razones 
que alega, sobre la subrogación de contribuciones 
en quanto á este punto, pag. 9y, de esta forma. 

»> E l octavo: por que sería de consideración car-
M gar á la naturaleza, que no se cansa, y no á la 
s> industria humana en el comercio; y mas en Es -
»> paña, tenida por enemiga de trabajar, es bien 
»> no se aten las manos, con apensionarla con la a l -
•> cabala.»» 

E l modo de conciliar las contribuciones con la 
agricultura é industria, es un asunto, que requiere 
meditaciones muy circunspectas, y mucho conoci­
miento, antes de innovar en la forma recibida. 

Tres cosas merecen reflexión en esta difícil es­
peculación de contribuciones, que son el nervio del 
estado ; y deben exigirse de tal modo , que no de­
biliten el vigor y riqueza esencial de los contri­
buyentes , ni retarden su industria. 

L a primera es igualdad en la contribución : de 
manera que ninguna clase sea sobrecargada arbitra­
riamente; y pueda saber, si se la agravia, en que can­
tidad , y proponer la regla de prorrata, que le fa­
vorece. Quando la quota no es constante , el agra­
vio carece de regla proporcional, para deshacerle. 

L a segunda : que la cobranza sea f á c i l , y que 
no obligue por el complicado modo de recau­

dar," 
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dobladas entidades, de loque hoy valen 

los 
darla , á emplear la multitud de exactores , de que 
se quexaban nuestros políticos, y calculaba San­
cho de Moneada en cien mil cobradores. Los mis­
mos estimaba Osorio , haciendo subir sus sueldos á 
treinta millones de ducados, computando 300 duca­
dos , por cada uno. 

La tercera: que no impida , ni destruya ningún 
género de industria: asi como el jardinero debe 
sacar sus frutas y esquilmos, sin menoscabar al 
árbol de su natural duración. 

Sobre estos tres fundamentos conviene discurrir, 
sin perjuicio de lo que otros con mayor experien­
cia hayan meditado ; y se crea útil establecer en 
adelante. 

Todo el acierto en materia de contribuciones, 
está en fijar de tal modo la imposición , que nó 
pueda ser engañado el que la exige , ni el que la 
paga; y comprendida el impuesto á todos los con­
tribuyentes con una exacta proporción. 

Los millones no alcanzan al que consume de 
por mayor, igualmente que al que se surte á la 
menuda. 

El que no compra y Gonsume sus frutos y efec­
tos no paga alcabala; y un mismo género en la re­
petición de ventas, puede adeudar muchas veces el 
tributo, y ser recargado con este impuesto. 

Los frutos, y manufacturas de España no de-
berian pagar mas que una alcabala, en la segunda 
venta. Los géneros de fuera deberian quedar suge-
tos á la alcabala, como actualmente se paga ; sin 
hacer con ellos ninguna particularidad , porque 
sería descargarlos en daño de la industria nacional. 

El consumo de por mayor le bacal ¡os ajas ricos-
y 
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los tributos; y quedarán aliviados los la­
bradores, en mas de diez millones de reales 
de á ocho, todos los años. 

La prueba se puede hacer por las taz­
mías , y repartimientos de tributos; reba-

Z 2 xan-

y no hay razón, para excluirle de las reglas de sisas: 
su aumento indemnizaría la reducción de la alca­
bala á una venta única, en los géneros nacionales,. 

E l medio-diezmo prorrateado entre los propie--
tarios y renteros, indemnizaría también la modifica­
ción de la alcabala, que queda propuesta ; aun 
quando en lugar del cinco por ciento , se redugese 
a la mitad : que es un quarto de diezmo, ó dos y 
medio por ciento. 

En los lugares abiertos, con este arbitrio, paga­
rían su contribución los vecinos, y quedaría libre 
todo el ramo de industria: como lo aconsejaba 
Moneada muy cuerda, y acertadamente. 

En los lugares cerrados y populosos, la distri­
bución de los millones en los consumos de por ma­
yor y por menor, haría fácil su cobranza, y nadie 
podría evitar el adeudo, ni el pago. Dexo estas 
reflexiones á el discernimiento , y corrección de 
los que manejan la Real hacienda, y tienen cono­
cimiento propio de estas materias: pues mis apunta­
ciones no deben estimarse, como un discurso racio­
cinado, y completo sobre la materia. 

Conviene que todos discurran , porque el modo 
de exigir 'as rentas provinciales, tiene una influen­
cia inmediata sobre la agricultura , industria , ar­
tes , y comercio. E l que propone sus ideas al juicio 
públ ico, dista mucho de darlas, como decisiones. 
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xando las costas, que hacen los defraudado­
res de ellos. 

Para aumentar las cosechas , y alber­
gar las familias, que en España padecen 
necesidad, he de dar medios, pata que los 
pobres labradores puedan sembrar, mas de 
dos millones de fanegas de tierra , mas de 
las que al presente se siembran. 

El único remedio de toda la monarquía, 
está en sembrar todos los campos. ( 2 9 ) 
Con tan santa providencia , se remediará 
todo género de personas, asi holgazanes, 
como los defraudadores; y todos se podrán 
aplicar á los oficios decentes, á que cada 
uno se aficionare, en razón de cultivar los 
campos , y manejar las armas en servicio 
de V. M. Y estos exercicios son los mas 
precisos, para aumentar la corona , y man­
tenerla con grande abundancia. Y para 
que ninguno perezca de necesidad, no se 

han 
•• • I I I — » • — i. ,. 1 .111 .. • . - „• - . 

( 2 9 ) El sistema del autor funda en el cultivo 
general de las cierras incultas, la felicidad del 
Reyno. 

La agricultura es la basa fundamental de los esta­
dos ; y su fomento es el medio, de que florezca 
una nación; porque con ella abundan las tres cosas 
esenciales: conviene á saber, los frutos, que susten­
tan á cómodos precios el pueblo; las pñmeras-
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háti ele permitir de todos los otros exerci-
cios y oficios , mas de tan solamente los 
muy precisos para lo temporal, y espi­
ritual. 

Para dar los medios, es precisó , que 
entre todos los vasallos de V. M. se dé un 
donativo, el mas santo que se ha dado en 
España , ni en todo el mundo: el qual se 
empleará en servicio de V. M. y bien co­
mún de todos sus vasallos. 

Con el donativo y medios , que daré 
por los discursos de este memorial y 
otros , que dexo al silencio por ahora; 
porque asi conviene para el mayor acier­
to, me obligo : que dentro de quatro años, 
se podrán quitar todos los tributos en to­
dos los géneros comestibles, y desempe­
ñaré las rentas Reales en la mayor parte. 

Z 3 Las 
mater'tas de las artes , que conducen á la industria; 
y los ganados, que son indispensables para el abo­
no y labores del campo; ó para los abastos , y 
consumo de carnes: y para las tenerías sus pieles no 
son ramo indiferente. 

El terreno, que se mantiene inculto en España, 
es inmenso , y por esa razón carece de la pobla­
ción , y de los frutos necesarios. 

Quando el término no es grande, se debe dis­
tribuir en suertes vicinales, para que todos se ar-

ray-
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Las cantidades, que pagarán los veci­

nos de cada lugar, ha de ser con calidad 
y condición, que se han de depositar en 
los lugares, á satisfacción de todos los ve­
cinos; porque se ha de emplear en aumen­
tar las cosechas, y á V. M. se le aumen­
tarán sus vasallos , y los diezmos. 

El donativo se dará en esta forma. To­
dos han de hacer donación , sin excepción 
de persona alguna; por ser bien común, y 
no ser tributo , dando cada uno según su 
posibilidad por una vez , para que se 
siembre , el año que viene, la mayor parte 
de tierra de pan llevar. 

Los pobres que pudieren, dará cada 
uno un real de á ocho: y los oficiales de 
todos géneros , dos reales de á ocho; y 
por Sus familias, según su posibilidad. Y 

to-

rayguen ; y cultivando su suerte, la labren mejor 
y saquen mayores esquilmos. 

Quando el término es demasiadamente grande, 
entonces son despoblados , á que no corresponde 
el nombre de baldíos: pues solo se deben conside­
rar como tales, los términos de precisa dotación, 
inmediata del pueblo. 

Los despoblados, que distan de él media legua, 
apenas se pueden considerar como baldío*, y está 

eri 
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rodas las personas de medianos caudales, y 
haciendas, dará cada uno quatro reales de 
á ocho, y en la misma conformidad por 
sus familias. Y las personas de mayores 
caudales, cada uno dará según su genero­
sidad. Y porque se abaratarán todos los 
granos , darán los que tubieren coches de 
dos muías, quatro doblones cada uno; y 
los de quatro muías, ocho doblones. Y to­
dos los que andubieren en muía de rúa, 
quatro doblones •• y los que andubieren en 
caballo , un doblón. Y no obstante el do­
nativo de dichos coches y muías , no se 
han de eximir de dar los dueños , lo que 
les tocare por sus personas y familias. 

Darán todos los que traginaren con 
todo género de ganados, con la distinción, 

Z 4 que 

en arbitrio de la Corona establecerles á"algún par­
ticular, para que les desmonte, y haga poblar ; ó 
poblarles el Rey, como se ha hecho en las nuevas 
poblaciones de Sierra-morena , y de Andalucía con 
su particular fuer o de población. El cerramiento de 
las tierras es también de una inmensa importancia. 

Las tierras conccgiles , abertales , y comunes 
apenas aprovechan á alguno de los vecinos: Estas 
tierras comunes, aunque rindan pensión á favor 
de los propios, conviene se aprovechen por repar­
timiento, y en suertes, y á modo del aprovechamien­
to , que hacen los particulares. 
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que por los mayores se ha de dar un real 
de á ocho por cada uno; y por los meno­
res , lo que pudieren sus dueños : excepto 
los ganados de los labradores, que se ocu­
paren en labrar los campos , que por esos 
oo se debe dar maravedís algunos. (30) 

To-
(30) Este donativo tiene desigualdad, y exce­

so , considerada la masa general, de los que se su­
ponen contribuyentes á él. 

Para labrar sus campos, bastaría designar las tier­
ras , que se pueden y deben romper en cada pueblo, 
sin necesidad de acudir diariamente al Consejo; 
solicitando facultades de rompimientos, con gran­
dísimo dispendio y molestia de los interesados. 

Los pobres, que carecen de tierras, entran bien 
en estos rompimientos, que hacen cómodamente 
en el hibierno; y como la tierra se halla descan­
sando , dexan utilidad las cosechas. 

En los pósitos hay actualmente granos, para 
el socorro de labradores en las siembras. 

Además en los caudales públicos no faltarán al­
gunos sobrantes, para emplear en riegos, cercas, y 
plantíos útiles; sin necesidad de acudir al donativo 
general que contiene la propuesta de Osorío. 

Los particulares, concediéndoles la jurisdicion 
alfonsina de Valencia, desmontarían y poblarían 
muchos terrenos incultos, de que abunda el Rey-
no ; por ser cierto , que sin esta autoridad, en ta­
les parages aventuran sus desembolsos, y tienen 
expuesto quanto costean, á graves perjuicios. 

Esta especie de jurisdicion nada turba el or­
den público , y mantiene subordinados los pobla­
dores; para que guarden los pactos fundamenta­
les , que se establezcan; cuya convención es de 
conocida fuerza, y recomendación judicial. 
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Todos los labradores ricos han de pres­

tar á los pobres labradores todas las fane­
gas de trigo, y cebada , que cada uno pu­
diere , para sembrar en el tiempo de la se­
mentera ; sin llevar mas interés, que de 
cada cien fanegas de granos, cinco. (31) 

Y si hubiere algún labrador rico, de po* 
ca caridad, que no quiera prestar los 
granos que le sobraren, se le pueden sa­
car. (32) Y todos estos granos , y los que 
se comprarán con el donativo , se han de 
sembrar en los términos de los mismos lu­
gares, escogiendo las mejores tierras. Y 
lo que se ha de procurar con todo cuida­
do , es , sembrar las tierras mas aventa­
jadas , con el informe de que son tier-

que en año de mediana cosecha, lle­
va cada fanega de tierra diez fanegas de 

tri-

0 0 Mayor interés lleva el pósito, por razón 
de las creces, segun queda advertido en la no­
ta 16 pag. 2,iií. En el tiempo que escribió Oso-
rio , corria el interés á ciixo por ciento; y por 
esta re."la calculaba el del préstamo del trigo, que 
ahora sin vicio de usura, no podría pasar del tres. 
.(31) Semejante método viene á privar al pro­

pietario de los granos de su dominio , y á autori-
2ar una coacción arriesgada. 
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trigo : y las que se sembraren de cebada^ 
á veinte por cada fanega. (33) 

Las tierras delgadas, solo se deben 
sembrar de centeno, y abena; porque lle­
van dobladas cosechas, que si se sembra­
ran de trigo y cebada; y tendrá la mitad 
de menos costa la labor , y simiente. 

Las tierras aventajadas son de mas 
labor, y habrán menester cinco bueltas 
de arado, ó por lo menos quatro, para que 
queden bien barbechadas, y sembradas. La 
costa, que mas puede tener cada fanega de 
tierra , por la labor de arado , son qua-
renta reales. En algunos parages costará 
poco mas: y en muchos, poco menos. 

La semilla, que puede llevar cada fane­
ga de tierra: si se siembra de trigo, es una 
fanega: y de cebada dos. Según corre 
en el tiempo presente , costará una fane­
ga de trigo veinte reales: y una de ceba-
bada diez: con lo qual impórtala semilla 
de tietra veinte reales, y la labor qua-

ren-
(35 ) No me parece muy constante este cálculo: 

son pocas las tierras, y los años en que producen al 
respecto del diez , y del veinte. , 

Me parece se puede rebaxar casi á una mitad : 
á lo menos mientras no se abonan todas las tierras} 
abren riegos; y se cultivan por suertes pequeñas. 
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renta. Tendrá de costa cada fanega de 
tierra barbechada , y sembrada, cinco 
reales de á ocho : y en algunos lugares 
mucho menos. 

El donativo valdrá en toda España, 
y en Jos demás reynos, diez millones de 
reales de á ocho , con poca diferencia. 
Con los diez millones de reales de á ocho, 
se podrán sembrar dos millones de fanegas 
de tierra , como tengo ajustado, á cinco 
reales de á ocho cada fanega. 

Las personas, que administraren los dos 
millones de fanegas de tierra , han de ser 
hombres inteligentes en la agricultura , 
cuidadosos, y de conciencia. A cada per­
sona se le darán en administración las can­
tidades de fanegas, según su inteligencia; 
y se nombrarán por veedores en todos 
los lugares á las personas mas acomoda­
das , y de mas conciencia , que por servir 
á Dios y al bien común, procuren que 
las tierras se administren con todo cuida­
do ; para que las personas, que no ad­
ministraren Bien las tierras, se puedan 
deponer, y nombrar otro. (34) 

La 
(34) La administración, ó asiento de labranza, 

que propone el autor, consumiría en dependientes 
tan-
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La ganancia, que hubiere en todas las 

tierras , que sembrarán con el procedido) 
del donativo , la mitad será para V. M* 
y la otra mitad para las personas, que ad­
ministraren las tierras. Advirtiendo, que 
este solo punto es el mas esencial de este 
memorial, y que en él consiste el único 
remedio de esta católica corona: cuya 
explicación reservo para su tiempo. (35) 

Importarán las cosechas de dos millo­
nes de fanegas de tierra, sembrando las 
dos partes de trigo , y la una de cebada, 
treinta millones de fanegas, la mitad de 
trigo, y la otra mitad de cebada; y me 
quedo corto: que en años abundantes se 
cogerá una tercia parte mas. (36) 

Los 
- ¡ . .. , 

tanta cantidad, como los diez millones, en que va 
estimado. 

<Quién eligiría estas personas inteligentes, ni lle­
varía la cuenta de tanta menudencia , como la que 
comprehende la agricultura general del Reyno: 
empresa incapaz de gobernarse por administración? 

O í ) Me pareceque costeando el común este 
donativo, debería quedar á su beneficio el pro­
ducto ; y es el modo de animar la agricultura sin 
tales administraciones: sugetas á los fraudes de 
tanto número de empleados, f á las quiebras y 
ocultaciones, que serían mas inaveriguables y con­
tinuas , que las experimentadas en los pósitos. 

(3¿) En quanto al producto en grano de los 
dos 
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Los gastos del agosto los harán los 

labradores, quedándose con la paga. Y 
por las tierras baldías, que se sembrarán, 
se podrán pagar á fanega de pan por mi­
tad , y quedan satisfechos los dueños de 
las tierras, respecto de estar holgando; y 
el primer año no se debe pagar renta al­
guna , por estar heríales. (37) • 

Es-
dos millones de fanegas, lo tengo por muy subido; 
pero esto no altera la bondad del pensamiento de 
aquel juicioso escritor, en quanto á rompimientos. 

El valor de los granos sin sugecion á sus reglas, 
y sin necesidad del donativo propuesto, basta para 
animar al rompimiento de las tierras, y al cultivo 
de terrenos, * que refiere , y propone Ósorio. 

Por el contrario, obstruida la circulación, y des­
pacho de los granos, jamás ningún fomento es ca­
paz de estimular la agricultura, como lo conge­
niaron nuestros mayores, á breves años de haber 
establecido la tasa Felipe II. A ella se debe ori­
ginariamente , y al impedimento de rompimien­
tos , la despoblación y miseria padecida. En Ca­
taluña podrán encontrar los que se oponen al re­
medio de tales abusos, la solución práctica. 

(37) Hay otra razón, que es el trabajo, coste 
de jornales, y otros dispendios del rompimiento. 

Mas se ha de distinguir entre roza, ó desquage. 
La primera es mas fácil, y útil al labrador ar­

rendatario; pero en algunas partes se abusa de ellas 
para exterminar los montes. 

No dexa limpia la tierra, y vuelve á brotar en 
los años siguientes, con Ja misma ó mayor fuerza. 
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España tiene seiscientas leguas de cir­

cunferencia. La linea del diámetro dos­
cientas. La quadratura de todas las leguas, 
que caben dentro de su circunferencia, 
son treinta mil leguas quadradas. Cada le­
gua tiene quatro(3&) mil baras,por cada 
una de las quatra lineas de su quadrado. 
Dentro de cada legua caben diez mil fane­
gas de tierra. Tiene toda España trescien­
tos millones de fanegas de tierra , de qua-
trocientos estadales cada una. Se rebaxan 
por los poblados, montes, y por el rey-

no 
Tales rozas, como que rinden mucho trigo, 

tienen muchos colonos, que las desean hacer; y es 
justo , que el dueño cobre su renta, según la con­
vención , ó el estilo del país. 

E l desquage es de un costo equivalente, á com­
prar la propiedad de las tierras; y este sin favore­
cer mucho á los que le emprenden á su costa, 
no puede hacer grandes progresos. 

Se necesitan ganados ovejunos, para majadear 
las tierras; y extirpar con el orín de las ovejas, 
las matas silvestres, y perjudiciales que broten. 

Esta materia interesa la felicidad general de la 
nación: está poco conocida, y será muy del caso 
poner en nuestro idioma los métodos, que se ob­
servan fuera del Reyno. 

(38) Comunmente la legua legal es estimada 
en cinco mil baras: pues las leguas vulgares son 
mayores, como se puede ver en el Itinerario de 
postas de España , muy á la larga. 



educación popular. 367 
no de Portugal, ciento y cincuenta millo­
nes. Quedan en España ciento y cincuen­
ta millones de fanegas, por las tierras que 
se ocupan de todo género de plantas ; y 
por las tierras delgadas quito cincuenta 
millones. Quedan de tierras muy aventa­
jadas de pan-llevar , cien millones de 
fanegas. 

Por cuenta astrológica tiene la circun­
ferencia de toda la tierra seis mil leguas. La 
linea del diámetro, que pasa por su centro, 
que es el infierno, según la opinión de los 
mas sabios cosmógrafos, tiene dos mil le­
guas. Para poder medir las dos superficies 
esféricas: la una, que toca á nuestro ot i-
zonte : y la otra, que toca á la parte de 
nuestros antípodas, me sirve de diámetro 
el círculo máximo, que pasa desde el 
zenitli al nadir. La mitad de este círculo 
tiene tres mil leguas. La otra mitad, que 
toca á los antípodas, otras tres mil. Para 
saber las leguas quadradas, que tiene toda 
la superficie del mundo , quadricularé tres 
veces la circunferencia de seis mil leguas, 
que le comprehenden. Cabe toda la tierra 
en doscientos y setenta mil millares de 
millones de leguas quadradas. Y de fane­
gas de tierra cabe tres mil y setecien­

t o s 
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tos millares de millones de cuentos de 
cuentos. 

Todas estas cuentas están hechas en 
razón de método científico, quanto cabe 
matemáticamente. Para probar todo lo 
contenido en este memorial, me favorecen 
diez años, (39) que continuamente me he 
ocupado en la especulación, y conoci­
miento de todas las causas. Y aunque mí 
ciencia es corta, mi experiencia es gran­
de ; porque he discurrido por todas las 
tierras de España, con el zelo de servir á 
¡V. M. y es tal, que dudo haya hombre 
en el mundo, que le tenga mayor. 

He navegado quatro viages en la ar­
mada de V. M. á mi costa , por saber la 
disposición de las armadas: y toda mi vi­
da me he ocupado en el manejo de las ar­
mas y caballos , y en la administración 
de mis haciendas de campo. (40) Y por­
que desciendo de las primeras casas de 

Es-
* • — • 

(•¡9) Los papeles de Osorio están fundados en 
diez años de especulación, y conocimiento. 

(40) Por esta clausula se comprehende, y por 
la anterior, que Osorio discurría, después de ha­
ber v iajado, estudiado, v meditado mucho. Aun 
asi tenia preocupaciones. ¿Qué harían los que dis­
curren por hablillas vulgares? 
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España , he procurado, en mí corta po-* 
sibilidad , imitar d mis antepasados los 
Marqueses de Astonva, que entre todos se 
señalaron j sirviendo á los señores Reyes, 
antecesores de V. M. y diferentes veces 
sustentaron á su costa quatro , y seis mil 
hombres de armas. Y todo este poder le 
adquirieron con las armas, y administran­
do sus haciendas de campo; y en esta mis­
ma conformidad se portaba la nobleza , y 
todos estaban poderosos. (41) 

A su tiempo difiniré la forma , que 
se ha de tener, para que las cosechas 
sean abundantes. Y para la amenidad 

(41) Su generoso linage, y heredada nobleza 
se manifiesta de este pasage con toda claridad; 
aunque él mismo lo habia apuntado mas sucintar 
mente en otros. 

La instrucción de la nobleza es de suma im­
portancia, porque las personas de calidad son mas 
aceptas, y reciben estímulos grandes de gloria, 
para sacrificarse en servicio del Rey , y del públi­
co. Y asi se descubre de la clausula anterior , en 
que hablando de su zelo, afirma con su honrada 
ingenuidad : »> dudo haya hombre en el mundo, 
>> que le tenga mayor. >' 

De suerte que no estando unidos el zelo, y la 
instrucción , no pueden resultar cálculos , ni pro­
puestas ventajosas á la causa pública, ni estar diri­
gidos sobre principios constantes. 

Aa de 
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(41) Estableciendo el modo de aprovechar las lin­
des de las heredades con arboles, se formaría la mas 
am::na, v frondosa vista en el Rey no. 

Las heredades estarían defendidas, de ser atra­
vesadas por ganaderos, carreteros, y caminantes, 
que perjudican no poco los sembrados. 

Cumplirían los vecinos, haciendo estos plantíos, 
ora los arboles fuesen frutales, ó silvestres; esco­
giendo los mas análogos al terreno: pues les hay 
de secano , y también de regadío. 

E l pensamiento tendrá contra sí á los que impug­
nan el cerramiento de las tierras; porque sin este aco­
tamiento no se pueden criar los arboles; y es forzo­
so guardarlos de los ganados ; si el labrador intro­
duce los suyos, tendrá buen cuidado de apartarles, 
de donde hagan daño, y de resguardar los plantíos. 

Este método puede conducir , para gue cada 
vecino ponga sus cinco arboles en sus lindes ; y 
cuide de ellos con la esperanza, de que será suyo el 
aprovechamiento de hoja , leña , madera, y fruta , 
según su calidad, y produccon, con el tiempo. 

D e otra manera no puede haber plantíos: pues 
nadie es tan abandonado , que plante v cuide arbo­
les , de que jamás se ha de aprovechar. Y asi los 

po-

de los campos, se plantarán en las lindes 
de las tierras , algo distantes, todo género 
de árboles y frutales; y servirá de gran­
de utilidad, y descanso á los labradores 
y obreros ; y de grande beneficio para 
la causa pública , y no se podrán rom­
per las lindes de las tierras : con lo qual 
se evitarán grandes fraudes. (42) 

Y 
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Y porque serán grandes las cantidades 

de granos > que tendrá V. M. de su cose­
cha y diezmos, se podrán mantener, 

Aa 2 sin 
ponen en los exidos, salidas, v entradas de los pue­
blos por mera ceremonia, para cumplir en lo exte­
rior, con la ordenanza de montes , y plantíos ; y 
remitir los testimonios añales , para imponer á los 
respectivos subdelegados de los montes. 

Jamás pueden poblarse estos, sin adoptar dos prin­
cipios , como máxima fundamental, que gobiernan á 
los hombres : que es la utilidad propia , y la faci­
lidad de conseguirla. 

La utilidad consiste, en que el dominio, y apro­
vechamiento de los arboles ceda á beneficio del 
que los planta ; considerándose como hacienda los 
arboles : de ese modo los cuidarán , y plantarán 
en sazón , sin fraude ni apariencias, como ahora 
sucede. 

Si es arrendatario el que los planta, tendrá su 
propiedad, mientras el dueño no se los pana ñor su 
justo precio ; porque de otro modo no podrían ser 
plantadas en sus lindes las tierras, que se llevan en 
arriendo. 

La facilidad consiste, en que no tenga el vecino, 
que costear los arbolillos nuevos, que ahora ha­
cen, una pesada y anual imposición al mismo vecino. 

Esto se consigue haciendo semillero, y criadero 
de arboles de riego, ó de secano en cada pueblo : 
acotando y cerrando con cerca la porción suficiente 
de tierra en lo público y concejil, para lo que bas­
tan muy pocas fanegas , sembrándola de castaña, 
bellota, piñón &c. según el clima ; para que de la 
almáciga común se den á cada vecino las plantas, que 
necesitare de valde, á costa de los caudales pú­
blicos. 
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sin que cueste maravedís algunos5, sesen­
ta mil infantes , y veinte mil caballos, y 
tres poderosas armadas, que predomina^ 
rán los dos mares, océano , y mediterrá­
neo , y todas las costas de las Indias. Y: 
en la misma conformidad , podrá V. M. 
sustentar sus casas Reales, y caballeri­
zas ; y hacer todas las jornadas que fuere 
servido , sin hacer agravio á los vasallos: 
y se podrán acomodar mas de cien mil 
personas , que hoy, los unos viven pere­
ciendo, y los otros huttando y de­
fraudando. (43) 

Otrosí me obligó con las armadas de 
V. M. á precisar á los mahometanos , i 
que nos restituyan todos los cautivos cris­
tianos , que están en su poder. Y mas be­
neficio se seguirá á nuestros cristianos, en 
defenderlos con las armas, para preser­
varlos de cautiverio , que no rescatarlos, 
después de haber pasado tanta multitud 
de trabajos: y á España no la usurparán 
los infieles tantas cantidades de plata , co­
mo las Redenciones les llevan á sus mis­
mas casas , pata que con nuestro mismo 

cau-
' { 4 5 ) Fl diezmo tiene' lugar en los terrenos in­

cultos , de que habían las bulas de novales. 
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podrán aplicar para el sustento de nues­
tras armadas; y les quitaremos á los bár­
baros de Arge'l y otras partes, la desca­
rada , y atrevida costumbre que tienen-, 
de arrendar por gruesas cantidades los 
puertos de España , para cautivar nues­
tros cristianos , y robar en ellos quanto 
encuentran. (44) 

También podrá V. M. con sus arma­
das, y exércitos ayudar á la roa gestad 
cesárea , hasta ganar la casa santa de Je-
rusalén : con calidad y condición , que 
el titulo que V. M. y el invicto Empera-

( 4 4 ) Ha sido notable el número de cautivos» 
que los piratas d: Berbería han hecho sobre nues­
tras cosras por tres centurias. 

En el sialo pasado se solían calcular existentes 
é la vez en Argel, treinta mil personas españolas. 

Sa rescate á razón de mil peso< por cada per­
sona á lo menos, ascendía á 30 millones de- pesos. 

El número de los que renegaban , que no eran 
pocos, aumentaban su poder v población» disminu­
yendo la nuestra considerablemente. 

La navegación del mediterráneo ha padecido 
una continua interrupción , aumentando los ries­
gos de mar 5 viéndonos precisados á valemos en 
nuestras propias costas de bandera e sTangera 5 sien­
do las provincias meridionales de España ricas , y 
que carecen de comercio, y de, manufacturas, por 
esta, causa. 

Aa 3 dor 
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dor han de usar, ha de ser solo de con­
quistadores , y no de Reyes de Jerusalén; 
porque desde que Crisro Señor nuestro 
murió, no ha permitido su divina ma-
gestad , que ningún príncipe cristiano po­
sea el gobierno de la casa santa , llamán­
dose Rey de Jerusalén, por haberse re­
servado para sí este honor , como univer­
sal Redentor del linage humano. Y asi 
lo manifiesta el mysterioso rótulo , que 
sus enemigos le pusieron sobre la cruz, 
juzgándole ignominioso; aunque después, 
á despecho suyo, reconocieron lo con­
trario el día de su sagrada pasión. (45) 

Con tan santa providencia se quita­
rán las principales causas , y se evitarán 
gran multitud de ofensas contra el cielo, 
de logrerías , muertes , y latrocinios ; y 
muchas mugeres , que por necesidad son 
malas, por no tener que comer, ni en 
que ocuparse: y todo este género de per­
sonas se podrá ocupar : y asi se debe ha­
cer , si hemos de alcanzar el don de con­
sejo. Y los hombres tienen obligación de 

re-
_ (4y) La histeria de las cruzadas no ca fami­

liar á nuestro Osoriü ; ni es ai ora del caso dete­
nerse en este punto , qué han tratado muchos. 
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reformar la demasiada compostura, y pro­
fanidades que cometen en los templos : y 
las mugeres , si quieren aplacar la justi­
cia de Dios , tienen obligación , aunque 
sean poderosas y de gran calidad, de exer-
citarse en sus casas, como matronas vir­
tuosas. f'45) Y ninguna había de traer mas 
galas , que las que pudiese acaudalar 
con la virtuosa labor de sus manos , (47) 
para escusar murmuraciones , y gran­
des gastos , que se originan de las visi­
tas de cumplimiento. (48) Pues las dema­
siadas galas, solo las inventaron las co-
mediantas y damas-cortesanas; y por 
ellas han sido siempre conocidas. 

También es causa muy principal de 
Aa 4 los 

(46) Véase el §. i? de la educación popular, 
(47) Véase la educación popular §. 17 sobre el tra-

bajo de las mugeres, pag. 317 y sig. 
(48) Estos gastos de visitas son á la verdad 

ruinosos á quien los costea; y de ninguna utili­
dad á quienes los recilen. 

Declaman sobre un quarto de aumento en los 
mantenimientos, cuyo mas alto precio cede en 
beneficio de! labrador, del hortelano, del .fran­
gerò, del ganadero, y de otras personas industrio­
sas, y útiles: pero no reparan en mal gastar cre­
cidos fondos en sorbetes, bebidas y otros géneros 
semejantes, que solo conducen á excitar la gula. 
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los daños, que padece esta monarquía» 
que los confesores catequicen á sus hijos, 
é hijas de confesión, para que dexen sus 
haciendas á los templos> porque primero 
es el remedio de las pobres doncellas, que 
son templos vivos de Dios. La mayor des* 
truicion de la monarquía (49) es este pun­
to 5 pues casi excede al de todos los de­
fraudadores de rentas Reales. Fácil es el 
remedio , aunque el daño es tan grave. 

Otrosí me obligo, que todos los años 
se podrá dar á los confesores, que mas 
convenga , para que repartan entre los 
pobres vergonzantes un millón de fanegas 
de trigo , con su orden v cuenta, en to­
dos los doce meses del año : y se nombra­
rán por visitadores los sacerdotes de mas 
virtud. Y 

( 4 9 ) Ya desde el año de 14J2 el Señor Rey 
D . Juan el II gravó con la paga del quinto los 
bienes, que se donasen á manos-muertas, como es 
de ver en el auto 1 , tit. 10 , lib. j de la Recop. 

Contra los hercdipetas es muy de tener á la vista 
el auto 3. del mismo título acordado en 1 z de Diciem­
bre de 1713 por el Consejo-pleno, el qual dispone: 
»' no valgan las mandas, hechas en la última enfer-
»»medad á los confesores, ni á, sus deudos, igle-
>« sias, ni órdenes. >> 

Sobre su observancia, y conocimiento en las 
Audiencias y Cnancillerías, se ha expedido por el Consejo, á consulta con 5. M. provision circular* 
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Y si algnno ó algunos , con poca 

Fé, imposibilitaren los medios para esta 
buena obra , les puede V. M. responder 
las palabras, que Cristo dixo i sus minis­
tros y apóstoles, quando le aconsejaron 
en el desierto, que despidiera aquella mu­
chedumbre , que le seguía ; porque te­
nían necesidad, y era imposible el darles 
de comer. Y entonces les respondió Cristo: 
Non habent necesse iré, date illis vos man­
ducare. No tienen necesidad de irse; dadles 
vosotros de comer. 

Por estas razones enseñó Cristo í los 
Reyes , y ministros de la tierra , que en 
caso de necesidad, no les ha de faltar fé; 
porque d todos los que tienen fé , y cari­
dad , nunca les faltó, para socorrer lasne-, 
cesidades. 

Los confesores, (50) como discípulos, 
y ministros de Cristo, han de repartir la li-

mos-
(fo) Los Párrocos, que son siempre confeso­

res , hacen con mas conocimiento semejantes repar­
timientos de limosnas á sus feligreses. 

La limosna á los impedidos es necesaria, y obli­
gación precisa del cristiano: esta se hace muy bien 
recogiendo en los hospicios los de esta clase ; sa­
cando de ellos el partido posible, para que se 
ejerciten en algo, según su posibilidad. 
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mosna, y no pueden tomar para sí eí va­
lor de una gota de agua, sino es en 
caso de extrema necesidad ; ni visitar á 
sus hijos, é hijas de confesión, para que los 
regalen, festejen, y entretengan. (51) Y 
esta es una de las principales causas , que 
ofenden i la magestad de Dios. Y aunque 
conozco, que el remedio dé esta causa es 
dificultoso 5 hago memoria , para que ca­
da uno obre con la mayor caridad, se­
gún su discreción. 

Señor: aquí he menester toda la aten­
ción de V. M. Antiguamente estaba po­
derosa España , porque cultivaban todos 
los campos , y se criaba gran multitud 
de ganados. No tenia la quarta parte de 
oro, y plata que hoy tiene; y tenia la 

mi-
Cf 1 ) L a muchedumbre de religiosos, y la fal­

ta de fondos pira mantenerse, suele dar causa á 
tales desordenes, é importunaciones, con abatimien­
to del propio pundonor y decencia, que en perso­
nas , destinadas por instituto , á la abstracción del 
trato, se hacen muy reparables. 

De donde se colige la utilidad, que sacará no 
solo el Estado, sino también el decoro y obser­
vancia de las órdenes religiosas, en la fijación de 
un número invariable de regulares, que sea redu­
cido , y proporcionado á las obligaciones de la co­
munidad , y al bien del público. 
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mitad de mas personas, y ninguno pade­
cía mas necesidad : porque se Gobernaba 
con caridad. No se permitía ;>ente ociosa: 
con el poco dinero , y r eneros de la tierra, 
había hombres muy poderosos : y sin 
echar tributos, se mantenían doscientos mil 
hombres en campaña; (5 2 ) y se comer­
ciaba con todos los Rey nos. Si 

(fz) _ El método de levantar los exércitos en 
aquel tiempo, estaba sobre el pie feudal. 

La corona tenia algunas trona. á sueldo, en las 
fronteras con heredamientos de tierras. 

Las demás se levantaban por los concejos, y 
vasallos feudatarios de la corona ; luego que se pu­
blicaba el Apellido, ó expedicon; y es lo que los 
Franceses llaman han y arríere-ban. 

Semejantes tropas no pasaban de unos vecinos 
armados, v de m ly corta experiencia. 

Hasta la frontera iban á su costa; y si entra­
ban en tierra del enemigo, debia el Rey subminis­
trarles el conducho, ó mantenimiento. 

La población no puede medirse por aquella 
multitud indisciplinada, que sa'.ia á la guerra. 

Los Estados de Marruecos no abundan de po­
blación , y el que lea la muchedumbre , con que 
Mu'ev AHdallah, Rey de Marruecos puso cerco á 
Me!illa en 9 de Diciembre de 1774, creerá: que 
aquel país está tan poblado, como la China. 

Los exércitos de los Moros se recluían , como 
quien hace batida, de quantos hombres encuentran 
capaces de tomar las armas. Las naciones, que ha­
cen la guerra de esta suerte, son despreciables, 
quando vienen á las manos con tropas ele linea, 
bien conducidas, y disciplinadas. 
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Si el hombre necesitara de riquezas, 

para mantenerse , quando Dios crió el 
mundo, se las hubiera puesto sobre la 
haz de la tierra. Los hombres sutiles, y 
ambiciosos, para usurpar el sudor age-
no , dieron mas estimación á las falsas ri­
quezas , que á los verdaderos manteni­
mientos. Y para probar , que es falso el 
valor del oro, y demás riquezas, bas­
tante moralidad nos dá la fábula de Mi­
das, que por convertirse en oro, quan-
to tocaba con sus manos y labios, murió 
de necesidad. 

Para que no perezca ninguno de nece­
sidad , no se necesita de dineros: de lo 
que se necesita es, de que ninguno esté 
ocioso, y que todos se ocupen , y exerci-
ten, según su calidad y posibilidad. 

La ambición codiciosa , por aumen­
tar los tesoros, ha introducido en Espa­
ña diferentes imposiciones de moneda. Ca­
da una de las imposiciones, ha sido causa 
de graves daños para V. M. y todos sus 
vasallos. La total destruicion de esta ca­
tólica monarquía, fué la imposición última 
de la moneda de liga : y se acabó de re­
matar con la inocente resolución, que se to­
mó , por extinguir la mala > enajenarnos 
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¡de la buena. (5 3) La causa fué, que no la 
querían los panaderos de Ballecas: y co­
mo tenemos tanto cariño al pan regalado, 
no se tomó providencia de poner fabri­
cantes de moneda en todos los puestos pú­
blicos del comercio, para que cortasen la 
mala , y corriese la buena , que ya se hab­
itaba mejorada con él uso que tenia ; y A 
ía moneda, nunca se le pudo falsificar el 
uso. Todas las monedas se pueden falsifi­
car en el principio de su fábrica, y en pa­
sando diez años de uso, es imposible fal­
sificarla , sin que se conozca.. Hoy lo ex­
perimentamos con las tarjas, y calderilla, 
que por no poder darle el uso los que la 
falsifican, qualquiera inocente conoce la 

^ que 
(f 0 Véase todo el titulo zi, lib. f del tom. 3 de 

autos-acordados, en que están coloradas las pragmáti­
cas, instrucciones, y cédulas de Felipe IV, y Carlos II: 
tocantes al recogimiento de la moneda de inferior 
ley, y á los arbitrios que se tomaron á este efecto. 

Las pragmáticas de Carlos II , corren desde el 
auto 21 de! mismo titulo, y en su tiempo se hizo 
la gran obra de extinguir la moneda baxa de 
ley, que desde Felipe II habia desordenado el 
comercio de la nación, y alterado el valor de to­
das las cosas. La buena icv de la moneda es de 
suma importancia, para que el comercio no reci­
ba un desentono general en la representación del 
«irmo, ni este se ponga á desnivel del valor intrín­
seco del marro de oro. 
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que es falsa. Lo sucedido no tiene remedio. 
Lo que se debe observar es , no labrar 
mas moneda de cobre: y en caso de ne­
cesidad , se pue ie labrar moneda provin­
cia! de reales, medios reales, y quartillos 
de plata segovianos , que no permiten 
Cercen. (54) 

Estos tesoros referidos, que nos han 
quitado las imposiciones.de moneda, me 
obligo á darlos: con que se permita la 
disposición, de que todas las tierras bal­
días fertilicen, y que no haya gente ocio­
sa. Y si V. M. me dá licencia , á todos 
les daré un medio muy ficil , para que se 
ocupen en el servicio de Dios, y de la 
patria í sin que se hallen molestados con 
el demasiado afín. Y á todos los que les 
faltaren medios, me obligo í dárselos con 
gran facilidad. 

Los ignorantes , y los maliciosos pon­
drán grandes dificultades á este discurso. 
Concluyo con decir, que á su tiempo da­
ré satisfacción, á todas laces. 

Señor: no obstante la falta de medios, 
que 

(f4) En este siglo se ha logra io el beneficio, 
que deseaba nuestro político > haciendo toda la 
moneda redonda y de cordoncillo. 
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que hay tan grande, me obligo en los 
discursos que se siguen, á dar medios bas­
tantes , para que á V. M. no le falte para 
su bolsillo un millón de reales de í ocho 
todos los años : y en la misma conformi­
dad , otro millón á la Reyna reynanre 
nuestra señora : y para el de la Reyna 
madre nuestra señora , cien mil doblones. 
Y todo esto se debe entender , además de 
las cantidades , que hoy están consignadas 
á los Reales bolsillos. Y á todos los Pre% 
sidentes , y Consejeros, que sirvieren i 
V. M. con exercicio , se les podrá dar do­
bladas las cantidades de sus salarios, y 
propinas; en la misma conformidad á los 
caballeros Corregidor, y Madrid. 

Y me obligo, qué se podrán pagar los 
intereses de los diez y siete millones de 
ducados, que debe Madrid , mejor que al 
presente se pagan : (55) y en particular á 
los conventos de monjas , y personas que 
tubleren mayor necesidad, se les pagarán 
por entero sus réditos : que no hay razón 
para que perezcan las esposas de Dios, y 
gente pobre. 

Otro-
(ff) En el día están corrientes los réditos de 

los eficios Ja Villa , ó sean censos contra Jas sisas. 
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Otrosí en la misma conformidad, me 

obligo á dar medios, para pagar las mer­
cedes de por vida en todas las personas 
pobres. 

Otrosí me obligo á dar medios para 
mantener en servicio de la cesárea mages-
rad seis mil Infantes, y quatro mil ca-i 
bailo?. . 5 6 ) 

Otrosí me obligo i dar medios , para 
que i rodos los Virreyes , y Gobernador 
res de las Indias , se les puedan dar suel­
dos muy sobresalientes, para que se pue­
dan mantener con toda autoridad, y gran­
deza : con calidad y condición , que se 
me ha de dar permiso , para quitar rodos 
los fraudes, que al presente hay, y ade­
lante puede haber en todos los Reynos» 
y provincias de V. M. asi en España , co­
mo en las Indias. 

Paso al tercer punto , que son los 
fraudes de los comercios : asi de los gé­
neros y mercaderías de España, como 
de otros reynos. 

PUN-
Este subsidio ha cesado, desde el princi­

pio rtel presente siglo en que variaron con la paa 
de Utrecíac los intereses de La nación. 
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PUNTO TERC ERO. 

Las rentas de los comercios las de-* 
fraudan administradores , arrendadores, 
guardas, y metedores, y muchos merca­
deres , que están de mas en todos los luga­
res. (57) Deponiendo todas estas personas, 

Bb le 

(r7) El número de los mercaderes depende del 
arbitrio de cada uno, á tornar la profesión , que le 
es lucrosa; y no admite coartación este número, 
por virtud de providencias gubernativas. 

El aumento ó diminución de mercaderes corres­
ponde al consumo , y despacho de las mercade­
rías. Y como esto tiene respecto á la población, 
no es posible fijar su número; sin exponerle á unas 
ligaduras, y monopolio perjudicial al púbb'co. 

Las rentas generales de aduanas y estancos, ne­
cesariamente han detener administradores, guardas, 
y otros subalternos para su recaudo, y para obiar 
fraudes. Sería un hallazgo excusar Éstas personas, y 
sus salarios; pero hasta ahora ninguna nación, que 
tenga erario público, ha podido evitar estos suel­
dos , y ocupaciones de hombres. 

Los medios que apunta Osorio , no descubren 
la posibilidad de establecer semejante economía, 
sin arruinar las mismas rentas. 

El verdadero modo de economizar los hombres, 
para que se empleen los menos que fuere posible 
en las tiendas de mercería, y de otros géneros; no 
es el de reducirlos á número, como pretended au­

tor; 
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le valdrán á V. M. dobles cantidades 
de maravedís las rentas; se evitarán mu­
chas muertes y disensiones, que suceden; 

por 

tor; sino emplear mugeres, en semejantes ocupa­
ciones fáciles y sedentarias, como lo tengo mani­
festado en otras partes, y cscuso repetir ahora. 

.El establecimiento de tesorerías, de que habla 
mas adelante, en las cabezas de partidos, ya está 
hecho en el presente siglo. Solo convendría obser­
var con rigor la formalidad de arca dé tres lla­
ves, y hacer arcas y recuentos de caudales sema-
nalrnente. De esta suerte los tesoreros no podrían 
retener, ni tampoco los administradores, sumas con­
siderables en su poder; ni se verían las quiebras, 
que suelen experimentarse. 

Estas perjudican á la Real hacienda, y también 
ál público, vendiendo las tierras de los fiadores, 
que sin culpa suya, y por solo hacer bien, acaso 
sin conocer el riesgo que corren , quedan reduci­
dos á la mendicidad, y sin otro arbitrio, ni oficio 
de que vivir. 

Él rigor v formalidad de semejantes arcas es 
de muy fácil execucion , y se deberían reconocer 
por los Intendentes en las visitas, que según instruc­
ción deben hacer de sm provincias. Creo este pun­
to por de suma importancia , v como tal el Con­
sejo en lo tocante á propios, ha ¡do estableciendo 
el arca de tres llaves en cada pueblo. 

Osorio también Ja propone para las rentas Rea­
les con el nombre de pósito, ó depósito, seijunsé 
verá mas adelante; y él es quien ¡e dio el nomSre 
depósitos, porque se debía asegurar con los gra--
nos el pagamento de las contribuciones. 
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por entrar las mercaderías en los lugares, 
sin registro. (58) 

Para deponer todas las personas refe­
ridas , se señalará número ele mercaderes: 
los precisos , asi de lonjas , como de tien­
das públicas; y se pondrán todos por pie 
de lista, para que en ningún tiempo se 
puedan aumentar. 

A todos los mercaderes de lonja, se les 
darán libres las entradas de todos los puer­
tos , y lugares : con calidad y condición, 
que cada uno se ha de obligar d pagar á 
V. M. ciertas canñdadcs cíe maravedís, 
que sumadas todas, han de valer mas de 

Bb 2 una 
(y 8) ¿Como sería posible en los lugares grandes, 

y murados , ó en ios_ puertos, evitar fraudes en i o s 
derechos , si no hubiese aduanas, regís:ros , admi­
nistradores , y guarías ? 

Esta es una especb de ocupación de muchas fa­
milias , cuvos salarios circuían dentro de? estado; 
y adeudan derechos á la Real hacienda en sas 
consumos. 

Las viñas, ios «•embrados , hs dehesas , 17 co­
ros de los particulares , emplean guardas , que 
conservan los fruto», los pastos , la cara, y otros 
aprovcc¡iam"ento> á beneficio del dueño ; y es una 
ocupación que mantiene otras frutas familias. A s i 
110 se puede evitar , desde que los dominios están 
atribuidos á cada vecino, ó comunidad, privativa­
mente. 
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una mitad mas , de lo que hoy le valen á 
V. M. los comercios de toda la monar­
quía. Y cada uno ha de pagar, según el 
lugar en que viviere, y géneros en que 
'comerciare. Y les estará bien á los merca­
deres, tener libres sus géneros de rodas en­
tradas , y que paguen una cantidad , por 
la qual conozcan , quedan beneficiados; y 
todo lo que defraudan las personas referi­
das , tendrán de aumento V. Mag. y los 
mercaderes, y comerciantes. (59) 

La causa , porque se deben quitar los 
mercaderes> que estubieten demás en to­
dos los lugares, es por razón que ade­
más de defraudarlas rentas Reales, se qui­
tan las ventas los unos á los otros; y por 
tener muchos gastos de casas y familias, 
no pueden pagar á los fabricantes , y mer­
caderes de lonja. (60) Si 

(f 9) Los mercaderes pueden muv bien concer­
tarse por un tanto tierra-adentro, una vez que los 
géneros introducidos de fuera hayan pagado sus 
derechos de entrada, ó los de salida. 

No sucede asi por los «eneros esrrangeros, que 
entran por las aduanas de la frontera: esto sería 
dexar en libertad los géneros, que introduce el 
estrangero, y facilitar su despacho, en perjuicio 
de las fábricas nacionales. 

(60) Esto seria mezclarse el gobierno público 
en 
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Sí se quita la mitad de los mercade­

res , la otra mitad tendrá dobladas canti­
dades de repartimiento, que los que al 
presente pagan. Y todas las personas, que 
se desacomodaren, se podrán ocupar en 
los decentes exercicíos militares, cultura 
de los campos , cria de ganados, y au­
mento de fábricas: en todo género de ofi­
cios y artes , que tan sin razón se des­
precian en España : y por cuyo único me­
dio se han hecho las naciones todas pode­
rosas , cambiando á sus reynos todas nues­
tras riquezas con sus falsas ropas: con 
lo qual todos ellos viven ocupados, 
opulentos y ricos; y nosotros ocio-

Bb 3 sos, 

en la administración del comercio , y dirigir el trá­
fico universal del Revno : para lo qual sería nece­
sario aumentar mayor número de dependientes, que 
para el recaudo de las rentas del erario. 

Por esta razón también sena necesario, tomar á 
su cargo todos los demás ramos de industria ; y á 
nadie quedaría la justa libertad de elegir^ ocupa­
ción , ni de manejarla por su cuenta y riesgo. 

Cada uno sabe gobernar sus propios n gocios, 
y las leyes solo á los menores , mentecatos , y fu­
riosos , que no pueden gobernarse, los proveen, de 
tutores , curadores, ó defensores. Lo dornas sería 
reducir una nac'on entera, á una especie de tutela 
gravosa 3 é inasequible. 
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sos, vagamundos, y hambrientos. (61) 

Este punto es uno de los mas esencia­
les de este memorial, y digno de toda la 
atención de V. Mag. y de sus grandes 
ministros : el qual no necesita de mas apo­
yo , que el que nos enseña la experiencia. 
Pues para conocer la suma importancia 
de las fíbricas , basta ver lo que con ellas 
han obrado, y obran los Reyes de Fran­
cia , Inglaterra , Dinamarca , y Suecia: y 
especialmente los Estados de Ólanda, cu­
yos moradores , siendo antes solo unos po­
bres pescadores, por medio de sus fabri­
cas se han alzado con el comercio de casi 
todo el orbe: se han hecho formidables 
en marítimas fuerzas , ocupando islas, y 

di- ' 
(ói) Este s'stéma es el mismo, que represen­

tó la Universidad de To ledo á Felipe III, y el que 
explicó por menor el Doctor Moneada en sus dis­
cursos de ia reit twacion po'ítica de España en el año 
de I £ I 5 > ; atribuyendo á la introducción de géneros 
estrangeros la decadencia, y despoblación de Es­
paña; y afirmando que solo podría reponer su po-
blaí ion , volviendo á restablecer las manufacturas. 

L a necesidad de honrar los oficios y artes, 
quitándoles L;s notas,que ¡¡.debidamente se les han 
puesto en la opinión vuU'ar, está suficientemen­
te demostrada en el discurso de la educación po­
pular, y pasases que de ella van citados en la no­
ta 4<>,/><ag. 277 dt este apéndice. 
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diferentes puertos de ambas Indias, y em­
barazando los progresos de la fe en la 
China, y otras partes , como es notorio 
al mundo , y no se puede referir sin lá­
grimas de sangre. Y toda esta grandeza 
la ban adquirido ellos, por haber hecho, 
como buenos políticos , el debido aprecio 
del honesto trabajo; teniendo por infa­
mes , como es justo , d los vagamundos y 
mal-entretenidos, y arrojándolos con ig­
nominia de sus Repúblicas , como á per­
niciosa pesre , que la consume y acaba. Y 
por haber nosotros permitido, con des­
cuido culpable , que se haya introducido 
la vil ociosidad entre nuestros españoles, 
padecemos las miserias , que lloramos sin 
consuelo. Se han acabado nuestros co­
mercios , que eran los mas opulentos: se 
han consumido nuestras fábricas ; preci­
sándonos los estrangeros, á que les gaste­
mos las suyas: asi para estos reynos, co­
mo para los dilatados de las Indias , de-
xandonos sin tesoros: nuestras ciudades, 
y pueblos arruinados y desierros; y nues­
tros campos baldíos, y sin el precioso cul­
tivo , de que tanto necesitamos. 

Y asi conviene , que con igual provi­
dencia se fomente el mayor aumento de la 

Bb4 agri-
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agricultura , y se atienda á extinguir los mas 
de los mercaderes, ayudando i los fabrican­
tes ; y en quanto fuere posible, sedé for­
ma , para que todos ellos tengan sus tiendas 
y almacenes públicos, de los mismos gé­
neros que se fabrican; dándoles caudales, 
y concediéndoles privilegios , para que 
por este medio se comercie en las Indias 
con nuestras ropas, y no con las que fa­
brican estrangeros , como al presente se 
hace : por lo qual está perdido el comer­
cio, y las naciones se llevan la plata , que 
nuestros españoles traen , con tanto traba­
jo , y riesgo de sus vidas. La difinicion 
de este punto , de tan suma y relevante 
importancia, la daré á su tiempo. (6z) 

Para que V. M. pueda cobrar sus ren­
tas de diezmos y cosechas, y todas las 
cantidades de maravedís, que debieren pa­
gar los comerciantes, mercaderes, y to­
do género de gremios; sin que V. M. ne­
cesite de la decima pacte de administrado­

res, 

( ¿ i ) L a difinicion, ó cálculo, que aquiofrece 
Osorio , queda demostrado analíticamente en ta 
ixiemion política, á que me remito , y es el díte, 
mm. x" dt este apéndice. 
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res, tesoreros, y cobradores, será con­
veniencia para las personas , que debieren 
pagar todo género de rentas Reales; por­
que se les podrá hacer de equidad todos 
los gastos, tan grandes que hacen en todos 
los lugares los administradores , y co­
bradores. 

Y para que en ningún tiempo haya 
fraudes, y las rentas de V. M. se paguen 
con puntualidad > se cobrarán en la forma 
siguiente: 

Para todas las personas, que debieren 
contribuir , y pagar las cantidades propor­
cionadas , que cada uno debiere, en todos 
los lugares se pondrán pósitos ; y en las 
cabezas de partidos, tesoreros. 

Los granos, que entrarán en los pósi­
tos , los administrará en cada lugar la 
persona que mas convenga ; y se recoge­
rán los granos , en la conformidad que se 
recogen los diezmos, como tengo re­
ferido. (63) Las 

(6%) _ Este género cíe cobranza por via de pósitos, 
produciría notables embarazos, á mi ver; y ex­
pondría al contribuyente tal vez á perder sus gra­
nos , y pagar segunda vez 5 sin tener ya de que 
hacerlo. 

Todo lo que es muy complicado, y requiere 
tantas manos agenas, está muy aventurado. 
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Las cantidades de dinero las cobra­

rán de todos los lugares los tesoreros de 
las cabezas de rey nos y partíaos> y por 
la administración , salarios , y cosras de 
la cobranza , se les dará á escoger , pue­
dan hacer elección de uno de dos salarios. 
Se les señalará uno por V. M. y orro por 
las cosras , que pagarán las personas, que 
no pagaren en los plazos cumplidos. Y por­
que serán ran corras las cantidades, que 
cada uno contribuirá, las podrán pagar 
con mucha puntualidad. Y en caso de no 
pagarlas algunas personas, pagarán las cos­
tas de la cobranza. Y en caso de parecer-
Íes mejor á los tesoreros las costas de la 
cobranza, no se les dará salario alguno 
por V. M. Y si por serles mas convenien­
cia , hacen elección de los salarios, que 
se les señalarán por V. M. tendrán obliga­
ción las justicias de los lugates, de cobrar 
todas las cantidades, que debieren pagar los 
vecinos de los lugares: (64) con la distin­

ción, 
(64) Esta obligación en efecto les está impues­

ta , mediante el seis por ciento, en la Real ins­
trucción, tan celebrada, del año de 1725-, la qual 
én esta parte coincide con los principios, que adop­
ta Osono, y ha ido produciendo saludables efec­
tos en lo general del Reyno. 
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c i ó n , que las personas que no pagaren en la 
casa, que se señalará en cada lugar, y vinie­
ren á ser apremiados, pagarán las costas de 
la cobranza: con la distinción, que la mitad 
de las costas ha de ser para las justicias de 
los lugares, y la otra mitad para los teso­
reros de las cabezas de partido. Y en caso 
de parecerles poca cantidad á los tesore­
ros , se aplicará para los gastos de los pósi­
tos , ó para lo que mas conveniente fuere. 

A su tiempo diré, en la forma que no 
ha de haber fraudes en los pósitos", ni en 
todos ios géneros de repartimientos, por 
mayor y menor. 

Para que en ningún tiempo pueda ha­
ber fraudes en el recibo de las cantidades, 
ni en las distribuciones de ellas, se ha de im­
primir un manifiesto, de lo que impor­
tan todas las rentas por menor, sin ex­
clusión alguna , con su cargo y data. Y 
en la misma conformidad , en la distribu­
ción de los tesoros, que entrarán en el arca 
Real de esta corre: y (65) el manifiesto 

oue 
(<5v) La arca Iled e> la tesorería mayor, en la 

qual sabiamente se retiñieron en ei presente siglo, 
las muchas bolsas, y tesorerías de cada ramo en 
particular, cuyos salarios consumían y disipaban 
mucha parte de la hacienda Real. 
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que se ha de imprimir, se venderá publi­
camente , para que V. M. y todos sus va­
sallos sepan realmente la verdad: con lo 
qual en ningún tiempo podrá haber 
fraudes. 

Y si hubiere lugar , será muy conve­
niente , que las justicias de los lugares , y 
los tesoreros de las cabezas de partido, 
puedan cobrar todas las cantidades de ren­
tas Reales, que pagan todos los Reynos 
y lugares ; incluyendo en las cobranzas 
la bula de la santa cruzada, y todas las 
rentas referidas. 

Otrosí conviene, para que todos los 
géneros comestibles estén siempre abun­
dantes y baratos, que los abastecedo­
res de esta corte , y demás lugares, 
sean ganaderos , y cosecheros. Porque 
los obligados encarecen los manteni­
mientos; y siempre están discurriendo, 
como alterar las sisas y posturas , para 
hacer grandes ganancias. Con ellas hacen 
enormísimo agravio á V. M. y á los veci­
nos de los lugares, y í los cosecheros y 
ganaderos. Y tienen tal maña , que han 
venido muchos ganaderos á dar abasto de 
carne, y tocino á esta corte ; y pagando 
las mismas sisas, que pagaban los obliga-
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dos, baxaban en cada libra de carne dos, 
y tres quartos, y no les han admitido; 
porque los obligados tienen muchos padri­
nos , que los amparan , aunque conocen, 
es contra la causa pública. ( 6 5 ) 

Conviene al servicio de V. M. y de 
la causa-pública, guardar el secreto de 
la difinicion por extenso de algunos dis­
cursos de este memorial; que si se me per­
mite la prueba de todo , la qual no se me 
puede negar en justicia, verificaré ¿ su 
tiempo todos mis discursos. 

Por muchas razones me hallo precisa­
do, á portarme con todo secreto, para po­
der vencer las astucias de los maliciosos* 
que engañan con cautelosa prudencia. (67) 

Otro-

(66) E l surtimiento de macho y ternera ha su­
frido recientemente en Madrid oposiciones , pare­
cidas á as que se referen en este discurso ; fiando 
mas en la administración, que en las ventas al par­
tido de los ganaderos. 

Estas, quando son á precios cómodos, se de­
ben preferir á la administración, siempre que ni en 
los derechos, ni en el precio, recibe el público per­
juicio. 

(67) Hubiera sido muy conveniente, que el au­
tor hubiese explicado sus cáicuios. Estas reservas 

mis-
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Otrosí con la misma calidad, y con­

dición me obligo , á quitar todos los frau­
des , que hay en rodos los comercios , y 
reynos de las Indias, en todo género de 
gobierno : con tal providencia que los 
Virreyes y Gobernadores vivan muy 
gustosos , v con muchas conveniencias, 
y V. M. y la causa pública , queden ser­
vidos en ra"» manera. Y es cierto, que 
por uno que le vale á V. M. y i sus Virre­
yes , y Gobernadores , se defraudan cien­
to a! bien común ; y podrán venir para 
V. M. en flota y galeones, todos los arios 
diez millones mas de reales de á ocho, de 
los que en los tiempos presentes vienen ; y 
, 

misteriosas en los negocios públ'cos son perjudicia­
les : pues si no se aceptan Sos proyectes . a) tiem­
po de proponerse, después mueren con sus autores 
los métodos demostrativos y práai;os, que reser­
varon , y cuyo conocimiento seria de gran im­
portancia en ios tiempos siguientes. 

Los Ingleses publican generalmente roda espe­
cie de escriros , y no por eso píeraeu en ello ; ni 
una nación recibe cl-mo , de que otras aprovechen 
sus luces. El equilibrio de las naciones depende, 
para que sea sólido, de que todks ;e adelanten, y 
ningunas tome;: tú prepotencia por su industria, que 
den la ley á las denus. El poder , qne se deriva de 
una riqueza constante y sólida, es mas seguro, 
que el de las conquistas. 
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podrá V. M. guarnecer, y fortalecer to­
dos ¡os puertos , y fortalezas de todos los 
rey nos de las indias. (68) 

Señor: las rentas de la bula de la san­
ta cruzada , subsidio y escusado , que su 
santidad concede á España, (69) para que 
siempre se mantenga una poderosa arma­
da contra infieles ; y están repartidas, y 
las gozan diferentes personas, porque es­
tén prontas para aprestar las armadas, 
me obligo á desempeñarlas, dentro de tres 
años: dando primero satisfacción , en lo 
que hubiere lugar de derecho., á todas 
las personas, que gozan las referidas rentas. 

Otrosi las salinas Reales, y diferentes 
ren-

(¿8) En este reynalose han adelantado consi­
derablemente las fortificaciones de los principales 
puertos deludías, como son la Habana,Puerto-rico, 
y Cartagena : á medida que la Real hacienda , na­
vegación , y comercio de las ludias , se han me­
jorado. 

La falta de plazas, y esquadras en aquellas 
costas, era causa de las incursiones, que en el siglo 
pasado hacían los forbantes, y piraras: de que 
se habla en otras partes de estos discursos de 
ü s o r i o , v SC refirió en la educación P: Hilar. 

( 6 9 ) Estas gracias se perpetuaron por Benedic­
to XIV á la corona, mediante ser constantes, y 
perennes las causas de su primitiva constitución. 
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rentas , que conforme á las ordenanzas de 
estos reynos, fueron concedidas á bs seño­
res Reyes antecesores de V.Mag. para que 
siempre las empleasen, en mantener los exér-
citos, y el dia de hoy las gozan diferentes 
personas : me obligo á desempeñarlas , en 
la misma conformidad que la bula y sub­
sidio ; porque todas estén prontas , para 
socorrer los exércitos y armadas. (70) 

Piadoso Señor : suplico á V. M. per­
done mis largas digresiones, y conside­

re, 
(70) Al presente las salinas se hallan desem­

peñadas: y sus fábricas de sal adelantadas, de suerte 
que no solo pueden abastecer al Reino ; sino que 
producen mas de cinco millones de reales, por la 
sal que á moderados precios sale á los países es-
tran seros. 

Las salinas de Setubal ya no venden sal para 
el consumo nacional; y esta balanza dexamos de 
pagar á los Portugueses. 

• Resta solo, que las conducciones de sal se ha­
gan en embarcaciones españolas á todos nuestros 
puertos. Y esto se logrará, limpiando las cestas 
del mediterráneo de corsarios; haciendo nuestro 
pabellón franco y respetable. 

Los riesgos de mar no serán , como ahora, un 
producto, que se extrahe del Reyno. pues al presen­
té se obta la dura alternativi, ó de fletar navios neu­
tros j ó asegurar á gruesos premios nuestras em -
barcaciones. Uno y otro es mengua de una nación 
marítima, y comerciante. 
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re, como padre, que mi ánimo es descu­
brir las verdades, para que el sol de V. M. 
vivifique , y anime todos sus vasallos; 
consumiendo las causas , que los están 
ofendiendo. Quien lo estorba son las som­
bras del engaño ; y aunque me cueste la 
vida , le doy palabra á V. M. de descu-; 
brir las causas , hasta fenecerlas. 

En España, los mas discretos, nobles, 
y leales titubean , desconfiando del remen 
dio. Y es tan grande su lealtad , que co­
nociendo la perdición de toda la corona, 
dicen: á mi no me toca gobernar, cada 
uno haga lo qu; le toca.(jl) 

Todos los que tubieren caridad , tie-i 
nen obligación de decir la verdad , por 

Ce ser-
(71) La mayor dificultad está, en saber hacer 

bien lo que á cada uno toca , sin titubear, ni errar 
en los principios centrales, generalmente adoptados 
en Europa. 

Esta enseñanza dan en materias de gobierno 
los libros económicos. Su falta hace ignorar á mu­
chos lo que está ya generalmente conocido, en los 
escritos científicos y periódicos de fuera. Tal igno­
rancia no es disimulable, en los que necesitan seme­
jantes conocimientos, para aplicarlos con opor­
tunidad al encarno, que les está encomendado. 

La lengua latina, y española, no bastan para 
leer los escritos mas importantes, que hay escritos 
en este género. 
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servir í V. Mag. y sacar a sus pobres va­
sallos de la morral esclavitud , que pade­
cen. Con razón la llamo mortal esclavi­
tud 5 parque los esclavos, viviendo en­
tre sus enemigos , tienen quien les dé ali­
mento : y los vasallos de Y. M. viviendo 
entre sus naturales, y en sus casas, vi­
ven peor que esclavos: porque mas de 
cien mil hombres de los naturales, que se 
habían de emplear en defenderlos, se ocu­
pan continuamente en saquearlos. ¿ Qué 
suceso, ni sucesión, espera esta monarquía, 
si falra la caridad, que es el escudo de la 
sagrada fé i 

Oyga V. M­ el evangelio, y verar por 
la docrrina de Crisro , como se deben 
entender , y cobrar los ttibutos, é imposi­
ciones. El evangelista san Mateo, en el cap. 
17 dice : Et curn venissent Capharnaum, 
&c. Y como viniesen á Cafárnaum , lle­
garon los que cobraron el dragma á Pe­
dro, y dixéronle : t vuestro maestro no pa­
ga el dragma] Respondió : Sí. Y como 
entrase en la casa , prevínole Cristo, di­
ciendo : \ Qué te parece, Simón: los Reyes 
de la tierra , de quién reciben tributo ó 
censo, de sus hijos , ó de los ágenos ? Y 
él dixo : De los ágenos. Dixoíe Jesús; 

%Lue­
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l Luego libres son los hijos ; mas por no 
escandalizarlos, ve al mar , y echa el an­
zuelo j y aquel pez que primero saliere, 
cógele , y abriéndole la boca , hallarás 
un estator : tómale , y dale por mi , y por 
tí. Hasta aqiü son palabras del evange­
lista. (72) 

Señor : los derechos divino y natu­
ral j conceden los tributos; mas con pie-

Ce 2 dad, 

(72) El texto prueba contra la generalidad, 
que Qsorio pone en su aplicación. Deben los tri­
butos impedir indirectamente la entrada de las ma­
nufacturas de fuera; y aliviarse los que sobrecar­
gan las propias, ó los simples de que se compo­
nen. La p rábola del hijo y del ageno con propie­
dad se contrahe á esta regía: de la qual se deriva 
otra, que es la preferencia que todos debemos dar 
al consumo de nuestros géneros, y á escusar en 
lo posible los cstraños. 

Esta regla, que obra respecto á las aduanas, es 
inaplicable á las rentas provinciales, que necesa­
riamente deben pagar los naturales, y domicilia­
dos en el Reyno , ó su equivalente. Y asi no está 
bien traído el texto, el qual no dá regla para 
los tributos entre los cristianos, y era aplicable úni­
camente á la theocracia , y gobierno del pueblo 
de Israel, cuyas leyes civiles y ceremoniales, sa­
crificios y ritos cesaron en la ley de gracia , co­
mo consta en las actas de los apostóles, y definió 
el primer Concilio de jerusalén en la forma, que se 
lee en las mismas actas. 



404 Apéndice a la 
dad , y misericordia se deben cobrar. (73) 

Cristo enseñó á los Reyes con la pre­
gunta , que hizo d san Pedro , quando le 
preguntó : ¿ Qué te parece , Siman : los 
Reyes de la tierra , de quién reciben tri­
bute ó censo: de sus hijos, ó de los age-
nos f Y el Santo dixo: de los ágenos, 
por inspiración divina. En esta pre­
gunta y respuesta nos enseñó Cristo, y 
san Pedro , que se han de cobrar antes 
los tributos de los enemigos, que de los 
naturales , quando dixo : Luego libres son 
los hijos ; mas por no escandalizarlos , vé 
al mar , y echa el anzuelo. Con la pala­
bra , por no escandalizarlos, enseñó Cristo, 
que si los Reyes cobran tributos injustos, se 
paguen, por no escandalizar. (74) Y para 
enseñar á los Reyes , que los tributos se 
han de sacar de donde hay tesoros, le di­
xo , fuese al mar, y echase el anzuelo; 

por-

(7?) En España los tributos están impuestos con 
formalidades, prescriptas por las leyes; y como va­
rias veces se ha repetido, se cobran actualmente 
con la nledad y misericordia, que recomienda nues­
tro escritor; desde que cesaron los Recaudadores. 

(74) Los subditos deben respetar las leyes, y 
reglas comunes; quedándoles reservado el derecho 
de representar, en sus casos particulares. 
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porque 'para los tributos , no se han de 
echar redes barrederas , que todo lo asue­
lan ; sino un anzuelo, que no puede sacar 
mas de un pez. 

Señor: mas vale una evidencia, que 
se discurre por la vida de Cristo, que to­
das las sentencias, que se alegan por las le­
yes de los Romanos. Ellos fueron señores 
del mundo con el manejo de las armas: y 
por darse después al ocio, y estudio de las 
letras, (75) se perdieron miserablemente. 

Ce 3 Lo 

(7 j) El estudio, que censura aquí el autor, de­
be entenderse del vano y sofístico, que ha echado 
tan profundas raíces en muchos. 

Mas la enseñanza sólida, y geométrica, el mismo 
Osorio la aconseja, como necesaria, en otros dife­
rentes pasages de sus discursos. El que reprueba 
sutilezas, ó sofismas, y apetece el estudio de las 
matemáticas, dista mucho de impugnar la verda­
dera , sabiduría y estudio útil. 

La educación es la legislación paterna, que 
forma ciudadanos virtuosos, aplicados y útiles. 

Los Romanos inquietaban á los ricos con de­
laciones , y confiscaciones en tiempo de los Césa­
res : se entregaron á todo género de sensualidades: 
despreciaban la agricultura y las artes : gobernaban 
arbitrariamente ; y por no estar asegurada la suce­
sión en el imperio, le acabaron á fuerza de guer-
las civiles, y de proscripciones. El autor de la pros­
peridad y decadencia de los Romanos, indivi­
dualiza las causas. 
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Lo propio se puede, y debe temer su­

ceda á nuestros españoles > si no buelven 
í los exércicios de marte y céres, para 
restaurar lo perdido. Porque minerva nos 
ha puesto en el estado de la mayor miseria; 
y acabará con nosotros , si no se cierra 
su escuela , en todo lo que toca á la mul­
titud de leyes gentílicas, y duplicidad de 
códigos , que tanto confunden nuestros 
tribunales. Y si hubiere algún jurista , que 
discurra mejores medios, con razón se po­
drá laurear por hombre insigne. (76) 

Tam-
(76) Es error en el derecho desamparar la ley, 

y acudir al glosador, ó buscar la inteligencia de 
las nuestras, en autores estrangeros. 

La ley tanto obliga al juez, como al subdito, 
para tenerla por norte de las decisiones. Lo de-
mas es juzgar arbitrariamente ; y obrando de esta 
suerte se encontrará, con que apoyar pro y contra 
las sentencias. 

Las leyes Romanas, como sentencias de sa­
bios , conviene estudiarlas, y lo mismo las de otras 
naciones. De toda?, saca grande enseñanza en la 
parte gubernativa el jurisconsulto, que se halla en­
terado del sistema antiguo, y moderno de las na­
ciones. 

La historia de los viajes subministra la compa­
ración de las costumbres, y por ellas deduce, y 
combina un gran letrado la legislación , y sus pro­
gresos entre los hombres. 

El autor del espíritu de las ley ¡ hizo conocer 
las 
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También el pueblo discurre con teme­

ridad , poniendo leyes: y muchos de los 
Ce 4 que 

las ventajas, que el sabio puede sacar de semejan­
te estudio. 

Este es indispensable á los que tienen parte en 
el establecimiento, ó mejoramiento de las ordenan­
zas públicas. Es á la verdad la materia mas exten­
sa , y que pocos pueden alcanzar; pero las decisio­
nes entre partes, se han de gobernar precisamente 
por las leyes del Reyno. 

Las leyes de la partida son por lo común to ­
madas de las leyes Romanas; y autorizan muchas 
opiniones ultramontanas, contrarias á la soberanía. 
Están noblemente escritas, y con gran orden ; ce­
ro solo tienen Fuerza, en lo que las leyes recopila­
das, autos-acordados, ó decretos, no hayan esta­
blecido , ó en lo que no ofendan nuestros derechos 
nacionales, y costumbres recibidas. Los sabios j u ­
risconsultos , que asistí ron en las Cortes de To ro , 
lo declararon asi, en la ley promulgada en ellas so­
bre este punto año de i fof . 

L a falta de crítica en esta materia, perturba los 
juicios; y he visto á hombres doctos confundir las 
leyes de partida, y aun preterirlas á las promul­
gadas en Cortes. L a historia de nuestro derecho 
español, no es común á los jurisconsultos regníco­
las , ni lo puede ser jamás; sin facilitarles la lectu­
ra y conocimiento de la cronología, historia, y sis­
tema político, v constitucional del Reyno. 

L a thtrnii bhpjna de el señor D . Juan Lucas 
Cortes, dignísimo individuo del Consejo Real, pu­
blicada por Frjnkenaw, presenta muchos materiales, 
para saber consultar las fuentes: la historia del 
derecho español por Frkto y Sotelo, y algunos pró-

l o -



'408 Apéndice á la 
que presumen de sabios, dicen, que para 
remediar la monarquía, se liabian de hacer 
atroces castigos. (77) Se dcxan llevar de la 
pasión , y necesidades que padecen. No 
hay que espantar : que los apóstoles, y 

ami-

logos del erudito D . Gregorio M/iyaní, deben leerse 
al mismo fin. Bien sé vo , que muchos tacharán de 
superfiuo semejante estudio; pero mientras no !c ha­
gan, es imposible convencerles de su importancia, 
en el orden natural. 

(77) En España se ha procedido siempre con 
templanza en las penas criminales. Quardo se ha­
cen comunes las mas an oces, padece la humani­
dad , y ro mejoran los hombres por este exceso 
de castigo. La brevedad en las cansas crin.¡nales, 
sin angustiar los términos, es n.uy conveniente: 
pues la cárcel es ñas molesta á los remires, casi 
que los misn os suplicios. 

En las leí es criminales tenemos muchas anti­
cuadas; y cerno no lay penas si brogreas prr la 
ley, el juez juzga arbitrariamente. S. M. tiene 
mandado se determinen estas penas, á fin de que 
los vasallos sean sentenciados por la ley, y no por 
la acerbidad, ó comiasion voluntaria del juez. 

Si se lograse desterrar las armas cortas, ó prohi­
bidas; y establecerla industria popular entre to­
dos , se desterrarían los delitos por si mismos: pues 
si la cosa se mira bien , no hay pueblo en Ja Fu-
ropa, en que se cometan menos crímenes, ni don­
de las costumbres sean por lo regular mas inocen­
tes. 
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amigos de Cristo, con zelo , d su parecer, 
de justicia , pidieron en otta ocasión lo 
mismo. 

Probaré con el evangelio, que al tiem­
po y quando se solic ra el remedio de 
rodos, no se ha de castigar d ninguno, 
quando es grande la multitud de los cul­
pados. 

£1 evangelista san Lucas, en el cap. 9, 
dice : Sucedió, cumpliéndose los días de 
su ascensión , y como afumase su cara, 
para ir d Jerusalén, y embiise mensage-
ros delante ; y como yendo , entrasen en 
la ciudad de los Samariranos, para aposen-
tatle, que no le recibiesen, porque su cara 
era de quien iba d Jerusalén. Pues como 
viesen esto sus discípulos Jacobo y Juan, 
dixeron : Maestro , quieres que digamos, 
que el fuego baxe del Cielo, y los con­
suma , como hizo Elias ? Y bol viéndose, 
los respondió , y dixo : No sabéis de que 
espíritu sois. El hijo del hombre no vino, 
á perder las almas , sino d salvarlas. Y 
fuéronse d otro castillo. 

Si hemos de imitar d Cristo, no se ha 
de pedir se abrasen los palacios , que se 
labraron con sangre de pobres; ni menos 
se ha de pedir, se castigue á los que con 

ca-
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capa de servir á V. M. están destruyen­
do sus vasallos. (78) 

Todas las personas, que negaren las 
verdades que ofrezco á V. M. no sabrán 
que es verdad: y á ios que la supieren, y, 
la negaren, como Pilatos: para dársela 
á conocer, me valdré del evangelio. 

El evangelista san Juan refiere en el 
cap. 14, que Cristo, antes de su ascensión, 
dixo á santo Tomás : Ego sum vía , ve-
ritas , & vita. Yo soy camino, verdad, 
y vida. 

Señor: para redimir toda su monar­
quía , después de Dios, soloV. Mag. es 
camino, verdad , y vida. Y si examina 
este memorial, la verdad de las verdades 
le ha de ayudar, para que todos quede­
mos remediados. Solo temo , que V. M. 
le remita, para que examinen mi verdad, á 

al-
(78) Quando no depende el error de vicio mo­

ral , los castigos son impropios. Mas necesaria es 
la instrucción, á cuya falta se deben atribuir aque­
llos atrasos, de que tanto se lamentaba Osorio en 
sus discursos. La ignorancia puede inspirar á hom­
bres buenos , y zelosos, operaciones muy contra­
rias á los fines, que desean. El delito en tal caso 
estaria únicamente reducido, á tomar oficio, que 
no se entiende bien. Los que las proponen, no es­
tán tampoco libres de censura. 
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algunos, que por imitar á Pilaros, no la 
quieran oír: y aun que la condenen á muer­
te , por miedo de los clamores de los cien 
mil interesados. (79) 

El evangelista san Juan, en el cap.18 dice: 
Dixit ei Piíatus. ¿ Quid est ver ¡tas l Qué 
es verdad! Y en diciendo esto, sin parar­
se , salió Pilatos á los Judíos, que clama­
ban : Crucifícale ; y por no perder sus 
conveniencias , condenó á muerte á la 
Verdad de las verdades > aunque conoció 
su inocencia. 

Dios libre este memorial de un estadis­
ta de poca caridad. El demonio se valió 
de la mentira , para adornar la razón de 
estado. Con ella engañó á Adán , y des­
truyó al linage humano. (80) 

Los 

(79) Los interesados, de que habla, eran en 
la mayor parte ios recaudadores, y sus dependien­
tes : de cuyo yugo está libre ya la nación. 

(So) Nuestro autor atribuía á fines particulares 
de muchos, los yerros políticos, que advertía en su 
tiempo. 

No dudare, que hubiese entonces algunos hom­
bres de aquella laya ; pero los mas resistían Jos 
principios de nuestro escritor, por que carecían de 
la instrucción necesaria, para entenderlos. 

El 
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Los estadistas, con gran dulzura en­

gañan , é interpretan la sagrada teología, 
como les parece ; y dicen , que no se pue­
den quitar los tributos, si primero no se 
paga dios acreedores de V. M. (81) 

Los interesados guardan la razón de 
estado , mejor que la ley de Dios, y siem­
pre la interpretan á medida de sus conve­
niencias ••> y no conocen, que si V. M. no 
puede pagar de su hacienda , en ley divi­
na y natural es injusto permitir, se qui­
te á unos, para pagar á otros. Y porque 

no 
El público recibe el mismo perjuicio de los er­

rores políticos: ora dimanen de malicia , ó de ig­
norancia. Esta no es menos culpable en los que 
por sus oficios están obligados, á instruirse en lu­
gar de divertirse ó de afanarse en pretensiones. 

La voz de la multitud no es la mas segura pau­
ta. Esta se mueve muchas veces por especies, echa­
das acaso con malicia. El erudito Feijoo demos­
tró, que es un error craso, llamar voz. de Dios á 
la del pueblo. Los Judíos nos dieron exemplo, de 
lo que se puede abusar de ella. 

(81) Esta réplica era justa , sin embargo de la 
declamación de Osorio. Los acreedores de un Es­
tado tienen igual derecho, á cobrar de las rentas 
públicas sus créditos, que un particular de los bie­
nes de su deudor. Esta paga asegura la fé pública, 
y el socorro en nuevas urgencias. 

Además es necesario, acudir á las cargas ordi­
narias del Estado ; y asi ninguno puede subsistir, 
sin percibir subsidios, ó tributos suficientes. 
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no padezcan necesidad diez ó doce mil 
personas , que dexando la ociosidad , no 
la padecerán 5 por fuerza ha de perecer la 
mayor parte de los vasallos de V. M. que 
no lo deben. 

Cieno es, que no tubieran tan poca 
caridad, los que defienden los tributos; 
si no hallaran sus intereses en ellos; ni an­
tepusieran el bien particular al bien co­
mún de todos. 

Por no ponerme en cuentas con hom­
bres , que no rienen caridad, razón, ni 
cuenta: ofrezco, se podrán pagar las deu­
das , que debe la hacienda Real, mejor 
que al presenre se pagan. 

Señor : el único remedio , para lograr 
el mayor acierto , es: haber hallado un 
modo fácil, para que se sepa el engaño de 
quaiquiera persona , que dixere mentira 
en todas materias de gobierno , en todos 
los reynos, y señoríos. Si las mentiras se 
saben y castigan, por fuerza rodos tra­
tarán verdad. Por este camino de verdad, 
alcanzará á V. M. y á todos sus ministros? 
el donde consejo. (82) El 

(81) Entre los Ingleses y Franceses, todos los 
hechos tocantes al aumento, ó decadencia de los ra­

mos 
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El hombre que trata verdad, teme í 

Dios; y el hombre que dice mentira, te­
me le falten las conveniencias del mundo. 
Y por no tener los que mienten , el princi­
pio de la sabiduría, que es el temor da 
Dios , se valen de la ciencia , que inventó 
el demonio: que es engañar con la men­
tira , por razón de estado. 

Dios 

mos de agricultura, de artes, de navegación &c. 
se escriben en los papeles-públicos, y periódicos. 

Se examinan pro y contra las razones, y á fuer­
za de discusión se deshacen los supuestos falsos; 
se realizan los hipotéticos: se destruyen las vul­
garidades, contrarias al bien general; y se aplau­
den , ó critican los escritos, según su mérito. 

De esta presencia de hechos, y comunicación 
de reflexiones, resulta la verdad; y nadie se equi­
voca en lo que conviene al común, para aumentar 
su población y prosperidad. 

Decía muy bien Osorio, que sin apurar la ver­
dad de los hechos, y de las reflexiones, no puede 
resolverse con acierto; cuyo complexo de combina­
ciones en un letrado, ú hombre público, es ío que 
él llama con razón d¡<n de consejo. 

En España dicen unos: que no convienen rom­
pimientos de tierras. Otros persuaden, que sin ellos 
no se puede propagar la agricultura, y ocuparse-
una gran parte de nuestros labradores. 

Otros dicen: que en España no puede haber 
prados artificíales; y aunque algunos les demues­
tren, que los hay de riego y de secano, se obsti­

nan 
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Dios quitó la vida y la honra á 

Acab, Rey de Israel, porque premiaba 
á 

nan en su modo de pensar; por que asi lo oyeronj 
ó asi les conviene á sus intereses. 

Defienden algunos el comercio de Indias, por 
via de unión en un puerto. N o falta quienes esti­
men por mas conveniente la libertad, y extensión 
á las demás provincias. L a cosa queda en proble­
ma , como si fuese una qüestion especulativa. 

E l cerramiento de las tierras es de una suma 
importancia, para estimular la agricultura. Otros 
impugnan este medio por razones de interés parti­
cular ; y la cosa va , según iba. 

L a educación y los buenos estudios, ilustran 
una nación. E l espíritu de escuela , y del partido 
combaten toda innovación , como perjudicial á sus 
particulares intereses. E l incauto no repara , en que 
este perjuicio solo tiene respecto á los que causan 
e l daño, y que debe prevalecer el bien común. 

Podría proponer un gran número de tales pro­
blemas, sostenidos por el interés particular, contra 
el bien común. Mientras el público no esté instruí-
do, mal puede tomarse partido seguro, ni libertarse 
la nación de los perjuicios que la atrasan, y hacen 
titubear en el medio, que la conviene adoptar en 
muchos expedientes gubernativos, que influyen en 
el bien general. 

D e todo deduzgo, que la ignorancia es la que 
causa el daño; porque el interés de pocos man­
tiene en obscuridad los hechos , que deberian i l u ­
minar á muchos. Esto es lo que yo entiendo, ha­
blando por la verdad, y por el bien de todos. L a 

ins-
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á los que le engañaban , diciendo menti­
ra ; y castigaba á los que le decían la 
verdad; porque los Reyes de la tierra to­
masen exemplo. 

Dios todo-poderoso, desde su trono, 
dixo : i Quién engañara á Acab, Rey de Is­
rael , para que suba á Ramoth Galaad, y 
muera ? Y dixo uno tales palabras , y otro 
otras. Levantóse un espíritu, y púsose de­
lante de Dios, y dixo: To le engañaré. Pre­
guntóle Dios: < De qué manera i respondió: 
saldré , y seré espíritu de mentira en bo­
ca de sus Consejeros. Y dixo Dios: He­
cho es ; engañarásle ; prevalecerás: vé , y 
hazlo. 

Por las palabras de Dios, y por la 
muerte desastrada , que tubo el Rey Acab, 
y todos sus Consejeros , puede considerar 
V. M. que el mayor delito , que cometen 
bs hombres , es premiar á los que dicen 

men-
instabilidad, y la contrariedad de los dictámenes, y 
determinaciones, es una consecuencia, de subsistir en 
España, como problemas, la- verdades; cuyo cono­
cimiento nos importa tener de antemano, para 
acertar en el partido, que corresponde eleeir en 
cada cosa, sin caer en error. Este es el medir de 
desterrar las mentiras, y de que los oyentes pene­
tren los fines. 



educación popular. 417 
mentira , dexandose engañar; y castigar 
á los que dicen ia verdad. (83) 

PUNTO QUARTO. 
Paso al quarto punto , que toca i la 

nobleza. Mucho tenia que discurrir en 
él> si se difinieran por menor los exerci-
cios tan santos , y del bien común , en 
que se ocupaban antiguamente los Gran­
des y Tirulos , y todos los caballeros 
hijosdalgo. Continuamente se exercitaban 
en ia virtud, y manejo de las armas y 
caballos; y el tiempo que no andaban í 
lanzadas con los enemigos de la patria , se 
empleaban en administrar sus haciendas. 

Antes que se descubriesen las Indias, 
todos estaban poderosos con sus cosechas. 
En España , las mayores riquezas han sido 

Dd los 
(8}) En este texto hay excelente enseñanza. 

Muchos le suelen aplicar ma!, para combatir á los 
que intentan mejorar las cosas, y reponer el or­
den. 

Los engaños en negocios particulares, son ine­
vitables por la variedad de intereses, y de caminos, 
con que los hombres aparentan lo que creen con­
venirles. 

Quando son negocios generales, no acaecen los 
engaños de ordinario por nulos fines; v deben atri­
buirse á ia falta de sistema, y de principios. 
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ios granos > y frutos de la tierra. Se ha­
llaban tan poderosos, que muchos vasa­
llos de la corona de Castilla, solo con sus 
cosechas mantenían cinco , y seis mil 
hombres en servicio de su Rey : y sin 
tener tesoros de oro y piara, se hicie­
ron señores de España, y orros reynos. 
Y después que conquistaron las Indias, 
les pareció , que era ya demás la ad­
ministración de sus haciendas y estados. 
Y en el tiempo del señor Felipe II, se 
empezaron á desvanecer con las rique­
zas del oro ; y despreciar las administra­
ciones de sus haciendas propias, por el an­
sia de ser Virreyes, y Gobernadores: y 
todo lo que traían de los gobiernos, lo gas­
taban en las vanidades de la corte. (84) Y 

des-
(84) El abandono de las haciendas, que con 

razón aplica Osorio al tiempo de_ Felipe I I , mas 
ue de la causa alegada por él mismo, se deriva 
e la tasa, excogitada en su tiempo: cuya institu­

ción ha producido la desolación de la agricultura, 
la despoblación , y mucha parte de los males, de 
que se lastimaba Osorio en las provincias llanas. 

Nuestros españoles ve-an crecer el precio de las 
cosas, aunque las cosas en la sustancia no muda­
ban de situación. 

Ignoraban, que este crecimiento era un efecto 
de 
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desde el Instante que dexaron de admi­
nistrar sus retados y mayorazgos, fue­
ron en diminución todos los lugares; y se 
connaturalizaron tanto en el ocio, que 
aborrecieron los exercicios de virtud, y 
Valor. (85; 

Dd 2 Por 

de la introducción del oro y plata de las Indias; 
y creyeron, que esto se remediaría poniendo tasas. 

Quán grande error fuese semejante sistema, lo 
acreditó el tiempo , bien á costa nuestra. 

Reservo para el tratado de la agricultura la ex­
posición de estos principios, y las derivaciones que 
de ellos han resultado hasta ahora. 

(8r) Actualmente sirve mucha nobleza al esta­
do, v en parte ha cesado la ociosidad de los segundo­
génitos. 

No sucede asi con los primogénitos, los quales 
de ordinario viven sin ocupación, y expuestos á 
caer en notables vicios y culpas. 

I. El modo de mantener la nobleza en sus pro­
vincias , es establecer escuelas de las artes, pertene­
cientes á un cabaliero ; y de las matemáticas, en la 
capital de la misma provincii. 

II. Que acudan alli necesariamente, á instruirse 
y en la Reografia, y destreza de las armas. 

III. Que haya en las mismas capitales diversio­
nes honestas, Cuya falta no les excite la curiosidad 
de venirse áMadrid, y abandonar su casa solariega, 
y el cuidado de su honrado patrimonio. 

V. Que en todas partes se establezcan las socieda­
des económicas, y se ocupen en ellas los caballeros 

de 
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Por estas razones, y otras que d su 

tiempo diré , dieron lugar á que se nece-; 
sitase de echar tributos, y gabelas. Por 
lo qual los hombres codiciosos han de­
fraudado tanto los lugares con tributos, é 
imposiciones de moneda : y por esta cau­
sa han perecido las tres partes de las fa­
milias , y casas de los lugares. Y la ma­
yor parte de las que hoy hay , están pe­
reciendo , y cayéndose de necesidad ; sin 
poder cultivar, ni fabricar, por falta 
de medios. 

Para quitar las causas, que ofenden es­
ta monarquía, es preciso, que en toda 
España no se permita gente ociosa , co­
mo tengo referido ; y en particular que 
la nobleza se exercíte en las ocupaciones 
que tenían sus antepasados , para que to­
dos los que pudieren, se apliquen á la vir-* 
tud , y manejo de las armas y caballos. 

La nobleza se deriva de la virtud, y 
para probarlo, diliniré el nombre de caba­

llero, 
de la provincia, con utilidad propia, y común, á be­
neficio ele la labranza , y de las ar.es. 

Estos á mi encender son los medios de ocupar, 
instruir , y divertir honestamente la nobleza de 
cada país; de radicar .a en é l ; y de hacerla útil al 
bien general de ios demás. 

http://ar.es
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llera, que (8<5) es cierto tiene su origen 
de cabal héroe, que fue Cristo nuestro bien. 
Y aquel caballero , que se le asimilare 
mas , será mas cabal , discreto , y vale­
roso caballero: y todos los que siguieren 
este rumbo, cumplirán con las obligacio­
nes de caballeros. 

Para que V. M. tenga prontos , siem­
pre que fuere servido, veinte mil caballe­
ros hijosdalgo , que acompañen la Real 
persona de V. M. todos con sus armas, y 
caballos , sustentados todo aquel tiempo, 
que V. M. fuere servido de correr sus fron­
teras , sin que cueste el mantenerlos ma­
ravedís algunos: (87) 

Dd*. Se^ 
(8ó) L a etimología del autor , no será acaso 

aprobada de todos; pero si merece atención lo que 
dice en este asunto Osoro. En laiin se liama-
'ba rques, y de caballo se dixo eabzllero. Los hé­
roes cabales son mas raros, v no es dado á todos 
los hombres decenarios. Cristo estaba en una cla­
se , demasiado superior á los hombres, para dedu­
cir de la religión el origen de la nobleza, que es 
de institución humana. 

(87) Por aquel tiempo la España era teatro de 
guerra en sus fronteras del pirineo. Con efecto eran 
mas aplicables las reglas, que proponía Osorio, las 
quales no tienen lugar, cesando las hostilidades den­
tro de la península. 

Con -
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Se ha de servir V. M. de mandar por 

su Real decreto, que por razón de estar 
obligados todos los caballeros hijosdalgo, 
siempre que la Real persona de V. Mag. 
saliere á correr sus fronreras, á irle acom­
pañando personalmenre, con sus armas y 
caballos , cumplan esta obligación : tan 
precisa , como necesaria, según lo dispo­
nen las Ordenanzas de estos reynos. 

Y para que V. Mag. sepa realmente el 
número de vasallos nobles que tiene, se 
servirá de mandar , que en todas las ciu­
dades , villas, y lugares , los Alcaldes 
nombrados por el esrado noble, pongan 
por pie de lista todos los caballetos hijos­
dalgo ; y que se les guafden todas las in­
munidades , preeminencias , y libertades, 
que á cada uno tocan , y pertenecen , en 
conformidad de las leyes de estos reynos", 
y que no gocen dichas preeminencias 

los 

Conviene mucho, para entender este y los otros 
dos discursos, fijarse en la situación de las cosas, 
y en la época en que los escribió. 

Entonces era casi necesario llamar la nobleza 
en apellido ; y ahora sería gravoso, v poco útil en 
la situación actual, de haberse restablecido nuestra 
milicia española con excelente disciplina c instruc­
ción. 
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los que no esrubieren en las listas. (88) 

V. Mag. está precisado á capitanear 
su nobleza; porque mas valor tiene un 
soldado en la presencia de su Rey, que 
ciento en ausencia suya. Bien nos lo en­
seña el valor , con que se portó San Pedro 
en el huerto de Getsemaní, quando sin 
temer la muchedumbre de un escuadrón 
armado de enemigos , cortó una oreja á 
Maleo: y quando se vio distante de su 
Rey y Maestro , bastó una ñaca muger-
cilla , para que de miedo le negase. 

Y para que los caballeros se exerciten, 
como deben , en el manejo de las armas 
y caballos , y demás exerciclos militares, 
en razón de ciencia , se servirá V. M. de 
nombrar capitanes , y demás oficiales; 
para que los gobiernen , y exerciten. Con 
lo qual todos se harán prácticos, y teó-

Dd_4 ri-
(%%) Desde el establecimiento del reemplazo 

anual del exército, en la Real ordenanza de 3 de 
Noviembre de 1770 , hay cabal razón de los indi­
viduos del estado noble, ó de h'jos-da'go, y del esta­
do llano, 6 general de hombres buenos pechc-os. 

Además se deben hacer los padrones de ambos 
estados, que llaman de callehha ; y observando esta 
práctica , habrá documentos constantes, para decla-r 
rar á cada familia su filiación, y el estado que le 
•pertenezca á qualquier interesado. 
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ricos en los exercicios referidos : y que 
todos los meses , ó quaodo mejor conven­
ga , se haga resera general, para saber 
los que se aumentan ó disminuyen. (89) 

Y para que todos los caballeros hi­
josdalgo , que se hallaren capaces , para 
acompañar la Real persona deV. M. se 
puedan mantener, sin que áV. M- cueste 
maravedís algunos, se observará la forma 
siguiente: 

Están obligados á mantenerse todos fos 
caballeros hijosdalgo á su costa, y en par­
ticular los mayorazgos. (90) 

Señor: es cierro , que entre dichos 
caballeros habrá desigualdad en las ha-

cien-
(8s>) Las maestranzas se instituyeron con este 

objeto en ei presente siglo. Miradas como escue­
las de la nobleza, y arreglando mayor enseñanza 
y asistencia á sus exercicios, podría el Fstado sa­
car hombres patriotas, útiles á la provincia don­
de residan ; y es el modo de distraherles de viuos 
en la juventud. 

(So) La diferencia de la nobleza en apellido con­
sistía , en que de''ia servir siempre á su costa ai 
Rev ; y los del estado general mediante el con­
d u c o , ó snello, saliendo de la frontera. 

Los exérciros de nobleza á caballo fueron nece­
sarios y convenientes, para arrojar á los Árabes, y 
Moros de £ spaña. 

Esta 
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oendas ; y muchos mayores , y menores 
de edad , y enfermos , que todos se ha­
llarán imposibilitados de poder servir per­
sonalmente. Y para que se puedan mante­
ner los veinte mil caballeros hijosdalgo, 
están obligados todos los enfermos , ma­
yores , y menores de edad, á socorrer 
con sus haciendas á los que pudieren ir 
personalmente 5 y no tubieren medios, pa­
ra mantenerse todo el tiempo, que V. M. 
corriere sus fronteras. ( 9 1 ) 

La total perdición de esta monarquía, 
es, que la nobleza no esté continuamente 
sirviendo en las fronteras. Los nobles tie­
nen obligación, de defender la corona con 
sus armas , y haciendas : y los hombres 

lia-
Esta especie de t>oipolita, conservada teta nues­

tros uias en Polonia, es ya de corta utilidad; luego 
que se introduxo el uso del canon ; y la infantería 
se vale de disciplina, y armas muy ventajosas á la 
misma caballería. 

Pero debe constituirse muy grande diferencia 
entre el uso, ó preferencia de la infantería, respecto 
;í la caballería; y las habi;idades é instrucción, que 
convienen á un noble , según su calidad , y la exi­
gencia pública. 

( 9 r ) Este método le observó Felipe V, para la 
guerra de sucesión , v de ahí tubieron origen los 
regimientos de caballería de ¡as órdenes militares 
de Santiago }Calatraba, Alcántara, Mantesa y Ma'ta, 
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llanos no tienen obligación tan precisa de 
servir : (91) y contra todas las leyes de es­
tos reynos , continuamente llevan á los 
pobres jornaleros por fuerza á los exérci-
tos. ¿ Qué victorias se han de rener con 
hombres , que no tienen manejo de las ar­
mas , ni calidad , ni afición á ellas ? Los 
campos se quedan sin quien los labre , y 
los lugares estin llenos de vagamundos, 
y defraudadores. (93) 

Los 
(5>t) Esto se ha de entender, que no tienen 

obligación de servir á su costa; v no conviene 
confundirlos términos; porque el sen icio milit.:r 
es una obligación de los vasallos al Rev parala 
conservación de la patria, y de la monarquía: de­
recho inabdicabie de la corona. 

(9%) Los hombres llanos tienen obligación, de lle­
nar los exércitos asalariados, v enregimentados. La 
nobleza por regla general debía servir al Rey en 
el apellido , ó llamamiento general. 

Las leyes de partida describen muy bien los ca­
sos de apellido, según costumbres y fuero antiguo 
de España. 

Desde el tiempo, en que el gran Capitán pa­
só á la conquista de Ñapóles, está la milicia or­
denada con reglas constantes; y es incompatible 
con ellas la constitución feudal, ó sea el apellido. 

Las red^ai voluntarias la reemplazan en pri­
mer lugar; y solo en defecto de ellas, se tomar, 
como es necesario, otros medios, mas executi-
vos y prontos. 

Inu-
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Los caballeros militares , que no son 

afectos i militar, pagan el montado. 
Las Ordenes militares se instituyeron, 

para que continuamente los caballeros de 
ellas estubicran defendiendo las fronteras 
de rodos los enemigos, y por pagar el 
montado , se dispensa. Aunque es ver-

dad 
Inútil era declamar, contra lo que es absoluta­

mente necesario, desde que subsisten las naciones, 
armadas con tropas de linea en medio de la paz. 

Los vagos tienen destinos constantes en la Real 
ordenanza de 7 de Mayo de este año, que prescribe 
el modo de hacer las levas con iustificacion, y equi­
dad, sin las vexaciones experimentadas en otros 
tiempos. 

Los reemplazos se sacan con la misma justifica­
ción , y sin violencia : á el tiempo que cumplen Jos 
ocho años , se les dan sus licencias fielmente , y no 
son soldados de por vida , como sucede en Portu­
gal , y sucedía antes entre nosotros, quando escri­
bía Osorio. 

Siendo necesarias las tropas, es cosa natural y 
precisa reemplazar por un justo repartimiento los 
soldados, que se necesitan, y á que no alcanzan las 
reclutas voluntarias. 

Comparando el número, que hay de hijosdalgo 
con los plebeyos, se hallará que son mas los no­
bles que sirven. De donde se colige: quánto ha 
mejorado en esta parte nuestro sistema actual. 

La ordenanza de reemplazos permite, por cierto 
tiempo del año, á una parte de los soldados pasar 
á sus casas, y dedicarse en ellas al trabajo en uti­
lidad propia , ó de sus familias; y quando cumple 
lleva un socorro correspondiente, según su estado. 
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dad, que la dispensación es en perjuicio 
de todos los militares, y contra el servi­
cio de V. M. y de toda la corona, y en 
descrédito de las Ordenes > porque anti­
guamente los caballeros milirares se lle­
vaban los mayores honores, y premios» 
conquistando los rey nos á los Moros , 
exaltaban nuestra santa fé, y engrande­
cían la corona : y por esta razón no tie­
nen hoy los hábitos la estimación, que 
debian tener. Solo se habían de poner há­
bitos los militares, que por sus servicios 
los mereciesen. (94) 

Señor : premiando á los militares > co­
mo antiguamente , se engrandecerá la co­
rona de V. Mag. Que las grandezas, y ri­
quezas de España , notorio es , que se ad­
quirieron por las armas : y se han dimi­
nuido , porque se ha dado mas premio á 
las letras, que á las armas ; siendo mas 
precisas, naturales, y favorables las ar­
mas á los españoles , que las letras. (95) 

Por 
(94) En el dia es asi, por que S. M. solo con­

cede hábitos de iasOrdencs militares, á los que es-
ten actúa-mente militando á beneficio de la patria, 
después de ciertos años de servicio. 
X 9í) Las ciencias son indispensables á toda na­

ción culta. La milicia necesita de ellas. Nuestro 
au-
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Por estar Ja mayor defensa de este me-, 

morüal en la doctrina de Cristo , he pues­
to su resumen en las dos glosas, que se si­
guen , de padre nuestro , y ave-mari a (96) 
Verdad es , que se las dt i su Alteza, 
que goza de Dios, para que se las leyese 
á V. M. Las he puesto en este memorial, 
con diferencia en algunos versos, por ser 
propias del asunto : y lo mejor que tienen 
las glosas es , no tocar literalmente en algu­
nas de las principales causas. Y asi con­
viene , para con discreta alegoría dar la 
mejor difinicion á esta obra ; quedándome 
con fuerzas reservadas , para con ellas 
poder á su tiempo alcanzar la victoria. 

Mi ánimo es dar fuerzas á las tres 
colunas, sobre que siempre se ha mante­
nido esta católica monarquía. La prime­
ra es, dar gran poder á las armas: la se­
gunda es , la buena providencia , para que 
todos los campos fertilicen, p orque ellos 
son los que han de pagar tributo á V. M. 

La 
autor recomendaba la profesión militar con tatrea 
preferencia : lastimado del atraso, que en su tiem­
po padecía el arte militar, y del poco aprecio que 
se hacía de él en España. 

(?;>') He omitido reimprimir estas glosas por las 
razones, que se apuntan en la nota. 1 , pag. 5 13 de es-
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La tercera es, aumentar las fábricas con 
la mayor perfección en sus obras, para 
con ellas restaurar los tesoros , que se han 
perdido en los fraudes d<4 comercio. La 
coluna, que está en el medio, es el centro, 
donde se hallará la mayor fuerza , para 
mantener el mejor edificio. Del centro se 
han de tirar las lineas, para fortificar toda 
la circunferencia de lacarólica corona de 
V. Mag. (97) Se-

(97) L a preferencia, que nuestro autor atribu­
ye á la agricultura, prueba su buen juicio, y só­
lidos conocimientos. 

D e todos los exercicios no hav ninguno, que ca­
rezca en España de protección tanto, como la agri­
cultura. 

Los pastores rivales naturales del labrador, tienen 
el Concejo de la mesta con un número de Tribuna­
les abiertos, que continuamente atacan la labranza. 

Las Cortes desde D o n Sancho el Bravo , están 
clamando por la extinción, ó moderación de tales 
Jueces privilegiados, y abusivos de la mesta. 

Algunos oficios tienen ciertos privilegios, y 
fueros, que aunque en la sustancia son nocivos á su 
perfección, y al bien del Estado , prueban, que 
no les ha faltado al puna p n r e c J o n , aunque mal 
dirigida, por defecto de principios. 

Solo la agricultura cartee de protectores, y los 
que la profesan son el blanco , á que tonas las de­
más clases quieren dar la ley á mero arbitrio. 

F.n España subsiste la agricultura, por la esti­
mación, que el pueblo hace del exercicio de la l a ­
branza , teniendo a los oficios y artes por baxos y 
menos decentes. 
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Señor: si V. M. quiere conocer los 

que le aconsejan la verdad, sirvase de 
de dar crédito siempre á las personas, que 
con verdadera caridad rundan sus argu­
mentos sobre la doctrina de Cristo ; y des­
víe de sí á los que con poca caridad los 
fundan, sobre la razón de estado. Estos, 
como interesados, no se quieren desasir 
de los fraudes, que se originan de los tri­
butos. No se admire V. M. que su obsti­
nación los tiene ciegos con el interés. (98) 

Estando siempre esta sonda en la Real 
mano de V. M. llegará la católica nave 
de esta monarquía, al dichoso puerto que 
deseamos. 

No 

(9%) No se ha de entender materialmente este 
pasage de Osorio, ni otros semejantes. El abuso 
de los Recaudadores-, sus exacciones arbitrarias; la 
mu'titud de comisionados que despachaban; y el 
tiempo en que constreñían los labradores, á fuerza 
de apremios, á mal-vender sus frutos , es lo que 
censura , y á lo que encamina sus reflexiones. 

Busca modos de substituir las contribuciones en 
el medio-diezmo, y en el aumento de la industria. 
¿Corno era posible, que á tan grande hombre se es­
condiese la necesidad , de poner el Real erario en 
estado de pa^ar la deuda nacional , y acudir á to­
das las obligaciones del Estado, que eran mayores 
entonces, aunque no tan bien desempeñadas ? 
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No deseo premio. Solo deseo , que 

el alrísimo me dé el suceso , según mi zelo. 
Y es cierro, que los que no reciben pre­
mio en este siglo , se le dá Dios con gran­
des ventajas, por una eternidad. 

Si todos consideraran esra verdad , po­
ca estimación hicieran de los puestos , y 
conveniencias : los mas los gozan para su 
mayor daño , si les falta la caridad per­
fecta : que es el medio para el buen fin. 

Si los hombres poderosos, y ambi­
ciosos depusieran la ciega pasión , goza­
ran de mejor ser, y conocieran por las 
causas los efectos. 

Para deponer la ambición , y sober-
via , debemos tener caridad; y considerar, 
que en nacer y morir todos son iguales. 
Los medios para alcanzar la gloria, son 
fé , esperanza , y caridad. 

Ruego al todo-poderoso , que la que 
tengo, vaya en aumento; para con ella 
sacrificar mi vida en servicio de Dios, 
y de V. M. 

Este es el fin que deseo, para coronar 
mis discursos. 

N.Q 4. a 
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N.° 4 . 0 

EPITOME DE LOS DISCURSOS, 
que ha dado á su Mag. Francisco Martínez 
cíe Mata , siervo de los pobres afligidos, 
en que prueba : como la causa de la pobre­
za , y ds ¡población de España , y los daños 
generales, y particulares que padece , y des-
traición y empeños de la Real hacienda, 
ha procedido de la omisión común de los 
vasillos , en no pedir el cumplimiento de 
las leves, ordenadas á la conservación de las 
artes , tratos , y modos de vivir i y que el 
remedio universal consiste, en que los inte­
resados pidan su observancia, y corra por 

su cuenta y costa , seguir los pleytos, 
para que se executen, y guarden 

dichas leyes. 

TOdos los reynos, y familias necesi­
tan , de que les consuman las obras 

que proceden de su industria ; y el ma­
yor cuidado de los reynos y naciones, 
consiste en buscar los medios, para que 
fuera de sí les consuman Sus obras indus­
triales , porque no le tienen dentro en sí. 

El mayor barbarismo , que se ha po-
Ee di-
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dido notar por todas las naciones contra 
la nuestra, es la facilidad con que los es­
pañoles se han destituido del consumo de 
sus obras industriales en las Indias , que 
es, como dentro en sí; y mayor barba-
rismo ha sido consumir las agenas , que el 
perder el consumo de las propias. 

Como en la plata se hallan todas las 
cosas , el que no la estima , todas las ar­
roja de sí 5 y las obras industriales se en­
caminan á conseguir la plata, y por eso 
se halla la de España en las partes que 
hay industria, sin necesidad de minas : co­
mo son Olanda , Francia , Inglaterra, Ge­
nova , Florencia , Venecia , y otras par­
tes , que por la brutal golosina de los es­
pañoles de comprar mas barato las mer­
caderías agenas , desestimaron las pro­
pias. Como á niños con cerezas les han 
quitado la plata, que poseyeron sin esti­
mación : de que se ha seguido la grande 
miseria, en que hoy se halla, y la riqueza 
de las naciones ; por no creer á los sa­
bios , que dlxeron , que lo barato es caro. 

Ninguna monarquía ha sido dueño 
de tantas riquezas , como España ha teni­
do .5 ,y por fiarse de ellas mas que de las 
artes, con que las pudiera haber conserva­

do, 
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d o , ha perdido sus fuerzas. Porque son 
mas poderosas las artes, para conservar 
potencia , que las grandes riquezas , y 
minas; porque todo tiene fin sin ellas , y 
la virtud de las artes no. Demás de que 
son las artes para con las rique2as, lo 
que la piedra imán para el hierro ; por­
que las tira para sí de las partes mas re­
motas. (1) 

Ec 2 T o -

(1) No he podido encontrar los discursos de­
este gran político, á pesar de las exquisitas dili­
gencias , que he hecho en su busca. 

El original, por donde se hace esta impresión, 
se estampó el año de 16? 9, en el reynado de Feli­
pe IV. Y aunque no se_señala el lugar de la impre­
sión, consta por la reimpresión de Sevilla, que la 
primera edición se hizo en Madrid. 

Su contexto es tan claro , y metódico, que 
necesita pocas notas. En la educación popular están 
copiados muchos pasages, y apropiados á las ma­
terias correspondientes. 

En el año de 1701 se reimprimió este epítome 
en Sevilla, en la imprenta de Juan d« la Pzt*;-t %, á 
las siete rebueltas, en el mismo tamaño de Folio, á 
dos colunas. _ Consta de once paginas, y es tan ra­
ro , que fácilmente se habria perdido por su corto 
volumen; si la diligencia no le hubiera colocado 
en este apéndice. 

Su sistema está escrito sobre los discursos del 
Doctor Sancho de Moneada, publicados en el rey-
nado de Felipe III, año de 1619, ue que se ha da­
do noticia; y e s obra que se halla mas fácilmente 

por 
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Todas las artes son hijas de la indus­

tria , y para que los Reyes se aficionasen 
á ellas , hablaron de la industria los filó­
sofos en metáfora de la piedra filosofal: á la 
qual fingieron tal virtud, que aplicándola 
á los metales, los transustanciaba en oro. 

Los Reyes, que tienen vasallos indus­
triosos , á las simples materias que crian 
sus estados , las convierten en oro, apli­
cándoles la industria : con lo qual se ha­
cen señores poderosos , sin necesidad de 
minas. 

El lino vale en poder del labrador 
treinta reales arroba 5 y aplicándole la 
industria y el arte, sube su estimación i 
quinientos reales ; haciéndola hilo ordina­
rio , de esto que traen de Córdoba , ven» 
diendose á real y quart'llo la onza. 

Aplicando la industria con mayor per­
fección á una arroba de lino, la hace 

su-
por haberse reimpreso, á la feliz errrada de Fernan­
do VI al trono, en el año de 174S. 

Fn la reimpresión de Sev'da se añadió un par-
rafito, que es el mvn. 61, y dice asi: "La prueba 
», de todo lo referido es la misma experiencia, que 
»»padece todo el reyno de España ; porque habien-
ií dose impreso este papel en el año de 16,-s>, rcpa-
» resé quanto mas daño padece ahora esta monar* 
»> Quía.u 
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subir de precio hasta tres mil setecientos 
y cincuenta reales; porque vale el hilo 
delgado de Portugal á ciento y cincuenta 
reales la libra.(2) 

Una arroba de puntas, fabricadas de 
este hilo delgadas, y preciosas : viene la 
industria á darle á una arroba de lino, casi 
el valor y precio de una arroba de oro. (3) 

Del arte de la pintura , y escultura, 
Ee 3 bien 

(1) Por haber decaído en Portugal esta especie 
de hilazas delgadas, ha establecido aquel Sobera­
no una escuela de hilanzas firaspara cambrayes, y 
olandas en la villa de Alcobaza. 

En esta escuela deben aprender las niñas por tres 
años; y pasar luego á extender esta especie de in­
dustria por todo el reyno de Portugal. 

Se han traído maestras de hilar de fuera del 
reyno, y está corriente esta escuela popular de Al­
cobaza, desde Abril del año pasado de 1774 . 

También se fomentan los lienzos caseros en aquel 
reyno con algunos progresos, á imitación de los de 
Galicia ; s'endo ya común y general en Europa el 
espíritu de dar útil ocupación al pueblo. 

(?) Este cálculo hace ver, que la industria por 
k» común sobrepuja en la manufactura al valor de 
las primeras materias é ingredientes, que entran 
en ella. Las manufacturas de lino son seguramente 
las mas preciosas, y de las que saca la industria mas 
segura y pronta ganancia. 

Por lo mismo es irregular, vender en rama fue­
ra del Reyno los materiales, que puedan labrar­
se dentro de él, y dar una ocupación lucrosa al pue­
blo español. 

Esta 
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bien conocida está su virtud : pues á diez 
reales de ingredientes, suele darle de va­
lor diez mil ducados. 

Los reloxes, que llaman de porcelana, 
que vienen de Francia, y otras partes; no 
vale el metal, de que están formados, qua-
tro reales, y se venden en España por 
cien ducados 5 y pesando quatro onzas de 
metal, vale mas de ochenta onzas de pla­
ta. A este respecto la industria convierte 

en_ 
Esta materia la trata sólidamente el Doctor 

Moneada di se. i , cap. <3, en que propone, como re­
medio de España, no sacar de ella materiales de mer­
caderías. Se duele en el cap, 9 del mismo discurso 
del error, con que los procuradores de Cortes pe­
dían en ei año de 1619 á Felipe III , no permitiese: 
entrar en el reyno seda de mazo, ó en torcidos; 
sino que entrase texida. 

>' ¡ O juicios de Dios, (exclama Moneada) por 
»» qué vías quiere nuestro Señor castigar á la míse-
»> ra España ! ó ceguedad! Respondo, que V. M . 
>»no consiéntala dicha condición.»» 

Véase como el pueblo puede errar en sus pro­
pios intereses; impidiendo la introducción de pri­
meras materias, que es cosa favorable, para ani­
mar las manufacturas propias ; y facilitando la en­
trada de los texidos estrangeros, con diminución de 
las fábricas del reyno. Quando se ignoran los prin­
cipios verdaderos de la felicidad común, un vano 
se buscan otras causas de la decadencia nacional. 
Yo podría citar otros exemplos de semejantes pro­
puestas, hechas por los procuradores de Cortes con 
recto fin, aunque con iguales inconvenientes. 
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en plata, y oro, todas las simples materias: 
de que se infiere las muchas riquezas, que 
juntaría el Príncipe , que teniendo minas, 
procura el aumento de las artes en sus es­
tados. La lana , que sacan de estos reynos, 
vale quarenta reales el arroba, (4) y me­
tiéndola en rasillas y otras telas , le hacen 
valer mas de novecientos reales; porque 
pesa una bara tres onzas, y se vende por 
siete reales. 

Los españoles por su omisión han 
perdido la industria, ó piedra filosofal, 
con que transustanciaban en plata, y oro, 
los ingredientes, y simples materias, que 
Dios les ha dado para sustentarse, intro­
duciéndose en ociosidad. Por lo qual sé 
hallan sin fuerzas, para poder ayudar í la 
hacienda Real, y con riesgos de tumultos. 
Con esto se han hecho mas poderosa guer­
ra , que con exércitos : pues se han des­
truido los mejores vasallos, y las riquezas, 
y hecho poderosas á todas las naciones, 

Ec 4 que-
(4) Ahora se vende á mas de cien reales la ar­

roba de lana fina; y desde el tiempo de Felipe IV 
ha recibido de valor lo que va de 40 á roo. 

La diferencia en el precio de los granos , no ha 
subido á este punto, que ha hecho decaer nuestras 
fábricas españolas, porque el ganadero prefiere en la 
Venta al escrangero. 
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quedando como peces en poca agua, 
tentando paredes: ciegos en el conoci­
miento de la causa de su daño. (5) 

El comercio, que asentó España con 
las Indias, fue el mas felicísimo que ja­
más se ha visto; porque venía la plata, 
y demás cosas preciosas de las Indias, en 
trueco y permuta de los frutos, y mer­
caderías , que procedían de la industria 
de los españoles : con que toda la plata se 
quedaba en España. 

De este modo se hallaba España llena 
de las riquezas , que tenia en las Indias , y 
demás naciones; pobladisima ; llena de las 
fábricas de todos los géneros necesarios al 
buen comercio , con toda abundancia de 
frutos; y la Real hacienda riquísima, y 
sin necesidad. 

En tiempo de los señores Reyes cató­
licos estubo España rica, y bien poblada; 
y el comercio tenia de tributos solo el 
alcabala , que se entiende pagar de todo 
lo vendible de diez uno : conforme á la 
ley 1, tit. 17, lib, 9 de la Recopií. Y por la 
ley 18 de dicho titulo y libro, se dispone: 

que 
(f) Es conforme qüanto aquí se dice al ca%. $ 

itic. 5 del Doctor Moneada, pag. 03, y no le cita. 
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que solo se pueda llevar por cada marco 
de plata, que se vendiere , por razón de al­
cabala , no mas de cinco maravedís; y 
de las piezas de oro, que se labraren para 
vender, á dos maravedís por onza. Esta 
ley manifiesta , quando la ordenaron 
los señores Reyes católicos, lo sobrad» 
que estaba la Real hacienda, respecto 
del comercio: con haber tenido 700 años 
de guerras y conquistas: por lo qual no 
quisieron gravar en mas cantidad este géi 
ñero tan precioso. (6) 

En_ 
((,) Miradas como primeras materias el oro, y 

plata; es de suma importancia aliviarlas de dere­
chos, para que no se estravien en los puertos de In­
dias á los estrangeros; y que vengan en rieles y bar­
ras directamente á España. 

Que en el reyno se labren caxas, y otras bu-
xerias de oro y plata, es medio de utilizar de es­
tos metales con gran aprovechamiento y ventaja de 
nuestros plateros, y á eso tiran los Reyes católicos. 

Que los plateros aprendan generalmente el di-
buxo, y quanto con el título de grafidta escribió 
Juan Arfe de Villajane, en que hay gran falta. 

Que el torno de entallar se ha?a común entre 
los plateros; dando forma, para que necesariamen­
te le usen , como se advirtió en la educación popular. 

Kay en España un excelente maquinista, que 
puede fabricar estos tornos, que es D . Diego Ros­
tíala ; y me parece harto sencillo, y fácil su ma­
nejo , según lo que he visto. 

Co-
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• En la crónica del señor emperador 
Garlos V de Sandoval, ttb. 7, fol. 280, 
hay un capítulo, entre los que hizo la 
Junta de las Comunidades de Castilla, 
que remitieron al señor emperador á 
Flandes , para que los confirmase , en el 
qual pidieron : que las alcabalas tornasen 
al número y cantidad , en que se encabeza­
ron el año de 1495 5 V que en aquel precio 
y valor queden encabezadas perpetuamente 
las ciudades, villas, y lugares de estos Bey-
nos. Y i fol. 303, en los capítulos, que in-
vió la ciudad de Burgos á Valladolid, el 

, . : . s se-
Como la nación tiene casi to da ia plata á su 

disposición, y gran porción de o ro , serian nota­
bles las ventajas, que la resultarían de emplear es­
tos materiales preciosos en todo género de caxas, 
reloxes, vaxillas, y buxerías; perfeccionando el 
arte de la platería. _ ' . 

Debería la materia tener toda la ley correspon­
diente ; aplicándose las sociedades económicas, á 
promoverla platería, y demás artes, que trabajan 
en obras de oro y plata. Parece increible el atra­
so, que padecen en España; y mucho mas el que por 
falta de rieles y barras, fundan nuestros plateros la 
moneda acuñada, y !a. medallas, como ahora sucede. 

Carlos III ha extendido también á este ramo 
sus paternales providencias, facilitando la venida 
de estas pastas, con alivio en parte de los derechos 
Reales: estando nuestra omisión descubierta, si no 
alcanzamos á aprovechar tamaño beneficio. 
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segundo díce : Que las alcabalas estén por 
lo del año de 5 0 7 , y que puedan tomar 
los pueblos , y encabezarse ellos : y es me­
nester entender? que se cobraba por 
entero. 

Como las alcabalas resultaban del co­
mercio , que habia procedido de las gran­
des fábricas, era cosa ligera el encabeza­
miento. Mas como fue faltando, por des­
truirse las fábricas , fueron menguando 
muchas artes, tratos, oficios, y otros 
modos de vivir, concernientes, y depen­
dientes de ellas. Resultó de ello no poder 
pagar el alcabala las ciudades, villas , y, 
lugares: y comenzó el reyno á sentir 
gravamen de dicho encabezamiento , ha­
biéndolo pedido, y tenido por carga li­
gera la Junta de las comunidades de 
Castilla. (7) 

En 
(7) Es una declamación vaga la que muchos ha­

cen contra los tributos, y contra los empleados en 
rentas; porque uno y otro es necesario en todo es­
tado político, y el de España en esta parte se ha­
lla bien arreglado. No censuro, que se economice 
todo lo posible en el número de estos empleos, y 
que se doten bien los del resguardo en los puertos. 

El mal no está en los tributos, como dice Mon­
eada en el disc. 4, cap. í , pag. 70, sino en haberse 

dis-
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En el rey-nado del señor Hey D. Fe^ 

Upe I I , se trató en diferentes Cortes , de 
tomar un medio general, que subrogase 
al alcabala , porque ya-se tenia por car-
n . g* J 

disminuido, desde fines del reynad© de Felipe I I , las 
man ¡facturas,. é industria nacional. 

Y asi no fueron las contribuciones cansa efec­
tiva para la decadencia, que sufrió la monarquía 
en el siglo pasado. Es muy oportuno tener presen^ 
íes los inconvenientes, que produciría la diminu­
ción de los tributos deseada por el vulgo. 

Sienta la siguiente proposición. No está lien i 
$. M. haga, baxa de alcabalas. Lo, prueba de este 
modo: 
' »> Generalmente se carga el daño de España á las 
»»rentas Reales, por las qualcs dicen que está po-
>>bre y flaca de gente; aunque otros dicen, que to-
»>do el daño resulta de los que las cobran. Y aun-
»»que en el disc. 7, cap. 3, significaré á S. M. lo que 
»»importa aliviar de tributos á los vasallos, hoy no 
»' resulta de áqüi él daño. Lo primero: porque to-
*> da baxa, ó remisión es muy útil á los estrange^-
»»ros, (que son los que hoy negocian mas en Es-
»»paña) y lo que no pagasen de alcabala, llevarían 
»' mas; pues lo que dexan de ella, llevan menos. Lo 
*' segundo: porque están consignadas todas las rentas 
»»Reales; y ansi no puede S. M. remitirlas sin da-
u ñ o de los que comen de ellas. Lo tercero: porque 
»»no está bien al reyno baxa de alcabalas, (porque 
t , resultaría de haberla en el causarlas) sino que 
»»suban las rentas Reales mucho, porque se co-
n jan grandes frutos, y se negocie mucho. Y ai.si 
»»Toledo , Burgos, Medina, y otros lugares, esta-

t» ban 
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ga intolerable; demás que no se vendía 
lo mismo que solía , por faltar tanto el tra­
to de que habían de proceder: como pa­
rece en el arbitrio de la harina, á fol. 5. de 
la segunda plana , (8) donde dice : Que 
en diferentes Cortes del tiempo del señor 

Rey 
»ban muy prósperos, quando pagaban grandes al­
ocábalas, y hoy están perdidos, que pagan poco. 
»> Lo quarto: porque aunque tantos millares de co­
tí bradores son de gran daño, porque cobran de 
»> quien no puede pagar; pero mas solía haber en 
9' España, quando había mas que cobrar, y mas de 
ti quien ; porque habia mas gente , y mas negocios. 
»' Y ansi el daño es, no haber en que ganar de co~ 
»' mer: que si lo hubiera, no fueran menester tantos 
»>executores, y se ganara para todo, como solía.« 

(8) Del impuesto sobre la harina, para subro­
garle en lugar de las alcabalas, trataron las Cortes 
en tiempo de Felipe II año de i^iu 

Contra este impuesto escribió Cdírign un me­
morial , que cita el Doctor Moneada , y yo no he 
{odido ver, por el año de 1600 , en el qual advertía 

os inconvenientes, de fijar las rentas provinciales 
sobre la harina. 

El Contador Antolin de la Sema, á fines del 
reynado de Felipe III, intentó reproducir este arbi­
trio, poniendo interventores, ó fieles en los moli­
nos , para la cobranza. 

El Doctor Moneada en el disc. y, cap. 4, der 
muestra el perjuicio, que traería semejante im­
puesto, v la desigualdad notable en la contribución, 
recargando en el pobre, que es quien come roas pan. 
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Rey D. Felipe II. se habia tratado de to­
mar dicho arbitrio, para que subrogase 
al alcabala; y en las del año de 1575 se 
trató en particular. 

En un memorial, que hizo Juan de 
Santillana , por los mercaderes de esra 
¡Villa el año de 1590, suplicando de la re-

for-

Con todo, el mismo Moneada adopta el impues­
to sobre los granos, según queda advertido en la 
ttota 18, pag 5 f o de este apéndice. A mí me pare­
ce aun mas gravoso el impuesto en dinero sobre 
los granos; porque recae inmediatamente sobre el 
propietario, cosechero, ó partícipe en los diez­
mos. 

Por otro lado el labrador mal puede aprontar 
desde luego el impuesto en dinero; antes de ven­
der parte de sus cosechas. Otra cosa es el medio-
diezmo, que proponia Osorio en frutos, y que adop­
tó después en Francia el Mariscal de Vauban. 

En el año de i-íyo se volvió á hablar del im­
puesto sobre la harina, y le refutó el Licenciado 
D. Gabriel de Bolaños. 

Se reproduxo en este siglo por Don Martin de 
Loynax., Director de la renta del tabaco, a mismo 
pensamiento, é impuesto en la harina, qne sufrió 
nuevas impugnaciones. Esta especie de impuesto 
sería muy peligrosa, si llegase á adoptarse. Creo, 
que los inconvenientes son demasiado visibles. 

La subrogación de la alcabala, respecto á los 
naturales, en ei medio-diezmo en especie, según el 
proyecto de Osorio , es lo que parece mas natural 
y sencillo, á lo que por ahora alcanzo. 
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formación de trages , (9) dice : que para 
acudir i íos grandes gastos de V. Mag. 
es necesario , que haya contratación, y 
que sea tanta en todas las cosas, que pue­
da suplir, y pagar los encabezamientos, á 
que el reyno está" obligado. Y porque 
en el punto que esto falte , es mas cierta 
la necesidad , y sería mas continua, si 
íos hombres de negocios naturales de es­
tos reynos faltasen , porque son llaves 
maestras, que á todas puertas abren. Y; 

si íos pocos que van quedando, especial­
mente en Medina del Campo , faltasen, 
se acabaría de perder de todo punto la 
miserable gente , que por su causa se 
sustenta. 

Tubo el patrimonio Real librados 
sus aumentos , y conservación en el rico 
comercio , que siempre tubieron enta­
blados los vasallos en todas las regiones 

del 
(í>) Este memorial prueba los errores y danos, que 

causan las leyes suntuarias, destruyendo las artes, 
sin mejorar nada en lo esencial de las costumbres. 

Tengo manifestado en mis anteriores discursos, 
que las leyes suntuarias han sido causa parcial, de 
destruirse nuestras manufacturas mas preciosas. 

Sería gran error poutico incidir de nuevo en 
semejante escollo, y no es ya de esperar en las lu­
ces del siglo. 
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del mundo, por medio de la fábrica de 
sus preciosas mercaderías: con lo qual 
chupaban á todas las naciones sus rique­
zas , á donde asistían sus tactores, com­
pañeros , y hacedores de los mercaderes 
de Burgos , y Medina del campo, Gra­
nada , Toledo, Córdoba , Sevilla, y otras 
de estos reynos. Con lo qual tenían di­
neros , y correspondencia en todo el mun­
do > y ninguna nación los tenia en Espa­
ña : con que la Real hacienda no tenia la 
costa, que hoy tiene de conducción en la 
parte que los ha menester ; siendo nece­
sario el traerlos á España de aquellas 
partes. (10) 

En la relación , que hace Diego de 
Torres j del origen de los Xarires, cap. 65 . 
fol. 2 0 8 , dice: que el año de 1 5 4 8 , se 
huyó de la ciudad de Marruecos un cris­
tiano cautivo de rescate , y que por esto 
prendió la justicia á dos factores , que allí 
residian con mercaderías de los mercade­
res de Burgos, llamados los Pardos , i 

los 
(10) En el reynado anterior se estableció el gi­

ro de letras por cuenta de la Real hacienda, y se ha 
ido restableciendo en nuestros comerciantes, ei uso 
de los cambios. 
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k>s quales hicieron, que pagasen por el 
cautivo huido quatro mil onzas de plata. 
De este modo tenían los mercaderes de Cas­
tilla dineros en todas las regiones, y ningu­
na nación los rubo en España, hasra que se 
dexó de observar las leyes de Castilla. 

Hugo de Celso ifol. 244, vers. 23, di­
ce asi: Los fatores de los mercaderes, que 
residen fuera d: estos reynos, y los Cón­
sules de aquellas tierras, no puedan repar­
tir cantidad de maravedises algunos, so­
bre las mercaderías que van de csros rey-
nos para aquellas tietras, mas de ranto 
por libra v según que antiguamente se 
acostumbraba repartir , y lo que repartie­
ren , no se pu "-da gastar, salvo en cosas 
necesarias para el bien com ¡n de los mer­
ca ieres. 

Díc? "adre Fray To n¿s de Merca­
do en su libro le tratos y contratos, en el 
cap. 8 de los cambios, fol.loi, en el ren­
glón 1 9 : Que el Consulado de Ring OS j y 
mercaderes de Medina, vinieron á las ve­
ces á est.ír mas largos de moneda , que los 
de Sevilla, y que Qttas veces andaban á 
la igual, y corrían parejas. 

Quando la ciudad de Burgos, y Me­
dina , competían en dineros, riquezas y 

Ef co-
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comercio con Sevilla , que siempre le tu­
bo el mayor que se conoció en el orbe, 
l qué pobladisimas escarian las ciudades, 
villas y lugares de estos reynos i con las 
fábricas de que procedía este tan rico co­
mercio ? qué ricos los oficios, tratos, y 
modos de vivir, que estaban concernien­
tes y dependientes de ellas: ¿ con quanto 
gusto pagarían los tributos ? ¿quantos cuen­
tos de reales montarían las alcabalas, mi­
llones y demás impuestos, en el consumo 
de frutos, y de ropa que consumían se­
mejantes poblaciones? ¿quanto valdrían 
los diezmos que ha perdido la iglesia ? 
¿quantas rentas de particulares , y propios 
de ciudades, villas y lugares se han perdi­
do , que los tenia en ser este comercio, que 
si no vuelve, es imposible el restaurarse? 

Por faltar las alcabalas , por menguar 
los tratos, necesitó la Real hacienda, pa­
ra suplir su falta, de dineros prestados: de 
que se originaron los juros. Y muchos 
particulares viendo , que faltaban los tra­
tos , por asegurar su dinero, y poder pa­
sar con él, fueron fundando juros, (11) ren­

tas 
Los juros son propiamente los censos, que 

pa-
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tas, y censos , con el caudal que andaba 
en los traLos, y comercio : con lo qual 
poco i poco todo quedó suspenso. 

Ff_2 El 
paga la Real hacienda del dinero , suplido en los 
asientos, y contratos con los hombres de nego­
cios. 

El interés anual era crecido, hasta que en el ano 
de 1717 fueron reducidos al tres por ciento; y se 
llamaron ju-os, porque es un derecho , que se po­
see por juro de heredad , hasta que se redimía es­
ta imposición. 

Las guerras con los Mor seos en Granada por el 
año de : í ó 9 , y les de F¡andes, obligaron áFelipeII 
á tomar fondos prestados de casas estrangeras, y 
á consignar rentas para su paga, y de los inte­
reses. 

La dificultad de volver los capitales, hizo fun­
dar los jures , que las casas de neqocios vendían á 
los Españoles; y asi sacaron todo el capital del 
reyno. Pues como el comercio y manufacturas de 
España se fueron perdiendo, ya no había en el rey-
no casas, que pudiesen hacer préstamos á Felipe II, 
ni á los Reyes sucesores, por todo el siglo pasado. 

La consignación en las rentas insensiblemen­
te facilitó a los hombres de negocios, entrar en las 
rentas Reales por arrendamiento. 

Tan enorme fué este empeño, que la hacienda 
Real no era suficiente, para pagar, los réditos 
anuales de los juristas, ó acreedores. Véase la no­
ta 6, paz. zi r, nota 8,/vzfj. 117, y nota 10, pag. zz%. 

Asi fue neces ¡rio asignar alimentos á la Corona, 
graduar, y dar cabimiento, según su naturaleza á 
los juros; atendido el valor de las provincias, ó 
ramos en que estaban situados. Faltando ya en 

riera-
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El daño de la Real hacienda no estubo 

en cargarse de juros, ni en haberlos gas­
tado , sino en haberle faltado los efectos. 
Y como el dinero de ellos fué de tratantes, 
y personas de negocios, faltó con ellos 
la sangre al cuerpo de estos reynos , que 
los mantenía en ser con su tráfico, y co­
mercio. Por lo qual quedó exhausta la Real 
hacienda de sus rentas fijas de alcabalas, 
y millones; y gravada con juros, y sin 
medio de redimirlos; aunque el año de 
1566 se doblaron los derechos del almo­
jarifazgo. (12) 

Die-
tiempo de Carlos I I rentas desembarazadas, en 
que situarlos réditos de nuevos prestamos; que­
dó por si mismo agotado el ruinoso arbitrio, de 
tomar dinero á juro sobre las rentas Reales. 

(12) Este aumento de derechos de entrada hi­
zo , que las personas encargadas de su administra­
ción, y los que las traían en arriendo, mirasen las 
introducciones de géneros estrangeros, como me­
dio de engrosar el valor del ramo de las aduanas. 

Es cierto, que esta introducción aruinó nues­
tra industria, como lo demostró el Doctor Monea­
da en sus discursos; pero el rendimiento de las 
aduanas consolaba á los recaudadores de ellas. 

Al contrario este producto era la medida de l o 
que anualmente perdiamos con las otras naciones; 
y de lo que podría utilizar la nuestra; no admitien­
do manufacturas estrangeras, 

Véase 
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Díego Mexla de las Higueras, en el dis­

curso de sus proposiciones , en el num. 7 6 , 
7 7 ' Y 78» dice: Con todo lo que crian es­
tos reynos, el comercio de ellos entre 
los naturales, ha venido á tan grande di­
minución , que en las ciudades y villas mas 
principales de Castilla, donde tenían los 
asientos , ha faltado. Porque á la ciudad 
de Burgos, cabeza de Castilla , no le ha 
quedado sino el nombre, ni aun vestigios 
de sus ruinas; reducida la grandeza de sus 
tratos, Prior, y Cónsules , y ordenanzas 
para la conservación de ellos , d 600 veci­
nos , que conservan el nombre, y lustre 
de aquella antigua y noble ciudad, que 
encerró en sí mas de seis mil > sin la gen­
te suelta , natural, y forastera. Medina del 
Campo, que eran mas de cinco mil sus 
vecinos, los quales competían con los mas 

Ff 3 prós-
Vease el cap.';, 1 0 , y 11 deldisc. primero de la r.s~ 

tx-trac. de España, en que se fija por causa origi­
naria de su pobreza, la introducción de manufactu­
ras estran peras : de donde deriva la ociosidad de 
los españoles, que ya en i6:9 decían : nema nos 
toninctt : no tenemos en que trabajar. Si esta langui­
dez n o se remeda , facilitando ocupaciones al pue­
blo , el mal necesariamente llegaría á la extremi­
da y las r en tas Reales decaerían, á medida que 
el pueblo se fuese empobreciendo. 
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prósperos de España , no le han quedado 
quinientos ; y estos pobtes : reducido su 
caudal á la cultura de viñas, y tierras. (13) 

Fran­
g í s ) El Obispo de Badajoz Fr. Ángel Manrique 

atribuye en principios del reynado de Felipe IV la 
actual despoblación de ésta , y otras ciudades, á la 
multitud de conventos, y adquisiciones de manos 
muertas. 

De manera que las haciendas pasaron á estas; 
y las manufacturas y comercio á los esttangeros. 
Tantas causas reunidas, y perennes, han producido 
los efectos, de que se duelen nuestros políticos 
tan amargamente en sus discursos. Si no se cono­
cen bien , mal puede acudirse al sólido, y eficaz 
remedio: que consiste en dar ocupación y trabajo 
á las manos, que sin culpa suya están ociosas en ¡a 
nación, y claman dos siglos há con el evangelio: 
nadie nos ocupa : clamor, que testifican nuestros po­
líticos , y qualquicra podrá verificar á las puertas 
del Hospicio de Madrid. 

¿Sobre quien debe recaer la nota de perezosos? 
Es justo , ni razonable imponer semejante tacha á la 
pobre gente , que con la introducción de ropas, y 
buxerías estrangeras, carecía de un honesto trabajo, 
con que alimentarse, y aumentar la industria y ri­
queza del reyno ? Yo no me atrevería á imputar la 
ociosidad al pueblo. Busquemos el desengaño, fun­
dando sociedades económicas; discurriendo medios 
para asalariar maestros, y hacer repuestos públi­
cos de los materiales de las arres. Mientras no se 
establecen estos medios, por qué achacamos la cul­
pa á la gente pobre? Supongamos al pueblo mas la­
borioso) en igual situación que la que ha padecido el 
nuestro. Claro es que viviría en la misma ociosidad, 

que 
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Francisco de Cisneros, y Gerónimo de 

Porras i Alcaide dei arte mayor de la seda 
de la ciudad de Sevilla , en un memorial 
que hacen á su Mag. el qual di á su Mag. 
con mi primer discurso, en el numero terce­
ro, dicen asi: Teniendo esta ciudad mas de 
tres mil telares, (i4)en que se ocupaban, y 
en los demás oficios, adherentes al bene­
ficio de la seda , que son criadores, y tor­
cedores, mas de treinta mil personas; es 
asi que de presente no hay sesenta tela­
res, por no tener que hacer. Porque no 
se gastan los texidos de Sevilla, sino los 
que traen de fuera de esros reynos: con 
lo qual no hay quien compre seda , ni 
quien la beneficie , y absolutamente se 

Ff 4 per­

qué nuestros enemigos figuran serle caracrcristica. 
En las rosas políticas, el carácter no deriva de la 
naturaleza; sino de las leyes, y de la forma de exe-
cutarlas, ó renovarlas. 

Las leyes se deben cumplir á la letra, y esa in­
diferencia dá valor y remueve toda quexa. 

Las leves gubernativas se han de mejorar según 
la exigencia pública , y las mayores luces que vá 
adquiriendo cada siglo, atendiendo la variedad de 
la situación política. 

( 1 4 ) Los gremios de Sevilla hacen subir á iáy 
telares las fábricas de seda de Sevilla, como seve­
ra en la nota 2 1 , pag. 47 3 del apéndice. 
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peletera este trato. Resulta de lo dicho la 
despoblación de esta ciudad ; porque por 
falta de los dichos telares, y fabrica de' 
la seda> por no tener en que trabajar , se 
ha ido mucha gente: con que ha queda­
do despoblada la tercera parte de ella, 
como se podrá reconocer por las muchas 
casas, que hay cerradas, destruidas, y aso­
ladas de todo punto, &c. 

Quando el reyno concedió el servicio 
de millones, puso por capítulo, y sacó 
por condición: que no habían de entrar 
ningún género de texidos de seda de los 
estrangeros 5 conociendo, que con eso 
podría cumplir con la obligación , en que 
se hallaba de servir con ellos á su Mag. 
Y como esta condición no tubo observan­
cia , por la omisión de los interesados, que 
habían de hacerlo executar , como se 
prueba en este discurso; faltó el comer­
cio , y consumo de las cosas , de que ha­
bían de proceder los millones , y las al­
cabalas ; y ha sido necesario el recar­
gar mas con nuevos arbitrios , y tributos 
los pocos vasallos que van quedando , y 
de la prorrogación continua de los mi­
llones'; faltando cada dia mas las fuer­
zas, y vigor al reyno, para poder ayu-
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ciar d su Mag. con ellos. ( 1 5 ) 

La Universidad de la ciudad de Tole­
do , suplicó en la gravísima Junta, que se 
hizo, d su Mag. el señor Rey D.Felipe III: 

No 
(1 f) Según el cálculo del Doctor Moneada, saca-

tan de España en tiempo de Felipe III, los estrange-
ros de las manufacturas y ramos industriales, que 
anualmente introducían en el reyno, veinte y cinco 
millones de ducados á lo menos. 

Rehaxa cinco millones por los frutos y mate­
riales , que nos compran: de modo que extrahían lí­
quidos veinte millones de ducados al año. 

" Y aunque parece, que hay muchos géneros de 
»5 balumbo, en que no tratan estrangeros, (con-
«> tinúa el Doctor Moneada ) como son madera, 
»»trigo, carne, y otros géneros; hay muchos en 
»> que tratan ellos solos, como en lencería , mer-
•'cería, todo pescado; y de todos los géneros traen 
"gran parte, trigo, cecinas, cosas muy valiosas 
>? de marfiles y ébanos &c. La cuenta por otra 
• »via aprieta mas; si se considera, que dice que 
»entran dos mil y quinientos y tantos géneros de 
»' mercaderías, en mas de quinientas naos al año ; y 
»' los cuerdos se rien de esta cuenta, y dicen: que 
'i la verdad es, que quarito se gasta en España y 
»' Indias es estrangero , y reducen á chico núme-
>' ro el de lo, que no se trae de fuera , y se labra 
»>solo en España. Porque ó todo , ó casi todo 
»' viene de fuera ; y nos venden hasta los cabellos 
»' de sus cabezas en rodetillos , porque son rubios, 
»»y dicen: repárese que quando no haya mas de 
"cien mi! hombres, y otras tantas mugeres, en to-
" da España , y en todas las Indias, que cada uno 

,»gas-
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No saliesen de España materiales labora­
bles , ni entrasen mercaderías labradas fue­
ra de ella, ó por lo menos las que se pue-. 
den escusar, por estar asi mandado por 

le-
>> gaste de trages v galas, y menage de casa, á cien 
»• ducados al año, son los veint; millones d'chos. 
i i Y para que esto parezca POCO , enrro en esta 
f»cuenta lo que «astan estrange'o los señores igle­
s i a s , monasterios; v reparte que un »es-ido sue-
»• le costar doscientos, *r TCC'C'VOS ducados, y mas; 
»»v luego se considere (dicen) q,ie no hav na lie 
»> en España, que dexe de trae'- alfo evrangero, ctie-
"11o, camisa, vestido, tapiz, liSros, oapci, al-
" guna cosa de mercería , v comer pesca ios : que 
»>en seis millones, que dice el Contador Serna, que 
" hay de personas en España , quando cada perso-
" na sea á quatro ducados, son otros veinte y qua-
»»tro millones. Y limítase esto mucho, porque 
«'muchas personas gastan á diez, y á veinte duca-
»»dos al año. La cuenta por menor hacen, y fue-
" r a fácil á V. M. mandarla hacer por los regís-
" tros de los puertos; añadiendo un gran pedazo 
» 'deIo mucho que defraudan, y respectivamente 
»' se podría hacer de los géneros, que no van en es-
»' ta cuenta: que añadidos á ella, harán que haya 
»• sido corta." 

t i Lanas: en treinta labaderos, que hay en Es-
»»paña, dicen que saldrán quinientas mil arrobas: 
»«cuentan menos de á tres ducados, que montan 
" millón y medio ; y labradas de los géneros que 
»> las tornan á traer , suelen vender la arroba en 
" cien ducados; y puesta una con otra á quince 
»> ducados, son siete millones y medio. Y sí no. 

>>las 
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leyes de Castilla. Y porque de tres partes 
de gente que hay en ella , las dos no tie­
nen que trabajar por esta causa. Y por­
que no usándose, van olvidando los oficios, 

>» las vuelven todas labradas ( porque de ellas llevan 
i otras partes mercaderías labradas ) si se labra-

>' ran acá , pudieran llevarse á las partes donde 
»> ellos las llevan. Tapicerías dicen, que entran mi-
»' Jlon y medio , y suele una arroba de la lana bas-
»»ta de que se hacen , valer diez y seis ó veinte rea-
>' les, y entran en quatro anas , que suelen valer á 
>> treinta, y á cincuenta reales , y sacar de ella do-
" cientos reales. 

" Sedas : el año estéril con el abundante, dicen 
»' tienen mitad de material, y mitad de obrage, y 
>' que entran tres millones. 

" Lien-nos bastos: todos los que se gastan son es-
>> trangeros, vale una arroba de cáñamo diez ó do-
»' ce reales ; y conforme al precio que cuesta la vara 
>' en el puerto , y varas que tiene cada arroba , sale 
>» en mas de diez ducados : entran dos millones. 

Lencería delgada : como olandas , cambrais, hi-
" los, puntas , redes , y otros géneros, aprecian en 
» millón y medio ; porque quantos se traen delga -
>> dos son estrangeros, ( y hay quien aprecia solas 
»»las puntas en esta cantidad ) porque suele valer 
»» una vara dos y tres ducados ; y es todo fábrica, 
»> porque tiene muv poco material. Y las puntas de-
" más de la profanidad, hacen punta, á ojos de V.M» 
>' á las santas leyes del Rey nuestro Señor. 

> > Hierro y acero : entran en mas de cien géneros 
1» mas de dos millones , y cuesta una arroba de ma-
»> terial en el puerto, quatro ó cinco reales; y lo 

»> ven-
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y artes que solían ser tan primorosos en 
España, y que no pueden tornar en sí, sino 
es dexando de gastar las mercaderías, la­
bradas fuera de estos reynos. Y porque 

no 
«> venden labrado á mas de ciento ; y es gran in-
»5 conveniente el de las espadas falsas para una oca-
»> sion , en que fuesen menester. 

"Papel dicen , que entran mas de docientas mil 
»»balas, y para lo que se gasta en escribir , impri-
»» mir, y otros gastos, no es mucho. Y quando sean 
• ' cien mil, y cada bala de veinte y quatro resmas, 
»* v cada resma á diez reales, son dos millones ; y 
»> el material vale la arroba un real ; cuyo aprove-
»«chamiento se quita á los mendigos, inútiles para 
»»otros oficios. 

n Mercería y buhonería!: aprecian en mas de tres 
»> millones , en mas de mil y tantos géneros, ( que 
»> dicen entran de ella,) todos inútiles y reproba-
•»dos délos buenos republicos; y son casi todos 
>' fábrica , y pudieran labrarse acá las cosas útiles, 
»' y vedar labrar las inútiles. 

»> Algodón y sus géneros , como fustanes, v mi-
>> tañes ( á que se reducen bo-acies ) dicen , que en-
" tran dos millones de piezas , que valen cada una 
>» á dos y á tres ducados , que hacen quatro millo-
» nes ; y tienen cada pieza tres , ó quatro libras de 
i» material, que valen dos, ó tres reales. 

"Jubeteriay telas listadas: hacen ¡a cuenta, que 
i» entran mas de un millón de piezas : la m'tad de 
» á diez y seis, y la mitad de treinta y siete varas, 
" que las unas valen á cinco ducados, y las o ras á 
»> treinta ; y puestas unas con otras á diez ducados, 
i» son diez millones. 

», Bro-
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no solo sienten este daño los oficiales, si­
no el comercio, y con él las alcabalas; 
porque solía ser el mayor de rodo el or­
be , porque no solo labraba las que ha-

bia 
Brocados, y telas de oro y plata , gurbiones, rasos 

¡i de oro , y pasamanería , oro , y plata hilada , apre-
" cian en dos millones; y tiene una vara catorce , ó 
»» diez y seis reales de material, y vale ocho y diez 
sj ducados; y una onza de oro tiene tres reales de 
»> material, y vale once y doce reales. 

»» Pintura de temfley olio (demás del daño queha-
»' ce á la devoción ) aprecian en medio millón , y es 
s> todo fábrica; y en este_ género hay pape'es, oue 
>' aprecian en docientos mil ducados ( que á algunos 
>> pintores les vale mucho ) y tienen los inconvenien­
te tes del capítulo tercero de los apuntamientos. (*) 

>> Libros , aprecian en medio millón , y montan 
» mas , porque venden cada pliego á quatro y seis 
" maravedís : es género muy perjudicial, que vedó 
»> V. M. entrar, siendo de autor español, pocos días 
»> ha. <« 

Quando formaba este cálculo el Doctor Monea­
da , permanecía obediente y unido á la corona el 
reyno de Portugal, y sus dominios ultramari­
nos ; cuyos productos circulaban en la masa ge­
neral de toda la nación ; porque de otro modo 
no parecía posible pagar una pérdida tan considera­
ble , que como advierte este escritor , era de pocos 
años á aquella parre ; y coincide con la época, en 
que fueron expelidos los Moriscos en número, se­
gún algunos creen, de quatrecientas mil familias. 

En 
(*) Estos juntamientos eran los cálculos rescrv.idos, que el 

Doctor Moneada, presentó al ministerio paitjrulíumcntc. 
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bia menester para sí, sino que daba mer­
cadería á toda Europa , y á las Indias, 
y las que llevaban en sus bageles 5 y te­
nían corresponsales, y factores en toda 
ella, con acudir de todo el mundo con 
el dinero por mercaderías á España. Y 
es llano no hay rastro de comercio, ni 
castellano que tenga un real de corres­
pondencia fuera de España j ni les ha 
quedado otro vivir , sino comprar d los 
estrangeros sus mercaderías fiadas, que 
revenden como corredores ; quedando 
España como mesón , y testigo del comer­
cio de los estrangeros, los quales hacen 
una venta llana de todas sus mercaderías 
por dinero puro : lo que vale dos por 
seis. Y si llevan frutos, es de los cose-

che-
F.n el ramo de libros se imprimen en España ya 

todos los litúrgicos y del rezo : con lo quaí se van 
fomentando los gravadores, y empieza á haber 
mejores imprentas, y punzones para hacer matrices. 

De los demás, contenidos cu el cálculo general 
de Moneada, algo se hace ya en España, cs¡.ecial-
Ijjenre sidas, paño, pap.l. 

F.s muy digna de observarse la expresión : todo 
es fábrica, de que usa Moneada, para denotar, 
que con vilísimos materiales la industria humana 
nace eos s de mucho valor, uso v despacho, co­
mo sucede á ia mercería y buhonería. 
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cheros , y labradores pobres, aprove­
chándose del tiempo de sus necesidades, 
llevando á menosprecio materiales , que 
Sabrán, y frutos que gastan. No puede 
ser mayor daño para los naturales, y ren­
tas de alcabalas, que venderles los ma­
teriales, y comprarles las telas ; porque 
todas las alcabalas, que se causan en las 
ventas , y reventas de ingredientes nece­
sarios á sus fibr'cas , y los millones, y 
alcabalas que. causan de los frutos, y ropa 
que consumen los laborantes, los está 
perdiendo la Real hacienda: de que ha 
resultado la pobreza de V. M. y daño de 
su Real hacienda. La razón evidente es 
la de la experiencia, porque vemos, que 
de diez años acá, que es desde quando 
entran estas mercaderías mas rotamente, 
tiene V. M. el tercio menos de renta , aun­
que se cuente lo que valen los puertos ma­
rítimos , por donde entran estas mercade­
rías. Aora diez años valían las alcabalas 
de Toledo 60 cuentos, y había finca 
para ellos : pues se situaba en ellos, y 
hoy no caben á 40. Y asi es evidente, 
que de traer estas mercaderías viene da­
ño á la Real hacienda, porque valiendo 
en ¡os puertos 10 , se pierden 20 de las 

ren-
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rentas Reales de dentro de España. La 
entrada de estas mercaderías rompe los 
conductos, que enriquecen las rentas Rea­
les ; quitan los oficios que causan el con­
sumo j de que proceden alcabalas , y m i ­
llones ; extinguen el comercio , origen 
único de las alcabalas: llevanse la plata 
que se había de entretener, y engrosar; 
y finalmente despueblan, y extinguen el 
consumo de los millones 4 bulas, estan­
cos. Todos los géneros , que traen, si se 
hicieran en estos reynos , como solían, 
habían de haber causado en su fíbrica 
muchos derechos á la Real hacienda; y 
es cierto no pagan un quatro por ciento 
en algunos puertos, ó porque tienen ami­
gos , ó porque los aforos son baxos; ó 
porque defraudan lo que pueden, y ven­
den dentro de sus navios, y allí les llevan 
el dinero. Tiene V . M . 16 reales de dere­
chos de cada libra de seda, que se cria en 
Granada, (16) y demás de esto; le toca 
d la Real hacienda una grande suma de 
tributos, que se causan en su fábrica ; y 

no 
(iú) Véase Ja nota Ho sobre el primer díte. pií,. 

m , y s'tg. di nite apéndice, en que se trara esta ma­
teria , con alguna mayor indiviilualidaii. 
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no paga el estxangero dos reales de cada 
libra de tegidos. ¿i los puertos valen algo 
mas , que solían, cada ano por la entrada, 
mucho mas llevan los estrangeros de in­
tereses de asientos , y han obligado á 
V. M. habiéndole desangrado los vasallos, 
para que no le puedan socorrer , como lo 
solían, el hacer estrangeros dueños tan 
de todo, que no puede V. M. comer sin 
ellos > ni sustentar los exércitos y ar­
madas , llevándole la tercera parte de in­
tereses. Hoy se vé , que no habiendo la 
mitad de gente que solia , hay doblados 
religiosos, clérigos, y estudiantes; porque 
ya no hallan otro modo de vivir , ni de po­
der sustentarse. La razón fundamental es, 
porque hasta pocos años há el cuerpo, 
y nervio era oficiales. Como se fabricaba 
tanto para España y toda Europa , y las 
Indias , un oficial, ó labrador casaba su 
hija con un pobre mozo , como tubiese 
oficio, con que ganaba tan de ordinario su 
comida, que parecía renta ; de donde 
emanó el proverbio del siglo dorado nues­
tro : Quien ha oficio, ha beneficio 5 por­
que había tanto, en que ganar de comer, 
que era renta perpetua , como beneficio 
eclesiástico. Y viendo que ya no hay , en 

Gg que 
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que ganar un real, no quieren enlodar 
sus hijas, ni hijos, sino que estudien , y 
que sean monjas, clérigos, y frayles; 
porque el oficio ya ha venido á ser ma­
leficio , y de oprobio para el que lo tie­
ne : pues que no le sustenta. Con que 
ya no hay el diezmo de casamientos, y 
bautismos que solian; y de este principio 
resulta no conservarse la gente, porque 
con la miseria desamparan los niños, 6 
los hacen expósitos; por no poderlos sus­
tentar , ó de mal pasar perecen; y los 
grandes del mismo modo; ó dexan el rey-
no despechados. (17) Todo esto que tengo 
referido en este párrafo , lo dice la Uni­
versidad de Toledo en su memorial , sin 
lo demás á que me remito , por no hacer 
largo este papel. (18) 

Bien 
( 1 7 ) La emigración prueba, ó sobrade gente 

en un país, ó desarreglo en no dar ocupación á los 
naturales , que los arraigue en el suelo nativo. 

(18) He advertido en o^ra nota, que este me­
morial de la Universidad de Toledo, que está lite­
ralmente estampado en el discurso de la educación po­
pular, fué compuesto á mi ver , por el Doctor 
Sancho de Moneada, v me fundo: 

Lo 1* en que el Doctor Moneada era catedráti­
co de escritura , é individuo de la Universidad de 
Toledo, á cuyo nombre salió. 

Lo 
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tado que tiene España , y la Real hacien­
da ; pot haberse continuado hasta estos 
tiempos los daños, que representó la Uni­
versidad de Toledo, mas ha de treinta y; 
seis años. (19) 

En la crónica del santo Rey D. Fer­
nando el III, dice elarzobispo D. Ro-

Lo i ° en que los discursos de la restauración po­
lítica convienen , en los principios y sistema , ente­
ramente con la Representación de la Universidad. 

Lo i° porque el estilo, y el método de ordenar 
las especies , es uniforme en ambos escitas. 

El autor de este epítome coincide con el siste­
ma de Moneada ,en atribuir á la entrada de manu­
facturas estrangeras la ociosidad, y miseria de. los 
Españoles; pero no le cita, aunque Moneada le 
precedió casi medio siglo ; bien que hace M(ta me­
moria de lo representado por la Universidad de T o ­
ledo , para instrucción de ¡a Juica formada por él 
Duque de Lerma, en tiempo de Felipe III: á fin de 
examinar los medios de restablecer la nación , que 
por entonces se hallaba en la mayor decadencia. Los 
discursos abstractos, sin cálculo , ni aplicación in­
mediata á todas las provincias , para promover su 
beneficio , poco podrían aprovechar; y asi la junta 
no produxo efecto alguno. 

(i5>) Suponiendo,que la Representación se escri­
bió en 161%, añadidos los ?6 años, sale que este 
epítome se formó por el año de 16^4; aunque se 
imprimió en íárs» por la primera vez, con remisión 
á los ocho discursos, que ahora no parecen. 

Gg 2 dri-
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'drigo, cap. 27 , que traía en su exércíto 
grande suma de maestros, oficiales, y; 
aprendices de todas las artes, y oficios; 
y que quando sentaba el Real en el cam­
po , señalaba calles, en que estubiesen por 
su orden divididos: con lo qual formaba 
una hermosa ciudad movible , de que se 
holgaba mucho verla. Y en el cap. 75 , 
dice : que quando ganó á Sevilla, repar­
tió y dio heredamientos á los maestros, 
y oficiales de las artes , también como i 
la noble caballería; porque hacía tanto 
aprecio de ellos para poblar , y con ellos 
conservar las rentas , y ciudades que ga­
naba í los moros; como de los famosos 
caballeros, para conquistarlos. 

El reyno, que es el todo, se compo­
ne de la variedad de modos de vivir de 
sus familias. Y porque son unas con él, 
participan todas y el todo del daño , que 
padece la mayor ó menor, por haber 
entre sí inseparable correspondencia. De 
modo que destruida una sola familia, ó 
un trato > que son partes del todo, lo 
han de sentir las dem ís partes y el todo. 

De cinco partes de genres , que hay 
en un reyno con tan vanos modos de 
vivir, el exercicio de la una es quien sus-

tov 
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ténta á las otras quatro ; y se entiende,; 
que es fabricando los géneros de merca­
derías j de que se componen los caudales 
poderosos de los mercaderes : como son 
las que proceden de seda, oro , lana , li­
no, cánamo, corambres, pinturas, li­
bros, maderas, y metales. 

Son el ministerio forzoso de los labo­
rantes los mercaderes , que por sus in­
tereses recogen quanto fabrica la parte 
principal de las cinco ; disponiendo la dis­
tribución para su consumo, como si fue­
sen sus tatores; encaminando el dinero de 
su monta, Con todo cuidado, á las partes 
donde se fabrican, aunque el consumo sea 
en partes muy remotas. 

El mayor precio de las mercaderías 
procede de jornales, que se distribuyeron 
entre pobres oficiales, que las fabricaron; 
y estos mismos jornales se distribuyeron 
en el consumo de frutos, y arrendamien­
tos de casas y tiendas, y otros gastos 
domésticos, con que otras gentes viven, 
que también se reducen al consumo de 
frutos; y aquellos frutos en jornales de 
pobres agricultores, que se gastaron en 
el consumo de otros frutos con proceso 
en infinito: porque dependen unos con-
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sumos de otros> como efectos de causas. 

De este modo los arres proceden de 
otros artes, y unos modos de vivir de 
otros 5 y si se le dexa de consumir ¡o que 
fabrica un arte principal, se pierden las 
simples materias de su manufactura , con 
los natos y modos de vivir, que están 
pendientes de ella en toda la república 5 y 
cesa el provecho público , que causa las 
conducciones por las partes , por do han 
de pasar: los arrieros, albarderos, herra­
dores de bestias, y herreros, ventas y 
mesones, y sus concernientes perecen; 
y se pierden todas las artes, y modos de 
vivir domésticos , y serviles , que están 
pendientes de aquel arte , que se perdió, 
y con ellos los frutos que consumían to­
dos los referidos modos de vivir; y los 
tributos que en ellos rendian i la Real ha­
cienda , y el diezmo á la iglesia , y el be­
neficio que de ellos tenían los labradores, 
y criadores, y se destruyeron las rentas, 
que les corresponden á las posesiones de 
que está pendiente el modo de vivir de 
la gente noble; propios de ciudades, vi­
llas y lugares, clero y religiones. Y per 
este daño cesan los pleytos civiles y cri­
minales , con que se sustentan las gentes 

que 
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que forman el miembro mas principal de 
la república, que administra justicia, y 
no por el papel sellado , que si lo dan de 
valde, no se aumentarán. Porque es imposi­
ble el poderse hacer algo sin esta harmonía 
general, (20) por la inseparable correspon­
dencia, que cada uno tiene con toda la re­
pública , y toda la república con cada 
uno de sus miembros, por ínfimos que 
sean. De la inmensa variedad de tributos, 
que causaron al comercio en todo el rey-
no á toda suerte de vasallos la fábrica de 
las mercaderías, rocó á la Real hacienda 
todo el valor intrínseco que tienen: de 

Gg 4 ino­
cuo) Proprisima es la expresión de harmonía ge­

neral , de que usa Mata en esta clausula. 
En efecto la agricultura, las artes, y todas las 

ocupaciones de la república , tienen entre sí un re­
ciproco enlace y tono; cuya harmonía no se pue­
de conservar, si todas las partes constituyentes de 
la república no permanecen en su verdadero quicio, 
fuerza, y actividad. 

«Cómo es compatible con esta general harmonía, 
creer : que un gobierno deba esperar buen efecto de 
lis reformas imperfectas, y providencias diminu­
tas ; si permanecen algunas partes de la república 
desentonadas, y obstruidas. 

La bondad de las cosas requiere integridad de 
partes, bien acondicionadas, y situadas en la activi­
dad , tono, y orden que les pertenece, para lograr 
el gran bien de la harmonía general de la república. 
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modo que quando se acaban de fabricar 
ias mercaderías, han participado en todo 
el rey no , y recibido beneficio innumera­
bles familias, por medio del comercio que 
Causó su fábrica , con que pudieron con­
sumir frutos. Y en ellos por virtud que 
recibieron de las fáb' icas , fueron rindien­
do los tributos á ta Real hacienda, y to­
dos los tributos los fueron recargando los 
consumidores sobre las mercaderías, que 
los causaron , como edificio sobre su ci­
miento : del modo que de muchas y me­
nudas gotas de agua, quando llueve, se 
forma un grande rio : de la inmensa va­
riedad de tributos, que causaron al co­
mercio en todo el reyno á toda suerte de 
.vasallos , tocó á la Real hacienda todo el 
.valor intrínseco, que tienen las mercade­
rías. Y se ha de decir sin dudarlo, que 
el consumidor es quien pagó todos los tri­
butos , que rindió toda la república 5 sin 
que lo sienta por carga, y que el consu­
midor de las mercaderías es quien causó 
el comercio; y decir sin dudarlo, que si 
cesa el consumo , han de cesar todos sus 
efectos, como primer causa , i quien se 
deben tan universales bienes. 

Las personas > que ajusta Damián de 
0/¿-
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Olivares, que fabricaban la seda y lana, 
que le faltó á Toledo, Mancha,y Segovia, 
son 1279823. (21) Pues júntese á estas 

per-
(2 1 ) En el año de 1701 presentaron á el ayun­

tamiento de Sevilla los diez y siete gremios de mer­
caderes de reventas de aquella ciudad, una Represen­
tación ; quexandose del perjuicio, que leí causaba la 
extracción de las lanas, é introducción de las ma­
nufacturas estrangeras. 

En la pag. 9 fijan la época de la ruina de nues­
tras fábricas desde el reynado de Felipe I I , y aña­
den •> haber llegado á tener solo en esta ciudad e l 
>» arte mayor, y menor de la seda, el número de 
>> mas de diez y seis mil telares , y se ocupaban_en 
>»4os exercicios adherentes á él, más de ciento trein-
»> ta mil personas de ambos sexos: adonde se la-
>» braban diversos géneros de texidos , oi;e se es-
>' cusan sus nombres, por hacerlo en la dilatada ex-
»'presión , que tantos barrios de Sevilla estaban po-
»'blados , y ricos: como son el de Santa María 
9 , de Gracia , San Miguel , San Vicente, San Lo-
9» renzo , San Juan de Acre , y el compás de San 
9» Clemente , los cantillos , y toda la Alameda, 
9» San Basilio , San G i l , Santa Marina, Omnium 
>> Sanctorum , y todos los barrios de la feria ,_San-
»>ta Lucía , San Marcos , y San Julián , quienes 
»' están publicando , p o r faltarles estas fábricas, sus 
9 » lamentables ruinas. Y en Toledo, Cordova, Gra-
9> nada , Jaén , y otras ciudades y lugares de Es-
99 paña , habia solo de esta arte mas de ciento trein-
»9 ta mii telares: que los consumos de las mas ro-
9» pas_ que labraban , procedían de esta ciudad ( d e 
»9 Sevilla,) y de ella para las Indias, y otras partes. 

,i De-
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personas las otras quatro tantas, que í su 
calor viven; y deseles á cada una doce 
maravedís de contribución, como dice Ce-
vallos en su arte real, que pagan los va-

sa-
» Dexase entender los muchos artes , y oficios 

»> que del arte de la seda penden , de torcedores, 
»»tintoreros , tiradores de oro , y plata , y otros 
»» muchos &c. y estos consumían para sus manufac-
»»turas tanta deversidadde frutos y materiales, nue 
»' la t"erra produce, que causaban crecidos die¡5-
,»mos á la Iglesia ; y estos se han minorado tan-
»> to por la falta de consumidores, y no tener 
»' uso, ni correr las artes. Y de este atraso nace 
>» el de los demás oficios , como lo registra la 
»» vista ; siendo cierto que quando florecían , causa-
»» ban grande riqueza , y comercio en sus tratan-
»»tes. De que procedian copiosas rentas y tributos 
»> á la Real hacienda , y el sustento de los demás 
»»tratos, artes, y oficios, y formas de vivir de 
>» la República; estando dependientes los unos de 
»> los otros con una cierta harmonia y conformi-
»»dad , que dispone la alta y divina providencia; 
•» distribuyendo los géneros á los consumidores los 
>» mercaderes , que con sus caudales mantenían las 
»» fábricas. Por que dice San Pablo: Cada qual debe 
• » tener su oficio , y exercicio diferente en h república: 
»»el uno tiene necesidad, de que el otro le favorezca 
• > con lo que es de su facultad.it 

Quatro causas alegaban los gremios de Sevi­
lla , para la extinción de nuestras manufacturas. 

I. Permitirse la introducción de los géneros 
estrangeros, contra lo dispuesto en las leyes, v lo 
pactado por el reyno en las condiciones de mi­
llones. II. 

http://facultad.it
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salios cada dia á la Real hacienda; y su­
mado el valor de las mercaderías, que ru­
bricaban las dichas personas, que son se­
gún la cuenta de Damián de Olivares 
5 millones 621^6 ducados, y quatro 
reales, se verá como montan los tribu­
tos de los 12 maravedís, mas de seis millo­
nes. Con que queda probado, que el va­
lor de las mercaderías propias, ó estran-
geras, debieron tocarle á la Real hacienda. 

Los 
II. La extracción de las sedas y lanas, y de­

más meterías primeras, ó simples de las artes. 
III. Permitirse contra lo dispuesto en las leyes, 

qtie los estrangeros revendiesen por menor en el 
reyno en cuva forma daban salida con prefe­
rencia á sus manufacturas, en perjuicio del des­
pacho de las nuestras. 

IV. Por la facilidad de baxar la ley de los gé­
neros , luego que les habian acreditado con las pri­
meras entradas en el revno. 

V. Yo añado una quinta causa, y es el vender fia­
das estas manufacturas á los mercaderes los lonjis­
tas , v factores del comerció estrangero: ' 

Há pocos años, que en Madrid nacían lo mis­
mo los longisras estrangeros, acudiendo los indi­
viduos de los gremios á comprar fiados los géne­
ros, cuyo importe iban pagando semanalmente: 
hasta que los gremios sacudieron este método, com­
prando de ptimera mano al pie de la fábrica. Solo 
resta , que prefieran las de España, y que estas 
guarden la buena calidad, y gusto en los colo­
res, y lustre para conservar y aumentar su crédito. 
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Los pechos, y otros géneros de con­

tribuciones, son carga y pensión, con que 
nacen los vasallos de qualquier señor; y 
el poderla llevar consiste, no en que sean 
moderados, ni en el medio de percibirlos 
mas, ó menos gravoso; sino en que no 
los pague del caudal que tiene, porque 
se le acabará; y también en que tenga 
sobre quien recargarlos: que consiste en 
que el comercio sea, de suerte que por me­
dio de él, con su industria, ó renta, pue­
da adquirir la cantidad, que ha menester, 
para sustentar las obligaciones de su fami­
lia : que es pecho mayor, y no lo tienen 
por carga, si el comercio lo rinde; y si 
le falta, i pocos días se le acaba el cau­
dal, y perece. 

El modo de tributar, puesto sobre los 
alimentos, es el mas proporcionado, y 
ajustado, que se puede hallar ; porque ca­
da uno rinde según las fuerzas, con que se 
halla. ( 2 2 ) Porque si le crecen, voluntaria-

raen-
(zz) Es muy atendible esta reflexión de nues­

tro autor , y prueba el acierto , con que las rentas 
provinciales descansan sobre el tráfico, y consu­
mo, sin gravar la industria, la labranza, ni-la cria 
de ganados. No dudo, que convengan algunas 

mo-
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mente se carga de mayores tributos, con­
sumiendo mas frutos; y si por accidente 
le menguan, él mesmo se descarga de tri­
butos, consumiendo menos frutos. Demás 
de que no puede nadie decir, que él paga 
los tributos , ropa, y frutos que consume, 
y casa de su morada 5 porque lo paga to­
do el comercio, sobre quien todos recar­
gan la costa de su familia. Solo se puede 
quexar, y con razón, de que paga los tri­
butos, ropa, y frutos que consume, y 
casa de su morada , el que con su indus­
tria , ó porque faltó su renta, no puede 
adquirir lo necesario , por no ayudarle el 
comercio- ó porque va gastando de su sus­
tancia , y no de la ganancia, hasta que pe­
rece , como el acémila, que si le minoran 
la ración, con la flaqueza va sintiendo la 
carga ; porque la lleva á costa de sus car­
nes , y no de la ración. Porque aunque el 
cuerpo es vasija de las tripas, no se dice, 
que el cuerpo las lleva, sino que las tripas 

lie-
modificaciones, para facilitar el comercio interior, 
en las alcabalas: mas no Conviene jamás perder de 
vista este sabio sistema de nuestros mayores, que 
con tanta propiedad demostró Danran de Olivares 
sobre el calculo de Gerónimo de Cevallcs, célebre 
jurisconsulto, y Regidor de la ciudad 4« Toledo. 
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llevan al cuerpo. Con que queda probado, 
que los tributos, ropa, y frutos, y casa de 
morada, el comercio que ocasionan las ar­
tes lo rinde, y no el que parece los paga. 

El vasallo se conoce por los tributos 
que rinde al señor, y natural se conoce­
rá que lo es, por el auxilio que comuni­
ca á los vasallos, como lo recibe de ellos. 
Si las mercaderías , que consume son es-
trangeras , no merece llamarse natural: 
pues que no retorna el auxilio recíproco, 
que debe á los demás, como lo ha reci­
bido : pues con ello pudo comprar lo es-
trangero. Y demás de esto sirve como 
vasallo á los Reyes estraños, pues les rin­
de los tributos, y les sustenta los vasa­
llos , y les conserva en ser sus repúblicas 
por semejante medio. Y por esta via des­
truye á los naturales, que á él lo están 
sustentando , y les chupa la virtud, y la 
dá á los estraños; y le hace mas guerra 
á su Rey natural, que los enemigos con 
exércitos y armadas: porque le destruye 
á la sorda , intrínseca y alternativamente 
las riquezas, y vasallos de su estado/23} 

De 
(13) Es un luminoso este pasage contraía in­

do-



educación popular. 479 
De modo que el que consume merca­

derías estrangeras, defraudó á la Real ha­
cienda toda la cantidad , que ha dado por 
ellas; y ha hecho de daño mayores can­
tidades i roda la república, que á él lo es­
tá sustentando sin merecerlo: pues sien­
do todos buenos para él, él solo es malo 
para todos. Y por derecho natural, y di­
vino, tiene obligación, según el parecer de 
teólogos , á restituirlo , como lo dice Cris­
to nuestro Redentor: lo que es del César, 
se dé al César, y que es pecado mortal el 
consumirlas, aunque las den de valde. Por­
que si es pecado mortal, el quitarle al pró­
ximo lo que tiene adquirido con su modo 
de vivir; mas grave será el ser instrumen­
to , para que pierda el modo de vivir que 
tiene: con que sustenta su familia , y pue­
de rendir los tributos á la Real hacienda. 
Y mas grave será el ser instrumento, para 
que toda la república se halle en el esta­
do en que se vé, sin la multitud de ri-

que-
dolencia, de consumir las manufacturas de la indus­
tria agena , que no necesita comentario. Una na­
ción activa pued: tener por tributarias otras nacio­
nes , que se creen independientes ; v no lo son en 
la sustancia , mientras se vistan , é introduzcan gé­
neros y comestibles de fábrica y cosecha escrangei a. 
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quezas, y población, y abundancias que 
tenia. Demás de que se opone á la orden 
divina, y oculta providencia de Dios, que 
tiene ordenado, el que rodas sus criatutas, 
con quien forma las repúblicas, se susten­
ten mediante el exercicio, y rráfico de 
las artes : pues por ese medio sustenta Dios 
la inmensidad de pobres , que no tienen 
mas bienes que su industtia ; y si la im­
piden, alterar, la orden divina, y con el 
tiempo perece la causa con el cuerpo 
alterado. Pues con semejante medio dis­
pone Dios con su oculta providencia, que 
los bienes sean comunes, siendo común 
en todos la industria , con que los adquie­
ren ; gozando todos de todos los bienes, 
como si fuesen propios, sin mendigar, ni 
quexa ; sirviéndose de las casas, y hacien­
das agenas , y comiendo los frutos, que 
otros poseen, por medio de la industria, y 
rinden rodos á las dos magestades divina 
y humana, los debidos tributos con toda 
quietud, y cumpliendo todos con ei pre­
cepto de comer ei pan de su sudor. 

Pues todos aquellos, que por su avari­
cia compran mas barato lo estrangero, ó 
por su capricho, no acomodándose con 
lo que hallan fabricado en España; son la 

cati-
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causa que altera, y causa corrupción en 
e¡ cuerpo místico de la república católica 
de los españoles: a" quien Dios tanto esti­
ma , y tiene destinados para la propaga^ 
don , y defensa de la iglesia Romana: pues 
les ha sustentado mas de sesenta años su 
monarquía , por medios que han excedi­
do al curso natural. Y son ingratos patri­
adas de los que los han criado, y sustentan 
en la honra, dignidad, y hacienda que 
poseen , y merecen ser depuestos de ellas; 
porque obran contra toda razón humana, 
divina, moral, política y civil; hacien­
do injuria i la eternidad , y oculta pro­
videncia , que es maestra, y hacedora, y 
conservadora de la república, que ellos 
por su interés, ó capricho, están destru­
yendo. 

Y para que se conozca el grave da­
ño , que ha recibido la Real hacienda , y 
la de los vasallos, pongo las cuentas si-
siguientes. Dice la Universidad de Tole­
do , que la Real hacienda tiene diez y 
seis reales de derechos en cada libra de 
seda; y dice Damián de Olivares , que 
en aquellos tiempos le faltaba á Toledo en 
cada año de su fábrica quatrocientas y 
treinta y cinco mil libras de seda, que 

Hh i 
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á diez y seis reales, recibía de daño la 
Real hacienda ocho cuentos novecientos 
y sesenta mil reales en ca la año.(24) Que 
dándole dos-tanto daño de seda a todo lo 
restante de España , hacen veinte y seis 
cuentos ochocientos y ochenta mil rea­
les. (25) Pues continuado este daño mas 
de quarenta años, multipliqúese ; y se 
verá de qué nace la destruicion de la 
Real hacienda. 

En tiempo del señor Rey D. Felipe III, 
ajustó Damián de Olivares, por cuenta 
muy clara , que por la introducción , y 
consumo en España , y las Indias de las 
mercaderías estrangeras , le faltó á Toledo 
quatrocientas treinta y seis (26) mil libras 
de seda de su fábrica en cada un año , y 
en su conrorno. Mancha, y Segovia en 
paños, picotes, gerguitas, estameñas, y 

me-

(24) Parece hav alguna equivocación en esta 
cuenta, y salen seis millones novecientos sesenta 
mil reales. 

(2?) Igual equivocación se advierte en esta 
otra suma, que parece se d-'bc reduc'r á veinte mi­
llones ochoc'entos ochenta mil redes. 

(26) En e¡ párrafo antecedente se lee cinco en 
este cálcuio, que hxe la . diferencia de mil libras, 
con las seis mil que aqui se refieren. 
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medias de estambre, faltó de su fábrica 
en cada un año seiscientas y treinta y 
ocho mil y quinientas arrobas de lana. En 
ella se consumían doscienras y quarenta y 
ocho mil > ochocientas y setenta y cinco 
arrobas de aceyte. Las personas, que 
en ellas se ocupaban , que faltan , por­
que faltó el consumo de las mercaderías 
que fabricaban , son ciento y veinte y 
siete mil ochocientas y veinte y tres. El 
dinero, que se distribuía entre ellas en cada 
año , por lo que montaba su fábrica , cin­
co millones seiscientos y veinte y un mil 
setecientos y treinta y seis ducados , y 
quatro reales. Pues dando de este daño 
otros dos-tanto á todo lo resranre de Es­
paña en lana , y seda , hacen diez y 
seis millones ochocientos y sesenta y cin­
co mil y veinte y ocho ducados. ( 2 7 ) Que 
continuado este daño en quarenra años, 
hacen seiscientos setenta y quatro millo­
nes seiscientos un mil ciento y veinte 
ducados. ( 2 8 ) 

Estas personas, como católicas, ha-
Hh 2 brian 

(zi) Ha de decir i á . ^ j U i o 9 ducados y un real. 
(28) Ha de decir 674 .60BU565 ducados y siete 

reales. 
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brían de haber tomado bulas, y ha re­
cibido la Cruzada de daño quince cuen­
tos quatrocientas y sesenta bulas.(29) 

Estas personas consumian en cada un 
año tres arrobas de aceyte, en comer y 
alumbrarse; ocho arrobas de vino , qua-
tro arrobas de carne , tocino, ó pescado: 
una arroba de jabón en su limpieza; que 
con el aceyte que se consumía en la la­
na, las arrobas que se han dexado de 
consumir de todos estos géneros por di­
cha causa, hacen seis cuentos ochocientos 
y ochenta y ocho mil seiscientos y nue­
ve arrobas/30) Que continuado este daño 
quarenta años , hacen doscientos y seten­
ta y cinco cuentos quinientas y quarenta 
y quatro mil trescientas y sesenta arrobas. 
En el octavo discurso, (31) en el párrafo 26, 

que-
(zJ>) Ha de decir quince millones 3;8[?75o bulas. 
(30) Por lo que mira á consumo, considerando 

á cada persona 16 arrobas de todos los géneros, 
que exoi-esa Mata, hacen seis millones n.uro^ ar­
robas al año, incluso el dos-tanto de daño, consi­
derado por el autor. 

Del aceyte que se consumía en beneficiar la la­
na, no expresa los datos; pero se saca por la com­
paración, que importaba 7niJiot arrobas. 

(j i) Se refiere Mata aí cálculo de unos de sus 
dh-



educación popula?. 4 8 5-
¡queda ajustado por cuentas bien claras, 
que por haberse destruido en Toledo la 
fabrica de bonetes de grana , que consu­
mían los africanos, de lo que causaba en 
solas las ventas de los ingredientes de que 
se componían, ha faltado á la Real ha­
cienda en cada año , catorce cuentos tres­
cientos y diez y ocho mil quinientos y 
cincuenta y nueve reales. (32) 

Todos estos frutos se han perdido, 
porque faltó su consumo : lo han perdi­
do los labradores ; la iglesia los diezmos, 
los harrieros , ventas , y mesones el pro­
vecho de su tráfico. La nobleza sus ren­
tas , religiones, y capellanías. La Real ha­
cienda los millones por la sisa , las alcaba-

Hh 3 las, 
discurso', que compuso antes, y parece los imprimió 
sueltos. 

En el contexto del epítome expresa la materia, 
de que trataban algunos; faltándonos los cálculos 
individuales , que contenían ; y eran sin duda muy 
luminosos, por lo que puede inferirse de los ex­
celentes principios, de que abunda el epítome. 

(n) Por este calculóse conoce el daño, que 
trajo á la población, agricultura, é industria la 
destrucción de las fábricas. 

Añádase la pérdida de igual porción de manu­
facturas, introducidas de fuera en falta de las pro­
pias , y podrá deducirse, si ha sido cordura des­
preciar estos cálculos. 
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las , y demás derechos , que causaban en 
las ventas , y reventas, sin orras grandes 
sumas de frutos , que por semejante tráfi­
co se habían de consumir, por estar 
pendientes unos consumos de otros. No 
han usurpado el valor los vasallos , y mi­
nistros : solo lo ha destruido el consumo 
de la ropa estrangera. No hay arbitrio 
por donde se pueda remediar este daño, 
sino es observándose las leyes, ordenadas 
¿ la conservación de las artes , ni hay me­
dio de poderlas hacer observar, sino es 
que los mismos, á favor de los quales se 
hicieron las leyes, corra por su cuenta el 
zelar , y averiguar las causas de los con-
travinientes, para que los ministros de su 
Mag. las sentencien , conforme á derecho. 

La cabeza es el miembro principal, 
que susrenra las demás, y el gremio de 
la justicia es el ptincipal de todos los gre­
mios , de que se compone el cuerpo mis-
tico de la República, y es necesario , que 
la conservación de rodos dependa de é¡¿ 
como de miembro principal. (33) 

De haberse destruido los gremios de 
los 

v>»' — • • - • 
( 3 3 ) Quando la causa original de los danos pú-

b l i -
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pública , se ha originado la destruicion 
de las ciudades , villas , y lugares , y la 
pobreza común de los pobres vasallos, que 
por esta causa van quedando, con destrui­
cion del patrimonio Real, público, y parti­
cular , y demás conflictos , en que se ha­
llan estos reynos, como queda probado 
en el contexto de mis breves discursos. 
Y es indubitable, que todo ha consisti­
do, en no haber acudido á su tiempo 
cada gremio, quando conocía la causa 
por qué se destruía , pidiendo en el de la 
justicia el cumplimiento de las leyes, y 

blicos se va a.ej nao , se- ve el n.a¿ , y la caír 
sa se esconde, por igi orarse ya los hechos, que la 
fueron produciendo. Esta razón por si soia basta, 
á recomendar los discursos políticos mas antiguos. 

El sabio no- ignora la serie histórica de los a ae-
cimientos políticos, en punto de fábricas, y comer­
cio; y de ellos compara, y deduce las causas, que 
han influido en él. 

Damián de Olivares las veia en su origen, por­
que escribió antes de Sancho de Moneada , quien 

Ambos dicen, que la causa era nueva : en­
tonces se idesprcció, el mal creció basta el extre­
mo ; y después se le miró como incurable. Se 
creyó síntoma nacional , lo que era una mala in­
teligencia de la renta de puertos, ó valor de las 
aduanas.' 

Hh 4 or-

tambien. 
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ordenanzas hechas á su favor. 

Esta omisión común se opone á la eje­
cución de la justicia , y es causa de que 
cese su influencia ; porque el alma de las 
justas leyes y ministros , consiste en 
que haya quien pida observancia de le­
yes ; porque si falta, son una cosa muer­
ta ; y la quexa que tienen es sin razón, 
porque su daño ha resultado de dicha 
omisión.: Estos pequeños descuidos en los 
principios han causado los grandes daños, 
que se están experimentando; no siendo 
posible el conservarse las monarquías, sino 
es guardándose las leyes , que sirven de 
custodia al comercio, y beneficio público. 

El medio que se me ofrece , para el 
reparo , y restauración de tanto bien per­
dido , es: que su Mag. mande, que todas 
las artes, tratos, oficios, y modos, de 
vivir, que se hallan en estos, reynos pa­
deciendo, y se van acabando de perder 
en los vasallos ; que cada uno de.por sí, 
unánimes y conformes, se agreguen, y 
nombren una persona, que por todos ven­
ga á pedir en el Consejo (34) el cumplP-

..,," míen-
f >l I III I I . I I . MI» 

(34) Este Apoderado, ó Diputado de los artes ario» 
de' 
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miento de las leyes , que están ordena­
das, á la conservación de ellus. Y que si 
asi lo hicieren , viniendo á pedirlo , que 
rio se dé traslado á las partes interesadas, 

que 
de las ciudades considerables, en que hay cuerpos 
gremiales de oficios, á muy poca costa de cada 
gremio habría advertido todos los perjuicios, que 
sufrían S M S respectivas manufacturas; y podría con. 
conocimiento representar en el Consejo sobre el 
cumplimiento de las leyes ; v pedir las nuevas pro­
videncias, que el tiempo fuese sugeriendo á be­
neficio de las artes. 

De oficio no.parece posible ocurrir, con el de­
bido conocimiento , al reparo de sus agravios; ni 
entender de raíz las causas particulares, de que 
proceden. 
: Los gremios de Sevilla representaron en el ano 
4e 1701 al Ayuntamiento, las que arruinaban la in­
dustria v comercio de aquella ciudad, en un modo 
declamatorio ; pero sin contraherse con el debido 
método á lo que convenia á cada arte, ú oficio 
én particular. Asi no tubo resultas favorables 
aquel esfuerzo particular; ni el tiempo era el mas 
Oportuno. 

Es sin embargo digno de leerse aquel escrito 
por sus buenas noticias, cédulas, y documentos 
que inserta, relativos á la ciudad de Sevilla. Las 
comunidades Regulares manifestaron mucho zeío, 
para recomendar el buen éxito de aquella honra­
da solicitud. El arte de la seda' ert estos tiempos 
ha adelantado algo desde entonces: mas las fábri­
cas de lanas permanecen en aquella ciudad deca­
dentes. Los malos efectos de las intrcduccior.es es-
crangeras están bien observados por los gremios. 

http://intrcduccior.es
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que se mostraren contrarías ; porque an­
dando en probanzas, desampararán sus 
pretensiones. Demás de que pedir los 
gremios observancia de leyes, no es pley-
to entre partes, que se ha de averiguar 
con traslados; porque fuera hacerlo ci­
vil y ordinario , siendo de suyo crimi­
nal y executivo ; y fuera dar ocasión á 
que los contrarios, con probanzas si­
niestras , destruyesen el bien común; y 
á que los gremios cansados dexasen la de­
manda. 

En los pleytos civiles y criminales, 
que son entre partes , aunque hay leyes, 
que alegan en su favor, hay lances, tér­
minos, y ocasiones, que deshacen sus 
pretensiones: que aquella epiqueya no 
se halla en las leyes del comercio, que 
están ordenadas á la conservación de la 
República; porque no hade haber cau­
sa , ocasión, lugar , y tiempo , en que 
algún particular por sus intereses las alté-
re. Demás de que en caso de duda , es 
razón que pierda la justicia , que pudiera 
rener , por no arriesgar el bien universa!. 
Por lo qual se debe pedir á su Mag. 
mande, que no se dé traslado á la parte 
contra las leyes del comercio, porque 

con 
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con sofistica y simulada retórica del 
que lo defiende , ahoga la verdad , y 
quiere , que al mas entendido Juez se le 
escape el punto , en que estriba la inten­
ción del que fundó la ley. ( 3 5 ) Y demás de 
esto suplicar á su Mag. mande, que to­
dos los gremios ttaten de conservarse á sí 
mismos; teniendo y sustentando espías; 
y que cada uno de los maestros, oficia­
les , y aprendices lo sean, zelando, y 
espiando , si algún género de gentes obran 
algo en contrario , venga á dar cuenta 
de ello ; y que si lo pidieren, se les dé 
ministro con comisión , que proceda con 
los términos, que se obra en el juicio de 
las visitas secretas; y esto ha de ser con 
calidad , que si los gremios no lo hicie­
ren , hayan de ser multados en la canti­
dad , que su Mag. y Real Consejo or­
denare para la cámara ; y que para esto 
sean fiscales los unos gremios de los otios; 

por-

Cif) No es doctrina esta contraria á las leyes: 
pues asi lo establecieron los Romanos en los nego­
cios de comercio ; mandándose determinasen su­
mariamente, ó lev ato -velo en la ley f, coa. de nau-
f'ag. cuyo método gubernativo es común á _toda nación comerciante, y zelosa de su propio bien. 



49 2 Apéndice á la 
porque si falta quien deponga, no sir­
ven de nada las santas leyes, y riií-
nistros de su Magestad. (36 ) 

Y para que se conozca , que el daño 
universal ha consistido en no pedir obser­
vancia de estas leyes, y también se co­
nozca , que para el remedio universal de 
todos , solo falta un medio que las haga 
observar , que ha de proceder de los mis­
mos interesados: 

La lev 10, Ub. 6, tiu 18 dice: Que 
cada, y quando, que los mercaderes in­
gleses , ó franceses, ó de otras quales-
quier naciones , que vinieren por mar , ó 
por tierra con mercaderías , las registren, 
y pongan por inventario 5 y que les ma­
ravedises, en que se vendieren, los han 

de 
r ' 1 .i. , - , . — — - — 

(?iS) Es cosa bien meditada, proceder de plano y 
¿ la -verdad sabli.t, en las materias del bien público, 
que debe prevalecer á las causas particulares. 

Sería muy convenienre, que los cuerpos de ar­
tesanos tubiesen sus diputados, para pedir en el 
Consejo remedio de sus perjuicios , y de as in­
troducciones de manufacturas perjudiciales á sus 
intereses ; y serían otros tantos defensores del bien 
general del reyno. Las sociedades económicas de­
ben establecerse quanto antes, para ¡luminar sus 
verdaderos intereses. 
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de sacar de estos reynos en mercade­
rías , y no en oro, ni plata 5 y que pa­
ra ello den fianzas llanas, y abonadas, 
y que sean naturales de estos reynos , y 
se obliguen á sacar otras tantas merca­
derías de su valor , dentro de un año pri­
mero siguiente. En la ley 6 1 dice asi: 
Mandamos , que todos los mercaderes 
tengan obligación , á asentar en tos libros 
todas las mercaderías que compraren, y 
vendieren , y metieren en estos reynos, 
ó sacaren fuera de ellos; poniendo el va­
lor y precio de las unas y otras, y la 
moneda que pagan, ó les pagaren. Y 
porque ha habido descuido, y fraude en 
cumplir con lo dispuesto , en razón del 
registro de las mercaderías estrangeras, 
y del retorno de las naturales, que han 
de salir por ellas; y se ha entendido, que 
algunos escribanos han buelto á los mer­
caderes estrangeros el protocolo, y re­
gistro , y fianza del retorno , en perjuicio 
grave , asi de los laborantes en estos rey-
nos , i los quales se les impide con esto 
el despacho, y saca de sus mercaderías; 
como con evidente peligro de la plata, 
que es fuerza salga en su lugar de las mer­
caderías , que habían de salir en precio de 

las 
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las esrrangeras: proveyendo ambos,casos, 
mandamos se tome cuenta y razón de 
las dichas manifestaciones, y fianzas del 
empleo , y retorno en un libro público. 
Y ¡as mercaderías, que vinieren de los 
puertos la tierra adentro , traigan fé , ó 
certificación, como queda hecha la manifes­
tación y fianza, y que los naturales de 
estos reynos no puedan gozar de esta esen-
cion, sino es en caso que hayan sacado 
por su cuenta mercaderías , de cuyo pre­
cio puedan tener retorno las estrangeras, 
que les vienen consignadas; y que para 
este efecto manifiesten las que sacan , y 
las que traen , so las penas que están im­
puestas. Y porque se ha introducido, para 
escusar la obligaciou de sacar mercade­
rías de estos reynos, en precio de las es­
trangeras que metieren ellos, el recibir 
la paga en lettas á pagar fuera de estos 
reynos : con que dicen no se saca la plata 
de ellos, ni pueden hacer empleos , por 
no recibir dinero de presente ; siendo ast 
que las mas de las dichas letras son fingi­
das , y quando fuesen ciertas , se impide 
con este medio el despacho de las mer­
caderías del reyno : mandamos, que en 
ningún caso se admira esta forma de sa-
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tisfaccion ; sino que con efecto se hagan 
los empleos, y que pata escusarse de la 
obligación de sacar mercaderías, no pue­
dan usar de la licencia de sacar plata fuera 
del reyno > si alguna tubieren. Y en la 
ley 62 , dicho libro , y t'tulo , dice asi: 
Porque de entrar de fuera de estos rey-
nos muchas cosas hechas, embarazan la 
labor y fábrica de las que se labran, 
resulta grande inconveniente al gobierno; 
pues con eso se quita á los oficiales la 
ocupación , y disposición de ganar la vi­
da , y sustentarse , quedando desacomo­
dada, y ociosa infinita gente , y en los pe­
ligros d que obliga la fuerza de la nece­
sidad : ordenamos , y mandamos , que no 
entren semejantes géneros. 

La ley 3, dicho libro, y título , dice asi: 
Que se diputen personas de confianza, 
que tengan especial cuidado de la guarda 
de estas leyes. ¿Qué personas puede haber 
de mayor confianza , que los interesados 
en la observancia de ellas ? que son los 
de los gremios, que por reparar su daño, 

. han de poner especial cuidado. Conocien­
do los interesados contra las leyes esta 
omisión común , que desune los gremios, 
que padecen, porfiando con probanzas si-

nies-
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Diestras consiguen sus pretcnsiones, á. 
fuerza del dinero que ponen. 

El exornólo de lo que digo, se vé en 
los dos gremios de plateros, y joyeros de 
Madrid , que habiéndolos yo defendido 
á mi costa, y hecho todo el sétimo dis­
curso en su defensa , de que se siguió la 
expulsion de los franceses caxeros, (37) que 
los destruíanos) y siendo unos gremios 
tan ricos , no tienen , ni quieren gastar un 
real en su defensa: los unos por los otros, 

buel-

(t,i) Asi dice en la edición de i6¿9: en la reim­
presión de 1701, hecha en Sevilla se lee: de los 
caxeros es'rangeros. 

(\%) De este pasase se deducen dos cosas. 
La primera : que Francisco M ¡rtinez de Maca» 

tenía conexión con el gremio de plateros , cuya 
utilidad defendió á su costa. 

La segunda: que en Madrid había caxeros fran­
ceses , que vendían, ó fabricaban ca<as de oro y 
plata. 

_ En el primer caso debieran los plateaos de Ma­
drid fabricarlas, para surtir al público de este gé­
nero de manufactura. 

De otro lado los mercaderes venden en su 
lugar las caxas estrangeras; y -n tai caso quedó 
en pie el daño, v na ta se a.lciantó. 

Si los franceses eran *abricanxs, fue verro po­
lítico expelerlos ; porque habrían ivec'ndadose en 
el reyno , y arraigado en él su industria. 
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buelven á dexar introducir el daño , que 
los descompone. 

Por no haberse observado aquestas 
leyes, se halla España llena de vellón, 
que han metido las naciones , para sacar 
la plata: que si se hubiera h:cho el re­
gistro de las mercaderías , en la forma 
que las leyes lo ordenan , no fuera posi­
ble el meter el vellón con tanto perjui­
cio de la Real hacienda, y de los vasallos; 
y no hay otro medio, para que no lo me­
tan , y lo están metiendo con mucho 
interés. 

Observándose estas leyes, cesaran to­
dos los daños que España padece , por­
que cesará su causa; y no es posible que 
se puedan observar, si falta quien las de­
fienda ; y eso ha de correr por los mis­
mos gremios interesados en ellas. Porque 
pensar, que los ministros por sí las han de 
mantener sin costa , ni cuydado de los 
que les importa : es tan gran barbarismo, 
como por no gastar en reparar la casa, 
quando amenaza ruina, estar aguardando á, 
que (pues ¡a causa pública es interesada-
tn la conservación de los edificios) se la 
reparen los. magistrados de la policia ; 
v en esta esperanza la casa se hunde, 

li y 
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y su dueño perece entre .sus ruinas. 

Quien destruye las leyes son los ins­
trumentos destinados a su conservación, 
que son los abogados , agentes , procura­
dores, y escribanos; sirviendo tan fácil­
mente a quien las impugna, y quebran­
ta , como al que las defiende ; ahogando 
la verdad con sof stica, y simulada retó­
rica. De modo que al juez quieren dar d 
entender , que la ley se hizo á favor de 
los que la destruyen. (39) 

En el año pasado de 165 8 (40) sirvió á 
su 

(39) Todo este párrafo se omitió en la reimpre­
sión de Sevilla; pero se ha vuelto á poner en la for­
ma misma, que publicó el autor su epítome. 

( 4 0 ) De esta expresión se deduce , que en el 
año siguiente de lote? se imprimió el epítome. 

Su autor manejó con mucho discernimiento las 
leyes del reyno: conoce el vicio de las formalida­
des largas y dispendiosas en estas materias guber­
nativas : la necesidad de que se despachen tales ne­
gocios sumariamente; y de que haya representantes 
de nuestros cuerpos de artesanos, para que pidan en 
el Consejo la observancia de las leyes, que favore­
cen la industria nacional, y despacho de sus géne­
ros. 

Puede congeturarse que era letrado; porque 
siempre habla con propiedad, y usa oportunamen­
te de las leyes, y fórmulas de los juicios, y de sus 
términos facultativos. 
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sü Mag. Melchor Domínguez con seis mil 
ducados; porque solo él pudiese fabricar 
en Madrid arrebol, y tener los ingredien­
tes de que se compone: de lo que resul­
taba quedar perdidos en solo la Corte mas 
de docientas personas. Y habiéndole des­
pachado título de su Mag. de esta mer­
ced , y puestolo en quieta y pacífica po­
sesión , y desembolsado el dinero, ó Ja 
mayor parte : acordaron los interesados 
salir á la defensa, contradiciendo esta 
merced en el Consejo. Y no obstante te­
ner toda esta resistencia, reconociendo el 
Consejo los inconvenientes, que de este es­
tanco se seguían , se los consultó y re­
presentó á su Mag. y por su Real decre-* 
to mandó, que no corriese. 

Con que queda probado, que la omi­
sión común los hace indefensos, porque 
en el Consejo se di la justicia á quien la 
pide, y prueba tener. Y si la parte que la 
tiene, dexa de seguir el pley to, le está bien 
á la que no tiene justicia ; porque le dexan 
poseyendo lo que no es suyo. Y este daño 
está de parte de los que no piden justicia, 
porque de la parte de su Mag. y ministros, 
no se permiten agravios; y el mayor daño 
que hacen, no es el dexarse perder los in-
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tcresjados, sino en que son causa , de que 
por su omisión se destruye el orden, que 
j umtiene la república , y pierde su Mag. 
sus rentas, y vasallos. 

I I N . 



ERRATAS. 
Pag. . Im. . Dice Debe decir. 

5. . 13. . propoiciones.. . proposiciones 
29. . 1. . lagunas. . . . . . algunas 
81. . 16. . rlt. 16 tit.%6 

i z i . . 2 2 . . m y or mayor 
1 2 4 . . . 4. . libre libres 
115. . 1 o. . os los 
1 4 4 . . 2 4 . . 7 j | , y 7 5 i • • • 75Í . y 75] 
160 . .16.. regisrro registro 
2 1 9 . . 1 8 . . nobles. notables 
4 0 1 . . 2 7 . . escritos libros 
407. . 19. . asisti ron. . . . asistieron 

NOTA. 
En algunos exemplares de la Educación 

popular en la pag. 232. Un. 11. á donde 
dice : legítimos contraventores , debe de­
cir : legítimos contradictores. 












